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Al lado de la historia econOaica del aaquinis•o 
que baa-=-sabido=-hacer--º Landes --y - sobre todo 
BabaHul:; hay un .Jugar urgente para el estudio 
de su historia politica de la emergencia 
progresiva de su cartcter disciplinario. 

· (Jean Paul de Cauduar) 

' ! • - ·~ 

J...a innovaciónº teCnOJÓglCéi.1 ~·:es' uno de los aspectos 

d1-stint.ivos y c·onst1tutl-vos;·de'>1:~\'so~ledad capitalista y la 

máquina. pti~de s~r 6onsid:~r:a.·da ·-~Ón;~ s~mbo~o y base de cst.a 

sociedad. De h.Ccho,' -h8-s.·ta ·se ''-puede decir. como lo hace 

(Po1anyl ._ 1994) ~,:·que :~·an·\-lii.' ·.lnvcnc.16~-de la máquina de hilar 

en 17332, __ sc~:'10ic1-~ u..;a nu~va ·.cr~ en la historia humana: la 

era .de 1as máquinas. 

Desde muy temprano los impactos económicos rtc In 

máquina llamaron la atención de Jos observadores. Asf, cst11-

dl.ando el capltallsmo cuando el empleo de máquinas era 

1nc1plcntc, Smlth consideró la divjsión manuracturcr.n del 

trabajo una 1nnovac16n organi~allva- como el principal 

f'actor del aumento de la producti.vldad y, por t.anto, dt! In 

acumulación del capital. En cambio, a RJcardo le tocó vivir 

la Revolución Industria] y por ello pudo estudiar las 
modlf'Jcaciones que Ja utill~acil>n de la máquina pruvucaria 

en la dlstribuclón del ingreso entre las clases y en los 

térmJnos del comcrcjo inte1·nacionnl. 

1-En la literatura especializada se suele hacer la distincibn rntrC' iono,aclones en los procesos 
productivos e ionouciones en Jos productos. aunque no sie•pre sea posible establecer los 1 indcs rntrc 
el las debido a que •uchas innovaclonl'S raen en uno y otro caso funa nucu. aiquina es una inno,·ación de 
producto para el rabrlcante y de proceso para el usuario). Otro argumento quf' se puede' csfri•ir contra 
tal clastrlcación es que írccuentnentc un nuevo producto f"•ig!' un DU!'\'O prOC!'SO producti\'o. Sin 
e•bargo. se considera ú l i 1 la d He rene i ac i 6n y se seña J¡ que es la tes is l rata exc 1 us iva•ent e de las 
innovaciones de procesos, dl' los cubios en el proceso de trabajo. 
2-Tratue de la lanzadera volante, inventada por Jobn >i:ay, )' que 'fantou• (1988) considera co•o la 
innovación que dió inlt'io a la re\'olución en la industria tC'xtil. 
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Como testigo oculftr y part.tcipantc activo de 1as 

transrormaciones y de las esperanzas creadas por la máquina. 
Marx la estudió conceptualmente y-ºtambi.éfr en --los aspectos 

puramente técnicos. Indudablemente. Marx rue el pr.imer 

cientirJco social a advertir que Ja dinámica de la sociedad 

capitalista estribaba en el cambio tecnológico3. percepción 

esta que después recibe un extenso tratamienlo teórico en EL 

Capital. donde se encuentran sembrados los elementos que una 

vez reunidos contrlbulrAn para rormular una explicación más 

ampJ.ia del 

En 
renómcno en cucstlón.4 

la teoría económica neoclásica. el cambio 

tecnológico brilla por su ausencia. hasta que negando las 

concepciones dominantes en la teoria económica 

J.os pasos de Marx. Schumpcter (1961) subrayó 

y siguiendo 

el carácter 

evoJ.utlvo del. capitalismo, cuyo desarrolJ.o conslste en un 

"proceso de destrucción creadora" que scr.ía "el dato ( ... ) 

esencial del capital1smo." (ibid.121). AdemAs. propuso que. 

como arma de Ja competencia. la 

crectlva que los precios y que 

serían di.f"erentes momentos 

industrial. 

tnnovacf 6n5 sería mucho más 

los m.ismos cicJos económlcos 

del proceso de mutacl.ón 

_Como se ve. además de atr.ibulr a las Jnnovaciones un 

papel privlleg.lado en su interpretación del capLt8.1..ismo .. 

para Schumpeter el término Innovación signl Cica mucho más 

que ia introducción de las máquinas. 

Una t.Jc las grandes contribuciones del economista 

austro-americano para ln teoría del cambio técnico. rue 

J-Ra el Hufricsto dl'J Partido Coaunhta de 1848 drcia que I& burguesía no puede subsistir sln 
revoluclour coutinuueate las co1dlcloaes de producción. 
4-Ea I~ seccfóa cuarta de) capituJo IIIJ (ICaquharia y gna industria) de Ja obra •eacfonda. enroca 
Ja .bfstorla. los l•pictos soclo-l'coaóm:lcos e iacJuso aspectos purueate t~colcos dr las aiqufaas. Los 
pJuteuJentas allí presentados constituytn, toduía hay. 10 vrrdadero se11JJero de Idus y 
sagtreaclas para los estudiosos dl'I tna. 
S·L& coacepclóa scbu•peterh.u dt' iriaonclóa es bast1nte aplh e incluye auevos productos, nuevas 
U·calcas. auens fuentes de abuteciaJeato, u.a nuevo tipo de orgulu.cióa, etc. 
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haber percibido la existencia de tres momentos dentro del 

proceso de cambio técnJco: invención. lnnovac16n y dirusión. 

taxonom1a que fue consagrada en la lLtcratura~sobre el' tema;-~ 

pese a las di fe rene las con que los términos pueden ser. 

empJ.eados. 

Dentro de la corriente marginal is ta. dominó la 

preocupaclón por determinar sl. los cambios en los procesos 

productivos eran ahorradores de mano de obra o de capital. o 

si eran neutrales. es decir, si dejaban inalterada la 

relación capital/trabajo vigente antes de su lntroducció-~.6 
En la década de Los 50 rueron los estudiosos del 

crecimiento económico 

con el Cen6meno del 

para el incremento 

quiénes "accidentalmente" se toparon 

cambio técnico .. Al buscar expl lcacfón 

del producto nacional bruto de la 

economía norteamericana. Abramovitz ( 1979) y Solow ( 1979) 

concluyeron que gran parte del crecimiento del producto per 

capita sólo podia ser explicado por el aumento en Ja 

productividad. esto es. por e1 cambJo tecnológíco7. 

Si blcn es cierto que estos autores lograron JJamar 

la atencJón hacia un tema que Jos neoclásicos no habían 

considerado debJdamente, sus conclusiones no f"ueron 

suricienlcs para que los economistas se dedicaran a la tarea 

de descubrir ya rucran los determinantes del cambio técnico. 

que cualquiera observador del capitalismo podia advertir. ya 

rueran las caractcrist leas asumidas por la técnicas 

productJvas. 

6-Següo Blaug {1979: 79 J es la (Ut' Ja preocup¡c i Do do• J nao te en Jo~ años JU, a J¡ que se si [(U 1 ó e J 
Interés por hs ruenas que estarian deter•laando uo sesgo sistemático rn li dirección dt'I ahorro de 
Hoo de obra. El •ls10 Rlaug concluye que •oo se ba 1 le&ado a njo~ün consenso sobre alguna de t•stas 
cuestiones.• (Jbid.) 
7-Para los periodos 1869-1878 y 13-t~-1953, 'L Abra.ovitz conrlu)ó qur la cuadruplicarion dt>I prodt1r:to 
oaclonaJ per capila no podía srr ricplicada por f'l aueoto !fe la aano dr' obra y del capital, sloo por 
el aumento de Ja producl ividad, la cual au•entó en 175t., •ientr'as Jos iosu1os crecieron Ht.. El 
trabajo de Abraaovitz rue publicado co 1956. "1ucbo 1h conocido es t>l trabajo de R.5olo~ publlcadn en 
1957, en el cual este autor conclu)'l' que un 87 .S t. del creri•ieoto t'O el produrto por ho•brr-bora rn 
RUA. entre 1909 )" 1949, dt"be ser atribuido al cambio té'cnJco. {Solo1ir, 19i9:J36J 
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Es legitimo plantear que entre los estud.iosos hay un 

consenso en cuanto a J.a Inexistencia de una teor1a del 

cambio técnico. entendida ésta como una __ ~xp1__:l~_ac_.16n 

coherente. sistematJzada y totB.lizante de las tuerzas qu~e 

generan las .lnnovac:iones product.ivas. que determinan-: 'c-slls 

características y J.a velocidad con que se dirund~n· por-eL 

apara~o productivo. 
En 1956. Aruton decía que "eJ. estado ia~~~·t-~-bl~- de 

nuestro entendimiento deJ origen y eJ proceso 'd~1\'~a~bJ.o 
técnico" constituía "la dericlencia mAs .import~nie.:~n 1a 

teoría contemporánea del crecimiento económico": (Brut~n·. 

1956:287 y 297. citado por BJ.aug. lbíd.). Rose.nberg (1979) 

también hace la mlsma constatación y sefiala ·.que 1os 

economistas más bien se preocuparon por los -ef-~'c't~:S- de .las 

innovaciones sohrc el crecimiento económico. -.el empleo y la 

distribución del ingreso. y no miraron con interés el 

proceso de creación de las innovaciones. Para este autor. 

una de las expJicaciones de la pobreza de los avances 

teóricos sP.ria la inadecuaclón del concepto de "Cunción de 

producción" en el estudio del cambio técnico. Del otro lado 

del Atlántico. Freeman (1975:21) lamenta el "abandono en que 

se encuentra la innovación" y sugiere que ello se debe a que 

el proceso de cambio tecnológico (invención e innovación) 

era conslderado como una variable exógena. como un Cenómeno 

no" económico. 8 

No obstante. por Jo menos desde 1960 cuando Jacob 

Schmookier publicó su artJcuJo "crecimiento. ciclos e 

8-frenan l 197St tabfén reprocha a Scbu•petrr ,.J no babrr tondo en cuenta la inveocJón co•o 
actividad ecooó•ica. a pesar de que t>n la epoca ya e.dstla una rt>d de Jaboratorfos de Jnvestfgacióo 
or11olzados por el esudo, Jas universid<1des y e•presas privadas, en donde trabaj<1baa proreslooaJes 
totalmente dedJcados a la~ Jaborps de Jovestigacióo. Roseober& fl979) ¡fJua que Ja forH co•o el 
ecoD011ista austro-americano enfocó el te•a contribuyó para que eJ feaó•eno no fuese estudiado 
convealente.ente. Se,eün Rosenberir. Schu•peter se preocupó por las grandes Jnno"·aciones y oo consideró 
Ja laveaclón y Ja i•itación. Jo rua1 ses,;ó Jas investigaciones posteriores. retrasanda el estudio deJ 
orlll:eo y naturaleza del cnbio técnico. 
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invención". ya se 
versión publicada 

escuchaban 
por primera 

voces discordantes. En una 

vez en 1962. dicho autor 

concluye que "el progreso tecnológico depende estrechamente 

de los renómenos económicos" (SchmookJer. 1979:107). Asi 

mismo destacó el papel de la demar1da en la generación de Jas 
innovaciones. lo que después rue denominado "the demand pull 

hypothesis". según la cual las perspectivas de obtención de 

ganancias son el mayor estímulo a las innovaciones. La 

contrapartida es la "technology-push hypothesis". que 

destaca el papel de la orerta de innovaciones en ei 

desarrollo tecnológico. 
Para concluir este recorrido por la teoría del 

cambio· tecnológico. cabe mencionar dos tendencias entre los 

escuerzos más recientes para sacar la teoría económica de1 

atolladero en que estuvo metida bajo la hegemonla del 

paradigma neoclásico. La primera tendencia está constituida 

por autores como Scherer (1984) y Kamien & Schwartz (1982). 

quiénes retomando n Schumpeter han hecho aportaciones en lo 

que se reriere a las interacciones entre las innovaciones. 

1a estructura de mercado y la competencia intercapitalista. 

La segunda. cuyos principales exponenentes son R. Nelson y 

S. Winter. se puede llamar de evolucionista. rechazando 

ciertos postulados neoclásicos (la Cirma como maximizadora 

de la ganancia. el conocimiento de las alternativas 

tecnológicas. etc.) propone que e] medio en donde actúan las 

empresas se caracteriza por 
movimiento y desequilibrio (Coombs 

incertidumbre. luchas. 

et al.:1987). Según esta 
concepción. las empresas siguen determinadas reglas 

decisorias y. en lo que respecta al cambio tecnológico. "las 

empresas primero intentan utilizar técnicas y m~todos 

similares a los que e1la u otras 

están empleando" (ibíd.:1~7). En 

razonamiento Schumpetcriano. la 

rirmas de la industria 

concordancia con el 

corriente evoluclor1ista 
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propone que las CJ.rmas más avanzadas reinvierten sus 

ganancias y cambian las técnicas. obl.iga~~~-.?--ª---~las _____ demás a 
hacer __ unº movimiento ·-semej'ant_e_;~"CUyO ___ res U J. tado f"J.nal sería un 

cambJ.o en la situación de la J.nd~si~ia-· Y~.d~. la economía 

(Coombs et aL.: 1987). 
i:)~s·p~és de la segunda ·guerr~_:. mu.ndial.; Sobre todo en 

los últimos ... 20 años. los ~ú'.:onoinl.St~·~---h~D-- c-intensicJ.cado, 

ampl.J.ado y_ Pf....aeund.izado i.os-' é's'.tU·~.J.·~-~~.d~_J. ~;p-.rOéeSo. del. camb.io 

tecnológico ~:_.en -~'-Sus··- t'"res ··- ·-~om-efl'tO~ ··: ::·inveDCión·. .innovación y 

dif"usión""".9· Qui.Zás este :c0mPo~t'~mien1:a_·~Se ··deba a que e.l 

nuevo .: 'paPe1 ·::·.' de l.a · Cien~ia· .::- y· r. ;de·~~-~:-~ .l'a_-· t'eci1ologia en la 

producción~ que -ci~n·t·~·'r i6~s- ;·· ¡;~¡,.~·.~;~ · ae'r~~i .y Schumpeter 
advirtieron en: ;los·:.añ-Os .. ·30-(<"S~:''p~es~rit·ó·- e.il"'.t~da···su--.gra-nd~za 
despué~ de la segunda St..e'r~~/~ú~'dJ.a·.i -.. -;~,:oe:~:d~:- .·.-ento~é~s • .las 

actividades de Invest.igación y ·< D~~·~;:;~lio ·. ( I&D) se 
expandieron de tal mai:-e·~a q~~ ·ho;.'.;"(dÍ

1

~· ·c;~H~~t·1tu.Yen una rama 

de la producción. es deCi'r ·u·;; L:1nuevo campo .P~r~ ··ia 

valorización del capital. .''.·;,_._{.~;:_:·_ '.'. _ -
Sin embargo. el interés 'de ·.·es ta tesis recae sobre un 

aspecto del cambio .tecn0:.10.~:~.co; 't.;iu~-" de tan evidente. ha 
recibido poca atención·· ~e la; teoría económica: la 

.inc1.1naci6n al 
producción. 

runcionamiento autonÍát . .ico de los medios de 

Al incremento de las actividades de I&D correspÓndió 
no solamente una acel.eración de las .innovaciones 
productivas. sino también la prorundización de la tendencia 
histórica haci8 el runclonamiento automático de los medios 
de trabajo Y. la aplicación de los automatismos a activld~des 

hasta entonces·. dominadas. o bien por el concepto de 
mecanización_ generado en la Revolución Industrial de los 
siglos XVIII y XIX. o bien por el trabajo manual .. 

9·Sobre- Ja dffoslón véase- sobre- todo MansfJ~Jd fl96B. J97J y 1979). 
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Durante y después de la segunda guerra mundial. el 
surgimiento de nuevas técnicas de control de mecanismos y de 
tratamiento de la J.11:f'~r11_1~ci6n e-· ( elect rónica~,--=---~cori.p-u-~adO:ra~s. 
servomecanismos. etc.)10 permitió un ·enorme.--salto en la 

"automatización" de máq-Uinas y·equipos._ LB>d'ime'.nsión que 
podr.ia alcanzar y el i~paC.to 'qu"·e--.. Í>odriá · ·~ .. cá.~'~ii-~ ·:Ía dirusión 

de máquinas. equ.f.'p8me~t·-~s~~-·y .,:~-pa:~at6s ~'ut~lná'll~-bs·/ tanto en 

mundo del t rab-a.Jo c~~-~-to }u era de :él~ ::;.<1 i~-~o-··-::·~,'; i-~~-- atención de 

los. observadores •. ' :·>hasta el ·.-;·pu;J·ta"--::>' q'.t~~ -·ei neologismo 
"au:tom~tt'ZB~-.ió~;-1.1_-- -rue util.izado 'P'ara}d~Stg'ña·r este nuevo 

momento. Desd~:'· e~tÓn~~~ ,.<·~· los:- ·c~·e·~~·i~;¡~~~·¿·~·:.. · socJ.ales vienen 

estudJ.andO i·a'S ·'ii"ci-~.ibJ.'iid~-deS'·,, y~~ cÓ·~{~~~~~~~-~i-~~~ .. :~;.¡~_-.-.pueda tener. 

el f'en.óme;)·o·-t;:¡~=·t·~···::¡~ :~·i ;<·~·ám.bJ.to·.d·~·- l~'<s~-'ci~d~d- como un todo, 

como· e~·:·:·gi.ú·p;;·; ·:~'¿c:L~i~S:· ·~- --~o~·pe·~··t·o~' .. :d:e~~~·~~·:i-·~-~d·~~ :>: 
·E~'· ·lo •·que ·~~sP:ec't'a:··' ·-·a - ·.J.a ;,'~u"t~mB:tJ.ZacJ.Ón·~ del 

trabaio •. J.:Os '":_~-_;·t·u·cf'.i·o~·;_::-~·e··· h·~n ··d1rJ.g_{do·'.·:·h~~:ia'.~ .1a·~- eVa
0

iuaci6n. 

del 1.mpacto· .,S-~b~e ;~i ~ffi"'~"i·~,.;; :.los·· sai'.a.r·J.os ;:·· .laS< re1ac·1on-es 

labo'i-a.les. i&.s·· "Ca.li.CJ.'cB:Ciones·, 18. corD~o"sicJ.ón«.d~- 'la··. f'uer~a 
de t ~aba.JO .•.. ·· .. e~t~ ):·:·~~-. 

T~:ies·<> ~~;~:;~,~~~·· ·s6'n 
en ter.l'd~-~' · ~'!,.·-· ·- f"e~ómeno 

muy 

importantes 

del cambio 

poco para 

y han contribuJdo 

tecnoló&iCO'. sJrl 

las 

para 

embargo, 

técnicas 
- :.·'.-, 

produc t'i Vas son cada vez más auto~·;a·ti.~~d~~ ... _.: Es 

decir. queda ria sin respuesta 

mot.ivación princJpal de esta 

cada nueva etapa de su desarrol.lo, los medi~~ éi"t;_ ... "t"~ab~Jo __ -se 

vuelven más .independientes de la f"uerza de
0 

t~a-b~~:ici?" or dicho 

de otra manera. ¿a qué se debe que los medl<?s d~ trab~Jo se 

hayan vuelto cada vez más automáticos ? 

JO-Este punto seri desarroJlado en el capit.;Jo I\', 
U-Aquí se esti eapleando •autoaatlzaclóo" coao Ja vers1óo castellana de Ja· palabra 1n,cJesa 
•autoaatlon'. que fue el or0Jogfs10 eapJeado por Jos observadores norteaaericanos. En el capitulo n· 
se hace an análisis del renó1eoo y del concepto. 
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SJ. como observó Rosenbcrg ( J979). los economistas 

se preocuparon poco con el proceso de creación de Jas 

Jr1novacfones del proceso. mucho menos se preguntaron sobre 
su crcclent.e_-=~automatlzación". -1nC-1úSO-: "'--'--¡..;·~- --~;;t~di-~~~~- d~ 
est<~ rrnómcno t~mbfén dlrJgleron __ sus esruerzoscmAs para 

entender los lmpact.os que 

econom1cas -aumento de la 
ractorcs·, 

desarrollo técnico. 

las causas. 
prodUCtiv.idad. 

Cuando las personas 

no son 

los 

verdadera 1nvas16n de aparatoi:;· y ·mÁq~/r.nas automáticas·. 

cuando el robot es casi un i~cal- a alcanzar. ·los~·té~minos 
progreso y 

automat.l.zaclón 

"aut.omatJzaclón" son 

parece ser un·bJen 

casi 

en si 

sl.rÍ.ónÍ~os':·-· ':'..1a· 

mismo .Y. ;p-~~---, lo 

tanto~ incu<~s t:ionab le. a no ser por los distúrbios 

tra11sJtorJos además- que puede causar. 
Sin embargo. sf se considera: 1) que no ex_i:iie 

ninguna tendencia nat:ural hacia eJ progreso y. 2) que J.as 

técnJcas productivas son socialmente determinadas. entonces 
cabe indagar cuáles son las características de la sociedad 

capitalista que provocan la "automatización" 
los medios de trabajo.12 

creciente:de_ 

Claro que la respuesta depende de cómo se interpreta 

eJ runcJonamiento de la misma sociedad. Desde una 
perspectiva 

tecnología 
técnica en 

clasista. 

conducirla a 

las 

la relación entre sociedad ~Y 

indagar cuál. es el" J.ugar de 1a 

rundamentales: 
relaciones de poder entre las dos· -;--ciases 

Jos - capitalistas y l.os trabajadores.," Se 

podría proponer que. adelÚás de Jos medios para a_1:1menta~. la 

productividad y las·géillai:lc)as. las técnicas f.!_r~.~:h~~t~~-v:a:;s y 

IZ·Ea ~utrade 1 Wd:tHa "(19871 sr prrstGua una srde de 1rticUJos que •aestr.u co•o la soclrd1d ba 
farJurachdo rJ drsurol lo dt dfrereatrs faaovacloars. 
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particularmente las máquinas son medios para disciplinar a 

los trabajadores. 

Muchos autores. 
-- ' --= - .. -

destacado el aspecto político de lo~ <?~m~.io~.:·e~),18.s t~~c!1icas 
productivas. En la década de 70. Marglin(l977) retomó: esta 
tesis en su muy conocJ.do articulo "iPara'·\.·~~·é s:i.rve.n los 

patronos?", en donde muestra que --en ~:.;~_.¡;~an.to,:·~-~ -f"orma de 

organización del trabaJo .• la 

superioridad tecnológica 

dlsciplinarias. Landes' (1979) 

afirmar que. 

f'ábrica no :-.".surgió por su 

sino 
,-_: '-:·.-=
por· sus . ·'~-~~~-t~Jas 

~-~..;-<: M¡¡·rg.i"in al 

bajo J.a supervisión-· de- un --~-~Pataz:·~Y ~1 '--'~t:¡-li~~r:~u\~üi;,.~s. 
J.os patronos-· tra t&-bari<-_:d·e ~~ s~J.:u~iOn~r _,.·lo~·---p,.:·obiem~:~>--d·~<~:;caSez 
de mano de>cib;~-~'.·-~·:~··ev'~t~~; la ·J.nst.ib~rdi~ación·-'.;.;;>..~-1~;:''._'-rai.·ta'· de 
honestidad: de~· 1:?~·.·:»;:~-t~-~anoS~ .a. domici'.110·. 

Richard.~'-Arkwright es considerado el. 1,n':"entor de la 

máquin~. d~ ~~~1,·iai-_~ .. ·c~.n la cual se ini_cia la· Revolución 

Industrial del siglo XVIII. Su gran habilidad. en calidad de 

administrador. rue· la de haber conseguido que los obreros 

"aceptara·n· hé:Jra·.:.1os !'abriles y una tarea eJecutada al ritmo 

de la lllé.quin~" (Pacey.1974:234). 1 3 

Ja~e~.-~ª:5myth. inventor Y. un gran empresario de la 

industria .metalmecánica inglesa. aunque ~ue enemigo deJ 
movimiento sindJ.cal.. af'Jrmó que las hueJgas incentJvaron Ja 

invención de máquinas. Lo mismo dice Samuel Smfles. cuyo 

libro "Industrial. Biography" es una rer~rcncla obligada 

entre -historiadores 
Industrial.14 

y estudiosos de la Revolución 

;;;:~!uz~f::::J=~j ~J {Arklt'right) rsubJecló rn sus hlla~dtrhs fue su Jnvent'lón •is orir;fnaJ•. 

u-•En tJ caso dt .uchas de nuestras •is pottntrs btrrHJentu y •iquinu autodticas, Jos 
JadustrflJts no las habrh.n utilfudo antes de str co1ptJldos a hacerlo por Ju hueJiu.· (S•fJes. 
citado por 81baHut,J962J. lfab1Hut, cuyo libro ts otro cUsJco, añade al teito dt S•Jln: •y ade•ás 
dt Ja IUJt auto•átlca. él IS•JJesJ cita a la liqufna pelnadon de lana, r•ooJ-co•bfng uchinel. Ja 
•pJ.anfag Hchinr•, eJ •sJottJng uchfne• y éJ nrtflJo •ecinlco de Sas•)·th•. 
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Empresarios e investigadores de las más variadas 
posiciones ideológicas han constatado que los conrlictos 
laborales han estimulado la mecanización del trabajo. Cabe_ 
entonces indagar- si esta inf'luencia es==-e-Pi!ú'.~i,CJ-{é~--cc; Si. al 

contrario. está presente a lo largo del .proceso 'de 

desarrollo de 1as técnicas productivas. 
Si se supone. tal como se plantea en esta -tesis. que 

los conf'líctos capital-t_rabaJo son insOslayables. restaría 

saber si los empresarios continuarían recurriendo a los 
cambios:-tecnológicos para combatir a los obreros. De hecho. 

Crenté a las evidencias empíricas antes presentadas. lo 
inusitado sería que no lo hicieran. Si las máquinas se 
revelaron tan eCicientes para someter a los trabajadores. 

¿no sería lógico que el capital buscase desarrollarlas con 

la Cinalidad de que 

contra los obreros? 

Cuncionasen como armas en su lucha 

L0s planteamientos anteriores condujeron a la 

Cormulación.de 1a hipótesis central de esta tesis. la cual 

puede ser expuesta de la siguiente manera: en su permanente 

lucha para obtener y asegurar el control sobre el proceso de 

trabajo. los capitalistas buscan, entre otros medios. 
autonomizar Jos medios de producción de los obreros. 

Así. la autonomización de los medios de trabajo o su 

capacidad para runcionar sin la intervención del obrero. es 

una necesidad impuesta por el conrlicto capital-trabajo, 
mismo que se considera inherente al sistema: como 
consecuencia. al capital se le plantea permanentemenLc el 

problema de controlar el proceso productivo. que en última 

instancia. implica controlar la ruerza de trabajo. De esta 
proposición se deriva una hipótesis secundarla. según la 

cual, la disminución progresiva de la dependencia de Ja 

producción rrcnte a la voluntad de los obreros deja de ser 
prioritaria e lnevit~ble siempre y cuando los capitnlJstas 
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encuentren una manera más segura de contra.lar el proceso 

productivo. 

Diversos autores han destacado 

papel. de la lucha capital-trabajo en 

e -1nve-st1 gado 

e.l proceso 

el 

de 

generación y consolidación de las técnicas productivas. 

David Noble ha eCectuado quizás la más minuciosa y completa 

.investigación cuando reconstituyó paso por paso. 

relacionándola con las luchas obre rus. la génesis del 

Control Numérico. técnica que posibilitó la programación y 

contro.l computarizados de las máquinas herramientas. 

incluyendo el torno. Su trabajo ha sido de inestimable valor 

para la presente tesis. 

Sin embargo, aquí se hace a.lgo distinto. Además de 

intentar explicar teóricamente -con .los conceptos de control 

y autonomización- porqué 1a autonomización es necesaria. sr 

busca demostrar cómo los cont:lictos laborales han 

contribuido para transrormar. en el espacio de dos siglos. 

un instrumento de trabajo tosco y completamente dependJentc 

de.l obrero. en un equipo sot:isticado y prácticamente 

autónomo Crente a él. 

Con este t:In. se estudl.6 el desarrollo tecnológl.co 

de una máquina herraml.enta -el torno- desde la RevoJtición 

industrial del siglo XVIII hasta las versiones más modernas 

controladas por computadoras. que la .literatura 
especializada pasó a denominar máquinas herramientaS de 

control numérico (MHCN). 

A parte de las limitaciones del autor. las posibles 

dct:icienclas de 19s resultados se deben -además de las 

diricultadcs inherentes al propio objeto de lnvestigación- a 

las restrlcclones de tiempo y de recursos para una consulta 

exhaustiva de las Cuentes que permitirian acompañar paso a 

paso los cambios técnicos del torno y relacionarlos con el 

contexto de las luchas obreras. 
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En este orden de ideas. ¿cuál sería el papel de 1a 

competencfa=_intercapita1ista en el despliegue y conrormación 

de la autonomización? En esta tesis se deCiende la hipótesis 

de que, por desarrollarse en el seno de relaciones 

conf"J.ictivas entre el capital y el trabajo, Ja búsqueda de 

ventajas competitivas. vía 

disminución de costos, no 

Una vez 

aumento de la productividad y 

pudo dejar de impulsar a 1a 

que estas ventajas autonomJ_zación. 

productividad y menores costos- son obtenidas 

-mayor 

en la 

producción, no son independientes de la lucha capital-

trabajo, con lo cual se propone la primacía 

sobre Ja lucha intercapitalista. Incluso. 

económico se insere en un cuadro de control. 

de ésta última 

el cálculo 

de tal manera 

que el empleo de máquinas e instalaciones soristicadas puede 

ser considerado raciona1.15 hasta que. junto con otra lógica 

de organización de la producción y del control de la ruerza 

de trabajo. se imponga otro patrón de cálculo económico y. 

lo que era racional (como máquinas y equipos automáticos). 

deja de serlo. 
Para exponer los resultados de la investigación. se 

ha dividido la tesis en siete capítulos. 

Como un paso indispensable para contextualizar la 

relación conrlictos laborales-autonomizaci6n. en el primer 
capitulo se presenlan las concepciones más generales y 

consisten en una interpretación rundamentale.s. las cuales 

del desarrollo capitalista a partir de Ja lucha capital-

trabajo. Con base en diversos autores se rundamenta una 
visión de la sociedad como constituida a partir de la lucha 
capital-trabajo. 

Se concluye el 

respuesta capítalísLa a 

capitulo argumentando que 

las demandas obreras implica 
la 

el 

15·Ea el seatfdo de que representa la elección ds econ6•fca de Jos •edlos. ea reluJón a Jos rlaes 
propuestos. Para uaa crítica del ru:íonalís.o ecanó1ico. ver Polaayt fl994J. 
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aumento de la productividad a través del empleo de medios de 

trabajo más ef'icientes. lo cual sólo es posible porque-los 

capitali-st~~ Cont·~olan e1 'Proceso productivo. 

En el segundo capitulo. se discute el concepto de 

control y de disciplina. ~11.f. se muestra cómo evolu~ionaron
las Corroas de control y de disc.ip.riri8.-~ ·--Concluyéndose que. 

m1.E-~-tra=g.-·-h·~;~--- tr~baJadores_, en 'l.os locales de···trab8:Jo~--todas 

estas f'ormas ·son ·provisionales .e .-insuf'ic.ientes .. ' .. Para ·~upe~ar 
ta.l .. ··.irisuf'ic1.encia, el cap'i.tal. busca autonomiz~r e1 trabajo a 

través de.l empleo de máquinas y equ.ipame'·n t-ci~-- au t-~~á t.icos. 

En el cap.f.tulo IIr.····se anal.iza ·i·a .· rei~cÍÓn -.en.tre la 

:_~~ ·'--~-,..~.~-~~n t~· que la competencia y el cam~io 'tecnológi~6~ y 

Iuch~ 1ntercapitali~ta no·'.sól~ corlduce 'a·-.. Ia.·autOnomización. 
se basa en el aum~ntO. de: ia Pr~d-~c-!:1.vÍdad- la s.ino _que -s.1. 

,. '" .. 
competenc1.a no es J.ndependiente de. J.a- ~ucha··,·Capit.al-trabajo. 

Para ello se util.iza el conCepto de·-"·· c~mp~~encJ~ en la 

producción. 
En el cuarto capítulo. se retoma el debate del 

capítuJ.o II y se muestra que al ser llevados a runclonar 
como controladores y disciplinadores de la ruerza de 
trabaJo. los med1.os de trabajo necesariamente se vuelven 
progresivamente autónomos rrente a ella. En este capitulo 
tambJ.én se construye el concepto de autonomización y se 
propone una interpretación de las d1Cerentcs etapas de las 
técnicas de produccJ.ón capJ.talJ.stas como etapas de la 

autonomJ.zación. Aquí se argumenta que en la etapa posterior 
a la segunda guerra mundial. la autonomización pasa a ser 
buscada conscJ.cntemente. para lo cual se desarrollan. además 
de conocimientos y técnicas espcciricas. la 
control total.. 

La relación de la autonomización del 

ideología del 

torno con las 
luchas obreras se hace ·en los capitulas V y VI. El primero 
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de ellos da cuenta del periodo que va desde el final del 
siglo--XVIII~hasta=la= etapa:del~fordismo-:en-el~siglo- actua1-:-

El .. c~p_i~_':1:1_0: VI enf"oca exclusivamente la etapa 

poste_r.lor .. · .8..- ~~ ~e-gunda guerra mundia1. cuando surge el 

Control 'Nuriié.rico (CN). cuyo perf"eccionamiento permi.ti6 

programar y.operar el torno (y otras máquinas herramientas) 

por médi.o-'de comPutadoras. Después de presentar el contexto 

social- en el ··qUe surge el CN. se examinan sus repercusiones 

sobre 'la auion~mización del torno y del taller como un todo. 

La posibilidad de la integración de diferentes máquinas 

herr8mientas con robots y otros equipos. permite proyectar 

un taller totalmente autonomizado. es decir. sin la 
presencia del trabajo vivo. Se destaca cómo la potencialidad 

controiadora de las MHCN era alabada por rabricantes y 

usuarios y. que la tendencia a eliminar el trabajador 

caliricado Cinalmente se reveló inviable. porque la 

"automatización rlexible" de hecho depende. más de lo que se 

pensaba. de la JntervencJón de 1os obreros. 

En el capitulo VII se analiza la organización 

japonesa del trabajo a la Juz del concepto de contro1. El 

objetivo es mostrar que aquella organización consiste en 

rormas de control que. al contrario de lo que ocurría en 

occidente, no presuponían y no buscaban la autonomización 

del proceso productivo rrente a los trabajadores. En este 

mismo capitulo, se argumenta que el "secreto" de la 

organización Japonesa del trabajo reside en la excepcional 

dedicación de su ruerza de trabajo. que es la expresión de 

la ericacla de los métodos de control empleados por los 

capitalistas Japu11cses. El último apartado del capitulo es 

un esrucrzo para mostrar como en occidente se está tratanto 
de adoptar las f"ormas de control y dr. discipl.ina 
desarrolladas en Japón. 
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El último capjtulo está dedicado a las 

consideraciones generales que los capítulos anteriores han 

estJ.mulado. 



C A P I T U L O I 

LAS LUCHAS OBRERAS EN BL DHSARROJ.LO DEL CAPITALISMO 
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I-Introducción 

El ~bJetivo-_de=~este- capitulo -es presentar la 
concepción espistemológica. _que es al_ mismo tiempo matriz y 

'._ ._. . -- .· 
f"undament-o de 18. presente tes is. 

El- c"orÍt-~Oid~'·-de.l ~apí.tulo está dJstribuido en cuatro 

grandes ~pa:r'-tad.ós ~- En ·el-· p~imero·, se argumenta . que la 

elección '. dei tr'iib~j~:~,- como punto de partida para la 

rer1ex1on~-> es./un·~:~ ó'~c.ión-,_;_.c.·práctica· Para -los int.ereses'· dé los 

trabB:Ja:~o~e-~ >~-y ;_.:'~_.~_iÉine·_·.- co~<? <;:o rol ario. pensar 

desde .la perspectiva d~l 'pluvial (apartado II). 

la ·sociedad 

Co~ el ·;·c;>bJe-~ivo'. de preparar el terreno ·.para 

apreciación' d~l des~~rollo capitalista a partir -de 

la 
las 

luchas obreras. en ·e1 apartado III se pone en t,ela d··e--:Juici-0 

la autonomía de -i~~~-=~·co.Oomía en relación a la política· y se 

plantea que la acUmu1aci6n económica es la base -del poder 
polítíco. 

En e1- apartado IV se hace una revisión de Jos 

autores que irit~rpr~tan e1 capitalismo desde 

de ·1a luchad~ clases.Y se termina planteando 
obreras, para 'disminuir la explotación, 

trans f'ormación _de:<",ios __ méd ios de produccl ón. 

la perspectiva 

que las_ luchas 

impulsan la 

II- La reriexi6n basada en e1 concepto de trabajo como una 
opción práctica. 

En la teoría social de Marx. el trabajo ocupa una 

posición central, y no solamente porque constituye la 

substancia del valor. Si así Cuera, este autor sería un 

continuador "critico" de los clásicos. La direrencla es 

mucho más prof"unda. Para él. el trabajo es lH "actividad 

natural y eterna del hombre". y constituye la actividad 

rundadora de la propia humanidad. concepción derendida por 
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Marx y Enge1s en el opúscu1o "El papel del t~abaJo en la 

transrormación del mono en hombre". 1 

Cuando es aplLcada a la sociedad capitalista. el 
principio del papel rundador del trabaJo da origen·a~ ~~· 
conjunto __ d~ ___ conceptos-.'-==-c:~tO-dOS>-rec~-::;,ridos al mismo:. t'rab.ajo 

necesario. trabaJo-ex~edent~. trabajo muert~~ trabajo_ vivo, 
f"uerza de trabajo.- instrumentos de trabajo. objeto de 

trabajo. etc.-·. El pr()pi.o 'trdbaJo. en tanto actividad. ·es 

defin.ido por Ma·~:X-•. ~:a~ar~n-te~erlte de manera tautol.ógica~ como_ 

"el uso de la r~·erZ~-''d·-e-~-ir~-Í>~Jo .. 11 2 

más 

. ' ·,: ._ 
·del .. Concepto ºCuerza de 

c~lirica como "el elemento 
trabajo". que 

más original. y 
revolucionarlo" del sistema de Marx. permitió a este 

pensador expresar conceptualmenLe su convicción de que la 
acción de los trabajadores es el motor. el demiurgo de la 
sociedad. ¿ V de dónde proviene esta capac~dad creadora de 
la ruerza de trabajo 7 En su admirable estudio sobre Marx. 
Hanna Arendt (1981:99) nos brinda la respuesta: 

Sin e1bargo, un hec:ho todav1a lis laportanre ea este partkuJar. ya presentido por los 
econoaistas cUstcos y cJaraaf'nte descubfrrto y expresado por KarJ Man. es que Ja proph 
actividad deJ trabajo (labor). lodPpendlente•ente de cfrcunstanclas hlstórfcas y de su 
!ocalfzacJón ea. Ja esfera pübllca a en Ja esfera privada, posee real.ente uua 
•producth·Idad• propla, por lis fnslgnlrlcantes o poco durables que sean los productos. 
Esa productlvldad no residP en cualquiera de Jos objetos de la labor (fuer:r.a de trabajo), 
slno ea fa •tuerza• hu•ana. cuya intensidad no se agota después que ella produce Jos 
•edJos de su subsísteacja y supervivencia, sitio que es capu dr producir un 'excedente•, 
esto es, aás que el necesario para su •reproducción•. 

En otros términos. la excJusívldad atribuida a la 
ruerza de trabajo en Ja creación de la socJedad provJene del 

hecho de que ella puede runcJon;tr por un tJempo superlor al 
requer1do para sostenerse. Recordando lo anteriormente 
planteado. es conveniente destacar que la asignación de tal 

l~LevJs Hu•ford (1988) deflea.de la precedencla. trente al trabajo. de fas actividades Jlidfcas. 
rHuaJes y a•orosas ea eJ perfe-ccloaaaJento de los •ieabros del cuerpo bunno. 
2·Marx,k. (1988.1:2151 
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calidad únicamente a la rue~za-de--trabaJo es una--opción por 
- -_- : -,- -~ =- - -~ - - ---

as i decirlo pol~tica. una vez.que otros autores -expresando 

las prácticas--de· los ,··ciú>italistas u otras clases sociales -

atribuyen esta.::'Ca'i>ac-lci"~d a elemen'tos diversos. Para los 

f'isióc.ra tas·, la __ na·t~ra,le~a era la ruen te~ de toda 

productivl.da'd:··:.s.~i~,h '>asign8ba tal privilegio a la división 

de.l __ trabajo,'.:_~n~-tant·a·Que'':ai~ardo,.inCluía el lucr-o entre los 

,ne.acuerdo' ·con.Joaa· Bernardo, rue a.,parti~ de la 
aceptación de -~'-.:-1-a ·-·ex1~itencia de J.a ~xpl~t~~-ión y de la 

escJ.siÓn<º (en~J-~na'é¡·ó-~)-. e~-:J.a· pr~ducc-iÓn:;- ~-~e- M~~x . c~nstruyó 
su sisterda ·i-d~º~-.l.ó-~'ic:c;.. Para que se p~eda·': ; 8~81 izar la 
prodúcc.ión -~n·,· c'u~n-t·o--.--_·e~'~isión es. p'~eciso(·,~· .' ~:-

••. pasar iÍeJ concepto de trabBJo al concepto-' de'. ·¡J~•po de)i~ab~Jo. ;·u,na ··;ez que en eJ 
producto rJnal se contunden los resultados .del trabaJo'aecesarlo y.deJ trabajo excedente, 
sola1ente son dfstfnguJbles en Ja óptJca .de Ja producción co10 proceso.(Bernardo. 
1991:59) 

Es relevante aclarar que en la teoria de la praxis 

-y ésta es otra distinción importante entre Marx y los 

economistas clásicos-. el trabajo es entendido como In 

acción de la ruerza de trabajo. mlentras que para los 

clásicos el trabajo era entend.ido como un insumo que se 

incorporaba al producto. Los economistas clásicos. 

preocupados por el valor de los productos. enrocaban Ja 

producción a partir de su resultado. expresando así el 

interés o la práctica de los capitalistas. cuyos ojos están 

siempre dedicados a la realización; en cambio. Marx enrocó 

la producción en cuanto tal. porque es allj donde se realiza 

la actividad vital de los trabajadores. De este modo, la 

producción es un rin en si m.ismo y no un 

para los compradores de ruerza de trabajo. 

por Marx .impl.ica una prorunda divergencia 

clásica del valor. diCerenc.ia que el 

medio. como lo es 

El glro provocado 

con la concepcJón 

uso del término 
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"trabajo" tiende a ocultar. Es por ello que Bernardo 

preríerc emplear l.a expresión ."va.lor~-~-r~~.aJ~-~ =-para=_J.a ___ última 

y "vaJo,: ti~~-~,~-de t.rabajo" par~~ la prop~esta de Marx. 

Como consecuencJa de 

es posible alterar las posiciones que 

"valor" y "plusvalia" en el sistema de 

en su exposición en El Capital. 

-· .. _ .. '' ·" 

M~rX .. -~Or/,)o_. m~~os -

h:n esta obra, Marx empieza exponiendo -SU,e,-:teoria del 

valor y sólo en .la sección tercera (Producci6n~-'d.e1,~7;_P1\~vial 
Absoluto) introduce e.l concepto de pluvial. ~:Tai::·,:~ecU-~nc.ia 
sugiere que el valor precede lógica e históri~a~e~·-te;.>a -J.a 

plusvalla. con 

consJderándolo 

lo cual. se estarla naturalizand~~~el valor. 

una categoria capaz de explicar e1 
f'uncionamfento de otras organizac.lones sociales ·a'c;temás ·de la 

sociedad capitalista. Tal procedimiento es ·:crit,ica'do por 

Joao Bernardo3. por expresar la aspiracl~n de. elevar e1 

sistema ideológico de Marx por encima de los: intereses de 

clases. para constituirse como expresión de una verdad 

última. Es por clio. argumenta este autor. que Marx presenta 
su concepción del valor y de la piusvalla como resultantes 

de operaciones lógicas. cientíricas. 
una opción práctica. 

y no como prodtJctos de 

En cambio. para una propuesta epistemológica que no 

admita verdades supraciases. tal posición es inaceptable. 

Por ello. se propone un sistema ideológico que. invirt~endo 

las posiciones establecidas por- Marx. considere a la 

plusvalia como un axioma. es decir. como un apriorismo que 
se establece a partir de una opción práctica.4 

J·Re•Jti•l•os al lector al ya •tnclonado •l'fan critico de !'farz•, donde el autor desarrolla lar(Hente 
sus criticas a !ifarz. especJal•ente al prf•er vola•eo, dedicado a cuestiones epistnológJcas. 
4-CoasJdenr el plu,·ial co•o ufo.a, J•pl Jea reconsiderar el lugar de Ja teoria del valor: •.,.el 
•odelo dt" Ja plusvaJia Justifica la lt"oria del nlor·tinpo de trabajo co•o el único que le es 
adtcuado•. (Bernardo, 1991 :59J 
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III-La perspec~iva de Ia plusva1~a 

La decisión m~~-C?~~-~-~g.i_~_a-o~-d.e= atribuir -al--concepto de_-_ 

pluvial.=--- el papel de piedra f"undamental del sistema 

ideológico que ~-i-eriSa'..~i-a··sa'Ci~é:Jad~ a partir de la práctica 

prol.e-ta'r:.ta: ~-:imPif'ca.::~- Como:·-se·:;·-·h'ar'á-·· en la presente tesis. 

considerar.·, que ·\:~, t'odo·~:· i'os>· ~e-ca'Oismos económicos de la 
sociedad': c~:>ri·t·~·n;pQ~~á;.~--~---··so~ ~--_ ~-~---' rormas de 1.a pl usval ia. o sus 

aspectos ~~--~~bS.Í.d.iarios 11~ (Bel-rlar_do. 1991:62)5: es decir. 
- ,-

implica, una nueva mirada sobre aquellos renómenos que han 

sido __ trat8.doS 1:.a~·to por l.a teoría económica burguesa. como 

por los análisis marxistas. La perspectiva de Ja plusvalía 

permite alumbrar Cacetas que permanecían oscuras. 
posibilidad que derJva del carácter mismo de la plusvalía. 

el cual "contamina" los demás aspectos y dimensiones de la 

organización social capitalista. 

Los capítulos siguientes estarán dedicados al 

análisis del renómeno de la "automatlzac16n"6 del trabajo a 

la luz del pluvial: por ahora es suriciente mostrar cuales 

son las características principales y generales de Ja 

producción del pluvial. 

Lo primero que merece ser destacado es que las 

clases sociales se derinen por la runción que ocupan en el 

proceso de trabajo. una como productora del pluvial y otra 

como apropiadora de este tiempo de trabajo adic-iO~al. Esta 

situación conrigura una relación social ,bipolar. 

inmediatamente desigual y Jerarquizada con ·relación a Ja 
producción y apropiación de los productos. dando origen a 

clases sociales antagónicas. Así. Ja escisión que ~parece er1 

S~En su JJbro •Econo•fa dos conrJitos socfals•. Joao Bernardo presenta su anillsls deJ capltaJis•o 
contuporioeo con base eo L"J •ode-Jo deJ pJuvfaJ. 
6·Se escribe el término autoaatizaclón entre co1iJlas porque 1.is adeJanle se de•ostrará que no es 
adecuado para e-•preSir Jos rabias en el proceso de trabajo. 
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otros ámbitos o instancias de Ja sociedad tiene su origen en 

el proceso productivo mismo_ .. __ _ 
---= -- i:a--S00Ít_~-~~-.i=Ó~-~.~~-nf::·.~_r.i~r ~l_le conf'igura _la explotación. 

más la .imposibiJ id8.d-_ de-c determinar de antemano·.,1a.:'cantidad 

de plustrabaJo. hacen - ··,·~ue· __ " el conr.licto ·sea una 
caracteriS-t.tca ··.tnamo-vible. de 1.a·:~re·1ac-ión -~---~'C,~P.1't~1::.:t-~8baJO. 
Para rehuir :~l -~-~c·é~J.'.~~ :de~gas·l.,~ d~ -~ú 6·~p~:¿:·1d~d-?~i~\ti-:S.b'a-Jo. 

~¡irl~d~-~-. '/'d~~-de- ,>la 

organi~aéi6--~~:-~:6i~Ct·J. v~-;· -pa~andc; pO·r aC~-i t~-d·e:s ... -·.d.;·. ~:~bC»taJes 
J.ndiVidUa1Íst8s~·-_·>o recurrJ.~ndo a proce~J.mÍ'-::'n't~~-{é~:~aP:Í~tas 
como ei-- Consumo de drogas en el trabajo. ·sin ·em~~~~:o. ·.cOmo 

- estas Cormas de 1o subr:aya· Bernardo (1991:62), todas 

resistencia tlenen dos 

1) que su causa es "la contradicción en la· ~ue consiste el 

proceso del pluvial. articulada por una capacidad 

previamente indeterminada de dispendio de Cuerza de trabajo; 
y, 2) que su "consecuencia es la reducción del tiempo de 

trabajo incorporado". 

La producción de la plusvalia. es decir. el hecho de 

que la acción de la Cuerza de trabajo pueda extenderse 

allende del tiempo necesario para su reproducción. implica. 

como se ha planteado. el antagonismo ~ntre las partes 

Jnvolucradas. el cual se convierte en una lucha permanente. 

En la perspectiva deJ pluvial. la lucha de clases es 

asimilada y simultánea a la acción de la ruerza de trabajo: 

•.• Ve•os por tanto, que Ja acclón que relacJoaa y sosl iene a los dos polos del proceso 
fde produccíónJ de Ja pJusvalia, Ja ruerza df." trabajo en acción, al •is•o tiempo 
constituye Ja Jucba de clases f ••• J. La pruls es aquel ser capu de, y la Jucba de 
clases aparece, así, ro•o et rierne de Ja prufs. La Jucba de chsr:s es el rtsuJtado 
foeJudibJe, perHoeote, del becbo de que Ja ruerza de tn.baJo ts capaz de dlspender 
tle•po de trabajo, sfo que todavfa na posible vJacularJa a ao quanta• predeteraJnado. 
(Bernardo, 1991:62, argrítas ea el orfgfaaJJ 

Desde Juego. como bien 

considerada como una lucha en el 
Jo destaca 

interior del 
e.l autor. 

proceso de 
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producción del pluvial y contra él. la · lucha de clases 

comprende. por parte de los trabajadores. todas las 

iniciativas--individu~ie~o colectivas. pasJvas o activas-. 

destinadas a escapar de la succión del dispendio de su 

actividad vital. En las arueras de la producción. la lucha 

puede revestir ro~mas de negación de la condición de "ser 

para el capital". como por ejemplo. tratando de desarrollar 

relaciones personales. manirestaciones culturales. rormas de 

organización." en rin iniciativas que conduzcan al desarrollo 
de los trabajadores en cuanto individuos sociales y no como 

elementos del cap·i tal. 

Los argu~ento~ precedentes se constituyen en punto 
de partida para plantear una de las hipótesis centrales del 

presente trabaJo~_-de·que las luchas obreras han sido uno de 

los principales pr~pulsores 

capitalista. Pero' esta hipótesis 
del desarrollo tecnológico 

puede considerarse.como un 

aspecto de 

desarroll.o y 

otra todavía mas general. 

la dinámica del capitalismo 

a saber. que el 

han sido rorj1:i"dos 

en el crisol de las luchas sociales. Aunque· pudiera ser 

obvio. es necesario subrayar que tal planteamiento .-'.~mP.1; lea 

ampliar el anális'1s hacia el campo de la política. y_:tamb'ién 

negar la usual separación entre es tas do's áreas de 
conocimiento. En los siguientes apartados se rundamentará. 
brevemente. esta proposición. 

IV-Econom~a. Pol~tica.y Poder 

Economía y politica son usualmente tratada~ como 
campos de conocimiento distintos: la ilegitimidad de tal 

separación es seña Jada por diversos 

(1976:54). discípulo y admirador de Hayek. no está de 

acuerdo con interpretaciones aisladas de los acontecimientos 

económicos. pol.ítlcos. diplomáticos y militares. En el campo 
del marxismo. Tronti (1982:132) al criticar el hecho de que 
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la historia del trabajo y de las luchas __ obreras -- sean 

tratadas po~ especialist~~-- -direrentes. manirlesta su 

desacuerdo con la práctica de separar la teoría económica 

del pensamJento político. 
La 'impugnación de la separación en dos disciplinas 

académicas independientes se basa en la suposición de que 

economía y política tampoco son. como lo subrayaba Shackle. 

dos activJdades prácticas independientes. 

Si se considera como There (1992) que las dos 

actividades 

entonces .... 

son distintas. pero no independientes. 

El punto esenc1a1 que se deberla subrayar de lo anterJor•ente planteado es que Ja 
separación de lo social en dos ordenes econó•ico y polftico distintos, no es en nfogúo 
caso asl•IlabJe a una concentracJóo de toda la economia en un lado y una condensación de 
toda Ja polltica en otro .. ~o bay orden econó•ico sin polJtJca interna, ni orden politico 
sln econo•Ia interna. Ad•ltlr la confusiiJn de Ja econo•la con lo econó•lco y de Ja 
politka con Jo polltlco, i•pllca aceptar una visión dr un orden econó•ico donde Jos 
ho•bres se ocuparlan únicamente de bit>nes raros, afentras Jos problemas de 
Interrelaclones estarlan siendo arreglados en Jo poJHfco, el Jugar exclusJvo de Ja 
poJHJca: de un Jade, por tanto, el gobierno de las cosas aclaradas por Ja econo•ia y del 
otro eJ gobierno de los hombres, aclarados por Ja sodologia. (There. I992:7JJ 

En el siguiente apartado se analizará ia especial 

vinculación que la política -en cuanto conjunto de pr6cticas 

de dominación- y la economía -en cuanto conjunto de 

prácticas de explotación- establecen en la sociedad 

capitalista. Por ahora, cabe aún mer1clonar que para eJ mismo 

autor, las actlvf dades económicas contienen una dimensión 

politlca, así como la poJftJca es JJcvada a cabo por medio 

de actividades económicas. Se puede ilustrar la "polftica de 

lo económico" con la simple mención n Ja lnrlnldad de 

rclncJones extra<!conómJcas qtJ<~ entre si 

cap1ta1fstas. los trabajadores y cJ estado; 

entablan los 

la "econnmfa de 

lo politlco" emerge cristalJnamcnte cuando tino se recuerda 

que el estado. cuya actividad ~s política por excelencln. no 
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puede ejercer su runción sin recurrir a actividades 

productivas. es decir. económicas. 
ia~ii~;~-~~ ~rgu~entación aqul desarrollada va en la 

misma dirección. pero además de negar la independencia y 

a~tonomia de los dos campos de actividad. plantea -~u~.-·los 

asuntos económicos son en las sociedades capitalistas la 

rorma privilegiada y CundamentaJ de ejercer la po~itica~ De 

manera más clara. es lo que dice De Giovan~i(l984:331) 

cuando comenta la idea Gramsciana de la coñexlón ·entre 

"hegemonía" y "dirección económica": 

La econo•Ia es, en este punto, un prJaer nivel de organtzacJón general de las· •asas. 
pero, en esta fuerza suya deter•lnada, no cuenta por si •is•a. como eleaento: de lo 
•social', sino por la capacidad de expresar de unera concentrada las relaciones 
"políticas• de bege•onia entre las ciases. 

En e1 próximo apartado. se examinará. más 

detenidamente las particularidades de la relación entre .la 

"economla" y la "política". que en el capitalismo pueden .ser 

consideradas como dos caras de una misma moneda. Para e.l.lo 

es necesario recurrir al concepto de poder. 

La esencia de la práctica política es la obtenc16n. 

conservación y ampliación del poder. entendido como una 

relación social en la cual una de 

otra su voluntad7. Así entendido. el 

es ejercido - como nos ha enseñado 

las parles Impone a la 

poder puede y de hecho 

F'oucaul t- en 105 más 

diversos ámbitos de la vida social y privada. Sin embargo. 

aquI sólo interesa el poder en el ámbito de Jo "público''. o 

sea. en las relaciones de dominación entre grupos o clases 

sociales. 

Cntegorla clave de la ciencia poJitica. el poder 

sólo margJnalmente es mencionado por la teoría económica. 

surgiendo timidumenlc bajo el nombre de poder de mercado. o 

7-Esta comprensión del poder la tuvimos en las muy pro .. ·echosas l" lnoh1Idables con\·ersaciones con 
AnlbaJ Quljano en su visita a FlorJanópolls en el verano de 1992. 
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poder de monopol.io; pero en estas expresJ.ones el acento no 

recae en el pr.imer término. sino ~en·-o_o=--Su c_c'a1'1 f"icación. La 

mirada ~el economista no 

prec.isamente porque no 
político. Sin embargo. se-

se.deiiene sobre la palabra poder. 
es un- .c-~l=:.~~Pto ~-ec-;;"ñ-ómico. sino 

podría ·-·p-~e-8un-t~'r··.~.;;-i ia-s presuntas 

ventajas derivadas del monopol.iO e~_~_i·ug·~~: de proceder de lo 

que 

del 

se convino 

poder que 

no derivarían 

también las 
megaempresas; provenientes.· ~-or·.;i·:·t·a·~·t~~i: de su capacidad para 

.imponer -por todas los. med10·~ ~-:~-~u"··a1'C.an~e- s~s condiciones 

a los proveedores y com¡;.rad~res·~ '"bi~-~ como para conseguir 

f"acilidades en sus ··rei~~:¡o·n~S con el. Estado y_ con los 

bancos. 
En resumen. la acumulación de1 capital. es 

s1multáneamente· una acumu1aci6n del poder. Y 1a 1mportancia 
de ·la acumulación del poder adqu1cre su verdadera dimensión 

cuando se recuerda que las actividades ccon6m1cas son 

mediatizadas por relaciones polJticas. en las cuales lo que 

está en juego es el poder. Piénsese nada más en la red de 
negociaciones. compromisos y acuerdos entre una empresa y 

los asalariados. que. evidentemente no puede ser consJderada 
como idénticas al proceso productivo. pero que son 
indispensables e interrieren permanentemente en él. No- hace 

raJ.La mencionar que este tipo de relaciones existen entre 

las empresas. Y entre ellas y el estado. Según la 
argumentación precedente. 

producción y distribución-
las actJvidades económicas 

no son un rin en si mismo. sino 
un medio para la obtención de1 

Russell. (1990:13), 

poder. Como lo plantea 

Los ecoao•islas ortodoxos. bJea co•o Marx. que 1 este respecto co1cord1.ba con e!Jos. 
estallan eag:1.ü1dos aJ suponer que eJ Interés econó1Jc:o prhado podia ser encarado coao el 
•otho tuadueataJ iea las .chachs socfaJes. 
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Según el f"ilósof"o, tal equívoco ha producido 

consecuencias prácticas importantes. en la medida en __ que 

condujo ~-ª --~-=- Í.nterpretac-lo"nés 

acontecimientos históricoS. El 

- sesgadas 

error podrá. 

de 

ser 

ciertos 

evitadO, 
- . _, -· 

advierti~ndose ~u~ __ "_e.l amor al poder es la causa de 1-8.s 

actl.vidades que 
sociales.· ...... :·,;':~-:a·· 

son importantes en los asuntos 

En-·esta·~·-Iíiiea de argumentación se puede considerar 

a una -:.de't~r~J.~~da:',,~rgani-zación de la sociedad como una· f"orma 

de ·eJ~~cÍ_~i~)'d~.i_ ~-Od~r·. o sea. como un mecanismo que permite 

a una cl~se· imponer-su voluntad sobre la(s) otra(s). Esto 
signirica o implica que la .existencia y reproducción de una 

organi~ac~On social dependería de su runcionalidad en 
relación al objetivo último de garantlzar los prlvilegios de 

las ciases dominantes. Bajo este enroque. la contradicción 

entre las relaciones de producción y las ruerzas productivas 

se presentaría de otra manera. Se podrla decir que éstas 

últimas se van desarrollando hasta el punto de sacar a rlote 

las inericiencias de las 

como t"ormas adecuadas 

reemplazo. 

relaciones de producción existentes 

de dominación. obligando a su 

Así vistas las cosas. J.as diCerentes rormas de 

organizar la sociedad nada más son que maneras más rerlnadas 

y runcionales para producir y transf'erir el excedente de los 

productores directos hacia las clases propietarias. 

Lo que se está af'irmando puede ser mejor comprendido 

estableciendo un paralelo con la historia del capitalismo. 

si se considera a las distintas etapas de la producción 

cooperación. manuf'actura. gran industria- no como f'ormas 

técnico-organizativas del proceso productivo. sino como 

métodos más ef'icazes de extracción del pluviaJ. De Ja misma 
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manera. los dlrerentes modos de producción -esclavitud, 

Ce u da l J smo y ca pi tal i smo- P_!!~-~~1:!-~~ ser ______ considerados como --

actualización h.iS t·ór-iCS o como adecuación de la relación 

dominantes-dominados 
productivas. 

Cuando se 

al 

trata 

desarrol..lo 

de cambios 

de las Cuerzas 

radicales en las 

relaciones de producc16~. el. proceso de adaptación promueve 

nuevos grupos dominantes. al mismo tiempo que desplaza a 

otros. como ocurrió con los burgueses y los aristócratas en 

el desarrollo del. capitalismo; sin embargo, también ha 

ocurrido que los mismos grupos. "in totum" o en parte. 

hagan ellos mismos la transición y pasen de un caballo a 

otro. como ocurrió con los 

transformaron 

.industria se 

en capitalistas 

convertió en la 

dominación social. 

terratenientes que 

industria.les, cuando_ 

Corma más adecuada de 

se 

la 

la 

Las acciones o inlcialivas de los agentes sociales 

son movimientos tácticos dentro de la permanente lucha para 

obtener, conservar o ampliar sus espacios de poder. En su 

ámbito más amplio. esta lucha se da entre las clases. Puesto 

que las posiciones, tanto de 1a(s) clase(s) dominante(s) 

como de la(s) clase(s) dominada(s). no están osificadas sino 

en permanente movimiento. la lucha por el poder es perenne. 

Lo expuesto en el apartado anterior conduce a 

encarar la organización capitalista de Ja sociedad como una 

de las Cormas de dominación social que la humanidad ha 

conocido9. y que se distingue de .las anteriores por el hecho 

de que las clases dominantes rundan su dominación en 
relacJones económicas. o porque. como Jo plantea There 

(1992:77). "es lo económico. en erecto. Jo que detiene Jos 

medios materiales de lo político". Tal especiricidad o 

9 • ... quizás Ja rxpJotacJóa rconómlca y Ja do•faatlóa •dr clase• en rl ronda ao seaa. mis que una 
'variante Jrlstórlca•. un duvio en Ja fn•easa gene1JogJa de fon:as de do•faacJóa social.• 
(Baudrllhrd, J981:JJBJ 
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predomJnancla de "lo económico" se debe a ______ que_-- 1 a 

reproducción ampliada de las clases dominantes depende de 

su ·capacidad ·para transrormar más.y más iñdlvldUos en 

asalariados. que es la manera más crcctiva y conriable para 

aumen~ar· el' excedente a su disposJclón. 
La plusvalía se encuentra así en el corazón·· de la 

domlnación política y una de sus consecuencias_ e~.'-.. que -lo·s 

espacios productivos. donde se genera la· p1usVallá.. se 

convierten en teatro de las batallas entre los tr8baJadorcs 

y los capital~stas. 

Los acontecimientos. f"enómenos y 

productivas deberían ser enrocados con las._lunctas de Ja 

política.· como momentos de la permanente lucha por eJ poder. 
el cual consiste en la capacidad "de imponer Ja propJn 
voluntad contra _cualquier resistencia" (Lebrun. 1992:14). 

~n l.a;.s~ciedad capitalista casi invariablcmcnlc las 

disputas por ·ei poder asumen una dimensión económica y todas 
.las d.iSP;u.tas alrededor de asuntos económicos son 

inmedia:ta..:.·ente disputas políticas. es decir. son 

de expre~i¿n ~e .las luchas por el poder. 

Ja manera 

V- Las luchas obreras en c.l dcsarro.llo del capitalismo 

,Como se verá en lo sucesivo. un buen nümero de 

autores han teorizado sobre la relación luchas obreras-
desarrollo~del. capitalismo. aunque todos permanecen más o 

menos ign.orad~.s ~n los med Jos académicos. 

Así."; 'd.~spués de argumentar que los 

político~ han· mostrado el papel de las crisis 

.luch-iiS de ciases en .la rormaclón e.Je las 
·- - -o ,-,_ • 

cien ti ricos 
y de las 

estructuras 
estatales· modernas. o·connor (1987:37) arirma que "en este 
sentido no s610 la sociología cconómJca. sino t.amblén Ja 

cconomia Y la sociología políticas se mantienen en estado 
rudimentario". En Jo que respecta directamente a la 
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economía. conviene dejar hablar a Mike DavlsIO. citado por 

o•connor (1987:37/38). Dice Oavis: 

EJ subdesarroJ Jo de la historia económica repercute en Ja hJstoria del trabajo co•o 
ausencia de un nivel teórJco que vincule Jas luchas de clase con sus deter•InacJones 
estructurales fparciaJesJ en f"I proceso de acumulación. asf coao, Jnversaaente, Ja 
ausencia de teoría deJ papel de la lucha de clase en el desarroJJo econó•Ico de EEUU. 

En el seno del marxismo se vino constituyendo una 

corriente de pensamiento que se propone interpretar el 

capitalismo a partJr de las luchas o del antagonismo 

capital-trabajo. lo cual. por lo menos en parte. implica no 

aceptar que la dinámica de la sociedad se deba a las leyes 
independientes de las subjetividades humanas - objetivas por 

tanto-. 

ciencJa. 

y por ello pasibles de ser descub~ertas por la 

No es di ríciJ imaginar la oposición 

propuesta encuentra en el interior del marxismo. 

que tal 

donde es 

muy ruerte la corriente que postuJa la existencla de leyes 

objetivas. Un representante muy prestigiado de esta 

corriente es Mandel (1979:23). quien derlcnde Ja posibllidad 

de explicar los óltimos cien afios del 

historia deJ progresivo desarrollo de 

capitalismo "como Ja 

las contradlccJoncs 

internas de este modo de producción. en otras paJabras. como 

una historia determinada en óJtima lnstancJa por sus Jeyes 

"abstractas• de movimiento". 

En una posición completamente opuesta. CJcaver 

(1985) crltJca Ja lectura de RJ Capital como una ohra de 

economía poJitica. lectura que según él remonta a Jos años 

20 y 30. en la pluma de autores como Grossman. Bauer y 

Pannckoek. y que más recientemente ha sido revitalizada por 

JO-Davfs,!1 •• •FordJsa• In CrfsJs: a re"·Je1i or ~lchel AgJietta's Ré&ulatlon et crfses: J'experleace des 
Etats-Unls. •RevJew•, 2. 2. otoño, J978. pg. 208 
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economistas como Paul Baran. PauJ Sweezy. Paul Mattick y el 

propio Mandel entre otros.11 

El título de la obra mencionada de .Cleaver--("Una 

lectura polltica de El Capital") es un indicador -de~que el 

autor va por otros caminos. Por Jectura 

designa la interpretación de El Capital con 

-poJ i tica Cleaver 

eJ objetivo de 

orrecer a la clase trabajadora elementos que le permitan 

"aclarar el alcance y estructl1ra de su propio poder y 

estrategia". (ibídem. :72) 

.impugnar 

también 

Al colocarse en esta posicJón. el autor es llevado a 

la existencia de cualquier realidad objetiva. y 

la existencia de leyes de movimiento: 

;sfe•prP hay dos perspectivas. Ja del capital rrenle a Ja de la cJase trabaJadora! F.J 
análisis de toda cateioria y todo renó•eno debe tener dos lados; no hay nfngün lugar 
obJetivo más allá de estas dos perspectJvas. f ••• J El recoaocl•Ieato del carácter 
lnevltable1ente doble del aoálfsJs no sólo reflfda la lucha de clases. sfoo quP Ja 
reproduce. (Jbide•.: 170, cursivas en el origlnaJJ 

Negándose a aceptar que los conceptos utilizados 

para interpretar la vida social puedan ser neutrnJes en 

relación a los intereses de Jas dos clase rundamentaJes -

capitalistas y obreros- t!l autor de Ja ella entra en ruta efe 

colisión con Marx: si para éste eJ capitalismo SC-! 

desarrollaría según sus leyes Internas. que estarían 

expuestas en El CapJtaJ. para Cleavcr el contenlrlo de• este 

libro "son Jas 'reglas del J11ego• establecidas por el 

capital". Preocupado con Jos erectos que Ja aceptación de 

leyes objetivas. independientes de Ja vol11ntad humana. pueda 

traer a la disposición de lucha. el mericlonado autor fmp11gna 

Jl·Sobrl' el caracter de estos análisis dice CJener (J985:99J:"En cada caso pode.aos , .. er ci>ao Jos 
diversos autores per•anecen atrapados en un 1undo donde Jos cance-ptos designan rt>lacionf's abstractas y 
la fuentr de Ja crisis o del i•periaJismo se rncuentra en las •isterlosas "le•·rs econó1icas del 
•ovi1fento• del sistrma que regulan el comportamiento df' Ja clase rapiraJisra. • (neÚiras P.H'I 
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Ja Pxlslencfa de d~lermJnacJones cxterr1as a 

rundamcntaJRS. 12 

Jas dos clases 

Tamhfén o·connur·=(JnB7) reduce tH ruerza de las 

leyes d~ movimienlo. argumentar que los deseos y 

objetivos de Jas vleJas clases trabajadoras no eran 

alcanzados ·por sus acc.iones. él concluye que las 

los propósJtos y los resultados de 1as dJscrepancJns entrP 

acciones dejaron "la ·impresión 

capitalista pro~edfa de acuerdo con 

mnvJmienlo" co·connor.J.987:64).13 

de que el 
sus propias 

desarrol.Jo 
leyes de 

Cleaver (1965) hace un extenso recorrido por varias 

corrientes del. marxJ.smo para mostrar como la mayoria de 

ellas ne> pudo ver el poder autónomo de los trabajadores. los 

cuales siempre rueron annJlzados bajo el supuesto de su 

el poder. Otra sumisión al 

poslbi l lüad 

capJ t.a J • que 

cxpl icatlva dP 

detentHba t.odo 

esta visJón cosif"icada de los 

trabajadores. es considerar que ella estaría inscrita en la 

prop{a obra de 

pensamiento. 

~arx: no se trataría de 

sino simplemente de una 

una negación de su 

semilla que Jos 

diversos seguidores no lilcJerorr más que c11Jtivar. 

Después de sefialar que las luchas cotidianas y 

autónomas no tlcr1en ir1terés para Jos partidos y sindicatos. 

Castorfadis S<>stienc que tamLión er1 eJ pJar10 teórico esta 

activLdad colt~ctivn nrJ purdr•n ser nsfm1Jada porque •.. 

destru~t' la piedra an"ular de Ja •cif'nria" •ar.rista. Ja idea df' ful'rza de trabajo
•ercanr1a y íinal•fntr. Id idf'il miss" dr "J1•)·eo, econo!licac;•. así co•o echaria por tirrra 
la 01ra pif'dra an~ular dt· la o;orio-t•ronomia •anhta. Ja idra dr QUf' lil fábrica 

12-•to qur nos :iiuntril rn F.J Capital so:i las r""!"'" dPi jt.11'(0' rstablrcidas rior rl rapital. F.sta!I 
rt'ghs reflr;an su propia nt:-:.irlura intf'rna. :a !ucba cor.trar1irtGria Ct' !as do~ clases. \'uf'stro 
problt."H ronsJste en aC'larar lá. iaporlanría ~ t>i si¡¡:niffrado df." rada una dt• esta'i deter•inaeionc!i y 
•re¡t:Jas• pua la ciase 1:-abajadora. en Jugar de acf>ptarlas r:japJe11r>nlf' cos(¡ si estu\.·jescn dadas rn 
for•a objct iu•. f ibide• : 173/4. rursh:as PA\ ¡ 
JJ-Poeas líneas despuro¡ f>/ autor \'Uf>l\.'t' a sobrepont'r Ja!> luchas '1 Ja.. lf'\.'f'S intrrnas de •o,·í•if'nlo: 
•EJ desarrollo capíliilista, en grneraJ r>n Urcid,.nte y en particular f'll jos F.U., dio Ja i•prf'sióa de 
ser •jne\.·!lablf'" dcb11rn a qur la!' condirront·~ otje!J\a'i .\ subjrthcs dt> Ja juctla df' Ja clase obrera, 
Ja reproducrión y eJ autodesarrollo fueron poJos diferi•r.riadosº. 
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capitalista representa una organización •racional" y clentHfc:a• y que Ja e\·oJuclbn 
t~cnica es en si lógica y optiHl. (Castoriadls, 1979:95) 

Según Castoriadis-.- Marx--est-8.ba -mucho más preocupado 

con la agitación sindical, de suerte que para él la 

resistencia del obrero en la producción no podria ser mayor 

que la de un "material inerme" (lbidem.:126). Esta omislón 

de Marx es subrayada por Joao Bernardo en la obra ya 

mencionada (Marx critico de Marx), en la cual él hace un 

minucioso análisis de El capital en busca de los sJlencJos 

de su autor. En lo quP. respecta al Jugar de las luchas de 

los trabaJadorPs, este autor arirma explicitamente que "la 

práctica del proletariado en el proceso de lucha anli

capitallsla esté ausente en EJ Capital" 

(Bernardo,1977,11:250). 

Este mismo autor observa que en la 

solamente cuando analiza la reducción de 

rererida obra. 

la Jornada 

trabajo. es que Marx cor1sJdera con algún detalle el papel rlt• 

las luchas entre proletariado y h11rguesia. Dicllo sea tlr 

paso. tambié11 CJenver (1985) menciona estos ·anAl is is para 

ilustrar la preocupación de Marx rc1n 

asnlarlados. 

el 

Sobre el lugar de 

sistema de Marx. 

(1977. 111 :45): 

la acción de 

véase lo 

Las 

los 

que 

luchas dt- Jos 

trahajarlort-!S rn 

dlcc Bc-rnardn 

En la rorma de exposición de su obra. ~arx reduce la acción practica drl prnlrtariado a 
una pura l'xpresión 1ecanica intl'rna d~I régill'n C'apitalista. considerandola rt'st:·!rta al 
interior deJ •oda capitalista de e"<platarlón. 

Es nportt1no s11brayar que el a11tor de la cita J>~rrihe 

una contradicción entre la posición política clP ~arx. 

inegablemente comprometida con los trabajadores. y su 

pensamiento expuesto en El Capital. d<Jndc Jos tral>njadores 

no aparecen cJarnmentc. ni prlr1cipnlmPntr. comt> sujetos 
ilCLivos e Irtdcpendientes. 
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Si la misma obra de Marx a veces no concibe 

"cualquier-papel autónomo de la lucha de la clase obrera 

dentro del capital" (Cleaver. 1985:134). es comprensible que 

una interpretación del obrero como simple ruerza de trabajo. 

se tornara corriente y expresiva en los análisis económicos 

marxistas: esa posibilidad se vio estimulada por el hecho de 

que los análisis marxistas de la economía capitalista tienen 

como interlocutora a Ja teoría económica burguesa. con la 

cual es imposibJe dialogar e11 el lenguaje de la lucha de 

clases. una vez que por su positivismo esta última no toma 

en cuenta cualquier análisis que proponga los hechos 

económicos como siendo determinados por intereses clasistas: 

así. tampoco admite que se dude de la exJstencia de hechos o 

relaciones puramente económicas. Si la teoria económica 

académica reconociera a las luchas algún papel en el 

runcJonamiento de la economía. esto correspondería a una 

negación de sus propios pJanteamientos básicos. pues ... 

toda teorfa de este tipo está obJJJ:ada a postular que el rendl•iento, el 'producto del 
trabajo' es una función, en el sentido estricto del tér•ino, del estado de Ja técnica y 
de Ja cantidad de capital· postulado que Ja actividad de Jos obreros vuelve falso, o •is 
e.neta.ente, priva de sentJdo.' fCastorfadJs, 1979:9SJ 

Tal vez por razones parece idas. tambJ én en el seno del 

marxismo. que se presume un JnstrumenLo de Ja revolución 

obrera. el prolctarJado ha sido estudiado como un elemento 

subordJr1ado y subsldiarJo del capJLal. 

V.a- J .. a corriente marxfsLa de Ja lucha de clases 

En eJ apartado anterior sr arirmó que también el 

marxismo se mostró incapa~ de reconocer y teorizar sobre la 

autonomía de los trabajadores. Se podría lodavia añadir que 

como una moneda. ta1 incapacidad tenía dos caras. siendo una 

poiítica y otra económica. En la política. la autonomía era 
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prácticamente 

d.irigente 

incompatible 

adoptada PC? __ r 

con 

el_ 
la noción 
_cmovimienlo 

de partido 

--comunista 

internacional; eri --ia e~Ce~~-- de ,lo económico. la perspectiva 

de la economía política.- 'Por __ los' mo'i1vos ant.es mencionados. 

no puede dejar de pr~s~nt~r. ~·aunque de manera critica. la 
visión del capii~l;~- en ' 'ta· ~ual los trabajadores son 

considerados como .··raC"t:or ·.·-de producc.ión o como consumidores: 

en cualquier caso ·Jos <'t'ra·~-~ja'dá.res ·sólo existen para y a 

partir del capital. 
Es por ello qu~-~ 'Q\~.ié~es han buscado explicar el 

movimiento de la sociedad a·- partir de las luchas obreras. 
son llevados, co~o qui~n· camina por_ un calleJón sin saJJda. 

a una doble ruptura: con 18:.-~~co~omia política. y con aquellas 

organizaciones que tradiciOnalmente rueron consideradas. 

dentro del marxismo. como los conductores naturales de las 

luchas de los trabajadores:' los partidos comunistas y Jos 

sindicatos. 

El monopolio de los sindicatos y partidos obreros no 

puede ser aceptado. porque las luchas. como Jo sostiene 

Cleaver (1985). no se ciñen a las iniciativas de aquellas 

organizaclones. que no raramente se oponen a ellas. Como se 

mencionó anteriormente. pueden ser más importantes las 

luchas cotidianas e implícitas. en relación a Jas cuales las 

"organizaciones y maniCestaciones explicitas representan 

• 1ceherg • .. solamente la pequeña parte visible del 

(Castoriadls. 1979:96). 

En ''La lectura política de El Capital ... obra que hn 

sido una Cuente dadivosa para la presente JnvcstJgación. el 

economista norteamericano hace una síntesis de los 

planteamientos de tres grandes movimientos polfticos que 

leyeron 

decir. en 

El Capital con 

Ja perspectiva 

los .lentes 

de las 

de la política. va Je 

contiendas que entre si 

libran los trabajadores y los capitalistas para conservar y 
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aumentar sus cuotas de poder en .la sociedad: en ,.los EUA. la 

Tendencia :~_ohn-Fo_!"_~~-t_,=; en Francia. el-grupo- de.=:la- re~ista 
Soclalismo o Barharie_y en-_Jtalia.- la-··Nu'eva Izquierda. 

En lo- concer~i~~te a1'·objeto de .la pr~sente tesis 

basta subrayar -aQUefio>:-,q~~ ··,'.10.S tres movimientos dicen 

res pee to a la organl"iaci.Ón del , trabajo y la innovac f.ón 

tecnológica. 
Según Cleaver. en" .los-años so·s la tendencia John

Forest ya interpretaba 'el Taylorismo y el Fordismo como un 

nuevo ciclo en la lucha ·de clases y las nuevas tecnologías 

como rormas de dominación; pero no dejaban de mencionar la 

capacidad de combate de los obreros. 

los sindicatos y partidos. 

independientemente de 

Con Claude Lerort y Cornelius Castoriadis a la 

cabeza. el 

provenJa 

cuanto aJ 

grupo que creó "Socialismo o 

del Lrotskysmo y coincidía con 

peso de las luchas autónomas 

Barbarie" también 

la "Tendencia" 

de los nuevos 

segmentos de Ja clase trabajadora -Jóvenes. 

e inmigrantes- que crecían desde el rinal 

mujeres. negros 

dr. la segunda 

guerra y que alcanzaron su máximo en los afias 60 y 70. 

Sin embargo. rue en ItaJJa donde la ola autonomista 

alcanzó los más 

prácticos. 

importantes desdoblamientos teóricos y 

Ranlero Panzleri. Mario Tronti. Sergio Bologna entre 

otros. dirigieron su atención hacia las luchas que Jos 

trabajadores libraban sin la tutela del sindicato y del 

partido. transrormándoJas en Ja materia prJma de sus 

análisis del cnpitaJísmo. La divulgación y debate de sus 

ideas se dio a conocer en revistas ("QuadernJ Rossi". 

"Classe Opcraia" Y "l.~avoro Zcro") dedicadas a estas nuevas 
temáticas. 

Cleaver destaca a Panzieri 

una comprensión general tanto 

por éste hahcr elaborado 

de la organización del 



38 

trabajo. como de .la tecnología capitalistas. a partir de la 

luCha capita1-trabajo. Comentando su articulo "P:_!u_~~=a}_i_a __ ~ 
p1aneación :-·-notas·""-- sobre la lec tU ra --de El- =ca·p-i iB.·J-:". _Cle8ver 

(1985:149) señala una conclusión de-suma Importancia para 

una comp_rens.lón del capitalismo que no sea la del- capital: 

En erecto. Jo que surge de su trabajo es el concepto de que. en últJ11 fnstancJa. el 
único ele•ento no pJanUJcable del capftaJ es la clase trabajadora. 

La relevancia de este planeamiento como un elemento 
en la elaboración de una teorja 

captada por Cleaver: 

de la autonomía obrera es 

Esto constituia un avance teórico y polltlco rrente a la Escuela de Frankrurt. que sólo 
habla vJsto la planeación capftaHsta (y no Ja autonomfa obrera. PW) y un uance 
teórico frente a quiénes habían subrayado la Jucha autónoma de la clase trabajadora 
contra la pJaneacJóo, pero no habían elaborado una teorh. general. ( fbid.) 

En nuestra opinión. Mario Trontl parece ! levar la 

cuestión de 1a autonomía hacla un terreno completamenle 

diCerente y muy poco rrecucntado. El propone que la historia 

sea mirada desde el. punto de vista del trabajo y soslicne. 

además. que los acontccimiertlos teóricos y prácticos no 
pueden ser vistos al margen de las luchas. 

Al comentar los "Prlnciplcs or Economics" de 

Marshall. Tronti expone de manera muy clara cJ 
una explicación de la socledad que tenga 

trabaJadora como actor principal. 

núcleo de 

la clase 

Fue a partir del análisis de la Jucha de clases en 

los Estados Unidos entre 1933 y 1947 que el mencionado autor 

pudo percibir algo que antes era invisible: 

Todo aquello que había.os encontrado separadamentr C'n diferentes períodos y en dhrrsos 
pafses antes dl' esta época. Jo vamos a encontrar aquí una vez eás, unificado rn una red 
única y co11pJeja de hechos y pensamientos: la relación entre las Jurhas ~ Ja iniciatha 
polltica deJ capital. entre las luchas y Ja ciencia. tntre las lucha) y Ja or,onización 
obrera •... (ibid.: 155) 
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En seguida. Tronti plantea con 

metodología de análisis: 

toda claridad su 

Partir de las Jucbas obreras para co•prender Jos varios niveles de desarroJJo sociaJ; 
co•o el estado. Ja cJencfa y Ja organfzaci6n, es algo que aprendemos de rorH derJnHfva 
con estos aconteci•Jentos. ffbfde..:136) 

Cleaver (1985). que se ha citado con rre'cuencia 
tiene su propia contribución al pensamiento autonomista. el 

cual consiste en una lectura política del capitulo uno (La 

Mercancía) de El Capital. lecLura que implica dos momentos: 

•ostrar c6•a se relacJona cada categoría y reJaclón con Ja naturaleza de JI lucha de 
clases y la aclara y •ostrar qué significa eso para Ja estraleg:Ja politlca de 11. clase 
trabajadora fCJeaver. 1985:171) 

Al adoptar esta posición. el mencionado autor va más 

ieJos que Marx y es llevado. como Panzieri y Tronti lo 
t"ueron. a señalar los Jímites del pensador alemán, quien 

analiza la mercancXa como si esta estuv1era completamente al 
margen de la lucha de clases.14 

Al ubicarse en esta posición, Cleaver puede 

visualizar el capitalismo de una manera no usual, aún entre 

los mnrxlstas: un sistema social que se basa en la 
imposición del trabajo y en el control sobre los medios de 

producción. que! es lo que permite 1-mponer el t.rabaJo a Jos 

no propietarios. En esta perspectiva, el desarrollo del 

cap.ital1.smo no es otra cosa que Ja Jmpos.icJ.ón del trabajo 
por medio de Ja mcrcancia. 

CJeaver también se caracteriza por no hacer 
concesiones al 

conceptos de 
cconomicismo. por no deshacerse de los 

pod~r y de control cuando realiza sus 
interpretaciones. Al estudiar e] doble aspecto de la 

14- ... es t"n la dhcusión detallada de la forma •treancja deJ capitulo Uno que .'tarx sr qued1t. corto aJ 
denuodar el análisis que aeaba de e•prrndf.>r co•o algo fetícl:ísl.i: porqut" sólo sr ocupa dt' Jas 
rrlaclones existentes entre Jas cosas y no de Jas rthcfones sociales t>xistentes entre Jas clases. 
(Cleaver. 1985: J7JJ 
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mercancía -valor de uso y valor de_~ambJo-. él sostiene que 

lo propJo de la clase trabajadora es enrocar la mercancía 

como valor de uso. por su capacidad para atender una 

necesidad; en oposiclón a esta pP.rcepción. el aspecto del 

valor de cambio es la visión del capital. que sólo aprecia 

las mercancías como "meros medios para el f'in de 

incrementarse a si mismo y su control social por la via de 

la realización de plusvalía y ganancia." (ibídem.:218) 

Es de 1979 la primera edfclón en inglés de "Una 

lectura política de El Capital". Diez años después. al 

analizar la cuestión de la deuda exterr1a, Cleaver (1969) 

criticó la tesis marxista que considera Ja "crisis de la 

deuda" como un resultado inevitable de las leyes inLernas 

del capitalismo y al proletariado como víctima. 

Interpretando toda crisis del capital como expresión 

de la resistencia de la clase obrera al proceso de 

acumulación. este autor decía que la crisis de .la deuda se 

presentaba como un sinloma de Ja contlrtuidad de la crisis 

del control capttaJisla sot>re Pl trabajo y de la 

contlnuacJón del poder de la clasr trabajadora en resistir a 

su descomposición. En otros términos. Lodo eJ proceso de 

- endcudamicn to. 

se inscribía 

clases. 

que 

en un 

involucró un conjunto enorme 

cJcJo internacional de 

rtc paises. 

la lucha de 

Quizás la formulación mAs fundamentada para explJcar 

el desarrollo del capitalismo y. por lo tanto. e] 

pensamiento económico a partir de la lucha de clases.· se 
encuent.ra en 1 a obra de Jouo Bernardo. El mlsmo titulo de 

uno de sus libros. "Economía de los conflJctos sociales" ya 

es por si sólo un indicador de cómo el autor 
importancia al asunlo.15 

le da 

IS-F.n sus •Jsmas paJabras: •A lo largo de este libro. nunca los conrlktos sociales dejaron de estar 
presentes, expJfcando el desarrollo del capitalis10 y •arcando el rlt•o de su dinámica Sirndo f"I 
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La estrecha relación entre economía y lucha de 

clases propuesta por este autor se debe n que él deduce las 

principales caracteristicas e instituciones del capitalismo 

contemporáneo del "modelo del pluvial". como desdoblamientos 

lmpur~tos por la producción de la plusvaJJa absoluta y 

relativa: aJ mismo tiempo. muestra la lucha de clases como 

una derivación del antagonismo social presente en el mismo 

modelo. 

Importa destacar que se trata de un modelo de 

antagonismo social. debido a la tensión entre los dos polos 

qtJe Jo Jnslltuyen en cuanto relación (social): de un ·lado~ 

Jos trabajadores incorporando tlempo de trabajo al producto 

y del otro. el capital apropiándose de este producto. 

La relación entraña el conrJJcto una vez que la 

un tiempo capacidad de la ruerza de trabajo de operar por 

superior aJ que ella mJsma trae Jncorporado. no es garantía 

de que lo haga. ni mucho menos que lo haga en una cantidad 

predeterminada. 

Si se sostiene que las clases sociales se dcrinen 

según la posJclón que ocupan en los dos polos del modelo del 

pluvial. la lucha de clases ... 

es eJ resultado fneludlt:/e, penanent~. drl brcho de que la rueru de trabajo es capaz de 
dispender tieapo dr trabajo, sin que SPa posibJe vincuJarla a un quantu• predf'terainado•. 
(Bernardo, 1991 :6:, cursh·as deJ autor). 

También Castoriadis (1979) deriva Ja lncvitabllidad 

de la lucha capital-trabajo del hec-ho dP quP la cantidad de 

trabajo que el cap i tu J 1 s tn pucdP •~X t raPr a Jos trabajadores 

en un tiempo dado dp lraflttjn es ir1detern1fnabJe a priori. Y 

cuando. pura esc<1par de es la incPrt idumbre, eJ capital isla 

condiciona el salarlo al rt?ndimi~nto. Jo que de hecho 

consJguP es la ampl ración del c,-_>nf"l icto: como consecuencia. 

capHaJ una reJaclón socJaJ co11tradictoria y siendo Ja lucha de clasrs t•sta contradicciOn. Jos 
eonfJictos sociales surgen así en t'l corazon del •odo df' producción.• f8ernardo.1991:J09J 
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"toda la organización _d_~~-----'-----~~~~~-~-c:>- y de la empresa se vuelve 
obJet-o de la lucha " .. tcnS-tO_r_i.ad1S-. 1979:93) 

Seria necesario aducir dos observaciones más. En 

primer lugar~ ·que la lucha de clases comprende entonces 

todos los movimientos y actitudes de ambos lados. 

obJetivan~o sUs rines particulares: los trabajadores para 

disminuir el tiempo de trabajo incorporado. y los 

capltallstas para aumentarlo. En segundo lugar, que la lucha 

de clases nace de la contradicción en la producción, pero la 

rebasa y alcanza toda la vida social .. 

Cuando objetivan disminuir el tiempo de trabajo. es 

decir, aumentar el valor de la ruerza de trabajo o mejorar 

las condiciones de su explotación. las luchas "son un 

componente del capitalismo. en 

la ley del valor." 1 6 (Bernardo. 

la segunda determinación de 

1977,II1:164) 

Para finalizar. importa destacar que las luchas son 

imprescindibles al modo de producción. Incluso porqt1e sl la 

explotación fuera Jlimilada. habría la posibilidad 16gica de 

la desaparición risica de la clase obrera. Sin embargo. por 

intermedio de su lucha en el interior deJ modcJo del 

plusvalor. los obreros acaban rerorzando el sistema de 

explotación de que son victimas. aunque otras hayan sido sus 

intenciones. Este resttltado es s<~fii1lad'> por c1 iversos 

analistas de las sociedades capitalistas avanzitrlas.17 

16-•Prlll"ra determinación de la ley del valor: el -..alar f'" clf'ln•inad'J por rl trabajo inrorporado en 
t>l producto. Se~unda detrrainación d<" la lry df'I valor: rl \"aJor e<. drtf'r•inado por el tirapo medio 
necesario a la generalidad dr las rapresac; pari!: la produrción dt•i produt.:lC1 • (Rrrnardo. 1991:2201 
17-En e'ilr sentído. • .. la racionali1lad y le finalidad inmJ.nenlt' ;i los •n\·i11ientos rt•i\indica:i\o.., rra 
la e11pansion continua y !a con!->nlidadun dt> la eronoeia rapita:i'lota 1que Sf' haoria derth·amentf• 
derrumbado en ur. incaleul;iblt' número df· nce'i si lo~ <.aiaric'> rrttl:•:- .,,. hu~irsen ronsf't\ado C'n los 
nivrles de 1820). O aun: rl objrth·o nistorico asignado a la"'ª"'" utrera. rl papel hhtórico inscrito 
eo su posicion en rl interior d~ las relarionec; de produrr::in ra;:iitalistas. t>ra santenrr ei 
capitalis•o frentr y contra lodo' fCastoriadis. l979:S71 En la :11isaa i.!irrccion, O'ConnurllCiB-4:96) 
plantea: La demanda unh'crsal de mejores salarios, 11ác; din1·ro ~ más itl'rranria.-, rnstructuró el 
aparato económico capitalista. qur incluyó loe; incenthus ccnnc:in'i ~ las !IOtharionrs c;ociale .... F..I 
centro de estt' prof'esn de rrestturturaci:rn fue t-1 cror.o,;uais:aru \ ; !<!U H'l, la rerstructuracion 
econOalca lu'<o efectos lndependientcs sobrt' la coaposición de la cla'>e. qur reforzó el erono•icis10. 
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Teóricamente. el desarrollo del capitalismo por 

presión de las luchas obreras puede ser explicado 

modelo ~de pluvial. Para ello. es necesario analizar las 

posibles reacciones del capital a J.as reivindicaciones de 

los trabajadores. cuyo resultado último es siempre una 

disminución del tiempo de_ trabaJo ~xcedente. 

Frente a Ja demanda obrera por aumentar el tiempo de 

capital trabuJo i11corporado en su ruerza de trabajo. el 

tiene tres alternatlvas: 1) 

para ser duradera implica 

negar simplemente. solución que 

el recurso a la represión 

permanente; 2) ceder y dJsmlnuir el tiempo de trabajo no 

pagado y. 3) ceder y simultáneamente incrementar la 

productividad e 1.n te ns i ficar el 

hasta aumentando- el tiempo de 

trabajo. sin disminuir -y 

trabajo gratuito. Como se 

sabe. esta última solución atiende las relvindicaciones de 

los trabajadores y no desacelera la acumulación. 

Es así como la lucha de los ohreros para aduefiarse 

de los resultados de su trabajo tiene una consecuencia 

opuesta: eJ aumento del tiempo de trabajo no pagado. es 

decir. del pluvial. 

tlempo 

Como ya Jo 

de trabajo 

habja di.cho 

necesarlo 

Marx. 

sólo 

la disminución 

puede darse si se 
revolucionan los medios de producción y/o la rorma de 

organfznr el 

rejvJndlcacfoncs 

trélhaJo. 

de los 

DI cho de 

t rnbaJadores 

utra manera. las 

runcionan como un 

resorte que 

ef"fcientes. 

impulsa Ja búsquedn dr medios de trabajo más 

;.,Ahora bien. Jo <JUt~ permite Jos 

capitalistas introducir cambios en 

Para decírselo en pocas pa!abrns. 

el procescJ de trabuJo? 

es eJ control que ellos 

tienen sobre eJ proceso producLivo. Este control -entendido 

como Ja capacidad de hacer que sus ordenes sean ejecutadas 

por los obreros-. aunque se base en Ja propiedad Jurídica de 
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los medios de producción. no es inmedJatamente por ella 

garantizado. Los conceptos de- subsunc ión C'orma 1 --y subs-UnClón 

real del trabajo al capf taJ atiestan que el control 

(subsunción real) sobre el proceso de trabajo no es 

inmediatamente asimilable a la posesión Jurídica (subsuncJón 

f'ormal). 

Si para J.os capitalistas el control sobre el proceso 

productivo es rundamental para aumentar eJ pluvial. para los 

trabajadores lo es por el motivo contrario. disminuir la 

explotación. Como consecuencia. además de Ja ya mencionada 

lucha por la disminución de la explotación. o paralela a 

ella. se despliega la lucha por el control. en la cual. una 

arma muy poderosa usada por los empresarios 

transf'ormaclón de los medios de producción. 

ha sido la 

En el capítulo siguiente serán estudiados el 
concepto y las rormas de control, 

modlricaclones en los instrumentos 

medios de control. 

de 

bien como las 

trabajo en c1Janto 



C A P I T U L O II 

CONTROL Y DISCIPLINA EN EL PROCESO DE TRABAJO 



46 

I-Introducci.ón 

Al encerrar el capitulo anterior se dijo que al 

mismo tiempo que permite a _los capitalistas=----introducir 

cambios en el proceso productivo. el control sobre este 

mismo proceso es tambf6n objeto de lucha e~tre el' c~pital y 

el trabajo. Tal proposición atribuye al concepto de'control 

un papel explicativo de gran magnitud. Desde que en el curso 

de nuestra investigación este concepto ocupó ta.1 p-~·s.Í.ción. 
hemos percibido que es utilizado con mucha f'recuericia por 

f'J.lósof'os. economistas. sociólogos. psicólogos y 

administradores de empresa. A pesar de ello. o quizá 

exactamente por ello. no hay Ja preocupación de indicar 

claramente el sujeto y el objeto del control. bien como los 

mecanismos de su realización. 

Para no incurrir en el mismo error. en eJ presente 

capitulo se hace un recorrido por varios autores que se han 

dedicado al estudio de la problemática del control y de la 

disciplina en el proceso de trabajo. Como se verá. Jos 

análisis de la evolución de Jas rormas de control y de 

disciplina. 

í.nstrumcntos 

llevaron a 
de trabajo 

la constatación de que. los 

han sido idcntiricados como 

componentes importantes de los sistemas de control y de 

disciplina implantados por Jos administradores 

empresariales. Sin embargo. incluso porque no era su 

principal objetivo. estos análisis no llegaron a mostrar en 

toda su amplitud la runcJón controladora y discJpJinadora de 

los medios de producción. Uno de Jos objetivos de este 

capitulo es contribuir para llenar cstr hueco. Otro es el de 

presentar Ja importancia del control y de Ja disciplina en 

el proceso de acumulación. lo cual se hará por medio de Ja 

exposición de los planteamientos de algtJnos autores que se 

t1an dedicado al tema. 
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IJ- EJ concepto de controi 

El he'cho de que sea empleado por dif'erentes 

discJplinas de las ciencias sociales ha~~ ~ue el concepto de 

control se reriera a distintos objetos. lo cual. con alguna 

rrecuencia es Cuente de malentendidos. De hecho. Burawoy 

de las (1978) llega a af'J rmar que en el estudio 

organizaciones. su empleo ha tenido como resultado análisis 

ahistóricos y mJstif'Jcadores. 

Para este autor la conrusión rue provocada debido a 

que el concepto rue empieado sin la preocupación de precisar 

quiénes o qué cosas estarían siendo controladas. con qué 

obJetJvos. quiénes ejercerían el control y con qué medios o 

rormas. Por haber incurrido en este tipo de imprecisión. 

prosigue el autor. desde Ourkheim hasta Weber. "la moderna 

ciencia social ha obscurecido el runcionamiento del 
capl tal ismo" (lb Id.: 253). 

En las consideraciones anteriores. Burawoy está 

haciendo ref'crencla al control social. En este ámbito. el 

ref'erido al problema de la problema dc~J control puede s~r 

dominación de clase; es decir. el con~ro1 social se ref'lerc 

a Jos modos por los cuales Jas clases dominantes reproducen 

Ja relación domJnador-domfnudo. En este sentido. el concepto 

es apllc~ble a todas las socicrtades clasistas. 

Pues tu que 1 a rcJaclón domJnanlc-dominado debe 

extenderse a todos Jos espacios y ámhJtos de ln vida y no 

solamente a las actividades productivas. las clases 
propietarias son 1 1 evadas a c.JesarroJ lar métodos e 

instrumentos de control c1uc cubran todas las relaciones 

sociales. Con este rin son crcndas las normas Juridicas y 

políticas. los aparatos poliriacos y todo un conjunto de 

instituciones (escuela. medios de comunicación. etc.) que 
aseguran eJ order1 social. es decir. Ja aceptación por Jos 

individuos de sus respectivas posiciones er1 Ja pirámide 
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social. E1 objetivo del control es en última instancia 

impedir el cambio social.--o~_sea. impedir que el 'podrir-cambJe 

de manos. 
Empero, la aceptación. por Ja clase explotada, de su 

condición subalterna en el plano polftíco.debe ser 

ratiricada en el plano de la producción por medio de la 

generación de un excedente material. el cual. al ser 

transrerido para las clases superiores consolida y le da una 

base Clrme a la dominación politica. En esta pcrspectivlt. el 

objeto del control o la cosa que se desea controlar es el 

Clujo de trabajo excedente. Este es el meollo dcJ asunto o 

como dice Burawoy, es este el "problema del control" que 

todas las clases propietarias tienen que resolver. En ~stc 

orden de ideas. las especifJcJdades del conter1Jdo y de lns 

Cormas de control dependerán de las relaciones sociales a 

trav~s de las cuales se produce y se canaliza el excedentt~ 

hacia los no productor~s. En otras palabr·as. a cada tJpo de· 

relaciones 

control. 

sociales corresponden formns especificas 

poder 

En el capitalJsmo. el poder politlco se 

económico. o lo que es lo mismo. en 

funcJ¿, en el 

la ricJUPZi"l 

material que las clases dominantes hayan sido capares de 

controlar. es decir. de utilizar seg(Jn sus intert....•.ses. Pue~to 

que la riqueza material "se prcscnt;1 como tJn enorme cúmulo 

de mercar1cias" (Marx. 1988. 1:·13). lo que ti e nen que.. .. hacer 

domin;1n tes es incrementar cont inuamc..•nte lit 1.as clases 

producción y la apropjación de las mPrenncjas producidas. 

Para conseguirlo. 

atJmcntar eJ ej~rclto de asaJ.ariad,~s ~· cles;1rr(>J lar ntecar1ismo~ 

de acaparamiento del valor producido). 

J-Hablar de la transrcrcnda df' ulor per1itr plan1t>ar q!Jt' d dinrro y todos los 1:rr-anfs:11os 
íinanclrros son 1edios de transrerrncia dr riquela. y er. Ulti:iia inqanC'ia. dr podrr baria la~ clases,_ 
sectores que de ellos pueden benf'riciarsr a tra\{>!!I t1el cont!"o! ;oorP las inst ittidones rinanrit"ras ~ 
de la manjpclación de Ja 1oneda. Las transrert'ncias dr :-~quna \Ja i!"lrrrunto de las tasas de 
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En este caso. el problema del control social 

consiste en inducir los individuos a aceptar la relación 

salarial y las condiciones de vida inherentes a la -~ondLción 

de ser "mano de obra". Sin habJar de la enajenación de una 

parle de lo que ha producldo. el ser "mano de obra" implica 

una disciplina dentro y ruera 

uso por el capital en 

de Ja rábrica. una vez que 

la producción condiciona 

reproducción. que ocurre externamente a ella. Y si 

su 

su 

se 

considera la clase trabajadora en un sentido amplio. 

incluyendo al ejército industrial de reserva. entonces se 

J Jega a la concJ.usión de que la rábrica incluye a toda la 

soc Jedad. Fue 

metodológico que 

por haber 

Mario TrontJ 

adoptado 

llegó al 

este procedimiento 

concepto de Cábrlca 

social y a e11tender eJ_ capJtaJ como control sociai.2 En esta 

perspectiva. como Jo hace Cleaver en Ja obra mencionada. el 

desarrollo de la rorma mercancía es la extensión del control 

del capjtal sobre los trabajadores. Esta percepción del 

consumo como un mecanismo de adhesión socJaJ ya había sido 

señalada por Marcuse (1986:31) a propósito de las sociedades 

avanzadas. Decía él que "el contra] sociaJ se ha incrustado 

en las nuevas necesidades que ha producido". 

En este orden de ideas. el poder del capital 

extiende por todos lo~ espacios de la vlda social. 

se 

no 
obstante e] 

Cábrlca el 

hecho de que en Jos espacios exteriores a la 

ejercicio de este poder rormalmcnte corresponda 

aJ cstaclo y Jas normas de rc~uJación socia1 de la rtierza de 

trabajo puedan ser rlecídidas ~n el parlamento. Sin emb1lrgo. 

interese!!.> otros •ecanismo'i rina:zcleros sólo son posjbles por la existencia del dinero. 'fo hace falta 
1encfonar Ja lnrJación QUt" t"\idente•entt' no existirla si nu existiera el dinero .. .\ propósito, en 
Brasil se está dUundiendo ta prár.tica de coo\·erlir los préstamos bancario!:. a Jos agricultores en 
rantldades deJ produClll ISO)"a. frijoles. etc.J eolio medio de ewJtar el saqueo j•puesto a Jos 
agrkuJtores por Ja aanjpuJación de la •oneda. 
2·Conrorme CJrnrr 1 J98SJ 
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"desde el punto de vista de los trabajadores este aparato 

(estatal) incluye a las empresas", (Bernardo. -1993: 162)3~ 
En resumen. el control sobre la clase trabajadora se 

hace por medio de un conjunto de mecanismos articulados que 

cubren simultáneamente tanto los locales de trabajo como los 

otros espacios de la vida social. No obstante. lo que en 

este cap~tulo se desea enrocar es el control en los espacios 

productivos. donde. tanto por reproducir la escisión social 

como por dar origen a enrrentamientos especíricos. se hace 

necesaria la creación de mecanJsmos particulares de control: 

éstos. es bueno aclarar. de ninguna manera existen o pueden 

existir desconectados de aquellos del mundo "político" y 

social; al contrario. se vienen a añadir a el Jos. 

completándolos y manteniendo con ellos una cierta sincronla. 

No obstante. los mecanismos puestos en práctica para ejercer 

el control en los locales productivos puede11 ser pensados 

abstractamente. es decir. momentaneamente aislados de la red 

de que son parte: los orígenes y ln naturaleza de estos 

mecanismos serán tratados en el apartado siguiente. 

JII-Ei control sobre cJ proceso de Lrabajo 

En la teoría de las organizaciones. el tema del 

control recibió un tratamiento privilegiado. Según CJegg 

(1981) por lo menos desde 1920 Jos estudiosos de la!'i 

organizaciones ya utJllzaban el concepto de control. Sc~ún 

este autor. por esta fecha. Car ter Goodrf ch ya había 

percibido que Ja "frontera del control" era eJ pu11Lo de Ji1s 

contiendas entre admini s t rndores obrPros. 

J·Para dar cuenta de esta realidad, este autor r-rea Jos concrptos de Estado :\•plio i"ronstituido por 
Jos ml'canJs•os de Ja producciOn del pJuS\'alor. es decir. por aquellos procesos qur ase.e:uran a Jos 
capitalistas Ja reproducción dt• Ja etplotación•.1 y Estadc Rrstringido, que ~rria !o que 
tradlrfonalaiJnle es el aparato de Estado. fibid.:16: )' si.e:¡¡if"ntc5. donde- el autor etamina el 
capitaJls•o a Ja luz de e-stes cocceptos1 
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recientemente. autores como Burawoy (1978) Edwards (1982). 

Burrys(l989). Clegg (1981) y Clegg & Uunkerley (1980) dieron 

ias más importantrs contribuciones a la comprensión del 

pnpeJ del controJ en el proceso de acumulación. 

Ya entre los estudlosos deJ proceso de trabajo. aún 

constituyéndose en un t.ema obl 1gado. por lo regular el 

control sobre las condiciones de producción es estudiado "en 

passant". Considérese. por cjempio. un autor como Braverman. 

cuyo libro Trabajo y capltaJ monopolista rigura como un 

legítimo partcaguas en la temática. En esta obra. la 

problemática del control no es tratada conceptualmente. No 

obstante. el 

principio y. 

"problema deJ control" está 

por cJ Jo. Ja exposición 

presente desde un 

siguiente partirá 

precisamente de las posiciones de este autor y de las 

criticas que le hace Burawoy. 

Draverman lnicJa su exposlc16n con el ~xamen de la 

naturaleza de Ja f'ucrza de trabajo. CoincJdicndo con las 

posiciones de Bernardo y Cnstorladis 

capítulo 

trabajo. 

1. Braverman plantea que. al 

el car1italista se cnf'rcnta a 

enunciadas en 

comprar f'uerza 

la dirlcultad 

el 

de 

de 

arrancar de ella todo su potcncjal. o dicho de otra f'orma. 

el empresario no pt1cde calcular anticipadamente el vnJor que 

los trabajadores cr~ar6n por cncJmn del valor d(! lu f'ucrza 

de traUaJo. "Es por el lo. concluye Dravcrman. que se 

convierte en esencial para cJ cap1tnlista que ei control 

sobre el proceso de trabajo pase de las manos del trabajador 

a las suyas propias." (ibirl.) 

Aunque no explicitada y no cstableclda con rigor. en 

Ju ari rmacfón dP Bravcrman est.li subyacente la relación deJ 

control con el plusvalor. como el paso que le permite 
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introducir el tema de la administracJón empresarial. que es 

estudiado desde diversas perspectivas4. 

Burawoy (1987) sostiene que solamente por 

comparación con otro modo de produccJón es posible.captar 

las especiCicJdades del control en el capitaJismo. Tomando 

como objeto de comparación el rcudallsmo. Burawoy concluyó 

que también allí. igual que en cualquier sociedad clasista. 

se planteaba el 

sobretrabajo que 

problema de saber cuánto sería el monto de 

podía ser apropiado por las clases no 

productoras. Y en su opinión. en tal incertidumbre reside el 

problema del control. que asume dlCerentes rormas en las 

diversas sociedades. 

Por compartir el estatuto de sociedades clasistas. 

tanto en el capitalismo como en el Ceudalismo. el objeto y 

el objetivo del control es la producción y extracción del 

excedente; empero. en la sociedad burguesa el control 

reviste un rasgo particular. el de garantizar eJ pJusvaJor 

al mJsmo tiempo que lo mantiene ucuJto5. mientras que en la 

sociedad reudal Ja transrercncin del trahaJo excedente se 

hacia. para decirlo de alguna manera. "a la luz del día". 

SegOn este mismo autor. ruc por haber limitado su 

razonamiento al modo de producción capituJista que Bra,·erman 

no pudo entender la esencia ni dL"J proceso de traba.Jo ni del 

control en esta sociedad. En nuestra opinión. at111quc pueda 

ser útil. la comparación no es JndJspensnbJc para el 

conocimiento de las especiricidadcs del control en el 
capitaJi.smo. 

comparativo. 

E'n lugar de Ja no 

se podrian sefialar por 

adopcjón del método 

los menos dos ca11sas 

para aquel las dcf"iciencius: la primL"ra. no hahcr cJaborado 

4-•EJ proceso de transferir el control sobre el proceso de trabajo de los obreros para t'I capitalista 
se presrnta para estf' Ulll•o •co•o el problema de Ja ad•InJstración" (Braver•an. J98i:76. ne~ritas del 
autor) 
5· •surplus Is obscured in the process of produccion nol onJy fer lhr •orker but f'Jr thf' rapltal is1 
too. Therefore. the dile•u of capitalist control Js to securr surplus \·alue •hile al tbf' sa11r tin 
leeplng: H hlddf"n. • fBurawoy. 1978;261) 
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sus anáJ isJ_s a 

razón no pudo 

partir del 

perclbir 

modelo del 

que "el 

no está 

plusvalor; por 
prob.lema _---ooode 

en la gestión 

esa 
la--

administración" (Draverman) del 

proceso de trabajo _en cuanto tal. sino en la gestión del 

proceso de producci.ón del p.lusvaJor. En estos términos. la 

administración. en su contenido y en sus rormas. está 

supeditada a la valorización del capital. La segunda. haber 

vinculado el estudio del control sobre el proceso de trabajo 

a.l s11rgJmJento y evolución de Ja administración como un 

conj11nto de técnicas y procedimientos cspecfCicos. Con esto 

Braverman borró toda la historla del control anterior a la 

manuractura propiamente dicha. una vez que para él los 

problemas de Ja gestión empiezan 

organización de Ja producción.6 Comu 

con esta Corma de 

se verá en el capittJlo 

cuarto de esta tesis. e1 control sobre las condiciones de 

producción es un problema anterior a la manuractura. 

Con reJ¡1cló11 a Ja segunda observación conviene 

destacar que aun haciendo rerercncJa al trabajo domlclJiar 

(puttlng out system) y al ramoso articulo de Marglin (1977) 

sotJrc el tránsito de esta 

a Ja f"ábrica. Braverman no 

rorma de organJzaciór1 del trabajo 

pudo percibir Jos problemas de 

control de esta f"asc del artesar1ado. c11 la cual la actlvldud 

mercantil dominaba la actividad manuracturcra.7 

Al enrocar el control sobre el proceso de trabajo y 

no sobre el proceso de valorfzacfón. Braverman se estarla 

moviendo en ln superrJcic del as1Jnto. dándole a sus análisis 

un tinte dcmusfa(Jo drscrJptJvn. En su contra se puede aón 

añadir que Jas rormas ant(~rJorc~s a la f'ábrica no f"ucron 

6 • • S J n e•ba r,Co. lan pron lo co•o Jos produc l orrs fueron reunidos, sur.e i ó e J probl eu de Ja 
ad•inhlración. aunque en una for•a rudfuntaria. • IBrnrman, 1987;7;¡ 
7-• ... Jos prl•f'ros slstuas do•f>sUcos y df' subcontratacfoo rC'prf'Sf'ntaban una foraa transjcional, uoa 
fase durante Ja cual el rapilalhta no había asu•ido toda,·h su función f'SenciaJ de ad•inistrador en 
el capftalfs•o induslriaf. y rJ rontroJ sobrr rJ proceso del trabajo: por esta razón era inco•patjbJe 
con el desarrollo tlobal de 1.1 produr"cion capitalista tan soJo sobre,·in• en instancias 
t>speclaJizadas. • (lbid. :81/82) 
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superadas para que el capitalista pudiera tener en sus manos 

las riendas del capitalismo industrial y deJ control sobre 

el P!",oce~~ _de trabajo en cuanto tal: la superacrón"--de -e-stas 

rormas fue necesaria para que se pudiera ampliar tanto la 

masa como la tasa del plusvalor. En 

control sobre el proceso de trabajo 

entre instrumentos. objeto y fuerza de 
para la producción del plusvalor. 

otras palabras. el 

-la relación física 

trabajo- es un medio 

Pese a ello. Braverman está de acuerdo con la tesis 

central de Marglin (1977). 1>ara quien la búsqueda de un 

control más eficiente sobre los trabajadores rorzó la 

transición del trabajo domiciliar a la fábrlca. 8 

El subtitulo de la obra de Braverman es. como se 

sabe. "la degradación del trabajo en el slglo XX", 

degradaclón que seria la consecuencia de la creciente 

separación entre concepción y ejecución. Tal perspectiva. 

dice Burawoy. habría llevado a Braverman a derivar la no~ión 

de control de la destrucción de las caliCicaciones. al mJsmcJ 

tiempo que la separación concepción/eject1ci611 estarla siendo 

asimilada a la estructura rundam,~ntal deJ control 

capitalista. Este procedimiento lo induce. argumenta 

Burawoy. a considerar como esencia del control la separación 

concepción/cJccución. que para este óltimo nutor es 

solamente tina expresión del control. Asi. eJ en roque 

bravermanfano permancct~ria limitado a los aspectos objetivos 

del control9. ignorando Jos as1~cctos ¡>nlit leos 

ideológicos. los cuales no pueden ser olvidados en Pi e.xumPn 

8·.EI control sin la rentral izadón drl r•pleo era, si no i•posiblr, rierta11ente .uy di fici J. y por 
tanto Ja condición pre" fa para Ja adcinistración era Ja reur.ion ::le ohrnoc; tajo un 1111s•u trrht'J". es 
decir. en la 'fanufactura IBra..:erun,itlJd.:84). Ya "far.i:lin dbid .2.)J dicr. "El secreto del hito de 
Ja r.i:brica, Ja razón dt' su adopción, l'S QUl' arrt>bataba a los otlrf'ro"i > transff!rJa al rapitaJic;ta e! 
control del proceso de producción. La disciplina y Ja \·ie:iiancia podían dis•inuir los coste<; rn 
ausencia de una ternolo(ia superior.• 
9 4 •Just as rclianct> on the objl'ctiu• aspt>cls or the labor proct""ss preHnl Bra\"{'run rrci• undrrstandin~ 
the day 4 lo·day i•PaC't or particular far•<; of "rontroJ" anrj i;pecifirall.\ Ta>lo!"iSI .• ·nura·o~·. 
1978:252J. 
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de tus "dircrcntes tipos de proceso de trabajo. de la 

traflsfclún _de_- _uno -_hacia-- otro·--- y - de---- 1a ---=-relación entre 

separacJón/eJecucJón y la ocultación y garant~a del 

pJusvnJor". (Burawoy. 1987:266) 

Muy acertadamente este último autor observa que en 

el ca1,ftaJJsmo los salarios se 
ligados a Ja existencia del 

encuentran inseparablemente 

plusvalor1D. y tal hecho 

constJtuye una base sólida para armar el andamiaje politico

ideoJógJco capaz de llevar los trabajadores a aceptar su 

poslcfór1 e11 Ja socledad. Además. las dimensiones objetiva y 

subjetiva no pueden ser separadas. En el proceso de trabajo 

el obrero experimenta un proceso de adaptación. es decir. 

crea un conJ11nto de repres(~ntacfor1cs ideológicas que lo 

hacen aceptar las cor1c1Jciones de trabajo y someterse al 

con t ro 1 capitaJjsta. En consec11cncfu. el control no es 

solamente impucslo dc~de aruera (vía descaJfrJcación. por 

ejt.~mpJo). sino que es internaJJzadu por los mismos 

trnbajnflores. Tales planleamJt~r1tos. con Jos cuales estamos 

ti<~ ac11erdo. son Jos 

aceptación por »urawoy 

drsdohlamier1tos necesarios 

de que PI antagonismoll 

inherente a Jas 

En oposición a 

re lar.iones 

Bra.vermnn. 

de 

y a 

de la no 

capital-

producción trabajo es 

capitalistas. 

tot.uJitJad de Jos a11tores que hemos cc>nsultado. 

casi la 

Burawoy 

rechaza tal "determfnfsmo" y propone quP al contrario de lo 

10-Bura"oy destaca qur en el f1"udaJis•o tal conrxión no existia, puesto que el siervo producfa su 
subsistencia lndependicnte1enlf' drl Señor. F.n el capltal!smo. al rontrario. si no hay pluHalor no hay 
saJarios. por la si•Plf' razón df' qur ningUn capitalista \·a a sc(uir co•prando ruerza de trabajo 
{pagando salario!.) si no ha)· gananrias. Por ello. ronr-JuyP: •sus intc>rl.'::.ro; futuros (dl' los obrerosJ. 
tal ro•o son organizados en PI modo dc> producción capitalista. radican en la producción del nlor 
excedente•. Hoy dia, utilizando rl argumento del aumento dr la rompetrnria intercapitalista. los 
e•presarios están tratando dr convencer a los trabajadorrs de que, eás que nunca, están en el 11is•o 
barco. Insistir en deHndas "irrealistas• signirica srr tragados por los coapetidores y asi perder no 
sólo el anJl lo sino tambii'n el dedo. 
ll-~arg1Jn(l978:227) pJantt"ll que •eJ conflicto entrr rl patrono y el obrero es Jnherente a la 
necesidad QUE" poser l"I capitalismo dr asegurar un control penant>nte sobre las e•presas.• Aquí el 
control es punto de partida. mientras para nosotros se trata de una necesidad impuesta por el 
plusnlor. 
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que pensaba 

sugiere __ "'-que 

oposición de 

el mismo Marx.' la historia del 

la lucha- de~ clases- ablanda. 

intereses y Crecuentcmente 

capitalismo 

suaviza. la 

los hace 

convergentes. Para el autor. ''los intereses que organizan la 

vida diaria de los trabajadores no están dados de una vez y 

para siempre sino que son producidos y reproducidos de 

distintas maneras". Sin embargo. sobre esa misma base se 

puede argumentar que rrecuentcmentc los intereses entran en 

conClicto. En esta polémica es preciso considerar que son 

los obreros los que deciden cuándo les interesa colaborar y 

que las "concesiones" de los capitalistas dependen de los 

altibajos de la acumulación de capital. En runclón de las 

Cluctuaciones de la acumulación y de la progresivJdad de las 

demandas obreras -que incidiendo sobre Ja tasa de beneCJclo 

pueden Crenar la acumulación- las alianzas capital-trabajo 

no pueden ser más que tcmporalesl2. Por ello. la rebeldía 

del trabajo 

presencia de 

explicar la 

palabras. "el 

es un rantasffia que ronda la Cábrica y Ja 

ese Cantasma es suriciente para justiCJcar y 

nccesldad permanente del control. En otras 

precio de la pJÜsvalla es la eterna 

vigilancJa".13 

Destacando los aspectos subjetivos drl control. 

Burawoy plantea que ''~¿trx y l~Jton ~ayc> esthn de acuerdo 

12-En el estudio de caso presentado en Jos dos Ultiaos capitulo~ ~t· •uestra Ja peraanenrJa df'l 
conílJcto. pese a los periodos de com·ivencia padrica. 
13-Para Clegg & Dunkerley fl980:3H} e.tiste una dt•sconfianza autua entre trabajadorrs y e1presarios. 
Ja cual, pensamos nosotros \'lene siendo etperi11f'ntada y trans1itida pC1r las suce'>ha~ ~ennacionr'> de 
capitalistas y obrrros. Asi. dicen los autorrs. subyact-ntes al apf'/O por IH nue\·as lPcnolol!ias rstan 
ciertas Ideas sobre la clase trabajadora, la~ 1ic;mas idea-; que runqitu~en •tbe uin frh·in.ii:-forrrs in 
lbf' l1position of ne• technologies•. La organizaribn del prcrrso de trabajo par1•rt- e.t:presar f"'>a 
desconfianza ~demostrar como •un tipo particular de tecnolocia pueCl· '>rr usado por el capital para 
controJar individuos considerados co10 indi~nos de cri'dito y confianza libid.:J321. Bosquet fl9ii:93). 
citado por Clegg & Dunkerley. drstacan que Jos jefes rlásico!> forzaba'! a Jos obreros a trabajar f'D Jos 
limites de su capacidad porque, por dt'finición. los obreros eran sospechosos dr rlojna. ¿ Có•o podría 
ser de otra •anera, pregunta Bosquet. si ni el produrto ni la rinalidad del trabajo tiC'nrn que \·er 
con ellos? Clegg y Dunkerley suponen el anta~onh110 en las rt'laciones de produrrión. aunque se 
intente ocultarlo por medJo de lntHH'nciont>s políticas. ecooosica'> o idrolóriru. ~ieodo la troria df' 
las organizaciones un ejemplo de las Ultimas. 
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sobre la importancia de la conciencia como mediación del 

control ejercido 

organización del 

(ibid.:269). Y más 

por los ractores objetivos de la 

_
0
t ~-~~aj_o_. ,-'- par_t J_cularmen te ___ _)a ,--_tecnologia" __ 

adelante sefiala: 

Aún bajo. la.tecnologla lás coercitiva el c~ntrol caPltaJfsta descansa en una estructura 
1deol6glca que sostiene y o_rganha nuestras ·relac_fooes: c_on el mundo. 

Ya Cue mencionado que el estudio del control recibió 

contribuciones d~Cisivas de :_los est.udiosos de las" 

organizaciones: ellos bajaron de lo-s abordajes generales y 

abstractos hacia el ámbito micro. para las Cormas concretas 

asumidas por el control en el interior de las unidades 

productoras. 

Clegg (1981) enroca el control desde la perspectiva 

de la teoría de las organizaciones. cuidando de no l1ahlar de 

las organizaciones en general. slno dejando claro que ln 

cosa organizada es el proceso de trabajo. A dirercncia ele 

Burawoy. él considera que el antagonlsmo es inherente a Jas 

relaciones de producción capitalistas. y como consecuencia 

"la organización del proceso de trabajo se convierte en el 

lugar especirico de Ja lucha entre el capital y el trabajo" 

(Clcgg & Dunkerley. 1989:509). En esta perspectiva. ln 

constitución hlst6rica de las organizaciones sólo puede "cr 
aprchendlda si éstas son percibidas como 

sobre el proceso de trabajo. A su vez. 

f"ormas de control 

eJ control es conct"ptual izado en térainos de diferentes •reglas" que operan en diferentes 
niveles de la estructura de clase de las organlzacioní's.• {Clegg. J98J:5Hlu 

Una de las rucntes de lnspiraci6n para Clegg ha sido 

Richard Edwards. a quien Clegg (1981) atribuye la idea de la 

existencia de tipos de control. De hecho. como se verá más 

adelante. Edwards ha estudiado detenidamente el tema del 

H·Estas reglas ser.in presl'ntadas t"n el siguiente apartado. 
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control. También este autor adopta como punto de partida la 

distinción entre ruerza de_ trabajo y - ---trabaJo.---'dondC 
ra<.llcaria ____ Ja ri-~-~~'-;;-id=~d -d~1--~0ntroJ .15 

Además dc--1a· dJf'"erencla enlre Ja ruerza de trabajo 

como potencial ldad y como erectividad. el otro' ·a:speCto 
dcrinltivo del proceso de trabajo capitali~ta. -·es el 

desinterés q-uc los trabajadores manlricst.an por< s.Ú trabajo. 

el cual se debe al hecho de que ellos no Jo.coiitroiari·.,n.l" 1-0 

vlver1 como "una experiencia creativa". Consecuentemente. 

rechazarán "cualquier esrucrzo que sobrepase el ;-mínimo· 

necesarl.o para evitar el aburrim.ien to.- •. " , (Edwards. 

1986:132). Para el autor. "estas relaclon"es'- báslé::as 

existentes en la producción pone11 a dcscu~iert~ 

base dcJ co11rlict.o como el problema del control en ~i:-·iugar 

de trabaJo". (Ibíd.~ 

DI rcrcnte de Bravcrman. a quien C.legg (1981) 

criticaba por 

Edwards ( 1986) 

no considerar debidamente el conCl.lcto. 

desde la anal Iza el proceso de trabajo 

pcrspcctiva del antagonismo. Para l!-1. "el proceso de trabajo 

se convlcrtc·cr1 un campo de cor1rJ1cto de c1ascs y el Jugar 

de trabaJci se convlcrtc en un lugar disputado." (lbid.: 134) 

EJ pasaJc slguicnte establece con cla.rldad la 

relación entre conrllctc1. control y cambios en el proceso de 

trabajo: 

Los e•pJeadorcs para hacer frente a Ja resistencia cron1ca a su esfuerzo por exJ.cJr 
producción. han intentado durante año'i rcsoJver Ja curst ión reorganizando, revoJucionando 
de hecho, el propio proceso de trabaJn ( ... J; sus estrategias aspiran a establrrer 
estructuras eficientes de control en el trabajo ( ... J. Así, puco,, r.J trabajo ha !.ido 
organizado para contener e-1 confJicto. En este- co•etido, Jos e•pJeadores hao tenido éxito 
alt:unas \leces. flbid.:134) 

15-•Es esta discrrpancla entre Jo que- el capilaJ ísta puede- co•prar rn el •rrcado y lo que necesita 
para Ja producción, Jo que hace que sea i•perathu para él controlar cJ procrso de trabajo y las 
aclhldades de Jos trabajadores.• {E'dwuds. I986:JJ2J 
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En lo que concierne dircclamcnlc al control. el 

análisis <.Je Edwards es más detall~1!Jo y_ ____ comi:_e_nza~"-con _la 

<.1.fstI.ncl6n-- (!ÜlrÚ control ~· coordinaci(Jn .- slgu fendo el 

razonamiento de Marx en el capitulo ·x1 (Coópcraclón) del 

lJbro f de EJ Capital. 

Al J í. hnb icndo 

capJ.LalJst.a como Ja 

cor1ccbldo el proceso 

unlc.Jad del proceso de 

de producción 

lrauujo y del 

proceso de cxtruccJón (lcl plusvalor. Marx deriva los dus 

aspectos cunsllltJLJvos de Ja ac l 1v1 dad de d.irección: 

coordlr1aci6n dcJ trabajo social y coerción a la entrega del 

trabaJ'> no pagado. Sobre esta base Edwards establece la 

d.ist.Jnción entre courdinacJón y control. para concluir que 

Ja coordir1ztclón capilulista se ltacc desp6Licamcnte: los de 

arriba 

abajo 

(capJLalisl11s) cst6r1 ollligudos a controlar los de 

(trnbuja(l(Jres). Ante el carActcr cocrcltlvo (le la 

coordJnucJún. el autor l'rcf'lcrc utiJlzar el concepto de 

cor1lrol. que cr1 todo cuso sería "ur1 medio de coordlnaclón" 

(Edwards. 1986:135). La coord.inación cocrc:J L.iva o cont.rol. 

es de r.i n ida como "Ja capa.e i dad d<: l_os ca1> i t.aJ is tas y /o 

di rcct i vos para conscguI r de los trabajadores 

laboral deseada." 
la conduela 

¿De qué manera este objetivo es alcanzado? Por medio 

de un slslcmu de:: cont.rol. cuyo conter1ido serian "lus 

rcJucfor1cs de prodtJC(!ió11 existentes c11 Ja empresa" (11.Jid.). 

con la f'inul idad de coordinar Jus tres vectores dc1 sistema 

de cor1trol: la dirección -mccnnlsm(> r>or el cual el cmplcndt>r 

dct.crminu qul~ hacer. cómo y en (jué tiempo-: Jn cvaluacl611 -

vcri f'icuclón de lo (1uc no cst.á sul rendo según Jo previsto- y 

Ja (JfscJplinn -cJ aµurato <1uc se usa i111ru i>rcmJar y 

a los trabajadores y conseguir el cumpl fmlcntr> 

normas. 

castigar 

de las 
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IV- Las ror•as de contro1 

En este apartado 

conjunto de lo tipos de 

se pretende orrecer una 

control que han sido. 

visión de 

según los 

diCerentes estudiosos. utilizados por el capital. 

Según Braverman (1987:111). en el periodo anterior a 

Taylor (hasta Cinales del siglo XIX) el control de la 

administración sobre el trabajo pasó progresivamente por 

las sigulentes etapas: la reunión de los trabajadores en un 
mismo taller y la Cijación de la jornada laboral: la 

supervisión de los trabajadores para la garantía de la 

aplicación diligente, intensa e ininterrumpida: el reruerzo 

de normas contra distracciones (pláticas. cigarrillo, 

abandono del local de trabajo. etc.) que se suponla 

interCerian con la aplicación: la Cijación de mínimos de 

producción. etc. 16 

Se puede notar que la técnica no es Incl.uida o 

mencionada como medio de control: Braverman la incluirá en 

el análisis de la maquinaria. Ja misma que ... 

orrece a la adafnJstración patronal la oportunidad de hacer por aedios enteraaente 
aecánlcos Jo que prevlaaente habla Intentado por aedlos organJzaeJoaales y 
dlsclpllnarlos. • (Braver11n. 1987:~28¡17 

En cambio Burawoy es más preciso y llama Ja atención 

hacia la necesidad de enfocar el avance de la mecanización 

como rorma de enfrentar el crecimiento de la organización y 

de la fuerza de los trabajadores. como algunos cstl1cJlos por 

~l mencionados lo comprobaron en la mecanización del agro en 

16·Después de Ja descripción de las etapas, Braveraao (ibid.:1111 comenta : •un trabajador l'St.i bajo 
el control adainJstratfrn cuando está sujeto a esas noraas o a cualquiera de sus e\tensiones o 
var iaclones. • 
17·La expresión •organi:r:aefonales y disciplinarios• denota qul' Hraverun no es riguroso puesto que, 
coao auestrao Jos autores que estaaos estudiando. la organizacJón es ella •iua una foraa de control 
(Clegg:J y una forma de dfscJpllna (Caudeaar). Dicho de otra unt"ra. el rerreccionaaiento \ la 
soristicaclón de las foraas orieanizacfonales hace parte o es l'tpresión de la iaposición dr. :.ina 
dlsclpl lna. 
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los Estados Unidos. Además. para este autor. la revolución 

cientif'ico-técnica 

intercapitalista y-

de la co~~~!:0_~n_c_~_a, ___ , 
la cual al 

mismo tiempo determina y es determinada por el desarrollO 
cient1Cico-técnico. Si bien menciona explícitamente la 

tecnología como medio de control. tampoco BurawOy de·s8::!·olla 
este asunto. La superación vi.no por.-cuenta- d_~, J.os-.,.autores 

que investigaron el f'uncionamiento de ·1Bs"'· empresas. 
partida el· -~~o-~f'.ii~-t;b ;· ,:ent.re adoptando como punto de 

trabajadores y directivos.. :·_::;_··1;~<:· , . 
Si son una forma de organJ.zar e.l. proC'eso :·p-,:.C:»d.Í..CtJ.vo. 

l.os métodos de control. evolucionan. camb.iaft·. _;>;ii..d~¡;t'A~d-ci'~e·- a 

las exigencias siempre renovadas de i~ ~cu~:~·l.~c;'i'Ó~ .. ~-~ p¿;-; 
ello. ti.ene razón Clegg(1981:550) al af'J.rmar·;':qú'.;:·.;,:l:h~b.;-r 
concebido a las organizaciones como e~tr~c~ur~~· ~~~~r~ceso 
le condujo a la "delimitación de los tipo-s :-d~-::' co.ntr.01 que 

están articulados con 1.as etapas de l_~ ;a~U~~¡'J-ci'ón .del. 

capital". El. mismo autor (1981:554) sugiere 'un~;~rticula6ión 
de los métodos de control con .la ondas lar·g~s .. expan.Slvas y 

recesivas de la acumulación. que a grandes rasgos se 
reproducirán a continuación. 

En la onda larga expansiva que va -de 1890 a i914. 

predomina la tentativa de aplicar a la organización del 
trabajo las teorías abstractas. como las proposiciones de 
Taylor. cuya base tecnológica fue la electricidad y nuevas 
máquinas. como los tornos de alta velocidad. Este tipo de 
intervención se inscribe en las "reglas técnicas". puesto 
que los medios de trabajo son usados con el rln de doblegar 
a los trabajadores. Como consecuencia de la aplicación de 
los métodos tayloristas en el periodo depresivo entre las 
dos guerras mundiales. ocurrió una intensa dcscaliricación y 
segmentación deJ mercado laboral. conrigurando una rorma 
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extraorganizaclonal 
trabajo. 

de intervención en el proceso de 

Durante la segunda guerra mundial y en las dos 
décadas siguientes -hasta -rinales· de los afios sesenta- la 
situación de pleno empleo disminuyó dramáticamente el 

ejército industrial de reserva~_.obiig.ando a 

a desarrollar estrategias de·s t1ri8das ·, 

los-' ~~~pital 1-s t"as 

a rete~er !'· sus 

empleados. Así se expl.ica que en-·pa-r8.lelci con 'los·0 métodos 

coerc.it.ivos se puesiera en prácti'ca .1."nicia.t.ivaS que- te.nían 

por f"in la humanización del. traba.Jo.. i".:i.~1.uyen~o el 

enrlquec1miento de tareas. 
La .divisJ.ón del. trabajo. al crear· d1stlnta·s capas de 

t rabaJ adores • impJ.ica también tipos de control 

dLrerenciados. Mientras los obreros que ocupan puestos 
periréricos en el proceso productivo caen bajo las reg•as 
técnLcas. aque.l.los que están en posiciones estratégicas 
serán el blanco de rormas "más sutiles de dominación 
hegemónica". como son .los programas de relaciones humanas. 
de va.lorización proresLonal y de direrenclación rrente a Jos 

demás trabajadores: estos mecanismos 
regulación social (social regulative 

componen las reglas de 

rules). y pueden ser 
asimiladas al control ideológico 

la medida que buscan provocar 
mencionado por Burawoy. 

en los trabajadores 
en 

el 

sentimiento de un compromiso voluntario con Jos objetivos de 
la organización. 

La división técnica del trabajo puede ser 
prorundlzada por las reglas extraorganizaclonaJcs. que son 
f'ormas de segmentar J.os trabajadores y que no son producidas 
denlro de las organizaciones. como lo son Jns dJrerencias de 

género. raza y etnia. Se percibe nsi que la segmentación del 

trabajo que los economistas cstudiar1 como un problema de 

mercado de trabajo ( ln terno/ex terno. prima rlo/s<.•cundar lo) • 

pueden ser interpretadas como iniciativas politicas que 
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permiten al capital establecer estrategias de control 

adecuadas a las particularidades ae cada segmento. 

Resumiendo. mientras las reglas de r_eg~·~·~<?_i_~~-, __ s_o_~_ial_ 

(social regulative rules) son dirigidas a los cuadros medios 

y altos. los demás trabajadores. en runción 'de -sus 

caliricaciones. son controlados ya sea por medio de las 

reglas extraorganlzacionalcs o por las reglas técnicas. Bajo 
la f'orma de los mercados secundarios de . t:·~~·-b_aJ?-. ·las 

primeras alcanzan la f'uerza de trabajo no _ca11r1cada. en 

tanto que las segundas. en la f'orma de 
o automatizados de producción. 

métodos taylorizados 

buscan ·aumentar la 

explotación de los obreros callf'icados. 

Incidiendo en la producción. las reg1as técnicas y 

de regulación social pueden garantizar la extracción del 

plusvalor pero no su realización. sobretodo en condiciones 

de producción masiva. A este problema las empresas responden 

desarrol1ando mecanismos de control de los mercados. que el 

autor denomina reglas estratégicas.18 

El conjunto de intervenciones propuestas por Clegg 

se completaría con las "reproduction rules'' y con las reglas 

estatal.es. Las primeras son intervenciones que objetivan 

reproducir la Ideología dominante. la cual debe ser asumida 

por la burocracia es~alal y por los altos rangos dirigentes 

de las empresas privadas. EJ control de estas élites sobre 

las organlzaclones será mús eClcientc sl son empleados 

racionalidad "agentes que tienen las reglas 
incorporadas dentro de si poi· el 

(Clegg, 1981 :558). Ya el cor1ler1Jdo d~ 

y Ja 

sJslrma educacional'' 

las reglas estatales 

18-F.J •ÍS&10 proble.a y Ja •isma respuesta tubiCn ruercn obsl."rvadas por Sóbn·Rethl"J coso consecuencia 
del desrasufento qur rl layloris10 introdujo enr:-e los rit1os de J;:. produccion y E>J mercado. OJce 
rste autor: 'La discrepancia entre Jos nut'\05 aspectos t>conó1icos df' Ja produccjón y los \.'iejos 
aspectos econó•Icos di." Jas necesidades del 1erc11do debr de ser solucionada por 1edios artificiales. 
f ••• ) La producción que no puede, por •otirns f'StructuraJes, obedecrr a Ja<; re~Jas áel nrcado sin una 
pérdida indebida. debr. necesariuentr Ira lar de obtener el control de los mercados.• tSOhn· 
Retrl.1982:50, Dl"l!:rHas PA\'} 
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son las variadas rormas de ravoritlsmo estatal para las 

grandes corp?_Z:-~C?_!oncs . __ 
Es necesario notar que el autor considera estas 

proposJciones adecuaadas a los pal.ses capitalistas 

desarrollados. cuyos trabajadores en general compondrían una 

aristocracia obrera internacional. En las economías 

perirérjcas y de bajos salarios. la hegemonía-perdería mucho 

en importancla19. 

Edwards (1986) concibe tlpos de control relacionados 

con ciertas rases del capltalismo o de la evolución de las 

empresas y no con los 

trabajadores como lo hace 
tres tipos de control: 

diCerentes grupos o capas de 

Clegg. En este sentido •. distingue 

simple. técnico y burocrático. que 

son respuestas "a los cambios de las dJmensioncs. 

operaciones y entorno de las empresas y del éxito de los 

trabajadores en imponer sus propios objetivos ~n el .Jugur de 

trabajo." (Edwards. 1986:135/6) 

Adecuada al capltulismo del slglo XIX. la rorma 

simple supone la predomlnanciu de emprcsns pcqucfius. cr1 Las 

cuales los 

dcspó t icamen te. 

t rans rormacloncs 

proplctarius Intervienen directo y 

utllizándose de sanciones y premios. Las 

en las dimensiones de las pJnntas. y J¿1 

aglomeración de grandes contingentes de trabajadores cadu 

Vl!Z m6s reacios al despotismo. J'rovocaron. en las primeras 

décadas del prcser1lc siglc>. grandes enrrentamit!ntos ent rt." 

trabajadores y emprcsari<~s. sacando a rtotc las 1Jmitacíor1cs 

ele! control simple-. CumbJnarlas cun 

corarliclo por Ja sociedad en general 

"la disrminacJón dcJ 

las r•ur1lradicciont!S 

del modelo de control vigente ¿u·abaron por descmhocar en una 

19-¿Que •ecaniuos de control oprrarfan en estas sorirrfades~ Responde Clegg (J98J:.j57J: La parte dr ~u 
(de las grandes empresas) control que no es aseguradd ;•ur ~us relativamente •.is altos salarlos )' por 
el gran ('jt'.-rrito de rt>sena. puede írecut"nte1eote s1•r garantizada por las políticas estatales. Esta 
confianza es la etistl'ncia de una ful"na de trabajo conformada, que recJau pocu o nlngUn poder. 
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(Edwards, 

Encont-rándose en el ccnlro del huracán. las gi-:andes 

corporaciones pasaron a elaborar estrategias qu~ incluían 

programas sociales. organización cientírica del ·~ratjaJ~ Y 

sindicatos por empresas. iniciativas que e.l mis,mo ,autor 

considera "como los comienzos del proyecto m6~ ampli~ de las 

compafiias de establecer un control mAs seguro del proceso·:de 

trabajo." (lbid.:137) 

Los intentos para desarrollar f'ormas más 

institucionalizadas de co11trol tomaron dos direcciones. Una 

dló origen al control técnico. asi llamado porque los 

mecanismos de control están insertados en la estructura 

rísica del proceso productivo. La cadena 

imponer tanto el ritmo como la velocldad 

de montaje. al 

y al obligar al 

obrero a una nctlvidad constante en el tiempo. es la máxima 

expresión de] control técnJco. el cual, sin embargo. no se 

resume a ella. Aún dejando más poros por donde e] obrero 

puede maniobrar a su voluntad, las máquinas en general 

cumpl.en también una runción controladora. como se mostrará 

en los tres Gltimos capftulos de la presente tesis. 

La segunda vía rue la Corma burocrática. donde los 

mecanismos de control. están internalizados en las relaciones 

sociales de producción. En este caso "el mandato de la ley

la ley de la empresa - susLituyc al mandato del supervisor" 

(Edwards, 1986:137). ProcedimienLos técnicos y 

administrativos. movilidad runcfonal. premios y sanciones. 

son regidos por reglas Impersonales. 

Otro autor que utiliza una clasiricaclón muy 

parecida a la de Edwards es Burrys (1989), quien además del 

control técnico y burocrático señala otras dos 

control: la proresional y la tecnocrática. 

f"ormas de 
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Resumiendo todo lo anterior. 1a lncertldumbrc 

lnheren te a la relación salarial ( Braverman .-~--='= Bura~oy---~ --y-

Edwards) implica el conf'llcto. de donde su_rg~ __ :1a';~nec.es-ldad 

de controlar el proceso de trabajo. C::º':1.~ig~i;c:?nd_o _d~_ los 

obreros el comportamiento previsto. 

Burawoy llama la atención_.hacla los· mecanis.mOs 

1deológlcos y pol~ticos y no considera· -~~~~1.ia~l~ el 

antagonismo. con lo cual no esti1n deº- B.cuerdo ·º·1.~S: ·denl.áS 
autores. 

: . . 
Para Clegg & Dunkcrley. el 

un conjunto de reglas dirigidas 

contenido del c~ntro1 es 

grupos de a varlOs 

trabajadores. cuya vigencia e erlcacia· varían ·con ~las etapas 

de la acumulación. Para ellos. la división del trabajo ·es un 

mecanismo de control. como lo es 1a segmentación del mercado 

de trabajo (mercados interno/externo. primario/secundario). 

En cuanto a la rc1acl6n entre tipos de control y 

acumulación. ellos relacionan las dlrerentes reglas con Jos 

ciclos largos de Kondratier. La l1istorlcldad de los sistemas 

de control 

ldenti r Jcu 

también es 

tres grandes 

planteada 

etapas del 

por Edwa rds. 

capital lsmo 

sistemas de control (simples. lécnlco y burocrállco). 

y 

quien 

lres 

La mccanlzaclón como medio de control es destacada 

por Burawoy. Braverman y Edwards. Este úlllma destaca que 

el trabajo ha sido sucesivamente reorganizado para disminuir 

el conrllcto. 

V-La dLsciplina en el proceso de trabajo 

A partir de las lnvestigacloncs pioneras de Mlchel 

Foucaul t. diversos estudiosos rranccses lritcresados en la 

problemática del trabajo y de los tral1aJadores se dcdicaro11 

a estudiar la evolución de los procesos laht>ralcs a partir 

del concepto de dJscip1ina. Debido a Jn cor1dici6n de mntrlz. 

se considera pertinente exponer. aunque de manera breve. el 
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pensamJ en to de Foucaul t a respecto del :1-~g~·~= de~~ __ ,_ la -

discipl.J.na=en la sáCi-edad.- Y en --~-e-¡,.Ú~-id~- se presentará su 

desdoblamiento como disciplina laboral. 
En el centro de las preocupaciones-·de Foucault está 

el poder. o más precisamente, _lo~'m~~i~s ~~r -~~s cuales el 
poder es ejercido en J.as instanciaS . .intermedias Y, -b~·jas _de 

las instituciones y relaciones 

planteó en el primer capítulo 

sociale-~ :Y~~ no·,-
de· ~~ta~:· tesis; 

.como 

·-en 

se 
las 

macroestructuras sociales. Fue a1 dirig~r. ~~~at~n~ión' ~~cia 
el m~cropoder que ... 

sr presentó entonces el probleH de una reJat'l6n especitfca de poder sobre los Jndhiduos 
enclaustrados, que lDcJdla sobre sus cuerpos y que utJlJzaba una tecnologh propJa __ de 
control (Machado, J985:XVIJ. negritas PAVJ 

Bn este ámbito micro. los blancos del poder no son 

los grandes conjuntos sociales (grupos étnicos o clases 

sociales). sino el cuerpo de las personas. Y el cuerpo. que 

es lo ünico que cada individuo tiene como algo 

verdaderamente suyo. 

reducida la sociedad. 

es la unidad última a que puede ser 

La magnitud del cambio de enroque se 

hace visible en toda su extensión cuando se piensa que en 

cualquier Jnstitución humana son los cuerpos los que están 

en acción. Y sl es evidente que un ejército es un conjunto 

de cuerpos adJcstrados y marchando al unisono. ¿ qué serla 

una sociedad sino una cantidad mayor de cuerpos ejecutando 
movimientos y rituales preestablecidos? 

El poder. propone Foucault. es ejercido sobre el 

cuerpo con el r1n de moldearlo. entrenarlo. hacerlo 

obedecer. multiplicar sus ruerzas. incrementar su habilidad 

para volverlo más útil. En este sentido. el poder es 
positivo. constructivo20_ No es suCiciente tener el poder de 

zo-•En efecto. rJ podrr disclpJfnarfo es un poder qur en Jugar de retirar, dr apropiarse, tfene co•o 
fuaclóa prfncfpaJ •adiestrar•: o sin duda. adiestrar para rrtJrar y se apropiar más y •eJor. eJ no 
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hacer que las personas se sometan al trabajo; es prec.iso ir 

más allá. es_ p~~-~1-~o-~'?n~eguir_.que las _partes=:de""--'SUSº:-cuerpos 

reai-1Cen mOVi~-ientos programados. 

En este sentido. además de privar a las~personas_ de 

los medios de producción. durante la 

XVII y XVIII) en el ejérclto. en 

_. . . -· . -· 
época clásica (siglos 

los los' 

claustros. en .los hospitales y- en los tall~'~es-~·;:'..-~el ::~·Ontrol 
social se rue ejerciendo cada vez más ·pa-r~,,_;_'nl~di({·d·e- ·1a 
J.mpo~ición .:de conductas corporáles. po~- ·~n _c·a~:troi\-~!nuc:i~So 
y detallado de" los movimJ.entos coi-por8.Ies'.· AS . .r'. .. en '.las 

mene.tonadas .instituciones. en espacios _;.riás:: o menos 

distanciados del poder 
gestando -Y perreccionando las dlscip11nas, es ~~~ir 

esos •étodos que per•hen el cootro! •ioucloso de Jas operaclon~s · deJ cuerpo, que 
real han Ja suJecfóo constante de sus tuerzas, i•ponieodo -a ·ellos ·una: reJ&cJ6o de 
docllldad - utllldad ••• (Foucault, 1977:126) 

En esta derinición se pone de maniriest~:~ue· el 

poder disciplinario no es un aparato. un~ institución. (-c~~o 

1a ~risión o el manicomio). sino una Corma. un medio para ~l 

ejercicio del poder. "una • f'isica o una -ºanatomíaº del 
poder. una tecnologia" (ibid.). 

Pese a la diversidad de 

discipllna puede travestirse. 

f'ormas bajo las cuales la 

Foucault (lbld .. :130 y 

siguientes) pudo percibir que el poder disciplinario es 

ejercido mediante tres procedimientos básicos: 

1. "La distribución de 1os indlvJduos en e.l 

espacJ.o". es declr. la segregación. Son creados locales 
exclusivos para reunir los individuos según los _f'ines 

deseados: hospitales. cuarteles. monasterios. rábricas. 

2. El control de las actividades. que es rea1izndo a 
través de cuatro procedimientos básicos: a) la l" 1Jac16n de 

amarra Jas tuerzas para reducirlas: procura IJgarlas para •u!tiplicarhs y utIJizarJas co•o un todo. 
f Foucault. 1977: 153} 
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lr•s t1<•rnrfc•s. es decJr. deJ con~rol muy rfgido del tiempo; 

b) "1 u eJaboracJón temporal de Jos actos" .• que son 

dcsg losados. ____ en=-·-- ---sus"'" -_--,=-elem<.:ntos consti tu tlv-cfs-·;-º -cy- --ia.-
'' JmposfcfÓn de - 1a- mejor rela.clón entre un -gesto Y la 

acl JvJdÜd _-g.Jr->b"ai ___ d-~·i ~uerpo"; d) Ja def'iniclón de "cada una 

de las 

objeto" 

r-ulacl~fies·, que el cuerpo debe de mant~~er. con el 

(arma. 1Jbro. mAquJna. instrumento:de tra~~Jo. etc.) 

:J. l~a vfgl lancJ.a. cuya lmportancJa para la 

disc f 1> 1 !na -¡>uede s~r evaluada cuando Foúcaul t ~--( 1 bíd. :· l 56) 

arJrma que "el aparato disciplinarlo perrecto ~erm~tiria que 

una únJca mirada todo Jo pudiera. observar". Este ideal. de 

una ·vfgllancia total encuentra su expresión arquitectón1ca 

e11 el p~nópllco2J de Jeremy Benthan. quJen estab1eci6 el 

prlnclplo segün ~J cual el poder debe ser vls1ble pero 

fdentlrJcable por aquellos que son sus victimas. 

Desde ltaegc> que J.a producción o la CAbrica exigirla. 

por razones propias. cJ surgimJento y desarrollo de 

m~C"anlsmos dJsciplJnarios. Analizada en la perspectiva de 

FoucH.uJt. una rábriC"a no es otra cosa que un lugar en donde 

una determinada carttidud de cuerpos realiza movimientos y 

gestos regulares con el !'in de transrormar ciertos 

materJales 

haciéndose 

en un producto preconcebido. En este sentido. 

abstracción tanto de las características 

particulares d~ los movimientos 

resultados. es posible percJhJr 

y de los gestos como de sus 

la similitud de rondo entre 

la Cábrfca. cJ colegio. el claustro y el ejército: todos sor1 

instituciones donde se ejerce el poder sobre un conjunto de 

individuos. d~ cuyos cuerpos se espera obtener gestos y 

21-Foucaull (ibid.:177) describe rl paoóptfco de Bentbao co•o una coostrucción perUCrfca tn ror•a de 
anillo con una torre dr obstrvación aJ centro. dotada de upHas 11entanas que se abren hacia el 
anHJo: Ja coostruccJ6n perHérlca es divfdJd1 en celdas df' la •Js11 aocbura de Ja construcción. Cada 
celda tfenf" dos ventanas. una abirrta para Ja torre)' otra por donde la lur entra y atraviesa toda Ja 
ceJd1. Es surftfentr entoncPs poner un vfg:flante en Ja torre, pues Ja Juz que atraviesa Ja celda Je 
permiríri: \·er Jos contornos dP Jos ocupantes de las celdas. 
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continuados y 

-e __ No ~---está. por -aemAs recordar que el régimen de 

producción capitalista se enf'rentaba en lo~.-sJglo~- XVII y 
XVIII precisamente con la necesidad -de ·fr8'n~f'ormar 
campesinos y artesanos en obreros indlls'tria,1.es. ·º para usar 

la terminología económica más cruda. en "ma~o de ~bra-" •· 
Debido a la af'inidad antes menC.lon~d·a.· ·las 

instJ tu e iones religiosas pudieron serví r ºde. inSpi ~aC~_ón para 

la organización f'abril en el uso del tiempo. en la 

regul.aridad y en el ritmo. Por tales cualif'Icaciones. estas 
instituciones pudieron transf'erir "tecnología 
organi.zac.ional" para las f'ábricas en los s-igl.o xvrr y·xrx.22 

Con el objetivo de disciplinar el uso del tiempo. la 

ordenación. la sistematización y el ritmo se impusieron 

sobre los movimientos o actividades. Retrasarse. perder 

en el tiempo. distraerse. todo pasó a ser prohibido. 

esruerzo para que el tiempo ruera completamente útil. Sin 

embargo. lo novedoso no es la CIJac16n del horario para 

empezar. interrumpir y dejar el trabajo ( o el estudio. In 

oración. o las marchas). sino la rigurosa y detallada 

prescripción de las posiciones y movimientos corporales. Al 

tratar de las marchas. un reglamento militar de 1766 derine 
la posición del cuerpo. de los movimientos. de los miembros 

y también de las articulaciones. EJ principio orientador de 

estas prácticas es si~telizado por Foucault de la siguiente 

22~ºEI rigor deJ tieapo industrial ha coosen·ado durante siglos un rit•o reJlrioso: en el X\'11 el 
reglamento de las grandes manufacturas precisaba los ejercicios que drbian escaodJr e! trabajo f ••• J. 
Serla necesario recurrir a las congregaciones, para acostu•brarlas al trabajo en los talleres; los 
obreros eran encuadrados en ºfábrkas-conventos• fFoucauJt,fbjd.:136). Este •is•o autor reproduce rl 
articulo prf•ero de Ja rábrica de Saint ~aur. que •uestra hasta que punto ciertas practicas 
ad•lnistrativas Japonesas (cantar el bi•no de Ja e•presas. hacer ejercicios corporales antes del 
trabajo, etc.) son verdaderas innovacjones. Dicr él articulo: •rodas las personas ... , al llegar por la 
•añana a su Jugar. orrecer&n a Dios su trabajo, barán el signo de la cruz y se pondran a trabajar.• 
( lbíd.: 153) 
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manera: "un 

ef'Jciente" 

cuerpo disciplinado 

(lbid.:139) 

es la base de un gesto 

ruc lo 

que hfcleron. con más de un siglo de retraso. Tayl~r Y sus 

seguidores. s~ trata. como se sabe. de desmenuzar los 

movimientos. medir el tiempo de realizacJón de cada ·una de 

las partes. para establecer patrones que deberán ser 

seguidos por todos aquellos que ejecutarán movimientos 

iguales. 

La persecuclón del "resu.ltado óptimo" deriva de·una 

concepción utiJJtnrl~ta del tiempo. el cual no debe_ de ser 

desperdiciado porque "es contado por Dios y pagado por los 

hombres"(lb.f.d.:140). Con este rin f'ueron Jnstituidos los 

horarios. Sin embargo. la disciplina no se contenta con tan 

poco y va más allá. Ella "organiza una econom.ia positiva: 

plantea el principlo de una utlJización teóricamente siempre 

creciente del tiempo" lbid.:140). que debe de ser 

ulJllzado. llenado 

instantes disponibles 

t>l.los" (ibid.) es el 

exhaustivamente. Incrementar "los 

y Jas Cuerzas útiles de cada uno de 

objetivo o el principio que está por 

detrás de la descomposlcl611 de las actividades. Salta a los 

oJos Ja similitud de estos análisis con los de Marx sobre la 

división manuracturcra del trabaJo23. 

La compulsión burgu<~sa hacia el incremento de la 

productividad y a la racionalización de los movimientos que 

genera la división parcelarla del trahajo y que encuentra en 

Taylor su expresión más acabada. esa compulsión rue lo que 

llevó a la constitución de una ''anatomia polltica" 

(Foucault). entendida comc1 el estudio del cuerpo con rJnes 

poJJtJcos. y quP. enseña cómo ejercer dominio sobre el cuerpo 

23-Cuando un trabajador ejecuta diftrentcs operaciones, hay coosidenble pfrdida de lieapo; Ja Jornada 
laboral til'oe 1Ucbos poros .. .\J contrario. observa .'tarx (19BB.T.l. V.!:414), •cuando pJ artesano 
f"jec-uta lodo el dla Ja aisma operarfbo, esos poros se cierran. o bien drsaparrcen ... •: en otros 
terafoos. todo. o rasí lodo l'I tlrapo se COD\"irrte en tieapo útil. produeth'o. 
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aJeno para hacerlo no sólo obediente como ericiente. Para 
hacer _no __ sol.amente_-_--lo~que-:se -quiere-.º~ sino .:có9o---=se·=q-ü-iére que 

sea h~cho.24. 
perspectiva. 

debería a la -necesidad. no 

el origen de 

del control, 

la f"ábrica 
sino ·de-

se 
la 

discip11na. o a la creación de una disciplina rabri~.·--debidri 

a que uno de los requis1tos para ello es el aislamiento. del 

grupo relativamente al. conjunto de la población. La 

disciplina es. sin embargo. medio de control. de aumento de 
la .ericacia. de la productividad.25 

Marx habla planteado que el aumento del número de 

trabajadores incrementa tamhién su resistencia y la reacción 

despótica del capital para neutralizar los inconvenientes de 

la aglomeración, cosa que ya ocurría en el siglo XVJr.26 

La segregación. como medio para disciplinar y 

controlar es propuesta claramente en un 

situación de una Cábrica de telas. El 

lnrorme al rey de la 

autor del reporte 

decía que ..• "el orden y la normalidad que se debe mantener. 

exigen que todos Ios t rabaJadores sean rcun.f dos bajo el 

mismo techo .•. "(Foucault.ibid.:131). ~argJi11 tenla razón. 

Sin 

su rielen te. 
embargo. 

VJnieron 

Ja segregación colectiva no 

proccdimle11tos complementarios. 

rue 

como 
poner un individuo en cada lugar. aislar los unos de los 

24·Hlla (Ja aollto•ia política) dt'(ior róao se puede tt>oer do•inio sobrr el cuerpo dt> los de•is. no 
sola.ente para quf' hagan lo que uno quiere. sino para qur operen c-oao uno Jo desea, con Jas técniras. 
con Ja raplder. y Ja t>ílciencia detcr•inac1as. La disdp!Jna fabrica. pues. cut>rpos sumisos ) 
ejercJtaelos. cunpos 'dóciles'. La disciplina au•enta la~ fuerzas del CU('rpo, fen tl'r1i:ios f'tonó•icos 
d(' utilidad) y dis•inuyf' esas cismas ruerzas (er. tl>t•ino'i. politicos de obedienda¡ .. fibid.:126. 
oegrita.'i. PAVJ 
25-AI lado d(' los talleres disprrsos fueron creados ~randrs espaci1Js para las f.ibric-as. hoao(t"neos ;, 
bien deli•ltados. las manufacturas reunija.'i. pri•ero. dl'~puf'<i la~ r1::iricH. ('r, Ja se,i:unaa •itad Je

0

l 
siglo XVII( ... ); ('S un caabio de f>srala. e.; ta•bit-n un nue\o :ipo rlt> control. La rabrin 5(' parect> 
claruentr a un con\·rnto. una. fortalPZG, ¡¡na ".'iudad rnrlida: f'i .;::.H:-.:lia ·solaat'nt(' abrir.! las pur:-tas 
para la entrada dt> lo'i obreros. l después que ha)a sonad:; la -:-upana ;inunciando (') inicio ar! 
trabajo.' ilbid.: JJO/J J 
26-•En la •edida qur auaenta el nU•('ro dr obreros. lo qut> i•rorta es sacar t>I •ali•o dr \·entajas 
nt>utralfiando sus inconvenirntrs (robos. intnrupcion. a!borctos i ·;:aba!as· .. protner fo<; ute:-iaJes 
y herramienta.;. bien co•o doaiaar las (uNzas dr trabajo."JFourault íbid.'l:?.¡ 
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otros. ev1 tar la ·cJ.rcu.lación y comunicación que no puedan 

ser controladas. Estar en condiciones de localizar cada uno 

a cualquier momento. para poder utilizarlo. "La disciplina 
organi~-a'---un_o-~-spacio anaJ.itico" (ib.id.:131). 

¿Cómo se daba el uso del espacio en las Cábricas de 

rines del siglo XVIII? 
Foucault observa que la complicación iba en aumento 

debido a que la dJstribucJón de los cuerpos debía de estar 

articulada con las etapas del proceso productivo. porque 

este presentaba exigencias propias. probablemente debido a 

la gran división del trabajo que en aquellas épocas 

prevalecia en el interior de las manuracturas.2 7 

r .. a dJvJs16n del trabajo. la disposición espac.ial de 

los obreros y de las máquinas. en rin. la organización del 

proceso productivo en su conJunto. es analizada por Foucault 
desde la perspectiva de los cuerpos. de los individuos y no 

solamente 

Quizá. lo 

desde el punto 

más correcto 

de vista técnico o 

seria decir que la 

productJvo. 

rábrica es 
estudiada como el espacio donde se ejerce el poder sobre los 

cuerpos para extraer de ellos el erecto útil deseado. En 

este sentido los planteamientos de Foucault estarian 

complementando o enriqueciendo los análisis marxistas; en la 

perspectiva adoptada por Marx. el r1n deseado es la 

extracción del plusvalor y el objeto de ia división del 

trabajo es el obrero y no eJ cuerpo. Sin ignorar que las dos 

perspectivas llevan a posiciones poJitlcas distintas. aquí 
se desea destacar dónde Jos 

alejan: 
dos autores se acercan y se 

%7-Co•o ilustración. el au!or orrece el e)e•plo de una manufactura coostru;da en 1791 donde Jos 
trabajadores están dJspueslos en filas cada cual en su •esa. de tal .anera que recorriendo el pasJIJo 
central era posJblf" vJsualJur todos los Z6.C obrf"ros y •rea1Jur una vigiJancJa aJ •is.o tie•po 
genf"raJ P Jndh·JduaJ: constuar Ja presencJa. Ja dedicación del obrero, Ja calJdad de su trabajo; 
co•parar Jos obreros f"ntre s;. clasJficarlos se,;ún su babllidad y rapidez:; aco•paiiar las sucesivas 
etapas df" Ja fabrjcaclón• (fbfd.:J33}. 
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La producción se divide y el proceso de trabajo se artJcula, por un lado coa'tor•e sus 
etapas u operaciones eJeaentaJes y por el otro, según Jos hdh·Iduos que Jos r_ralJzao, 
Jos cuerpos sJoguJares que a eJlos - son aplicados:-= cada-varlabJe-=de esta- fuerza -- -vigor, 
rapJdez:, habJJJdad, constaocfa- puede srr observada y_.cootabJJluda (Foucault,Jbfd.:13JJ. 

Como se adelantó en e1 _inic.io del capítulo, 

inspirados por la obra de 'FOuc~u-.lt. ciertos autores 

adoptaron la óptica de la discipli~ar.izaclón para eluc1dar 

determinados aspectos del desarrOllo del proceso de trabajo 

capital.ista. Entre ellos, eStá.·_-la historiadora Michell.e 

Perrot., quien considera que la ·d.iscipl..ina f"abriJ.28, junto 

con otras. constituye l~, disciplina de l.a sociedad 

industrial.29 

Desde una perspectiva económica. Gaudemar (1977) 

sostiene que 1a discip1ina es uno de J.os componentes del 

modo de acumu1ac16n y. como éste. tiene también su ciclo 

vital. de nacimiento. clímax. debilitamiento y muerte. En 
este sentido. plantea que la actual crisis del capitalismo 

es también una crisis de sus disciplinas laborales: habría 
entonces dentro de 
disciplinar.la. Def'J.ende. 

la crisis general. una crisis 

además. que el desarrollo del 

capital.ismo puede ser estudiado en términos de ciclos 
dlscipllnarios y se pregunta si la actual crisis. al 

provocar el reordenamiento de los espacios productivos. 
podrá originar un ciclo disciplinarlo de nuevo tipo. 

Vale la pena acompañar el curso del pensamiento de 

Gaudemar. quien integra los planeamientos y conceptos de 
con los análisis del proceso de producción real izados por 

28·Sobre el tipo de discipJJna más adecuada a Ja fibrica. dijo 'fu ~tbtr: •no eos nf'Cesario prueba 
especJaJ para mostrar que Ja disciplina •ilftar es el •odeJo ideal para Ja •adema rabrica 
capital isla. (citado por Clegg l Dunkerll'y. 1980:73) 
29-•ta sociedad industrial f9pJJea orden y racionalidad. o por Jo •ecos u;i nue\.·o orden. una nuen 
racionaIJdad. Su instauración supone no sólo transformacione-s econó•Jcas y tecnoJ6g:icas. sino también 
la creación de nuevas reglas del Jue«o. nuevas dlscipl inas. La disciplina industrial. no es otra cusa 
que una entre otras. y Ja fabrica. juntamente con Ja escuela. l'J ejl'rcfto, Ja prision. rte .. pertenl'Cf' 
a una constelación de institucionec; que. cada cual a su 1anera. participan en Ja rlaboruión ap Psas 
regluentaefones. • (Perrot, 1988:53) 
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Marx. buscando tejer una metodología para el estudio de la 

disciplina laboral. la cuál. aün siendo indispensable. para 

la acumulación del capital. es un asunto "generalmente muy 

desconocido.- e. incluso 

(Gaudcmar.1977:241). 

Recurriendo a las categor~as marxistas." el autor 

sitüa la disciplinn laboral "en el centro de la r~lación 

entre las dos !'unciones distinguidas: f'unción ·p . .r:oC:_é-s~. ·d·e 

trabajo• y f"unción •proceso de valorización·-...·_" <.~ib·~-.d ·, .. =~-~~3) 
En esta linea de razonamiento. la d.lsci.plina" es 

entendida como ••c.t proceso de cod1.f".icaci.6n y/o ~o~~lización 
del proceso de Lraba~o determinado por la valorización y 1a 

reproducción del capital" (ibíd.:243. cursivas en el 

original) 

La def"inición anter.ior permite identif"icar J.a 

disciplina con una organización del proceso de trabajo que 

responde a los requerimientos de 1a valorización del 

capi~al. Es por ello que la disciplina es una contestación a 

Indagaciones como: " ¿qu~ objcLos. medios y ruerzas de 

trabajo. deben ser utilizados? ¿cuándo y dónde utilizarlos?" 

La respuesta a tales cuestiones es la constitución de una 

disciplina. es decir. de un conjunto de procedimientos y 

normas dirigidas a los oüreros. para que éstos no s61o 

ejecuten las disposiciones técnicas. sino que la hagan según 

las prescripciones. En otras palabras. no importa solamente 

producir. sino hacerlo de Ja manera prevista. 

Avanzar en el entendimiento de la relación existente 

entre la dfsclplina y la valorización del capital implica 

relacionar esta última con el poder. o analizarla utilizando 
el concepto de poder. 

Si se considera. como Foucault. que la disciplina es 

una rorma de poder cuyo obJe~ivo es aumentar la doci1idañ y 
la utilidad de los individuos. en 1a rábrica la docilidad y 
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la utilidad deben de traducirse en obtención de __ los 

resultados económicos previstos. 
E1 poder. propone Gaudemar. que tiene como-obj~tivb 

garantizar la acumulación. es un poder para l~ acumulación. 

Como consecuencJ.a. el ejercicio pleno y total del_ ··p~:de~ es 

imprescindible para preservar los niveles de beneCicios: 

Toda ralta al orden, toda escapada obrera ruera de la codlflcacl6n dJscipllnaria se 
traduce por una dis•fnucióo del beneficio capitalista. (Jbid. :245) 

En esta perspectiva. la pérd.ida económica no:·de~iv8 

de una interrupción en 

CluJo de poder. Es la 
el proceso productivo. sino ,en e1 

articulación entre los conce~tos _d~ 

poder y de'·acumulaci6n, que permite a Gaudemar establecer 

cuatro condiciones que deben ser cumplidas por todo proceso 
productivo: 1- continuidad sin quiebra del poder: 2- máxi'fnos 

erectos productivos (productividad máxima): 3- costo mínimo: 

y. 4- Tiene ·.que realizarse sobre una masa de obreros. 

VI-La evo1uci6n de las dJsclpllnas 

En la ca.l idad de componente intrlnseco del proceso 

productivo. la disciplina es también un proceso. en el 

sentido de que se va gestando., ampl landa y cambiando c.on la 
evolución misma de la producción. 

De los tres elementos del proceso de trabajo. fue el 

objeto de trabajo el primero en someterse a una disciplina. 

mientras que solamente mucho más 

los 
tarde fue 

instrumentos 

poslbl.e f'ijar 

de trabajo. reglas para el uso de 

principalmente allí donde 

Este. dice el autor. 
predominabn eJ obrero calif'lcado. 

" ... será el 

desarrollo masivo del maquinismo 

taylorismo y del f'ordlsmo" (lbid.:247). 

papel 

y., más 

histórico 

tarde., 
del 

del 



77 

Debe de ser subrayado que la Corma de exposición de 

Gaudemar tiende a obscurecer el hecho r_u_n~amen_t~~-"'"'-~e ____ que. -=-en 

cualquier caso. 

a las cosas .. 

ambigüedades. 

la disciplifla se -reriere a ·las pérsonas y no 
En este sentJ.do. para no·- dar =·1ugar a 

se debe siempre habl.ar de:.:~· la 

disciplínarización de 

hace el mencionado 

la ruerza de- trabaJ~ <Y--.!1~ •. __ como_ .lo 

autor. de fa discip.liriar1z8C.f:6~ 'del. 

objeto y/o del instrumento de trabajo . 
La constitución de una disciplina tabr!I'·ataciaba los 

hábitos de vida y de traba.Jo de las personas~ que 

reaccionaban.. La respuesta patronal a las impugnaciones 

obreras a la disciplina es la innovación tecnológica. Vale 

la pena reproducir el pasaje en que Gaudemar subraya tanto 

el carácter disciplinario de la tecnología como el olvido de 

este mismo aspecto. Dice él: 

Sro co1preode que, en contrapartida, la Jnoonclón tfcnica Juegue un papel estratégJco 
I1portante en Ja lucha contra esta subHrsión obrera de Ja dfscJpJJna capJtaJfsta. Al 
lado de la historia roconó1iC'a dt"l 1aquinis•o quro han sabido hacer Landes y sobre todo 
Babatkuk, ha)" un Jugar ur«ente ?ara el estudio de su bJstorh poJitica, de Ja e•ergencJa 
progresiva de su carictror dlsciplinarfo. (lbid.:249) 

Este carácter dlscJplinarJo y controlador no se 

presenta desde siempre o no es congénito (por lo menos 

intencionalmente• ni prlncipaJmentc) a toda y cualquiera 

Innovación en las l~c11icas productivas del capitalismo. Sin 

embargo. cuando los obreros progresan en organización. 

combatividad y resistencia, evidentemente el "carácter 
dJsclplinarJo•• adquiere reJevancJa y pasa a influir más 

directamente sobre un número más amplio de innovaciones y de 

actividades 
trabajo.30 

productivas. de sectores o procesos de 

30-Debe observarse que Jas técaJcas oacldas o surg:Jdas en un cor.te.tlo de J11chas acaban por conslftuJr 
o crJstaJ Jzar •trayectorias tecaoJóg:Jcas•. de taJ •anera que 1ás tarde. ea un contexto de dJS1iouciOn 
dei los confJJctos capftaJ-trabaJo. aqueJJas técnJcas o sus desdoblamientos. no presentan 1ás las 
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VZ.J-Ciclos y crisis de las disciplinas 

- , Los -pianteamientos anteriores conducen a la 

proposición de que en (y para) su desarrollo Ia.acumulación 
de capital va imponlendo o exigiendo rormas adecuadas de 

dLsciPl.1na iaboral. las cuales. por lo tanto. surgen. 

alcanzan su punto máximo. 

sustituidas .. 

entran en decadencia" y son 

Sobre este presupuesto. Gaudemar analiza la Cunclóo 

disciplinadora de la tecnología. creando para ello._-ia!.noci6n 

de eic..lo di.sci.pJ.J.nario. entendido como el P_~.~io~,º,, de 

gestación, auge y pérdida de Cunciona1idad de la disciplina 

para la acumulación .. 
No obstante arírmar que los cíe.los disci.plinar·ios se 

articulan con los cambios en el modo de acumu1aci.6n. 

Gaudemar no deCiende una sincronía entre uno y otro: en su. 

opinión un nuevo ciclo de acumulación no conduce. ni 'depende 

del surgimiento de una Corma adecuada de disciplina.31 

Cuando. de manera irreversible. Ja disciplina deja 

de ser runclonal a la acumulación. se instaura una crisis 

d.lsc!plinaria. 
Cabe advertir que el propio Gaudemar está consciente 

de la dificultad teórica de Jdentlricar tanto Jos sucesivos 

modos de acumulación. como sus respectivas rormas de 
disciplina. Sin embargo. este autor hizo un ejercicio de 

aplicación de sus planteamientos teóricos a cuatro grandes 

Cases32 de crecJmiento acelerado del capitalismo rrancés. El 

•a.reas orJgJna1es: aJ contrario. parecen surgjr o deberse exclushneate a •othaclont-s econó•icas )"/o 
tecnológicas. 
:U-Al eantrario. •la noc-Jóa de cicJo discipJ1nario busca precisamente dar cuenta de estos periodos de 
adaptación o de esdartcialento. por partt> del capitalino •luo, de Jas inadaptariones 
runduentales .• f lbfd. :2191 
JZ~Cada una de estas elapas estarla asociada a una lnnovar-lón tecnológica: 18'8-1873. •iquina df' 
vapor. rerrocarr11: 1896·!926. eotor de rxptnsion .>" aotor eteetdco: 1945-1970. f'if'ctrónica. 
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autor ident1ric6 cuatro ciclos disciplinarios. cuyos rasgos 

distintivos se_ p~esentan-a-continuación. 

V1.I.a- Ciclo de disciplina panóptica (1789-1848) 

La "vigilancia directamente coercitiva" es su rasgo 

esencial. El periodo de auge va de 1789 hasta 1820. cuando 

se inicia su debilitamiento. Al inicio de este periodo. las 

técnicas de vigilancia eran más rormales (cada uno en su 

puesto) que dirgidas a disciplinar ei uso del cuerpo. Hay 

pocas "recetas disciplinarias disponibles". De hecho. 

Franela atraviesa la etapa del plusvalor absoluto y de la 

consolidación de las manuf'acturas y f'ábricas. Debido a que 

el capital busca la ampliación de la jornada y promueve el 

trabajo f'emenino e inCantil. no era tan importante el 

aumento de la productividad. En rin. se atraviesa una rase 

de acumulación extensiva. 

Los años 30 asisten al surgimiento de las primeras 

grandes dir1cultades disciplinarias 

Judditas de los años 1820: ausentismo. 

que siguen a 1-os 

movimiento obrero y 

discurso obrero. Las manirestaciones obreras preocupan a las 

ciases dirigentes: "Los bárbaros acampan a las puertas de la 

ciudad." (Gaudemar) 

vr.J.b-Cic1o de d~scip1ina extensiva o de moralización 

(1848-1890) 

La denominación se debe a que en este periodo 

predomina el esruerzo por extender el control social sobre 

los trabajadores. para domesticarlos y transrormarJ.os en 

"mano de obra perrectamente móvil. maleable hasta el punto 

de satisracer las necesidades del capital." (ibíd.:243) 

Surgen rerJexlones sobre métodos adecuados para 

disciplinar los obreros. al tiempo que la "organización del 
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teóricas. 

La mora1izaci6n incluye la 
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lucha contra e1 

a1coho1ismo. que era considerado un "generador de 

revueltas". Simultáneamente a la disminución de la jornada 

de trabajo de las mujeres y niños. las normas internas se 

to.rn.an. más rigurosas al tiempo que aumenta la vigilancia. 

La Comuna de París (1871) enseña a los patrones que 

los obreros ya no están dispuestos a continuar aceptando la 

imposición de una disciplina moralizadora. Todavía el 

potencial. de revuelta permanecía muy alto. Era nece·sario 

integrarlos. aceptar negociar con sus organizaciones. Lo que 
va ocurrir en nuevo ciclo disciplinario. 

VI.I.c-Ciclo de la disciplina mecánica (1890-1945) 

La tónica de1 periodo 

trabajadores interiorizaran la 

es conseguir que 

relación salarial. 

los 

que 

aceptaran el modo de producción. luchando dentro de sus 

límites y no contra él. 

Con este Cln rueron usadas dos estrategias. La 

primera consistió en presentar la disciplina capitalista 

como una necesidad impuesta por el maquinismo. o por la 

ciencia y la técnica. de la cual los patrones eran solamente 

un Instrumento. 

Obsérvese que este planteamiento coincide con el 

control ideológico. propuesto por Burawoy. quien veía el 

taylorismo como ideología científica. La organización 

"clentirica" del trabajo empieza en los EUA en la úJtlma 

década del siglo XIX. fecha inicial de este ciclo 
disciplinarlo. 

La segunda estrategia rue 

contractuales con los obreros 

la implantación de "Cormas 

y sus organizaciones" 
(lbid.:254). En este sentido. poco a paco se instituyen 
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nuevos modos de vigilanci.a social y de- reproducción de la 

f'uerza de trabajo: minf.sterio del trabajo ("el primer 

observatorio estatal del mundo del trabajo"). código dei 

trabajo. bolsas de trabajo. delegados de f'ábrica. etc. 

La "democracia industrial" surge como la rorma 
óptima de disclpl.lna para un modo de acumulación basado en 

el plusvaJor relativo: simultáneamente se da la 

instltucfonalizacJón dei progreso técnico. ia 

racionalización de la administración de las empresas. 

Gaudemar considera muy dif'icil idcntif'icar la 

disciplina dominante 

la crisis pareció 

en el periodo 1920-45. 

f'avorecer el retorno 

incl.uso porque 

de discipiinas 

anteriores. "en un 

procedimlcnLo que ~1 

sAJvese quien pueda generalizado". 

autor atribuye a la adhesión por parte 

de J<>s capitalistas occidentales al rascismo. 

VJ.1.d-CicJo de Ja disciplina contractual (19~5- ?) 

La economia f"ranccsa entra a la era del plusvalor 

relativo. El modelo disciplJnaric> del Jnlcio del periodo se 

caracterJzarja por la intensiCicación y ampliación de Ja 

organizac16ri cientJrJc& del trabajo. de la 

contratualfzaci6r1. en r in. de la integración de ios 

Lrahajadort .. s y sus orgnnizaciunPs en el 

cr1 calidad de Interlocutc>rcs lt~gitimos. 

orden capitalista. 

En cJ mJsmo momento qu(• la. ''democracia industria]" 

apenas tímidamente St~ ensayaba en ~rancla. en otros paises 

(sobre todo cr1 Sut•cla y Alema11ia) yn se ponia en marcha Ja 

cogestJón, 

dJscJplirut 

consfdrrara por c-J 

integradora más 

"contratuaiización ordinaria". 

autor como una 

ef'icJente 

Los l lm1 tes y posihilldades de este 

rorma de 

que ln 

mode.lo 
disciplinario f'ueron dPsnudados por Jas manirestaciones que 

a rines de Jos años sesenta y durante Ja década siguiente 



82 

los obreros !.levaron a cabo en contra de la organización 

taylor-rordista de trabajo y_ en_ r:echazo-·=-- al_- 0 val.or que 18s 

anteriores.c-=---generac-ioneS 

trabajo. 

de trabajadores atribuyeron al 

Mayo de 68 marcó la entrada en· crisis del modelo 

disciplinario vigente 

rue publicado no 

desde 1945. En 1978, 

había emergido una 
cuando el text_o 

nueva "t"orma 

disciplinaria". pero el autor no creía en retrocesos. ¿¡no 
en la lntensiCicación de la contratualización. con·~~l- r1n de 

"introducir en .la f'ábrica. tras los modelos rami liares. 

militares. carcelarios. etc .• el modelo politico de la 

democracia presidencial ... " (ibíd.:261. cursivas en el 

original). 
Las diricultades de capturar la Corma disciplinaria 

son reconocidas por Gaudcmar cuando dice: 

En cada ciclo Jas foraas de dJscJpJfna se entrf'cruzan a•pliHt>nle. tan upJiaaente coao 
se manlrlestan las desJiualdades de desarrollo entre ra11as, sertort>s, retlones. eapresas. 
etc.: soluente St' dibuja una tendencia prlndpal. .. flbid.:259. cursivas del autorJ 

No puede ser olvldado q11e Jos planteamientos 

anteriores han pretendido mostrar que 111 dlsclpllna es un rle 

los elementos deCin1dores de un modo de acumulación. así 

como lo es .la tl-cnlca. CUYEJ importancia ha cree Ido 

enormemente en lo qun va del si~lo .. Como consecuencia. 

disminuye visiblemente el grado de participación del trabajo 

vivo en el modo de acumulaci6n que se dibuja en este Cinal 
de milenio .. 33 

¿Y cuál ha sido. para Gaudemar. el 

técnica como elemento dlsclpl!narlo? 

A partir de Ja percepción de que 

cumplen una runción rnlstJricadorn- presentar 

¡:rapcl de la 

las máquinas 

la dlsclpl1na 

JJ-Esta constataeión IJeva a considerar que los locales de trabajo ya nD tendrán rl ds•o peso t"D la 
dJsdpJinarizacJón de la fuerza dr trabajo o. que los aecanls•os dP control social e.:ternos a Ja 
fábrica adquieren peso creciente. 
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como una necesidad técnica. impuesta y exigida por los 
medios mecánicos de trabaJo- e1 au-tor fdeO-t1r1Ca. en el 

periodo 1890-1945 un ciclo de "disciplina mecánica". 

En esta perspectiva. sólo indirectamente las 

máquinas son elementos disciplinarJos. A pesar de haber 

af'irmado (ibid.:259) que "la utilización industrial de los 

descubrimientos tecnológicos pertenece a los procesos de 
normalización que constituyen las rormas de disciplina". 

Gaudemar no explicita. en su caracterización de los ciclos 
disciplinarios. la runción directamente disciplinaria de las 

máquinas. como lo hiciera 

la urgencia de estudiar 

"carácter disciplinario'' 

en páginas anteriores. al señalar 

la "historia política" o el 

de la tecnología. 

En relación a los autores que estudian el control. 

todos coinciden en arirmar que la tecnología es utilizada 

como medio de control. Sin embargo. tampoco ellos llegaro11 a 

mostrar cómo puede la tecnología realizar tal Cur1clón. Para 

hacerlo sería necesarJo tomar como objeto de estudio la 

tecnología y no el control o Ja disciplina. Analizando eJ 

control y la dfsciplir1a cJ1os Llegan a percilJir la runclón 

controladora y disciplinaria de Ja técnica. En la presente 

tesis. se parte cJc la ~écnJca para mostrar cómo su 

desarrollo es determinado y "contaminado" por su papel en 

los sistemas de control _,. dfscipl Jna. que los autores 

est11diados se encargaron de t1acer cv~dcntc. 

Debe recordarse que Jos rsLudJcJsos del control y de 

la disciplina cr1lie11den que éslc>s estén Jr1scrJtc)s en los 

mcdJos de trabajo. en el s~~nlldo de que los pasos y 

procedimientos a ser seglJidns por los obreros están de 
antemano incorporados en los instrumentos de trabajo. 
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VII-La reiación entre e1 control y 1a disciplina 

En esta sección se va a tratar de establecer la 

relación entre -los dos conceptos. con el rin de saber si 

ellos connotan los mismos Cenómenos. 
El control. entendido como la capacidad de conseguir 

del otro el comportamiento deseado. es ejercido por medio de 

un conjunto de mecanismos externos (reglas. normas y medios 

mecáriicos) e internos (el convencimiento ideológico). 
La disciplina •. en la derinición de Foucault también 

es considerada como un conjunto de "métodos que permiten el 

control minucioso de las operaciones del cuerpo ... ". 

El hecho de que los términos control y dLsciplina se 

encuentran en la última cita como sinónimos. parece 

conrirmar que los dos conceptos se rerLeren al mismo 

Cenómeno. Esta convicción se rortalece cuando se recuerda 

que para Gaudemar disciplina es "el 

y/o normalización del proceso 

normalización no es otra cosa que 

proceso de codiricación 

de trabajo ... ". La 

el establecimiento de 

reglas. que es. como se v~o. 
la dlsclpllna. 

el medio por el cual se ejerce 

Concluyendo. 

disciplina son dos 

se puede arirmar que control y 

palabras que rueron utilizadas para 

designar el mismo renómeno. a saber. volver los JndivJduos 

Otiles y dóciles. Jo cual tratándose de Ja producción. 
signirica hacerlos productivos y obedientes a las normas 

establecidas por Ja admir1istraclón. 

VIII-La Jnsuricicncia de los sistemas de con~roJ y de las 
disciplinas 

Todo lo expuesto 11asta aquí. permite proponer que la 

historia del proceso de trabajo capitalista puede ser 

visualizada como una sucesión de métodos de control y de 
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disciplina. como si e1 capital estuvie~a ~~s~an~~-~n_ método_ 
def'initivo,_-=- pert"ecto.~~ De''=' cu8.lquier m.;~CfO:- -en sí misma la 

continuidad de ·la búsqueda denuncia que -todos esos métodos 

son pro~isi~n~les. 
Siendo aSí, 

ser investigada en 

l.a causa de- esta· preca.riedad 

la f"orma espec.[Cica ·,¡s~~J.da 
no deber 

·por el 

control Y. la disciplina, sino en 1.a su~_os-ición\_básicá- qtÍe_ le 

da origen: la presencia del obrero. 
Fruto de una menta.lidad que supone inevitable la 

presencia del obrero, aquellos métodos actúan sobre él 

tratando de imponerle los comportamientos, gestos y 

actitudes necesarios para que la producción sea alcanzada en 
la cantidad, calidad, plazos y demás exigencias previstas. 

Una vez que el trabajo o la producción no puede ser 

11.evado a cabo sin los "recursos humanos". éstos tienen que 

ser sometidos a los planes y obligados a proceder según las 

prescripciones y para ello se ~ebe evltar toda iniciativa o 

movimiento negativo: como tal se considera cualquier acción 

que reduzca los benericios. En este sentido. un acto tan 
natural como caminar. puede ser considerado una 

insurrección. "Caminar no es una actividad rentable". ya lo 

decía Henry Ford. 

Lograr que cada 

objetivo de1 control y 

gesto 

de la 

incremente el. 

disciplina. 
producto es el. 

Pero. tanto uno 
como la otra padecen de una imperrección originaría: se 

esrucrzan para conducir y monJtorear a los obreros. 

manteniéndolos en sus puestos. haciéndol.es realizar las 

tareas previstas y por lo tanto. dependiendo de su 

contribución. Dicho de otra manera. los métodos 
disciplinarios y de control intentan a1canzar los resultados 
preriJados conservando Ja contradicción del proceso de 

producción. encarnada en el "único elemento no 
plan1I'icable". que es el trabajo vivo. 
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Debido a que Crecuentemente los planiCicadores y los 

especialistas en "recursos humanos" -·-~g:!!~_r_a_!l_- .. que __ antes 
ser "recursos".. los de 

trabajadof..es· son humanos. siempre surgirán 

resistencia a los ·intentos ·de transrormarlos en meros 
que 

·' .... ·-
incl.uyen 'los· -··1n-númé'r8.t'.{1.es artif'icios creados por los 

trabaJadOr'es para ·escaparse del t rabaJo. contrarrestan los 
mecanismos ~de- cont·r~l. e instauran J.a indisciplina en el 

proceso_ pf..oduCti'vo ._ El.las son inevitables porque son vJ tales 

y su rinalidad última es ... 

hu•anbar, a travh de un rit•o rspecHJco, eJ tie•po Jnbumaoo de las cadracJas fapuestas 
y del aburrJ•Jeoto programado, recuperar a espaldas de la airada do•foaote, aoaeotos de 
Ja propia edsteocla y así preservar eJ equfllbrJo Chico y pslcol6gfco grave•ente 
a•eoazado. (MatresoJf, 1993:65: negritas PAV} 

Admitiendo que bajo la apariencia de demandas 

sal.ariales y de mejoras en las condiciones de trabajo. lo 

que incita a los trabajadores a revelarse contra l.as normas 

y 1as discip1inas es el instinto de conservación de su 
propia "humanidad": considerando aún que la producción 

capitalista y, por consecuencia. la acumulación. no puede 

prescindir del sometimiento de los obreros. se concluye que 

en esta sociedad es insoslayable el problema del control y 
de la disciplina. 

De otro lado. por su carácter de arma del capital en 

su lucha contra e1 trabajo, cualquier rorma de control y de 

disciplina acabará siendo neutralizada por el contraataque 
de los trabajadores. Por ello. toda rorma de control y 

disciplina es transitoria. 

para 
En esta linea de argumentación. 

el problema del controJ y de 

la solución duradera 

la disciplina en el 
proceso de trabajo sólo puede consistir en la supresión del 

trabajo vivo; si esto sucediera. la política quedaría 
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suprlmJ.da de los espacios productivos y J.a ~rod_~-c~.i~n 

ocu-rrl.ría =--ent-re cosas pertenecientes al capJ. tal. Entonces, 

el problema del control ya no seria polLtico sino, que ~e 

reducirla a una cuestión de "administración de materi.~J.es". 

Lo que se está a f' 1 rmando es que se viendo obl_ig·ad:o_ a 

mantener el proceso de trabajo bajo su control, e1. capital 

tratará de disminuir su dependencia rrente a J.os obreros. Es 
aquí donde J.a mecanJzacJón del trabajo muestra toda su 

potencialidad 

dif'erente de 

máquinas son 

controladora. Es la proposici.ón 

la que hizo Gaudemar al af'irmar 
disciplinadoras porque ocultan el 

clasista de la ciencia y de la tecnología. 

IX-La máquina. el control y la discip1ina 

es muy 

que las 

carácter 

En esta sección se sostiene que la máquina es un 

inslrumento 

disciplina, 

obrero del 

privilegiado 

porque ella 

centro del 

de control y de imposición de 

permite al capital desplazar al 

proceso de producción. Su poder 

disciplinario. o su carácter de Jnstrumento político. nunca 

rue ignorado por quienes. desde la Revolución Industrial del 

siglo XVIII. se dedicaron a observar y estudiar la creación 

y la utilización de las máquinas. En este particular. llega 

a causar asombro que los analistas del siglo XJX. entre 

ellos los derensores del capital. no buscaban ocultar las 

ventajas "políticas" de las máquinas. Estas cualidades eran 

destacadas con gran Júbilo por Jos derensores del capital y 

con gran pesar por los partidarios de los intereses de los 

trabajadores. Si así procedían los intelectuales del orden. 
era porque el mismo capital no tenia nada en su contra. 

Antes por el contrario: 

El capital procJHa y •ltl"Ja. abierta y t"ndenciallente. a Ja Hquinarh co•o pot"nch 
bostil al obr"ro. La •haa se convierte en el ar•a •is poderosa para reprJ•lr la.s 
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perJ6dJCas revueltas obreru. las strJkes, etc., dirigidas c~!ltra _ Ja au_tocracia del_
capltaJ. (~ar•. uss .. r.1 .. ~oJ.2: 5,3.D 1 C'' 

Aún manteniendo-.·::uha evidente ambigüedad rrente a la 

mAquina, 'de la_·cual ~~;tacaba· la p~tencialidad liberadora y 

cuyos erCctos devast8.d~¡:..es·. sOb_re 
uso capi ta lis ta. ····Ma'rx··-·· nunca 
pol.i tico de :las .iri~O-~-~c-.i'~n~-~ 

la clase obrera atribuía al 

estuvo ciego al carácter 

respecto técnicas. Y al 
escribió un·a· f'l-~is-é que -~'b-i'e~----~t'...-ede ser considerada la razón 

de la presente· tesis: 

Se podría: escrJblÍ' unl .. b1iio·ria -~ntera de Jos inventos que surg:ieroa, dude 1830, como 
•edJos béllcos del capJtaJ contra los HollnaaJeotos obreros. flbid.:530) 

en Gaske11, quien escribió The 

Manuf"acturing PoPu.iation oC Engl.and. Marx ar 1 rma que hasta 

una invención ~e importancia transcendental como la máquina· 

a vapor. "1a madre de las ciudades industriales" (~shton). 

sirvió a los propósitos empresariales de sorocar las 

iniciativas obreras. 

Como ya Cue aquí af"irmado. también en el otro lado 
de la barricada no había cualquier duda sobre el poder 
mortíCero de in máquina. Teniendo como objeto una innovación 

especírica (la máquina de hilar automática). el Dr. Ure hizo 

un comentario que. en nuestra opinión. es aplicabJe a todas 

las máquinas creadas por ci capitalismo. Dice él: 

La •Js•a {la •iqufna de blJar auto•itica) estaba destioada a restaurar el orden entre Jas 
clases Industrhles ... Esta ln\"erJcióo conriraa Ja doctrJna proput'sta por nosotros. segUo 
Ja cual cuando el capital pone Ja ciencia a su sen·fcjo. i•pooe sie•prt Ja doej J idad a la 
rebelde •ano del trabajo. (eitado por .'farx,ioid.:;iJJ, cursivas en rl oritioaJJ 

La obra de Urc rue publicada en 

revueltas obreras generalizadas. ctJanrlo el 

proceso de trabajo era un problPma real. 

estudioso del sistema de rábrlca dec!a que 

1830. año de 

control sobre el 

De hecho. este 

en Ja Jndust:rJa 
algodonera la diricultad no residía en crear mecanismos 
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automáticos (selC acting mechanism). sino en hacer que los 

t rabaJ adores actuaran d .isc i p1 -~ n~~?_me_~-~'-~-=-· -=~~- _.::_comen ta~ que 
entre -las -=--varias--e-t~ap_8._s - -del hilado solamente una aún era 

realizada _manualmente- lo que hacia a- la- producción 

dependiente del obrero-, Ure (1835:69) conc1uye: 

I reJoice to rJod lhat scJence nov pro•fses to rrscue thJs brancb ot the business for• 
bandlcrart caprJce. and to place Jt, llke the rest, under de sareguard or autoutJc 
•echan is.. 

No podría estar más clara la maniCestación de que la 

máquina o la mecanizac.ión podría recolocar el trabajo bajo 

control de la administración. Esta runción controladora y 

disciplinadora de la máquina 

Nasmyth. un notable inventor 
también es destacada por James 

y uno de los más grandes 

empresarios ingleses del sector de Cabricación de máquinas. 

En la década de 1860. declaraba que cuando se ponía 

realmente enojado con la Cal ta de disciplina de los 

trabajadores. "generally met it by displacing that kind ar 

dexterity altogheter and taking a machinett. En el mismo 

testimonio él arirmó que Cínalmente las huelgas Cueron una 

bendición porque. més que cualquler otro Cactor. impulsaron 

el desarrollo de máquinas automAtícas.34 

Coherente con su tesis acerca del papel político. -

disLribuclón deJ poder y ejercicio deJ control social- de la 

tecr1ologia. Dickson (1985) sostiene que en el capitalismo no 

sólo no son utilizadas máquinas QtJe no aumentan el control 
del cap! tal sobre el tr<i.haJo, sino que. sf la disyunt.iva 

está entre aumentar Ja productividad y disminuir el control, 

"muy a menudo es lo product ivi<1ad la que es sacri rrcadn". 

(íbid. :77) 

3~-·such has bee-n the- sthufus applied ro iogt'nuit> by tbe intorrlabJe anno)"aocro resulting rro• 
stríl:t'S and Jod-outs. that !t has developf'd l':ire than anytbin.c tllose •ondt>rful i11pro\·e•rnts Jr. 
automaton ncbinery that produce you a •indc\o fra•f' or the pjston rod of a sttu engine or sad. 
accurac,v as •oudl aake Euclfo'~ :ioulh water to iool u.• l'asaytb.JOj~.l 
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- Si -la 

máquina es 

-runci6n controladora 

tan apreciada por 

y disciplinadora 

el capital ¿no 

de la 

sería 

perrectamente racional que tal runción ruera conscientemente 

desarrollada? 

Pero. ·¿de. dónde extrae la máqul.na J.a ruerza que le 

perm.i te d~.b·lega.i; a l.os trabaJ.Bdore~.? O .·ª.'?.º .;·:-·¿cÓmo. o con qué 

medios el.la .. .inclina la bAscuJ.a para e1··1ado del c~pltal? 
Para responder a estaS pregúnta·~ es m~né.ster aclarar 

de dónde provenía el. poder de los trabajadores. Al estudiar 

la producción manufacturera. Marx percibió que el 
conocimiento· del oCicio y la base técnica de la producción 

era el trabajador con su herramienta. pilares sobre los 

cuales se sostenía la resistencia de los obreros a las 

imposiciones del capltal. El runcionamiento del proceso 

productLvo era impensable sin 

trabajo vivo. El oricio como 

la participación completa del 

base del poder obrero es 

tamb~én destacado. en un otro contexto. por Gorz (1982:58): 

DebJdo a que Jos obreros dotados de un oficio o de una profesHln eJercfan eJ poder de 
hecho en el uno de la produccióa, detentaban ua conoci•iento prnfesionaJ y coaod•ieotos 
práctfcos JasustituibJes que Jos posicionaba, al fnlerior de la fábrica. en Ja ru•bre de 
una jerarqufa a Ja Inversa de Ja jerarquía social: patrón. jefe de taller, ingenirro, 
todos dependian de Ja co1petencia drl obrero dr oficio, co•ple•entaria y •uchu vecrs 
superlor a Ja de eJJos. ( ... ) el obrero de oficio. para re1Uzar ll producción. no tenh 
necesidad ni del patrón ni de los •ofJcjaJes de Ja producción•. 

Esta dependencia era sin duda un gran arma en las 

manos de los productores directos. que la usaban en su lucha 

contra Jos desatinos del capital, transrormando un aspecto 

de la técnica en instrumento político. Por supuesto que tal 

situación es incompntibJe con la naturaleza de la producción 

capitalista. unu vez QlJe para expandirse el capital necesita 

deshacerse ele cualquier lazo o escul Jo que limite o 

diCiculte su vaJor1zaclón. Necesita 

no solo Cormalmente al trabajo. En 

stJbordinar realmente y 

los términos en que el 
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problema está planteado, subordinar realmente implica 
conseguir que el trabajo -deje ----de---'"-éSt8.r bajo el albedrío 

directo del. obrero. aJ.bedrío que. tecnol.ógica.luente, se 

expresa y radica en el hecho de que la herramienta .es 

directamente operada por el trabajador. 
Esta situación de dependencia es modiCicada 

radicalmente cuando la herramienta pasa a ser parte ~-de:.un 

mecanismo. cuando el 

auxilio de la máquina. 

trabajo pasa a ser realizado _con 

La mecanización del trabajo no es solamente un_· hecho 

tecnológico. sino un hecho político de la mayor importancia. 
porque abre el camino para que el capital pueda conseguir· su 

autonomía Crente al trabajo. La argumentación anterior 

permite proponer que la autonomJ.zación de J.os med.ios .. -de 

producc.ión Crente a la ruerza de trabajo es la so1ucJ.6n mAs 

ericaz y duradera para los problemas de control y de 

disciplJ.na en el proceso productJ.vo. 

Esta misma proposición la maniCJ.esta S~hn-Rethel 

(1980). quien ya no relaciona el control y J.a máquina. sino 

el. control y el automatismo. Dice él: 

l!J poder del centroJ del capftaJJsta ,cira sobre este postulado del autofJoaociamfento, 
sobre el carácter 'automático del proceso dr produccfón de trabajo, Este I•portaolfsJ•o 
postulado del autom.atls•o oo provfeoe de nln&uoa fuente de tecoolo&fa de Ja produccJóo, 
sfoo que rs Jnhrrenle a Jas relaciones de producdón deJ capitaJfseo. {Ibfd. :116) 

Un poco más adelante. el mismo autor plantea de 
rorma aún más ~rJstaJina q11e la aulonomizaclón es una 

condición indlspensable para el ~ontrol: 

Para insistir en el punto prJncfpai: Ja tendenda que he descrito co•o el •postulado del 
autoaatJs10• se presenta co10 c-aracterísr ica df' Ja tecooJogia, pero no nace de la 
tecoolo&fa, sino que tif'ne su orjg:cr; f'D lu relaciones dtt producción capitalistas y es 
Jnbt"rente aJ control df"l capHaJ sobre la produccfón. Es. pues. Ja condición que controla 
rste control. fibid.:IJB, negritas PA\.'J 
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En este orden de ideas. tanto la mecanización del 
movJ.miento- -de-=1a-~--ooº:herram1e~rita como t0d0S--lcis ="-d-e;;O-a-rroi-ios __ _ 
posteriores -de~----_-las t-éCnicas product.ivas. deben observar· el• 

pri.ncJ.p.io de i~ áutonomización. De hecho. el.- proceso de 

acumulación 'del._:, capital es al mJ.smo tiempo- un- proceso de 

aut~no~iz~ci~n·de: los medios de producción. lo q~~-P~~~it~
plante~r :·e~~'<;;;~;.~ ··ley de desarrollo tecnológico .CáPitalista _ 

la progr·e~J.va'· 8.utoriomía de los medios de trabajo rrente a1 
traba.JC» viVo. 'Este movimiento es una manif"estación. en-,el 

ámbi. to de·;·ia::~r~ducción.. del mismo proceso que hace_- que. en 

la circul-~~i\~n. el valor encuentre en el dinero su rorma 

i.dea1. aqllel1a que le permita expandirse· y ci'l-cular e 

incesarlteliien'te. 

En el ámbito de la producción. la autonomización del 
valor reviste la Corma de la autonomización de'los medios de 

'" ,·. ' 

producción Crente al obrero. en un movimiento ·1ncesanie que 

teóricamente sólo puede cesar con la "C6brica automatizada". 
Después de todo. ¿a qué se hace rererencia con el 

término autonomización? ¿Sería una palabra nueva¡ para 

designar un renómeno antiguo? 
En el capítulo cuarto se contesta a esta pregunta y 

también se analiza el desarrollo tecnológico del capitalismo 
en tanto que desarrollo de la autonomización. 

En el próximo capitulo se verá cómo la competencia 
intercapitalista incide sobre el cambio tecnológico en la 
producción a manera de promover la autonomlzación. y 

también. que la competencia lntercapitalista. cuando se hace 
con base en el aumento de la productividad. no está 
desconectada de la lucha capital-trabajo. 
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tiene tres objetivos 

1) mostrar.-- teóricamente cómo están. relacionados la 

competencia y el cambio tecnológico. 
-2) mostrar.'que la competencia ria so1ament~ impulsa_ 

el ·canlbio --iecnOiógi.Co-.c-.en ·ab-Siracto, s-i.nO que~:-·ta~b1é~~- -!~plica 
que·.1os instrumentos de trabajo se :a_utonomizen f"re_nt~ ·a !Os 

obreros. :'-' .' ' ·., ,,., 
3) mostrar. :que ·la ··competenci8..:: ..:..entendida ··como la 

lucha entr~ -ia':s-~~-:-cap·~-t~·~es->: c-cuan.dá se=ba~·E.t· .. ~:ri_ ei. aumento de 
:>: ·._ - . 

la productividad ~e1 ··trabajo: no es independiente de la 

l~cha ca~ital-trabajo.• 

II-La competencia y J.os cambios Lecnológicos 

La extracción del plusvalor. motivación última de la 

producción cap1Lallsta. es llevada a cabo por capitales 

autónomos. para los cuales la vnlorlzación no termina. ni 

mucho menos, cuando los trabajadores transrorman los mrdlos 

de producción en nuevos productos. Se sabe que para realizar 

la plusvalía contenida en las mcrcnncias hay que venderlas. 

De modo que. para los capitales autónomos. eJ espacio de la 

valorización se traslada hacia el mercado. donde cada uno de 

ellos se enrrenta a un hermano gemelo suyo. De hecho. es 

sólo en este enrrcnlamicntu donde se realiza el plusvalor 

contenido polencialmcnte en Jos productos . y en donde. por 

ende. el 

palabras. 

cual .•• 

capital adelantado se Vl? 

la verdad del capital es 

valorizado. En otras 

la competencia. la 
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l•pone a cada capJtallsla. como leyes coercitivas externas, las leyes Inmanentes a) •odo 
de producclón capltalista. Los constriñe a expandir su capital para conservarlo. 
(Marx,1988,T.1,V.11:731/732) --

No se puede esperar. por - tant~.~ -~ue·· .. 10 que es 

verdadero para el. capita1 en general deje".de\ ser.ID-· para sus 

rracci.ones. En lo re Ce rente al objeto-~·_. d_;::o ~~·'t.tic'.f.ia'·~-' de- -eSta 

tesis. 10 anterior implica· qu·e ei: Ca"i;··i t~i.1s·t~1.'<::: ~~d.i~idua1 
está ob1igado a transCormar e1- proceso:_·_ .-(t·ec trabajo, 

subordi.nándose de esta manera a 1'a ·1··e·;, .. ;-·:-~-'egrin:~:i~ ~U-&1 el 

capital solamente puede existir renOVa'ndo' Cóilt.1.'~Uamen't~ las 

condiciones de producción. 
Ahora bien, ¿de qué competencia sc~es.tA-hab1ando? 

TI.a- Los niveles de 1a competencia 

Es posible idenLiCicar por lo me11os dos niveles en 

la competencia lntercapit~lista-capitallsta. En un nivel mAs 

general esLA la competencJa por las mejores oportunidades de 

valorización en todas las esrcras que componen el ciclo de 

reproducción del capital (esrcra productiva. csrera de la 

circulaci611 de mercanc1as y de capitales). Esa competencia 

es indispensable para el CuncJonamicnto del capitalismo. 

porque es la ruerza que desplaza los capitales a lo largo y 

ancho de la economía. y tiene corno erecto la equiparación 

de las tasas de ganancJas. Er1 otro nlvt!l estA Ja compelcnciu 

dentro de una industria. la cual De BernJs ( 1988) denomina 

com1>etencJa cr1trc productores. Esta úJLJma. dice este autor. 

"organiza cm¡>rcsus c11 Industrias. si df~rlnJmr>s a éstas como 

el conJunLo de la~ empresas que J>roduccn la misma mercancía. 

con la misma L~cnlca 6pLJma en un mom~nlo dado" (ibld.:97) 

Lo ar1Lcrlor sugiere que el nivel ndccuado para cJ 

cslud.io de la relación entre la com¡>etcnc.ia y el cambio 
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tecnológico es el nivel de la industria. Para algunos 

autores. es únicamente dentro- de la industria que---1a-

competencia cc-·puede·--ser -.--c-Oñsiderada como motor del cambio 

tecnológico. Asi. -6ri~icando a BelJuzzo. por no percibir que 

cuando Marx introduce el cambio tecnológico en el análisis 

lo hace a nivel del capital en general y a nivel de valores. 

Toiipán (1981) considera que 

reivindicada como principio 

"la competencia no puede ser 

general izado r 

técnico. a no ser al interior de una rama 

particular" (ibid.:196). 

del progreso 

de producción 

En este orden de ideas. la Cuerza que impele al 

capital individual a su valorlzaclón incrementada puede 

ahora ser identiCicada con más precJsió11. Ya no se está 

hablando de una competencia en general. sino de una 

competenc1.a más concreta. de una lucha que tJene 

contr1.ncantes perf"ectamente 1.dentiricables. 

II.b-La competenc1.a y ia tasa de ganancia 

Una vez que la acumulación es llevada a cabo por los 

capitales individuales. es necesario verificar cómo las 

especiricidades del proceso de valorización del capital 

Individual inducen la transf"ormación del proceso de trabaJo. 

Además. se requiere explicitar que. también por el lado de 

la competencia. la f"orma tecnológica que se lmpone es 

aquella que autonomiza los medios de producción en relación 

a los obreros. 

El punto de partlda es considernr que Ja tasa de 

ganancia es la medida de 

individual. En este caso. 
la va1or1zación 

la investigación 
del capital 

debe dl Jucidar 

la relación entre esa variable y la adopción de métodos de 

producción más ef'icientes. Para llevar a buen término tal 

encargo. es menester aclarar cuales son los delermlnantcs d~ 

la tasa de ganancia para el capitaJJsLa lndivJduaJ. 
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A nivel del capital en general. la acumulación está 

condicionada por el trab~Jo impago que el conjun~o de los 
capital~_s~.~-~ __ arranca de la clase tritb8.-J8-do~-;¡--~ o dicho de 

otra rorma. por la 

muchos capitales, 

tasa de plusvalor. En el mundo de los 

la acumulación o la valorización de cada 

rragmento del capital social tiene como parámetro la tasa de 

ganancia. Esta es "la ruerza impulsora en la producción 

capitalista. y sólo se produce lo que se puede producir con 

ganancia y en la medida en que se puede produrcirselo con 

ganancLa" (Marx.19BB.T.III:332). 
Aunque la Cuente de toda ganancia es el plusvalor. 

los capitales individuales tienen otras posibilidades para 
aumentarla, puesto que "para el capitalista individual el 

p1usva1or realizado depende tanto de la logrer~a recíproca 

como de la explotación directa del trabajo" (ibfd.:50) 

En este orden de ideas. la compelencia puede ser 

entendida como la lucha que traban los capitales por el 
reparto del plusvalor social. o dicho de otra rorma. la 

lucha para elevar sus tasas de ganancia individuales por 

encima de la tasa media y asi potencializar el crecimiento 

rrente a los competidores. De este modo. bajo el látigo de 

la competencia y en el contexto de una tendencia a la baja 

de la tasa de ganancia, los capitales tratan constantemente 
de aumentar los niveles indJv1dua1es de beneCicio. 

La tasa media de ganancia se constltuye en el 
indicador más importante del comportamiento de la 
acumulación y runcionu como un parámetro para cada uno de 

los polos de producción de plusvalor; éstos. aJ cumpljr con 

la segunda determJnacJón de Ja Jey del valor -producir en el 

tiempo de trabaJo socJaln1entc necesnrlo-. buscan obtener 

tasas de benerlcio superiores a la media. Sobre este punto. 
véase lo que dice Mande! (1976:76): 



98 

SJ se consJdera que la acumulación de capital es una respuesta aJ descenso de la tasa de 
ganancia, entonces es evidente que los capitales aás raerles no se cooteolario tao sólo_ 
con el aumento de.h HS& de ganancias, sino que ta•bléo tratarh de aumentar su tasa de-

'g:aaaach. SI se considera que la acu.ulacJóo de capJtal depende dr la reaJiucióo de la 
plusvalh, entonces, una vez ds en el contexto de los 'muchos capitales• ªes decir, de 
la co•petencfa capltalJsta·, esta úlll•a debe, a final de curntas, constituirse en un 
probleH de búsqueda de gaoaocJas extraordinarias. 

Para el mismo autor. esta persecución es lo que 
Cina1mente explica y motiva "toda la actividad de inversión 

y acumulación capitalista" (ibíd.:31). 

cual sólo se puede estar de acuerdo si 

arirmaclón con la 

se reriere a los 
capitales individuales. ya que. como se viene planteando en 

esta tesis. la Cinalidad última de la acumulación es 

asegurar y ampllar e1 poder de las clases propietarias sobre 

las clases subalternas. 

Sin embargo. lo anterior indica. nada más y nada 

menos. que la persecución del bcneCiclo extraordinario es. 

para el capital individual. el resorte de la acumulación. 

Dicho de otra rorma. 

en lucha por el 

autovalorizaclón se 

para cada una de sus partes alícuotas. 

plusvalor globaJmentc producJdo. la 

expresa en la obligación de conseguir 

ganancias superiores a la media. lo cual reaCirma la tasa de 

ganancia como variable clave. 

El rol de la ganancia merece ser subrayado porque. 

al parecer. constituye una diCerencia rundamentaJ con el 

pensamiento de Schumpcter. 1>ara quien el móvil 

acumulación es la CJgura del empresario. 

JI.e-La ganancia extraordinaria 

de la 

La economía qtJe practica un determinado capital 

consiste mAs que nada en ahorrar trabajo pagado. o sea 

extraer el máximo de plusvalor. Pero tambi~n le interesa 

ejccular tal apro1>iación de la manera más económica posible. 

a Jos costos más bajos: se sabe que no obstante el plusvalor 
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sea la Cuente de toda ganancia. los capitales individuales 
solo se apropian del_ plusvalor producido- p-á-r~-med.io de J.a 

distribución. que ocurre en el mercado .. No hay primero una 

apropiación ind$vidual 

capl.tal recibe una 
producido. 

y después 

parte del 

un ajuste. sino que cada 

plusvalor globalmente 

La distribución del plusvalor global es realizada 

por las relaciones que los capitales establecen en la 

circulación y también por mecanismos Institucionales 

estatales e incluso por el uso privilegiado de .la 

inCraestructura -carretera. puertos. redes de electricidad. 

etc.- que son. rinalmente. Clnanciados en gran parte por el 
p.lusvalor .. l. 

Sin embargo. si se considera solamente la 
distribución del plusvalor social que se realiza por medio 

de la mercancía, entonces hay que partir de la fórmula de la 

tasa de ganancia: (pv-pc)/C.2 Para incrementar la tasa de 

ganancia, dado el precio de venta, es necesario dismlnuJr 

los costos de producción. Claro está que ésto lo puede hacer 

cualquier capltalista. pero cada uno de ellos intenta 
hacerlo de manera exclusiva. Aquel que lo Iog1·a, incrementa 

su tasa de ganancia en una proporción 1guAJ a Ja dJCerencia 

quP consiguió crear entre el precio de costo de su mercancia 

(ahora más baJo) y el precio de coste> de las mcrcancias 

produ~idas por los demás (aho1·a relntfvamenle más alto). A 

esta ganancJn que un capital obtiene por encima dP la 
gan11ncia de sus com1>eli11ort•s 

extraordinaria.3 
le denomina ganan~ia 

J·En Bí'rna.rdo (l91i y 1991} se purdr ~ocor.trar tanlc !a crítica de-J •odrlo dP distribucior. dt'l 
plusvalor dt• .'far-'. co•o una propuesta alle•nth1 
Z·v=prt'do dt' venta; pc=precio de costo y r.:eJ capital d('Jantado. 
3·Setün .'fan: (1988,T. ll1:826/7J, la ganancia t'.ttr<iord naria •esta deter•inada por h dlrf'renr-ia entre 
eJ precio Individual de las at'rcancias de f."ste rap/!.1 partic1.1lar ~· el prrri:.r df' producdon .(PneraJ 
qur re~ula lo!. precios de •l'rC'ado ( . •. J d~ Jas •ercar.~ ac: del capital glot;cJ jnn·rtido ('0 e-sta. esínz 
de J¡ producdón •. 
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Marx menciona dos clases de ganancia extraordinaria.~ 
La primera deriva de las dif"erencias que.-----en""'-18_~-c-~·rcul.ac'ión, 
pu~den ocurrir entre el precio de venta lndivlduaL y el 

precio de mercado; 
debido al empleo 

la segunda se origina e~· J.a. producción. 

más ef"iciente del capital. tanto en el 

momento de 
ruerza. de 
utilización. 

l.a compra 

trabajo. 
de los medios 
como en el 

de la 
momento ~-~i~mo de su 

Sin duda esta es la rorma ·-que debe ser 

estudiada·. porque permite disminuir el c~st~_· de producción 
en ·comparación con el grueso de las mercanciaS producidas en 

la ·induStria.. En tales circunstancias. al recibir por 

mercancías que le costaron menos lo mismo que reciben los 
competidores por mercancías de costo más e1evado. el 
capitalista más erlciente se apropia de una masa monetaria 
mayor por unidad de producto. Es precisamente tal d1ferencla 
lo que va a elevar su tasa de ganancia por enclma de la tasa 
media. 

De lo anterior se concluye que genera ganancia 
extraordlnarla cualquier mecanismo por el cual un 
capitaiista individual logra disminu1r el precio de costo de 

sus mercancías en relación al preclo de costo domJnante en 
la rama. 

zr.d -La transitoriedad de In ganancia extraordinaria 

TenLendo en consideración que la ganancia 
extraordinaria permite al capital que la obtiene aventajar a 
sus competidor·es. cuanto mayor es su duración. mayores son 
las probabilidades de que el capitalista innovador acumule 

m6s rApidamonte y se ponga en condlcloncs de desplazar a los 

competidores más débiles~ Esta posibilidad obliga a Jos 

últimos a imj tar al capl tal 1 s ta innovador4: tant.o el 

4·Este .movi1Je-ntv .. z:a5 la dtsí.(uaJda.d existente entrr Jas f.'tpresas. da orjg~n a diferentes estrategias 
ttr:noJógLcas; mit:nlras una upre-sa puede nptar por ser Ja pri8er.a. otra puede adoptar la estrategia de-
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innovador como los imitadores no hacen más que doblegarse a 

la ley del valor: 

La •h•a ley de la deter•Inac16n del valor por el tJupo de trabajo. que para el 
capJtalJsta que emplea el •élodo nuevo se manifiesta en que llene que vender su 1ercaocla 
por debajo de su valor social, l•pele los rivales, actuando co10 ley coercJtha de Ja 
co1petencia, a Jolroduclr el nuevo iodo de producción. (!farx,1988,T.l,V.1:387} 

Esta cita de Marx subraya uno de los aspectos 

deCinldores de la ganancia extraordinaria: su 

transitoriedad. cuya temporalidad va a depender de los 

mecanismos que dispongan los capitalistas pioneros para 

impedir que sus rivales tengan acceso a las innovaciones5 . 

Cuando la innovación se generaliza. lo que sucede es una 

baja en el valor de la mercancía y si esta no entra en la 

reproducción de Ja ruerza de trabajo. la disminución del 

valor no provocará aumento en el excedente y no incrementará 

el plus valor relativo. En es te caso. la disminución 

provocada por la elevación de la productividad puede 

convertirse en un 

ganancia. Como 

factor que hace bajar la 

respuesta. los capitales 

tasa general de 

individuales se 

lanzarán otra vez a la búsqueda de nuevos métodos para bajar 

el valor lndivLdual de sus mcrcancJas: recurrirán otra vez a 

la ganancia extraordinaria -y a la innovación productiva-

como rorma de eludir la baja de la tasa gcnc~al de gunancia. 

La transitorJedad es Lambi~n un rusgo definl<Jor del 

concepto Schumpeteriano d0 "ga:1Hncía del e1npresario''. que 

seria Ja ganancia debida exclu.s:ivnmente a la innovación. 

Para Schumpeter ( 1978). "sed u el rleo~ la 

tentadora•• surgen Jos jmi ta.dures. 

simultáneamente a Ja reor~n.niz<tción 
ClJyc> {=sruPrzo ronlJeva 

rl~· ll1 i:1cJustri~6 ~· u lu 

ser la segunda •eJor. Las diferentes estralt't;ias rrente a Ja inno\·ación i•pliran y suponen esruerzos 
íinaocJeros y de personal cuy distintos. 
5-Se percibe aquí la estrecha relación entre Jas patr:ltt'S y h: tasa de can.::.nria 
6-En esle planteulrnto se puede percibir qut· Jas jnnourio::t•s ti~n(·!l ur: rft•ct'- dt'sor~anizador sobre 
la t>slructura de Ja industria. 
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caída del excedente sobre los costos que había ~-r_:-~g.:!_n~do 

aq~e~.la0 _ganancia. = 

111-La gananc.ta extraordJ.narf.a y Ja· autonoimiZa~·ió.n d~ los 
•ed.los de producción ·· 

En esta sección se pretende al.caiizá."r':·'.::~l ::sefiun·d~ de 

los tres obJettvos del capítulo. el_,~:<ie: "·~ de~·~-~t;·~r''.-:-~Qi1e la 

persecución de la ganancia extrao~·d¡ri·;ri~ no]. -~ci'i~~cnte 
J.nduce el cambio en las técnl.cas pro-duC·t.{~,/:a;:;·,y~--'ific;/··q~-~. ;;~ige 
que la Corma del cambio sea tal que .. au·t~::ui-ri~i'Z~ ~-·J_·¿,~~::~~-d-íos de 

producción en relación a 1 os obre r·os .-~·:·--~~~:t~· :~-:~.· ~~ é~:.ui r.O -:s-e .--~hará 
mediante el anál.isis de J.as máqui-na5:·.:--h-~J:":-~_áin'1~nt_a:S·.,·des·t'.triadas 

al co.rte de metales. 

111.a- Ganancias extraordinarias y reducciones de costos 

Anteriormente se arirmó que cualquier disminución 

exclusiva en los costos. incluyendo la ruerza de trabajo y 

el capital constante circulante. produce ganancia 
extraordinaria. Supóngase que la tasa de salario es Igual en 

la industria. y también. como normalmente ocurre. que los 

proveedores de materias primas y otros materiales son los 
mismos para todas lns rirmas: en este caso, el capitalista. 

para bajar Jos costos. puede: a) usar m~s intensivamente la 
ruerza de trabajo y b} ahorrar en el consumo deJ cnpitaJ 

cLrculantc. lncluso utfllzando materiales de menor calidad. 

Sin embargo. si se consJdcra una tasa de plusvaJor ú11lca 

para toda la industria. Ja disminución de los costos de mano 

de obra por unidad de producto solame11tt: puede rt:st1Jtar· del 

incremento en J¿l productfvJdad. Admi t iéndos<.- cJ 

materiales de calidad normal. la disminución del 

US4.> de 

capital 

constante circulante provendrá excltJslvam~ntc del ahorro en 

e 1 cor1sumo rlr materias primas y otrcJs matcrial~s. Ambos 
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resultados pueden ser proporci_onados por la innovación 

tecnológica. la __ cual _:_-o_ ya __ había.---- sido- considerada por Marx. 
como uno-- de ____ iOs mecanismos- de ia· ganancia extraordinaria. 

Para este autor. además de ser estimulado por la 

concentración de capital. el plusbenericio podía también 

deberse ••• 

a Ja el rcunst ancla de. que, · .- aJ mara: en_ de J . vol u.ea del capI tal cons tao te~- se -eapl feo -
•eJores •étodos de trabajo, nuevos·Joveatos, -·•áquloas perfeccloaadas, secretos quhlcos_ 
de tabrlcaclóo. ea suma, •edJos· y •étodos de produccJ6o nuevas, perteccioaadas y situados 
por eoclu del alveJ •edlo. (lbld.T.llJ:UB) 

1I1. b- Las máquinas y J.as reducciones de costos 

Esta subsección está dedicada a responder la 

siguiente pregunta: ¿cómo puede la innovación tecnológica 

contribuir para disminuir los costos de producción y por esa 

vía generar ganancia extraordlnaria? O dicho de otra rorma. 

¿cuáles son las cualidades que deben presentar las 

innovacLones para alcanzar este resultado? 

. Antes de entrar a los análisis económicos • es 

necesario hacer algunas distinciones técnicas existentes 

entre los procesos productivos. porque ellas arectan los 

resultados económicos de la innovación. 

Hasta este momento de Ja investigación. se ha 

considerado que Ja búsqueda de la innovación tecnológica se 

Jmpone a todos los capitales. independientemente de 

procesos concretos de trabajo. Tal suposición abstrae 

los 

la 
posible existencia de ractores técnicos capaces de retrasar 

o adelantar Jos resultados económicos esperados. Tampoco se 

hizo mención a un tipo particular de innovación. 

Para que sea posible realizar la tarea enunciada -
establecer la relación entre ganancia extraordinaria y Ja 

autonomización-. es imperativo baJar e] nivel de abstracción 



104 

y estudiar un proceso de trabajo determinad~_·_ ~ara. __ eJ_l.o_. _____ es_ 

menester -pai-'-ti.r_--de la distinción entre "procesos de trabajo 

continuos" y "procesos de trabajo discretos". 

En la producción continua. el. objeto de trabajo 

rluye por las instalaciones (tuberlas. ~eciplentes. 

calderas. etc.) y su transrormación en el produ~to--rlnal ~o 
depende de la intervención directa de 1a ruerza~de trabajo. 

cuya Cunción 

con-diciones (temperatura. 

proc_eso_ debe ser lJ.evado 

este~.ti~o de proceso de 

y control.ar las es vigilar 

presión. etc.) baJo las:cuales el. 

a cabo. Son ejemplos 
trabajo ia industria 

reriner.ias de petróleo. las acerías y 

clásicos de 

qUlmica. las 

la .industria 

cementera. entre otras. 
En la producclón dLscreta. el objeto de trabajo pasa 

por distintas rases hasta alcanzar la rorma Cinal. Rn cada 

una de las etapas. la ruerza de trabajo. por medio del 

instrumento de trabajo -generalmente una máquina- actúa 

directamente sobre el objeto de trabajo. En comparación con 

la producción tipo "process". la diCerencia rundamental es. 

en primer lugar. la intervención directa del obrero y. en 

segundo lugar. la existencia de un tiempo de no trabajo 

entre los diversos momentos del. proceso de transrormac16n. 

Estas diCerenclns. más el hecho de que en el primer 

tipo de producción la composición orgánica del capital es 

mucho más alta. tienen como consecuencia que las reducciones 

de costos no puedan darse de la misma manera en los dos 

casos. En los procesos continuos. por ejemplo. lus snJarlos 

representan una parte pequeña de los costos totales. de modo 

que su reducción no es tan importante como garantizar que no 

ocurran interrupciones en la producción. que. debido al 

altlsimo costo de las instalaciones. Jmpllcarian pérdidas 

gigantescas. Por esta razón. la innovación tomó e1 rumbo de 

encontrar materiales más resistentes a la presión (para las 



105 

tuberías). combinaciones de materiales cuya reacción ocu~r:_a __ _ 

en menor-- t..iempo. 

proceso. 
La reducción de costos en la ::producción ::disCreta 

será estudiada a través del maq~i~ado. ~ond~ '·las3-pirizas. 

generalmente de 

del. corte. para 

herramientas. 

hierro. van s iendO:- t'z:ans·_~O.~fflada~> - ~-~-~ :~edi-o 
lo cual se ut111~an Vf'.l¡...1-~s ~--i~os d~ máqu_irias 

como tornos. f"resadora·s. y 

rectiricadoras. entre otras. 
El tiempo total del. maquinado puede ser desglosado 

en "tiempo de trabajo". que es el tiempo en que. bajo el 

control directo del obrero. el objeto de ·trabajo está siendo 

transrormado en una máquina; en "tiempo de espera". o 

tiempo dispendido entre las operaciones. sean en la misma 

máquina o en máquinas distintas; y un tiempo de traslado. En 

tales condJciones. ¿cómo puede el perreccionamlentO de las 

máquinas contrlbuJr para la reducción de los costos? 

Es posible reducir los costos incLdlendo sobre el 

"tiempo de trabajo". El uso de motores de mayor pulencla. el 

desarrollo de mecanismos de LransmJsión más cricazcs. el 

empleo de materiales de mayor resistencia. tanto para la 

estructura como para las herramJentas. han mult.iplicado la 

ruerza y 1a vclocJdad de Jas máquinas herramientas y por 

ello. incrementado la cantidad de productos por unidad de 
tiernpo7. 

Sin embargo. en la producción discontinua. una gran 

parte -sl no Ja mayor parteª- del tiempo de producción no es 

consumlda por el t.Jempo de traUaJo. sino por actividades 

previas o pos lt.•riorcs a él. A nivel del torno pueden ser 

7-Aunque no excJush'amente, las consideraciones que aquj se hacen están •uY estrecba•ente ligadas al 
torno. 
8·Esta &fírHcfón vale sobre todo para el periodo posterior a los años 20 del prl"sente sJgJo, cuando 
las máquiaas berra•ientas ya babian •ejorado auctlisho su deseapeiio cnn Ja uliJizacfbn del acero 
ripldo (conforme capitulo VJ. 
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consideradas __ :las ___ siguient~s actividades:·-- 1) :,_instalar --y-

retirar las herramientas; 2) prender y retirar ·1a pieza en 

la máquinas; 3) pasar de una operación a otra (por ejemplo. 

de cortar para perCorar). 
. .. . 

Si_a _est.e tiempo es añadido e1 tiempo de traslado. 

inc1uido e1 tiempo de espera por Cal la de co'ord-Ína'c16n. 

entonces s~ llega a la conclusión de que el Lle•po erectivo 

de ejecución en realidad representa una porción muy pequeña 

del tiempo de producción. Por otro lado. a partir de un 

determiil.ado estad lo del. desarrollo de las máquinas. 

prácticamente se agotaron las posibilidades de obtención de 

reducciones importantes en los costos por medio del 

incremento de la potencia y velocidad. quiere decir. a 

través de la reducción del tJempo crectivo de ejecución. En 

este momento empezó la exploración del territorio virgen de 

los tiempos muertos (tiempo de espera y de traslado). 

Puesto que las actividades que preceden y suceden al 

tiempo erectlvo de ejecución son llevadas a cabo 

manualmente. en ellas la reducción del tiempo puede ser-

obtenida aumentando la velocidad. la contint1idad y Ja 

regularidad del trabajo de los obreros y/o sustittJycndo el 

trabajo h11mnno. es decir. autonomiznndo. 

A nivel de la máquina. Ja auLonomlzación se da por 

1a concenlraclón de un mayor número de herramientas u 

por la t rans rer~nc la operaciones 

hacia ella 

en unn misma 

del comundo 

máquina y 

sobre el movimiento de las 

herramientas. AdemAs de desplazar «J disminuir 

del obrero -con las rc1>errusioncs sobre 

la presencia 

Jos costos 

sulariaJ.es-. estas medidas permiten l!Slablccer un co11troJ 

sobre el tiempo erectlvo de cjccucJón y 

entre las diversas operacio11es. Co11 

sobre el I11tcrvaJo 

el desurrollo del 

slstema de autoalJmentación y autodescarga. esas ventajas 
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f'ueron extendidas a Ja.s actlvldudes JateraJes ª~---=m':'_quJ~ad~_ 

propfamentP dJcho.9 

La r«!duccfón de los tiempos- muertos -y el 

consecuente aumento del tiempo erectJvo.· d¿· ~Jec~~l~n
redundll en una elevación deJ volumef1 producid.o en·-:}a:_:fn1s'"a.a 
Jornadu labora 1 y. consecuentemente. en ·-:.:~u,:;:~- - baja 

proporclonaJ de los costos .sala.riales y d·e. deprºeclaclón por 

u11Jdad de tiempo. 

El tiempo para trasladar Jos productos:·· en proceso 

entre las máquinas o 

productiva puede 

entre las diversas etapas de la cadena 

ser acortado con Ja integración 

tecnológica. que hace o pretende hacer que las piezas riuyan 

contlnunmrnlc. autonomlzándose de los trabajadores: 

sl mu l láncamen te. .la 1 ntegracJ ón tecnológ lea proporciona 

rcgularldad. conllnuldad y velocidad. permitiendo así 

reducir y estandarizar los tlempos de traslado. 

potenclalfzandc~ las condfcfor1es para pJanlrlcar y controlar 

r1s1ca y rfnancleramenle el rJuJo productivo. 

Además dP las reducciones en los gastos salaria.les. 

fruto de la e1imJnacJ6n del trabajo vivo. la Integración 

tecnológfca conlJeva una economín de capital constante 

circulante -n1aterias primas y prodt1clos en proceso-. porque 

at1menta la velocidad cJr r'>taclón d'' este capital. Asl mismo. 

al acortar el tlcmpo dP producción -el tiempo que larda el 

nbjrtn dp lrahaJo en cstnr 1 Is to para la venta-. la 
Intcg:rnciún permi Lt:- mayor rapidcY. en Ja atención a los 

y cor1tribuye para disminuir los Inventarios de 

productos acabados y. 

circulante. 

por ende. el cap i LaJ constante 

Hasta aqui se han visto Jos mecanismos por los 
cuales Ja 

mecanización 

I nnuvac f ón t.ccnoJ óg i ca. con C' igu rada 

del lrubaJo. rPduce los costos y 

3·'fch adf'Jante-. i.-a l'l capitulo\'. St" verá c6•o rslos auacrs ocurrieron rn el torno. 

en 1a 

genera 
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capital que las emplea de 

Se desea ahora destacar que ru~ron mencionados dos 

tipos de innovaciones. El primero, constituido por aquellas 

innovaciones que aumentan la ru~rza y la velocidad de las 

máquinas y 

producción. 

permiten abreviar 

El segundo tipo 

el tiempo erectivo de 

de innovaciones incide 

directamente sobre la relación de la ruerza de trabaJo con 

los medios de producción. tanto a nivel de máquina. como en 

las etapas anteriores y posteriores al maquinado. En los dos 

casos. la producción pasa a ser realizada con menor 
participación de los trabajadores. En otros términos. el 

proceso de trabajo se autonomiza de los obreros. 

Es importante subrayar que la autonom.ización es 

inducida por la persecución de objetivos 11etamcnte 

económicos -la ganancia extraordinaria por la vía de la 

reducclón de los costos-. que la competencia impone a los 

cap.italcs individuales. Sin embargo. la rorma tecnológica 

que produce el resultado económico. no es una rorma 

tecnológica cualquiera. sino aquella que autonomlza los 

medios de producción de los trabajadores. y por ende. 

tambi~n el capllal . 

En estos términos. la autonc>mización es una 

necesidad que se presenta como un resultado y una respuesta 

a los conrlictos 1-aborales. Dicho de otra manera. la 
autonomlzacJón se genera dentro de un cuadro de control o 

como un mecanismo de control. En otro contexto. en donde el 

control sobre el proceso de trabajo J>Uede ser conseguido por 

otros medios. quizá la autonomJzacJón no sea -inevitable y 
los mj smos resultados puedan ser obtenidos por otros 

caminos. como parece ser el caso de la organización Japonesa 

de trabajo. Ja cual se estudiar6 er1 el último capitulo. 
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IV- De 1a co•petenci.a en .la circu1acJ._6n ~--=1-~=-- c_<:-_•p~_tenci.a __ en 
1a producci.ón ---~-

En e1 segundo apartado se p1ante6 que la realización 
del plusvalor por los capital.es in.divi·d·.:i-~ie-S'' tJ-.8nsCorma al 

mercado en el espacio de 1a valor.izaciÓn: ::.-En·~ ot:-;-as ·~:P:a_iab.f.as. 
es en el mercado que las unidades - a·utónom8.'s 

entre sí por el reparto de la plusvalía· "sociai\ EStó__:_,.no -·es 

un espejismo. una iJ.usión. sino un Cen.·o·~en.·o·:."re8·1. Y e~ esta 

"realidad" la que ha dado vida ~ lo~ ~nálisis· que se 
encierran en el mercado. buscando exclusivament·e en. ,él ·ios 

elementos explicativos del movimiento de la economta.-Siendo 

tales teorías económicas una racionalización acrítica·~de-la 

práctica de 1a misma burguesla. no 11ega a ser sorprendente 

que el pensamiento económico se 1imite a 1a circulación. e1 

lugar en donde los indivldtios se enrrentan como ·Iguales. en 

la calidad de propietarios de mercancías que se intercambian 

con base a sus respectJvos valores. La base lógica y 
racional para ta] ensalzamiento de 1a circulación es la 
teoría subJetiva del valor. que una vez adoptada, reserva al 

economista la "alta teoría" al respecto del mundo colorido y 

asoleado de la circulación. donde. como lo dice irónicamente 
Marx. "sólo reinan la libertad. la igualdad. la propiedad. y 

Benthan": ya el mundo gris. húmedo y humeante de la 
producción puede ser dejado al cuidado de los ingenieros y 

tecnólogos. 

En completa y total oposición a 

la ganancia sin ninguna ref"erencla a 

una explicación de 

la explotación. la 
concepción marxista hace hincapié en la extracción del 

plusvalor como determinante de las tasas de ganancias y. al 

mismo tiempo. plantea que la valorización del capital sólo 

se completa en la circulacLón con la venta de las 
mercaderías producidas. De hecho. como lo subraya Robles 
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(1988), en El Capital sólo con el examen de las relaciones 

aparienciales en el libro 111 es que se compl~~~ la 

exposició~-- ~-e-~_-0 cC!_nc_~pto·"'de capital-~""-~-:- ,_--'-,__-

Sin. embargo •. -pese a ·>este ___ pr.lncip10. también entre 

es tud.iadas ·separS:dam'e"fit'~~-
En 1.o ¡;lu~·::t~~'~· .. ~l '.c~~bio 

anal.is tas maÍ'-xisl:aS' es comú"n oque. las dos es f"eras sean 

tecnoJ.ógico. su e's.tudlo con 
- -, ... 

base en la circulaCión·' .··da J.ugar a una concepCión 

mist.if".icada, en ··:_la 'cuai·--c~·-1as transCormaclones en 1-as 

condicÍori.es de_ producctl»n_ ~rin_·: _pr_ovac8.das por la competencia 

intercapitalista, es decir, surgen de la relación del 
cap.ital consigo m.ismo. sin n·1,;g~n·a inriuencla de su rel.ac.ión 

con el.· trabaJ'o . .10 En, otras palabras. en esta perspectiva la 

competencia intercapltalista no suCre ninguna lnC.luencla de 

las acciones o Iniciativas de los trabajadores. El mismo 

Marx criticaba a los economistas clásicos por utilizar la 

clrcu.laclón para probar que "el capital. en su mera 

existencia de cosa. a1 margen de esa re.lación social con el 

trabajo en .la cual es precisamente capital. constituiría una 

Cuente autónoma de plusvalor además del trabaJo y al margen 

de éste." (Marx.1988,T.3. V.6:51) 

Son eJemplos de tal concepción los estudios de 

inspiración Shumpeleriana. para los cuales las defícJenclas 

de la teoría neoclásica. en lo que se refiere al cambLo 
tecnológico. podrían ser superadas si se estudiara el 

Cenómeno tecnológico u partir de la competencia y no Ue la 
distrJbución.11 

Desde una perspectiva marxista. es posible señalar 
que .la dericiencia del enroque Schumpelerlano reside 

J 0- • ••. Junto a Ja idea de que e J excedente rea J izado pro\'endd a de J •ov ial en to que no depende de 1 
proceso de 1a producción, que surie de la propia circulación. ' que en consecuencia pertenecl' al 
capital Independientemente de su relación con el trabajo. • f.lifarx. L. •EJ capitaJ•. Sl&Jo UJ, Tn•o 
rrr. voJ.6. p1.5J) 
JJ-•AJ contrariu deJ paradig:.a Rkardiaoo, Ja refJe>.ión leórica no e1pieza en Ja tl'oria de Ja 
distribución. sino en Ja teorh de la co1petencia•. fArauJo Jr .. J98Z:l9) 
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precisamente en no rebasar los lindes del merca~o. puesto 

que para esta corriente. "la competencia no es la 
apariencia. --sino que 'expresa d1rectámeOt~--~i~-O--~-;t'~-~~i.-~za .. del 

capitalismo• (Tolipan. 1988:201). Esta posición choca 

f'rontalmente con el. lugar que ocupa 

sistema de Marx. para quien... · -·, 

••• la coapelencla. eD suH, este aotor esencial de Ja economJa:_.~·~rl~·~;',a··~'.Ó ·establece las 
leyes de esta, sino que es su ejecutor. Por tanto, .la •Ulf•Hed ,. coapetltioo• no es el 
presupuesto de la verdad de las leyes ecooó1icas, sJno la coasecuencla, Ja tona de 
aaaltestacl6o en Ja que se realiza su necesidad ( ••• J. Por consiguiente la coapetencla no 
explfca esas leyes, sino que las deJa ver: Juego no las produce< (Marx~ 1978:45) 

Lo anterior of'rece una indicación metodológica para 

el estudio de la competencia. según la cual no es la 

investigación sobre los muchos capitales; o sobre la 

competencia. la que conduce al entendimiento del capital; a1 

contrario. es el estudio del capital lo que permite entender 

la competencia. EJ mismo Marx sugiere que el estudio de la 

competencia puede constituirse en escollo para la 
comprensión del capita1.12 

En la concepción Marxiana. el capital es una 

relación social. y por lo tanto. se deCine en su oposición 

con el lrabajo. del cual retira el plusvalor que es la 

StJbstancia que lo vivifica: siendo la c1rculac1ón el "lugar" 

donde el plusvalor se lransrorma en dinero. rorzosamcnte la 

competencia tendrá que ser enrocada como un momento de la 

valorización y. por ello. indisolublemente vinculada a la 

l.a expl.o tación del trabajo. Es aqui donde rad lea el 

desacuerdo insuperable entre el enroque marxiano y todos los 

demás. entre ellos el Schumpeterlano. Este no admite tal 

conexión ptJeslo que la expJotación del trabajo como fuente 

IZ-'J.a introducef6n aquf de muchos capitales no dtbe perturbar nuestro aniJJsJs. J.a relación entre 
•ochos capitales. antes bien. se aeJararí Juego que baya.os considerado Jo que todos tienen en co•ün: 
ser upltal. • (Marx, 1978:i¡ 
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última de la ganancia es algo inaceptable. como lo plantea 

con todas las .letras el. ec:=_~~.?mlsta __ austro~_americano: 

Bl crfterfo :deJ-e•pJeó'del.lrab~Jo_qÍle· n·o_sea el del propietario y su famJIJa no tiene 
f•porlanc1a--econ6•ica-co•o -Do sea desde; el punto de \.'Jsta de una leorla de Ja upJotaclóo 
deJ trabaJo.·:gue esr .tior .. dfa.'· InsoStenible·.=.=rscbumpeter, 1978:87, subrayado PAVJ 

IV.a- La relácrnn ent;e.L com¿~tencfa y la producc.lón 

La ci.ta ·que .·cierra el apartado anter.ior •. complementa 

y al mismo tiempo ,..·á.tiCica la aC'irmación de Tolipán en 

cuanto al hecho-·de que·pa~a Schumpeter la competenc.ia es 

ella misma la r~alidad del capital. Todo eso permite aC'irmar 

que las proposiciones Schumpeterianas 

utilidad cuando se quiere argumentar que 

no tienen ninguna 

1os cambios en las 

técnicas productivas no son determinados directamente por la 
competencia. Para ello, es necesario en primer lugar 

explicitar la conexión entre la competencia y la producción. 

Como ya Cue adelantado páginas atrás, esta articulación no 

puede ser estab1ecida por la teoría cconómlcn capitalista 

porque la teoría subjetiva del valor implica Ja rJjaclón de 

los precios en el mercado: en cambio, al encadenar los 

precios con el tiempo de trabajo, por medio de Jos precios 

de producción, la teoría marxista desde un principio propone 

un vinculo indisoluble entre las esCeras de la circulación y 

de Ia producción. Más precisamente. al so~tener la ley, 

según la cual el valor -y en cierta medida el precio- de 

las mercancías es determinado po~ el tiempo de trabajo 

incorporado en la generalidad de los productores de Ja rama. 

se está proponiendo también que cada productor individual 

debe ajustarse a las condiciones productivas y organizativas 

dominantes en la rama. 
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La pregunta entonces es la siguiente: ¿cómo o por 
cuales mecanismos se entera el productor individual de los_ 

ajustes que debe de_ realizar? 
Para responder a la indagación se hará una 

transcr!pc!ón de Rub!n (1985), en la cual este notable 

estudioso de Marx. además de responder -en los términos de 

Marx- a la indagación arriba Cormulada. acrece otras 
indicaciones acerca del papel del mercado. Dice Rubín: 

La conexión de Ja producción entre productores JodJvJduaies de •ercaochs dentro de Ja 
•Jsaa rua de Ja producclóo se logra •rdiante eJ cubfo, aedlaote el valor del producto 
del trabajo. Tal cooerióo también se crea entre dJfereote-s raaas de la producclóo, entre 
direreotes Jugares deJ pais y entre dlterentes paises. Bsla cooedón no sólo sigoJflca 
que Jos productores de •ercancfas Jnterca.biao sus productos, sino también que estáo 
soclabente relacionados unos con otros. Putsto que están vJocuJados en eJ cubJo a 
través del producto del trabajo, taabito se conectan en sus procesos productivos, en su 
actividad laboral, ya que ea el proceso de Ja producción directa deben to•ar en cuenta 
las presuntas coodJcjooes del urcado .. 'fedJante el cubJo y el valor de las •ercancfas, 
Ja actividad laboral de algunos productores de •ercancJas influytn sobre Ja actlvidad 
laboral de todos y causa dettnloadas •odHfcaciones. Por otro lado, esas •odlflcaciones 
Jnrluyeo en Ja •lsH actividad laboral. Las partes individuales de la t"Cono•ia social se 
ajustan unas a otras. Pero este ajuste súlo es posible si una parte jorJuye sobre otra a 
través del •ovi•ieoto de Jos precios en el •ercado, •ovbieoto que estt detenfoado por 
Ja •Jpy del valor•. En otras palabras, sólo a través del •valor• de Jas 1ercancias Ja 
actividad laboral de los productores separados e fndependíeotes conduce a Ja unidad 
productiva qut" recibe eJ 001bre de econo•fa social ( .•. J (Rublo, J98S:JJ2/J, ne&:rltas 
PAVJ 

No hay duda que al rundarse en la ley del valor. la 

concepción marxista coloca al mercado y a la competencia en 

una posJción al mlsmo tiempo más destacada y más modesta que 
lad demás corrientes del pensamiento económico. Más 
destacada porque es a través del mercado o del intercambio 

de mercancías que la sociedad se constituye en cuanto tal: y 

más modesta porque lo que gobierna las acciones de Jos 

productores en el mercado es eJ tiempo de trabajo. qt1e es un 

renórneno de .la produccJón. En la cita de Rubín también se 

ve con claridad que una vez admitido el tiempo de trabajo 

como determJnante del valor, eJ vinculo entre mercado y 

producción emerge y se impone JnevJtahlcmente. porque es en 
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el mercado que las_ condiciones_ de producc_ión_ más avanzadas 

se imponen -sobre:~18:S--ºdelñá.-~-. Corzando su actualización. 

Sin embargo.- en lo que al cambio tecnológico se 

reCiere. debe ser observado que el autor solamente cnCoca el 

mecanismo que instiga a la generalidad de los productores a 

seguir .los pasos de· los innovadores. pero nada dice sobre 

J.as causas 
procesos de 

preocupacl.ón 

razonamiento 

que llevaron éstos últimos a modirlcar sus 

trabajo. Desde luego que no era esta la 

de Rubín. pero. aun si lo Cuera. su propio 

se colocarla como un estorbo. porque 1) al 

moverse del. mercado hacia la producción. es ta asume un papel 

secundario; y. porque 2) se trata de un análisis que no 

considera al. mercado y a la producción como momentos 

indisolubles de la valorización del capital. Y en este 

aspecto acaba por acercarse a los planteamientos no 

marxistas 

inducción 

que asignan 

del cambio 

al mercado la preponderancia 

tecnológico. Además de 

en la 

esta 

perspectiva. tal aproximación se debe también a la Cldelldad 

del autor a Marx. para quien la sociabilización capilalista 

ocurre estrictamente en la circulación. que así se convierte 

en el momento privilegiado de la competencia 

supere estas 

tanto las 

intercapitalista-capitalistal3. Un análisis que 

dos limitaciones permitirá demostrar que 

relaciones intercapitallsta capitalistas como la competición 

se establecen desde la producción. 

En cuanto al primero aspecto. el estudio debe 

principiar por analizar el papel de la circulación en la 

valorización del capital. Aquí, el punto de partida es 

considerar. como lo hace 

segunda determinación la 
capilalislas individuales 

Bernardo 

ley del 

( 1977. I 1) • que en su 

valor impone a los 

incorporar en sus productos 

JJ· Para una critica de las Incoherencias ea que Jncurrt Rubín al seguir Jos pasos de ~arx, véase 
Bernardo 11977.llJ, pp. JJ y siguientes. 



115 

solamente el tiempo de trabajo socialmente necesario. lo que 

supone producJ :::-

rama. La 

según las condiciones -medias--o-domi~~~t~~ 
arlrmación de Rubín. según la cual en el 

momento de la producción el capitalista es llevado a "tomar 

en cuenta la presuntas condlcioncs del mercado". impl'ica. en 

términos concretos. que los procesos técnJ.cos-orga~.i~.~-~-~-vos 
deben ser más o menos semejantes: si esto se verif'"i-,c_a~"'_,es 

resultado de una intensa red de relaciones interca~~t~lista 
capitalistas adentro y af'uera de la rama considerada.-.:_Eso 

quiere decir que además de ser anterior a la circulaC16n. 

la socialización incide sobre los procesos laborales 
materialmente considerados.I4 

¿Y por cuál razón los capJtalistas están obligadoS a 

incorporar solamente el tiempo de trabajo socialmente 

necesarlo? 

La respuesta a esta indagación pasa por el análisis 

de la valorización. que tendrá como resuitado, y éesto se 

verá más adelante. una reelaboración de las rel.aciones 
entre la produccJón y la circuJación. 

Como se sabe. 
trabajo que supere el 

aunque para el obrero todo tiempo de 

valor de su salarlo P.S siempre una 

real.idad. para eJ capitalista esla ''realidad" es erectiva 

sólo cuando la mcrcancla portadora del plusva]or es 

convertida en dJnerolS. SJ acaso incorpora rn sus productos 

más valor que sus cumpetJdores, éstos llegarán aJ mercado 

con ventajas sobrP el cap i ta 1 is f tt inefjcientc. que 

dit'ícllmenle real izará lodo el plusvalor cnnf.t~nldo en sus 

H-"Pno. cuando los produC"to .. es capifaljsl<1!i c:itn!n en co1pelici! .. n "ºel propio procrse de produC"cion 
para dlufnuir eJ tie•po de trabajo fnC'orporado "º les productos. 110 es sólo rJ producto en cuanlo 
futura •ercucia que es socJalizade; Ja sociaJizacior. se reíiere aJ prcct-so dt trabajo als10 .. 'lo es 
sólo Ja •ercaacia iodhicfuaJ que se tor;;a elrarnto socJai, )OD los procese!> dr trabajo 
tecooJógJcnente rtpartidos que- eatran t"IJ relacion sociaJ mutua.• (Joao Bnnardo. 1977,11:3:,'JJ 
JS·•EJ tle•po de trabajo que ha ~ido C1'ipenéirfc Pfl vna línP~ ar prod1:c:J.'.in. t'UaDdl· :JC' rtsult~ re 
beneficio para el capitaJista, no deja de hat.iC't sioo e.ttC.r!c.icnaóo a Ja fue-rza Ce trabajo•. 
(Bernardo, J99J: 2:11 
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productos .. Es asi como las condiciones de realización de1 

plusvalor están de antemano 
producc1.ón. ·1&----º __ .;--

En este . orden de ·<ideaS. ·-·y corltrastand~ con la 

posición. 'de Rubín .. es· -P·o~i b
0

i'~---1~ver"t:r'r . ia'·-. re·1ac16n ·: de la 

preponderancia 3_._:de·:<1a·::. Pro¡Jt:.:c~-¡6·~)-sc.i.br~· 1a· c·i-~~i.i~c1~,:.-. -1a 

cua.l .... - ):.. ·.:.·L-,, ;::;;_./-·5:.-: -~--~-:·::. ' 
es •era:aeDle ·,/1~~esor1~:,::d/:f"~afa"m'~~'C,:~ ... d~{,i!·{~¡;¡·r-~a<~i~ ~'~~~r~;,-d'e --;~;º~roducc·~~;:, y;· p~r 
ello, los·, aecaaJsaos de _la· cfrcula_~ióa ··son ·~'.ea: este, aodeJo ·coostJtuf dos _rundaaentabente 
por el~:reparto -~_IntercapJtalJsta:;,,capJtaJJsta del plusY1Jor;·:·e1 : cual resulta de Ja 
coapetencfa ea Ja producc16o (Bernlrdo, ·,19~1~229J 

IV. b- La ~ompet:en31a ,¿n, ·la· produce.Ión 
trabajo 

;y la .lucha capita1 

que a.l 

.lo que 

L~ argumentación anterior ha posibilitado evidenciar 

contrario de .lo que arirma la teoría económica y de 

corrientemente .la propaganda capitalista se encarga 

de dirundir. a1 basarse Cundamentalmente en la elevaclón de 

1a productividad. 1a competencia no se pierde o se gana en 

el mercado, sino en la producción. 

Esta proposición es de la mayor importancia porque 

mientras en el teatro de la circulación los actores son los 
capitalistas. en la producción aparecen personajes cuyo 

comportamiento se rige por otro "guión" ~·. t1asla pudria 

decirse. hablan un idioma dirercntc. 

Ahora bien. ¿qué es exactamer1te esto quf• se llama 

-producción ? Con10 se ha venido planteando a lo largo de la 
tesis, la producción es eJ lugar dca la cxtrncción del 

plusvalor. Díchu de otra. manera, es eJ Jugar en donde> las 

16·Joao Bernardo (197i.Ef:JIJ forauJa esta üiea de la siguienle aanna: •La Je,.- del \.·aJor. mediante 
su segunda deterainación. detenioa no única•ent'! la producción co10 las condiciones de realización 
del producto. Esto significa que Ja competición intercapi:a.Jista que \farr sis1ni1icaaen1e restringe 
al CHpCl de Ja circulación. se realiza. en sus aspectos aoeinantc~. en Ja e-síera dt> Ja produc::tón. eo 
la lucha por el au•eoto df' Ja producthidad•. 
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clases se deClnen, una como explotada y la otra como, 

explotadora. En resumen. "la'·Producción" es el espacio donde 

el trabajo y e.l capital. se enf"re~-~-~.~ --~u~u~m_ente. ___ el primero, 
para d lsminui r la ,--\::a-·1il:.id-ád "de_ e_n_e_r_S-ias vi tales que debe de 

d.ispender y. el segundo._· tratando de maximizar el uso de 

a·quellas energías por. unJ.dad de tiempo. 

Es por ello que los cambios tecnológicos que 

aumentan la productividad deben. para ser implementados. 
i'os obstáculos que le ponen adelante los superar 

trabajadores. Esla 

1) que las ventajas 

línea de argumentación permite aCirmar: 

competitivas que un determinado capital 

presenta en el mercado f"ueron obtenidas en la producción. y 

2) que para lncrcmentar la productividad rue necesarJo "con

vencer" a los trabajadores. 

De acuerdo con este razonamiento, los incrementos en 

la productividad no son más que resultados económicos de las 

victorias que los capjtaJistas han cosechado en la lucha de 

clases. Y no alteran para nada esta proposición las rormas 

concretas de las luchas, que tanLo pueden ser abiertas y 

violentas. como desarrollarse al estilo de la "guerra rrLa", 

como cooptación y colabornción de clases. 

En resumen, como 

Ber11ardo (1991:229). 

lo plnntea con toda clarldad Joao 

La co•petencJa entre los capJtaJes por el reparto del pJusvaJor no puede ser co11:preodJda 
f ••• J separadaecate dr Ja Jucb~ entre trabajadore~ y capitaHstas por Ja producción y 
extorsión del plusvalor. 

También Agllctta (1988:10) comparte el punto de 

vista según el e1Jal. en úlLima JnsLancJh. la compct<:ncla 
1ntcrcapita11sta capitalista "resuJ ta del antagonismo 
f'undamcntaJ inherente a Ja rt~lación sala1·i&l. qLJe es la 

fuerza motriz de la acumuJacl6r1 capiLalista.'' 

La afJrmac-Jón de que 

compctitJvJdad exige im1)oner 

el 

los 

incrc-mcnto c:n 

tra~ajadores -p<Jr 

la 

Ja 



f'uerza 

duras. 

o por 

puede 
el consenso- condlciones de 

ser constatado diariamente 
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explotación más 

enº-- la=-= pren-sa 

especiarizada. Del per.iódlco brasileño Gazeta Mercantil (GM) 

hemos recogido las inrormaciones siguientes: 

Te•fendo que Ja co•petltfvJdad europea baya sJdo peligrosamente dañada,' ~aJor {eJ , primer 
•InJstro brJtáofco) repitió su visión de que el capitulo soclaJ deJ tratado-de ~aastrJcbt 
equJvaJdrla a un •progrua de destrucción de e1pJeos•. aflr•ó: •nuestros· costos JaboralPs 
totales son deHsiado altos. Nuestros 1ercados de e1pleo son 1uy rfgfdos. Y nuestra 
ruerza de trabajo no es adaptable, ni 1uebJe. • fCM,22/6/93) · ---- - - --

Para continuar produciendo el modelo "Saturn" - con 

el cual consiguió alcanzar la ca11dad y la pr0,ductividad 

Japonesas-. la General Motors tenia dos opciones: ampliar la 

nueva planta de Tenesse o ut11izar la capacidad ociosa en 

otras plantas. Los representantes de la "Saturn" derendian 

la ampliación porque ella ... 

ayudarla a fortalecer eJ reJaclona.lento cooperativo único entre Ja ad•lnistraclón de Ja 
Saturo )'el sindicato Uolted Auto \i'orkers. que se había constituido en uno de Jos 
principales condi•entos en la coostruccJó:r de Ja reputación de Ja calidad del coche. 

El articulo arlrmH. aún. que esta situación de 

colaborac16n representa "un acentuado contraste en relación 

a la tradicLonal brecl1n entre la adminJstraciór1 y la mano de 

obra en los Estados Unidos." (GM. 29/6/93) 

En su edición del 30/6/93, el rercrJdo periódico 

reproduce un artículo escrito por Gail F.. Shca.res de 
Business 

Alemanin. 

Week. 
Al l i, 

que 

"aún 

rinde cuentas 

victorias muy 

de la situación 

vaJorizadüs. como 

en 

la 

semana de trabajo dp 35 horas. que ri<"heria entrar en vigor 

en J 994 

responde: 

p~rec(!rl dtJdc,sus." Y ¿por qu6? El artlcu: is ta 

Porqtu• desf"spcrados con Ja dismfnudóo ,iobal de la co•petitividad aleaar.c.. ioelu!ilriales, 
econo•istas ~ poJlticos estan luchando para hacer con que Jos trahajadore~ retornro a la 
jornada dr 40 hora!! Ei: otra sorpresa d IC-lfMalI it>l poderoso sindiralo df" Jos 
•etaJúq~icos aleunt·s1 .tt'robó uni! seur.a de trabajo de sjett" dias t>:; una r.i:r1ra de 



se•lcooductores { ••. J abrlendo una excepcJ6n eo su polltlca de rJ¡urosa oposJcJllo al 
trabajo en rfnales de seaaaa•. 

que la competitividad aumente. no 

obscuras o con medias palabras .. 

es algo q.tié.·~,-se - diga a 

El in~re·me~to de la 

expl.otación es reivindicado como condic.16~ ¡ns-~·S1.~~·ab·1·e para 

la recuperación de l.a competí ti.vidad .·-:-o ·~-~-r~SJ.·Ét~e el 

perJ.odista: 

Lideres Jadustrhles y econo•Istas, Jocluso el antJau'o caacÚfer.S~~iaJdem6C,~:-ta:. HeiHtb 
Scb•ldt, están coaveacJdos de que el ingreso debe de bajar en .Ja d~cada de 90 ·en caso de 
que Ja Aleunta pretenda retornar a la co•petHJvidad~ 

Y si pudiera todavía persistJ.r alguna·.dud~·-";en:,-·c;uafi~o 
a cual.es ingresos 

administrativo de 
esa gente 

la Asociación 

se rer-.ie~'(;-:· ;;J.··'.'·-, director 

Federal de iioí~¡;·i-.~~-d:¡;:~es':- d.e 

Alemania, Fritz-Heinz Himmelreich. se encarga .:de aclá.rarl'o 

cuando proclama: "No hay como evitar un declive de los 

salarios reales". 

Y. ¿qué hace el IG-Metall, 

Según 

de este 

el poderoso sindicato de 

el articulista. klaus 

sindicato (el anterior 

l.os metalúrgicos alemanes? 

Zwíckel. el nuevo dirlge11tc 

dirigente ruc corrido t>aJo acusacJón de haber utilizado 
inf"ormaclones privilegiadas para comprar acciones de la 

Daimlcr-Bcnz) ha insinuado que. cambio de mayor 

partlcipacJón en las decisiones sobre despidos y 

recslructuraclones. el sJndJcalo no demandaré incrementos 

salariales que superen la Jnrlación. hl mismo sefior ZwlckcJ 

también dijo que ya se er1cuenlra "lisln para discutir 

seriamente al respecto de ln producLJvida<l. pero no desecha 

la amenaza dt• huelgas por be11eficius" . Dcspu~s de todo ¿qu~ 

plensa el art.iculista ? Para t""l ... 

EJ IG-!'fetaJJ tiene pocas allf'rnaUn~ írt'nte a la mayor íJe.-.ibiJJdad. ~Jentras en 
Al eaan í a pros ig:ue 1 a pt"or rf'Ces ion dr las U Jt i ns di-cadas. y 1 os trabajos para Jos 



120 

obreros desaparecen, •arcbita su cuadro de asoriados. Las co•pañias taablh esUn 
negociando ds contratos internos.• 

La runción disc-ip] inadOra ·de la recesión -es decir. 

su carécter de arma del ca~ital para cambiar a su Cavor las 
condiciones de explo·t~acÍ:6n-·: __ e,s d~stacada por un académico. 

especialista en trabajo. cuando· dice 
crisJ.·s trajeron una --~-~sá·:·buena: los 

que "la recesión y la 
sindicatos percibieron 

que precisan camb18r-". 

Sólo p0rque lo obvio algunas veces precisar ser 

dicho. debe ser des taé::~d~~~'.·,-10.",. que esté. impl ici to en toda es ta 

ola de ataques a las conquistas laborales en las economías 

occidentales: los caPitalistas occidentales buscan 
condiciones de explotación~;~semejantes a aquellas que los 

' . . ·"' 

capitalistas japoneses log~~ron obtener o imponer a sus 
trabajadores. Cuando. en el - capitulo VI se estudie la 
organización Japonesa del trabajo. se. tratará este tema y 

también el problem~·· d' .su _transrerlbllidad hacia el 

occidente. 

V-Los ciclos de la lucha de-c1ases 

Tener en mente que la lucha de clases no se 

desarrolla de manera constante y lineal es fundament11J para 
entender el papel de las luchas obreras y de la competencia 
intercapitalista 

productivas. 

En efecto. 

en la generación <le 

diversos autores han 

ocurrencia de cicJus de luchas de clas<?S. 

innovaciones 

percibido la 

entendidos como 

periodos "de ascenso y descenso de 111 combativldad y la 

radicalización de la clase obrera. ... (Mandel 1986:43) 

Analizando la lucha del ¡>roletariado europeo en el 

periodo 1871-1974. este mismo al1Lor ldentJricó ciclos largos 

y los relacionó co11 los clcJos largos de la acumulación 

cap1Lu11sln. Bernardo (1991) tambl~n establece ur1a relación 
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entre el surgimiento y absorción de los conf'lictos socia~es_ 

por 1.os cap~-~~--01.~~-t_as. _-.cY- ._los cicJ.os .largos--·-del-~-P,~us.y~l~r. E~ 
sus pa.labra_s, "la etapa ascendente de las._f'ormas autónomas· 

de lucha marca - el inicio de un cíe.lo largo:_., ,;.de,i ·p_lusyal~r 

relati~o"(ibid.:352). Para el prJ.mer ciclo.-"- que· según 

en 1830 con __ : ia~-{-r~bei'iait~s nuestro·. punto de v.is ta empieza 

obrer&s y campesinas en Ingl.aterra. este -ª~-~~~_r_.:·~~r~-p-onc que 

J.a etapa de' as.imi lación emp1.eza en 1848 y s·e --~8:'0t'~ en '1860. 

que es también el inicio del segundo ~i~lo. Las luchas 

autónomas se desarrollan hasta 1870: el periodo de 
asimil.ación comienza en este año y se extiende hasta 1916-

17. La nueva etapa de luchas autónomas:-se extiende hasta 

1930 y de ah! en adelante hasta el inicio ·de los años 60 son 

recuperadas. Desde entonces hasta Clnales de los setenta 

ocurre una nueva o.la de luchas. cuyo proceso de asJmJ.lación 
por el capital comienza en la mitad de los años 70. 17 

Bologna (1982) consideró los años 
1904-6 

Por 

como 

su parte. 

un periodo de 1ntens1C1cación de la lucha de 
clases en el ámbito internacional. Más recientemente. es 

reconocido que .las décadas de 1960 y 1970 constituyeron un 
ciclo ascendente de las luchas obreras. responsable por una 

crisis disciplinaria (Gaudemar) y por la crisis de la deuda 

externa (Cleaver). 

Se nota que es posible ldentlrlcar ciclos de luchas 

con dJCcrentes amplitudes espaciales y temporales. As~. 

después de un largo periodo de silencio. los trabaJadorcs de 

la industria metalmecánica de la provincia de Sao Paulo 

(Brasil) lnlclaron un ciclo de intensas 
83. 

luchas entre 19~8-

17-F.s necesario atregar que en Ja opínióo de Beraardo, Ja asi•iJación Implica que Jas foraas de Jucba 
creadas por Jos trabajadores son aprovt"cbadas por el capital. •creándose progresha.ente •ecaaísmos 
que permiten la asi•f ladón cada vez más ricH y rápida de Jucbas del •fs•o tipo que JJeguen a ser 
desencadenadas. • l i bid.: 352 J. 
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Sin embargo. las etapas de radica1izaci6n son 

seguJ.das de --o~-~rio<!<?_~-~ _de_-- relajación. ya sea_,_"'" porque-_- -los 

trabajadores fueron derrotados. porque sus demandas fueron 

atendidas. o porque no les interesaba luchar. En ef"ec'to. no 

se puede excluir la posibilidad de que momentánéamerite los 

intereses de las dos clases antagónicas puedan coincidir Y 

en luga~ de la lucha sobrevenga la colaboración de clases. 

dando lugar a un periodo de paz social.El8 La·ausencia de 

luchas es explicada de la siguiente manera por Tronti 

(1982:151): 

1920 

Los trabajadores no presentan reivindicaciones y no las J•poaen por' la lué:ha 'º dos 
Clnicas ocasiones: cuando consJgueo aquello que quieren y cuando saben que nada tienen que 
ganar. 

Conrorme este mismo autor. en los EUA 1a década de 

fue de paz social. provocada por la prosperidad 

económica. al paso que en los afies 30. a causa de la ~ri~~s. 
no habla beneCiclos para reivindJcar. 

Una vez que las luchas de los trabajadores pasan por. 

etapas. cabe relacionarlas con la competencia 

intcrcapitalistn y con los cambios tecnológicos. En este 

sentido la argumentación es la siguiente: la competencia 

intercapitalfsta tiene como telón de rondo la lucha capital

trabajo. En la fase de agudJzacJón de las luchas obreras. la 

relación capital-trabajo se erige en el principal motor que 

impulsa Jos cambios en las técnicas productivas. Una vez 

derrotada la clase obrera. está !Jmplo el terreno en el cual 

los dlversos capitales pasan a disputar. Las técnicas 

productivas. en cuanto trrrcno sobre el cual los capitales 

18-Cooror.e se vio en el prller capitulo, Bura .. oy (19871 arguunta que el desarrolJo del capltalJsao 
conllevaría una convergencia de intereses entre trabajadores ) capitalistas. dls•iauyendo el 
conrlicto entrr l"stas dos clases. Qultis fue por haber d¡rigido su atenchin bada los periodos de pu 
que él Jlrt1:ó 1 l"Sta conclusión. que parrcl" no encontrar apoyo en la historia. 



123 

lucharAn ent-re--sl :0 estarían s-ieOdO def"inldas en el calor de 

la lucha capital-trabajo. 
Sin.embargo. a partJr del momento en que las luchas 

obreras entran .en rerluJo. la competencia intercapitalista 

asume la preponderancia en la determinación de las técnicas 

productivas. 

Para ilustrar este razonamiento. se puede· considerar 
el ejemplo de las innovaciones 

Ford_ y que serán estudiadas en 

los trabajadores aceptaron las 

taylor-Cordistas. ést:as Cormaron 

competencia entre los capitales~ 

·introducidas por Taylor. y 

el .~apitulo y~ Una vez que 

condiciones,;:.~e: ,." P~~ducción 
- e1·· cU11:d·r-C> --,geri-er81 -de la 

Es necesario destacar tambJ.én que . '1·a~ __ r:i~ev_as 
condiciones técnicas de producción pasan a determinar las 
luchas obreras, debido a que ellas modiCican la fuerza de 
trabajo en t.érminos de cantidad, sexo, edad, ca1if_.icaciones. 
control de los obreros sobre el proceso productivo,,etc .. A 

su vez. estas alteraciones obJellvas tlenen repercusiones en 
la subjetividad obrera, de tal modo que la generalización de 
una determinada organización del trabajo crea para los 

trabajadores la necesidad de nuevas estrat.egias de lucha y 

de organización. Asi, la difusión del Taylor-Fordismo dio 
lugar al. obrero-masa. a un nuevo tipo de sindicalismo Y a 

de nuevas rormas de lucha (huelgas salvajes, ocupación 
fábricas, etc.). 

En resumen, mJ.entras en 1os momentos de 

radicalización las luchas obreras se presentan 
los cambios en las 

como la 

técnicas principal motLvación 

productivas, en 

lntercapital.ista 

Innovaciones. 

las 

que 

para 
etapas 

sl.rve 

la competencia 
de ·acicate para estas 

Cabria obS.erva~. Cinalmente, que las des1guald8des 
tanto en las condiclone·s sub'Jetivas y objetivas enf"rentadas 
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por los como en el desarrollo,-_- de-~ -las 

las luchas. Así. 

mientras ciertas industrias -o~sectores -estAri-en la rase de 

radJ.caJ.J.zación 

relajación' 
otraS pueden estar en una ·etapa de 

-E~. el'c~pitulo·subsecuente._ ~e retoma el 'tema de la 
autonomización. la cual será -estudiada· primero -

conceptuosamente y luegO en su·acontecer histórico. 
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I-IntroduccJ.ón 

,En ,_eL- -,cap1tu1o II se dijo que 

controladora y disciplinadora de los medios de 

la f'unción 

lrab~jo los 
hacen ·pro-gresivB.mente autónomos f'rente a los trabajado-res. 

En el presente cap1tulo. se pretende discu~ir el 

concepto de autonomizac1.6n y mostrar como ~.J. '"pr1:.ncipio de 

la autonomizac!ón" se ha verif'icado hJ.stóric.amerit·e. En. otras . ·._- -·-;·• '.,· ' 
palabras. las etapas de la tecnolog1a productiva. desde·que 

los trabajadores son expropiados de _los:·m~di.os de producción 

hasta el surgimiento de la m.icroelectrÓniCa •'·son concebidas 
como desarrollo de 1.a autono~iza'c:J.ón:'~ -~E~t:a" t-~r~~-·exlgió una 

discusión de conceptos como 
aut.omac1.6n. con los cuales :fa literatUra '~eS'p~~ia11.~ada trá.ta 

del tema. 
El apartado siguiente está dedicado a la 

;- "· . . '· ·, 
presentación del concepto· de autonomlzación. ya., enunciado en 

el cap.ituJ.o rr .. 

II-El concepto de· autonomJ.zacJ.ón 

En su libro "Tecnología Autónoma". obra en que hace 

una exhaustiva revisión de la literatura sobre la cuestión 

de saber si el desarrollo tecnológico se hace de acuerdo con 

Cines humanos o según designios de la propia tecnología. 

Winner (1979) arirma que a nivel de la relación tecnología

sociedad. el concepto de autonomía ha sido utiJlzado por 

InteJectuales de los más variados campos de la cultura .. 
Entre los intelectuales mencionados por Winner t"lguran 
Charles Dlckcns. Gcorge OrwelJ, y MarccJ Duchamp. 

Sobre estu concepción de autonomla en Jas ciencias 
humanas vale la pena transcribir al propio Wlnner(l979:26): 

ElluJ no es el írnJco Que- lf" ha dado un uso sfg:nHícatho aJ describir la sociedad 
tecnológka. Bruno Bettelhf"i• ba escrito sobrf" Ja autono•ia fndivfduaJ ea una epoca de 
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HsHfcacJón, •fentras que Galbraftb previene co.ntra Ja autono1Ia aparente de la 
•tecnoeslructura' en.el nuevo estado JndustrJal. 

En seguida ei autor da su propia deCinición del 

concepto: 

'Aulooo•Ja';·'en el rondo, es ·una conccpcI6n politlca o aoral que Jleva consigo las ideas 
de libertad y control.·· Ser autóno10 es autogobernarse, Jndependlentueote,,sln dejarse 
conducir.Por Jey·o:ruena externa alguna. (ihld.:26) 

En estos· términos. el concepto de autonomia-adqulere 

un carActer absolUto p0rque es usado para arirmar que "la 

tecnología escapa de algún modo al control humano!'. 

(ibid.:25). Winner dice que este concepto él lo retiró de 

Jac_ques Ellu~, quien sostenía que " J.a técnica se ha vue1 to 

autónoma: ha formado un mundo omnívoro que obedece sus 

propias leyes y ha renunciado a toda tradición." 

(Ellul.1964:XXV, citado por Winner.ibid.:25/26). 

En la presente tesis. 

reriere a otro aspecto del 

el concepto de autonomía se 

desarrollo tecnológico del 

capitalismo: la autonomía de la tecnología rrente a los 

trabajadores y no a su autonomía rrente al propio ser 

humano. En este ámbito el concepLo de designa 1a creciente 

capacidad de 1os medios de produccf ón de operar sin 1a 

intervención directa de los trabajadores. 

Aunque sea muy dlrícil 

clentírico y tecnológico ha 

comprobar si el desarrollo 

csca¡>ado al control humano. 

parece evidente que cada dia los instrumentos de trabajo se 

tornan más lndependientes de los trabajadores. hecho que 

corrientemente es denominado automatización. 

Este renómeno rue pcrclbldo y analizado desde varias 

perspectivas por Marx. De hecho. ¿a qué hace rerercncia este 

autor cuando dice que el trabajador se convirrte en apéndJce 

de la máquina? Lo mismo piensa WJnner. quien. después de una 

cita en la que Marx arirma que aJ convertirse en autómata el 



r -

128 

instrumento de trabajo ~nrrenta el obrero como potencia 
hostil y J.o dom1na. declara: 

AJ describir este estado"--0-de--=-cosas~- .'fÚ~-- -,~-~~uJa Jo que vleae a ser Ja prJaera teoría 
cobeTeate de Ja tecnologia _aulóooH: __ l (ltfnner. 1979:47) 

Sin embargo. Marx no solamente eStab8 muy-consciente 

de que el. desarrollo de J.a teCnología< capi talist8~;''1mP11Caba 
la autonomía de l~s med1.os de t~a.bajo t·r·e_ii.te ~i-: ~-~-;.:~i;·~-~ ~.ino 
que destacó este Cenómeno entre -J.as 0

· consecuencias de la 

introducción de la máquina: 

También Belluzzo (1980) se dio cuenta 
autonomizaclón cuando analizó las 

mecanización del trabajo. Dice este 

consecuencias de la 

autor 

" ... la objetivación del. proceso productivo. 

la autonomización de la estructura técnica". 

(!bid.: 96) que 
( ... ) signlrlca 

una vez que con 

el advenimiento de la maquinaria. la ciencia pasa a conducir 

el proceso productivo. Dejando a un lado la audaz arirmación 

sobre la relación entre ciencia y producción- parece d1ric11 

comprobar que realmente desde el siglo XIII eJ proceso 

productivo es conducldo por Ja ciencia-. para la presente 
rerlexión interesa solamente indagar Crente a quienes se 

autonomizu la estructura técnica. 

En seguida. el autor orrcce una pista para responder 

a esta indagación. Dice éJ: 

La autono•lzadón de J;i estructura tecalca ao significa, úoicuente, qup eJ capftaJ 
absorbió J crJstaJiT.ó en roraas aaterJaJes proplas tslsttH de •aqufoarla> las 
potencJaJidadts subjethas de los trabajadores ( ..• J eJ capital coostaote, qur- ahora se 
autorio•iza frente al sector destioado a Ja producción de •edlos de coosu10. libld.:961 

1-LJua Ja atención que en Ja •is•a página el autor diga que •atribuir una teoría de Ja tecnología 
autónoH a KarJ . .,arx seria Jr deusiado lejos.• 
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Puesto que-antes de-la-aplicación de la ciencia. los 

cambios en la pr~~ucción dependían de los · conocimientos 

generados y conservados por el conjunto de los trabajadores. 

se deduce que lo que hace la ciencia es autonomizar la 

producción de los trabajadores. Si esta interpretación no 

contradice el pensamiento de Belluzzo, también es clerto que 

para él. el concepto de autonomización no está reCerido 

únicamente a la ruerzn de trabajo, sino que también es 

utilizado para captar la separación entre los departamentos 

productores de bienes de capital (D I) y de consumo. 

Pese esta amblgUedad, Belluzzo deja claro que la 

autonomización de la estructura técnJca es el resultado 

necesario de la 

capl.ta11stas: 

f"ormación de las Cuerzas productivas 

••. el proceso de constJlucJón de las ruerzas productJvas capitallstas de producción y la 
consecuente do•lnacJón de Jos elementos subJethos del proceso de trabajo por los 
elementos objetivos consubsUncJados en la maquinaria, i•pJfcan una aulonn•Izacfón de la 
estructura técnica deJ capital •.. (Jbid.:108} 

No obstante tal coincidencla. vale ia pena s11brayar 

que ademAs de no aCirmar, como se hace en la presente tesis. 
que la autonomia ocurre en relación al trabajo vlvo. 

Belluzzo tampoco coincide con nosotros en las causas de In 

aulonomizac16n. Conlrarlamcnle a lo que es la 

él sostiene 

hipótesis 

que la central de esta investigación. 

competencia intercapitallsta subsume a la lucha capital 

trabaJo: 

• •.• sumisión dt>J trabaJu, autono•iuciñn de la f'Slructura tf.ocnica, ), por tanto. 
reversión de Jas potencJaJJdades ael trabajo para el capital. establecen Ja prrcedencia 
de h co•pttlelón IntercapJUJista sobre Ja., relaciones entre el capital y eJ trabajo en 
eJ •ovhJeato de-J 111odo de produccjQn capitalista. 1Ibíd.:109j 

Lo importante. sin embargo, es suUrayar que los 
mencionados autores se han dado cuenta de que el d~snrrollo 
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de la tecnología capitalista conllevaba la independencia de 

los medios de producción respecto a Jos obreros. No 
obstante. n1.nguno de el.los. llegó ªº Cormular--una explicacióTl __ _ 

del progreso técnico con base en 'su autonomía f'rente a -1os 

obreros. que es el rasgo más palmarlo ·e incontestable de la 

técnica productiva capitalista. 
Sin embargo. es posible enf'ocar el desarrollo de las 

técnicas productivas bajo la perspectiva de la 

autonomización. Dicho de otra rorma. es posible demostrar no 

solamente que la transf'ormaclón continua del proceso de 
trabajo es inherente al modo de producción capitalista. sino 

también que esta transCormación es simultáneamente una 

autonomizacíón. conf'orme este concepto ha sido derinído 

anteriormente (pg.l.28). 

Esto se hará en los apartados siguientes. en los que 

el desarrollo del proceso productivo será analJzado como 

desarrollo de la autonomización. 

III- Bl desarrollo histórico de La autonomización 

IIL.i- La protoautonomJzacíón autonomlzaclón: el trabajador 
es separado de los medios de producción 

El concepto de autonomizaclón está ref'crldo 

directamente al debLlitamicnto de la relación que en el acto 

de prod~cLr se establece entre Pl obrero y los medios de 

producción. No obstante. no se debe perder de vista que. en 

este momento. lu que hace el capJtaJista es acoplar en el 

interior de Ja unJdad productiva, aquello que en el ámbito 

de la sociedad se encuentra cscJndido. Así. se puede decir 

que es de esta escisión -además permanente. porque es 
condición y base para la exlstencin de la producción 
capitalista- que Ja posterior "re-uni~n" en el seno de Ja 
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producción deriva su condición eCimera y transitoria. Como 

conSecuencla emerge la siguiente proposición: la separación 
del trabajador de sus medios de producción contiene-~ -o_cen 
germen. las condiciones y características técn.icas del. 

proceso de trabajo capitalista. Y esto es así porque. de 

acuerdo con lo que anteriormente se ha demostrado. 

base de tal desarrollo está la autonomización. 

en la 

tal proposición revela otra S.iendo legitima. 
dimensión del proceso de 

lo menos. torna pos.ible 
la "acumulación originaria". o por 

relacionar la técnica capitalista 

con el proceso de constitución del trabajo asalariado. Más 

acertado es arirmar que la no posesión Jurídica de los 
medios de 

v.iab.11.izar 
producción 

la puesta en 

es lo 

marcha 

que 

de un 

posteriormente va a 

tipo de desarroJ.Io 

tecnoiógJco que conlleva la capacidad de retirar de los no 

propietarios la posesión de los conocJmientos reiativos a1 

proceso de trabaJo. Sin embargo, debe de ser señalado que se 

está hablando de una condición previa. en el mismo sentido 

que .la acumulación or.iglnarla es un supuesto, un 

antecedente, de la acumulación propiamente capitalista. 

Ya no en térmJnos de ln propiedad. sino en tPrminos 

tecnológicos. el proceso de autonomlzaclón solamente puede 

arrancar cuando los prfmercls cnpltallstas resuelven Juntar 

bajo el mismo tccl10 a los art~·sanos. QL1e aún trabajando en 

sus domicilios ya no cra11 duPfios del producto de su trabajo; 
en otras paJat1rus. cuando eJ 

sustituido por lu Manura~tura. en 
las manrrestacfoncs tccnu!óglcas 

preJjminnres de la autonoml~ación. 

tralJnjn a domJcJllo es 

Ja cual. se debe buscar 

iniciales o las f"ormas 

Jilª2- La Manuractura y la división del trabajo 

En la gran escalera que lleva a la conrormación de 
los m~todos de producción propiamente capLtalistas. el 
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primer peldaño 

comando del 

es la reunión. en un mismo sitío y bajo el 

que antes capitalista. de los artesanos 
t raba.Jaban=-º'di~P-oe_or~;-os-:,_ __ -o--'?_-f:>n'°--.-~-~-'t~e·--mo~-1m1en-to. ei ca pi ta1 innova 

en la f"orma-· de organiz~ r el trabajo. 

Para los o~J~ti~os inmediatos de 'nuestra 

investig~c.ión.·; lo que interesa resaltar es que en un 

pr~ilCipi·a e·1 .. ;.~~-~~i"t~iJ:-~--ta no ~_introduce ningún cambiO en los 

métodos :. l~bor'8.:1~S_ Cie los artesanos.2 Por ello. tanto la 

Instrumento de trabajo y la 

relación,, en·t~·e_ ~:iios. __ np surrieron cambios. Permanece la 

estrecha'.- y umbilÍ.Cal~ =relación entre el artesano y sus 

herrarTiie··.:itas ;: ·'·no existiendo, 
autonomia.. Ei···--- '·8rá.n Cainblo 

por 

ocurrió 

lo tanto, 

cuando el 

cualquier 

caplta1 

introduj~ ia división de1 trabajo. cuando las varias partes 

o actividades que componen un oriclo rueron desmenuzadas y 

atribuidas a direrentes trabajadores. surgiendo la figura 

del trabajador parcial. aquel que se especlaliza en 

determinada tarea. 

En las tareas más senc11las. la relación entre el 

trabajador y su herramienta ya no presenta la misma solidez. 

puesto que la racilidad de la tarea aumenta el número •le Jos 

trabajadores capaces de cjecutarla.3 En cor1secuencia. por lo 

menos en lo que respecta a esta clase de tareas. ya existe 

algún grado de nut.onomiz.aclón, 

dos causas principales. E11 

la cual 

primer 

es muy reducida por 

lugar. porque cJ 

instrumento de trabajo ("'S unu he·rramicnla manual y por ello 

directament~ depcndJcnte del obrero. En segundo lugar. 

2-En lo que resprcta al •odo de producción aJsmo, por ejemplo. en sus coeif'raos, la unuracturd apenas 
se distingue de la industria gremial del artesanado por rl aayor numero de obreros que utiliza 
siaulláncamente el 111is•o capital. El tallt'r del uestro no ha hi>cho •ás que ampliarse. t~art, 
1988,T.1:3911 
J·Sin cmbar~o. no deja de ser curioso la observación de ~arx en ruanto a la deprndencia que se crea 
entrr la herramienta especialJz.arla > t'I obrero parcial que la :anej~ • ... •erced a la ccal rada unCI 
de tales· instruacntos rspt>ciales solo oper<o con toda efiracia en la!!. manos de un obrero parcial 
especírico.(El Capital. T.I, v.2, pi.U5l 
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porque todavía es reducido el número de los obreros no 

caliricados4. Debe ser registrado que entre los ractores 
que le----0-- cerraron-=-'---=·ei co- ----·-paso-=- -al -oo_-_oc=-en'sail-cha.-mié-n to-, -- dé-'---=- ra 

_-._. - -

au tonomización··:- p-Or, -.-= ·1a-~:-V:í8., de~- i'a ;-~mpl iaciÓ-n del número de 

los . trabaJadOres no_ +Cal·i rtCS.dos ~-:~:,<m~Jeres - y·.·_ niñoS'. por 

eJemPlo). est'a'.b~~- ros lÍábit.Os y··-1a·. resisten'Ciá de los 
obreros var~-n~·s.'! ·'-.(Ma~~ .~-.:1-9áá· ... _c:.T ~:'·I-: 44·7) ":::-· 

E~ 1 ~-u~a.-·. ~-~·ar./: rUlidS·rs·e··· SObre-0 -~ü:..,, 'C-on·ó.C1~.ien·t·o "'que· el 

trabajador tenia' ":iei' .;f.i~J..;> .y:· ''también r?or'' ei he cito' del. 
instrumento de trab~J·c;·:._ · -;;~r':'.: ::·~-J~·~·: ·:':0t1e;.ra~.i~nt~ 'ª'·. Oitinu.B.1, la 

organizac<ión mO:n~~~~tur:~rS'':°:d~~ t'rab~J~ ~.-··n~·~'.P~d~~~-~n.~8.nchS:r la 

.. ['·:· .. '.;, fB:;~ {" .. ~ ... aut:.onomizacJ.ón~ 

Sin e~l.Jargo,:,;··alg~-· ~e 'hizo· .. : Cueron- 0
"'" sentadas' las b·ases 

para que más .tarde-- se pudieran romper las ataduras del 

instrumento de' trabajo con el obrero. Y esto por dos 

razones. La primera. porque al dividir el trabajo se redujo 

la variedad de los movimientos, separando en el tiempo y en 

espacio los más complcJos de los más sencillos, de tal 

suerte que los últimos pudiesen ser comandados 

mecánicamente. Ln segunda. rue que el mismo desarrollo de ln 

ManuCactura 11ev6 a la conslrt1cclón de mAqui.nns. las cuales. 

desde luego. eran producidas por el artesano cor1 su 

instrumcn~o de trabajo manual. Pese a esas 11mitaciones. se 

ahr16 una Cisura en cJ dique. porque alJi donde las máquinas 

asl producidas eran utJlizudns ya no cabla el artesano con 
su hcrramicnln. En Jas palat1rns de Marx (1988. T.1:449): 

Se suprile a!)i, por una parte, el fundamento tecnico dt Ja aneución .. ·itallcia del obrero 
a una runción parcial. V raen, por otra parte, las barreras que ese •is•o principio 
opon fa aún a la do•inación del capital. 

En Jo que loca a Ja nutonomizacLón. la ella hace 
rercrcncla al inicio de su proceso. cuya velocidad y avance 

~·· ••• Ja inrluencla preponderantC' de los pri1eros (obreros caJiricados) hace que el numero de los 
últimos {obreros no calHfcados) se .anteo~a 1uy restringido• (~an, El Capital. T.I. v.2. pg. 07) 
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dependerán. en parte. de su capacidad pa~a salvar los 

escollos ~que le~puede tender la-cla~e~obrera~~:-

I I I. 3- La Mecanizaci.ón de1 tra.~ajÓ : .. "-La.' autOnomJ.Zac.lón: t.oma 
su primera rorma 

Marx demostró bri1lantement que la revolución 

industrial del siglo XVIII estalló cuando la herramienta 

artesanal pasó a ser movida mecánicamente. Esla arirmación 

general es corroborada por Mantoux (1988). quien al estudiar 

1a industria textil inglesa concluyó: 

•. , cronol6gicHente la pri•era iovencl6o que transfonó Ja industrh texlll, aquella que 
debe ser considerada co•o el origen de todas las demás, fue un simple perreccionHieolo 
del antiguo telar: Ja lanzadera volante. (!itaotoux,1988:196) 

Al enrocar el cambio técnico. el historiador no 

perc~bió la ruptura radical que se estaba operando con 

relación al pasado: 1a lanzadera volante ya no era movida 

directamente por el obrero. sino que pasaba a correr sobre 

una especie de rlcl. Aunque el impulso lnlclal lo sigue 

dando el hilador. a partir de este momento. la lanzadera se 

independiza de sus manos. Para nosotros este es el aspecto 

central porque. retirar la herramienta de lus manos del 

trabajador y hacer Ja funcionar bajo el comando de un 

mecanismo. slgniCica romper con todas las rormas anteriores 

de producción. cuyos limites eran establecidos por <~1 obrero 

-individual. 

La conexión de la hcrramier1La artesanal a un 
mecanismo da origen a la múquina.5 cuyo avasallador poder de 

transrormación. de si misma y de las condicior1es generales 

5·Aqui se acepta la definición de •iquina·berr•lenta enunciada por :iitarx en el capitulo XIII de El 
Capital; • ... un •P::anlsmo que. una vez que se le trans11itr E>l •o..,i•lento C"orrespondiente, ejecuta con 
sus herramientas las 11ismas operaciones que antes t>fectuaba r: obrero con herramientas ani.logas. • 
(~arx, 1988. T. I. \'. 11, 15l) 
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impide ver que el monumental desarrollo de 
siglos comenzó cuando el instrumento de 

trabajo dejó de --depender= .. di-r~-c-t-as:ne-.:Jt-e-=--·de---.-·1a-º--t"ú-erZa -Y -de la 

habi 1 i.dad del. t rabaJacdcir~ i~d :Í. .;,_idl:.a1·~ ,·. . 

En cuanto máquina: la herramienta se autonomiza en 
relación al trabajad0r .. OÍvers-~s:'i'aU.ta~'es. ·entre e.l.los Marx ·y 

Belluzzo. percibieron ·1a ·au·'tb-~·~·m1:Za.c.J.Ón de los medios de 

trabajo Crente a l.os un resultado de l.a 

mecanización. aunque no hayan utilizado el concepto para 

analizar .la tecnología capit8.lista o, más exactamente, no 
explicaron la evo.lución de la maquinaria en términos de su 

autonomización. La adopción de este concepto raci.lita la 

percepción de que los perreccionamientos posteriores son 

simultáneamente incrementos en su autonomía. Por e1lo. más 

importante que las consecuencias inmediatas del rompimiento 

del nexo trabajador-herramienta, son las posibilidades 

abiertas. Veamos porqué. 

Una vez conectada a un mecanismo. el aumento de la 

potencia. de la velocidad. de la precisión y de la variedad 

de los movlmJentos de la herramienta dependen de los 

progresos tecnológicos en las diversas partes que componen 

la máquina: su ruenle de energía. los mecanismos de 

transmisión de esta energía a la herramienta. bien como la 

propia herramienta. En suma. en adelante todo va a depender 

del avance de la mecánica. de la tecnología de los 

materiales y de la rrsica. 

Por lo tanto. no sólo en cuanto al número de 

herramientas. sino en muchos otros aspectos. la máqu.ina se 
autonomiza en relación a los limites a que está sujeta 

cuando es comandada directamente por un obrero. 

A partir de este momento. el capiLal pasa a dar las 

cartas en lo que se reriere a1 aumento de la productividad. 

la cual cada vez más serA determinada por los avances en la 
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ciencia y en la técnica. dJ.sminuyendo progresl._v~men_te :--__ 1.a 

aportación de los obreros.~-- --
Se puede decir que una- vez ·des-Prendido de _,las· manos 

humanas. el .instrumento hecho ~áQ'uina<se Va··:j·1berando. más y 

más de la intervención humana·>:.e'il.- ~·l ·~~n~Ld¿~;·:-d'e que tanto 

l.os mov.im1en tos de .la' he·r~8~ien-l:a /, cam·a·~-~la~_~-:·c~·.:¡e~-io:n~s entre 

.l.as partes de J.a máqu1.na. ·, c~d·a.'~-,-~~~ ~ás> presc.lnden de J.a 

1.ntervenc16n del obrero. --~La'-,:'.má'·q·ti·1\~-~-¡;;~'--e:-,vu-,;;.lve cada vez más 

"auto-suriciente"; eJ..I-a';_~-y n·¿"·'··~:soí~~e-~te'" J.a herramienta - se 
a.utonomJ.za C'rente al 1 0.bre~~:-:-. 

Este progresi~~~proceso de autonomización sólo puede 
ser percibido cuandÓ·~ s~_~,;·e~~mi~a 'ei desarro.l.lo de una máquina 

en partlcu.lar. lo_~~e/.·se2'h~rá en el capitulo V cuando se 
estudiará el torno. una máquina herramienta destinada a la 
transrormación del_ metal. Aquí. so.lamente se recurrirá a 

esta máquina para mostrar en qué consiste el proceso de 
autonomización de la máquina en general. 

El torno comprende tres sistemas: 1) generación de 

cnerg.ia; 2) transmisión y 

movimientos mecánicos. y 
corte sobre e.l material a 

transrormación de la energía en 

3) acción de la herramienta 
ser transrormado. Cada uno 

de 

de 

estos sistemas puede runcionar más o menos "automáticamente" 
es decir. necesitar de mayor o menor intervención del 
obrero. La generación y transmisión de energía puede 
provenir de un motor e.léctrlco o de la ruerza humana. 

Desde otra perspectiva. el proceso de maquinado en 
torno. como cua.lquier acto productivo. puede ser considerado 
como compuesto por tres actividades: transrormación (la 

acción directa de la herramienta sobre la pieza de trabajo). 
transrerencia (recoger la pieza a ser trabajada. riJarla en 
ei torno y sacarJa después de acabada). y control (el 

comando de las dos actividades anteriores). El proceso de 
autonomización del torno. comprende. entonces. el proceso de 



autonomización de cada una de estas actividades. 

obviamente no ocurrió en el mismo momento. 
General"i-za-0d0 e-1 razonamiento anterior. 

concluir que. entre máquinas distintas. 
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lo cual. 

se puede 

grados de autonomía pueden vcr1Cicarse en un mismo momento. 

mientras para un tipo de máquina. los niveles de autonom~a 

pueden ser 
desarrollo. 

observados en las diversas etapas de su 

Puesto que la autonomía corresponde a1 

Cuncionamiento automático. los razonamientos anteriores 

desembocan en la cuestión de la •automatización". que será 

estudiada como un momento del proceso de autonomización. 

IJJ .. 4- La autonomízación adop~a la rorma de autoaatización 

IJJ .. 4 .. a- Automat:J.zacl.ón: la palabra y el rcnómcno 

El espectacu1ar desarrollo de la ciencia y de las 

técnicas productivas en el presente siglo. no ha trastocado 

solamente las condiciones de trabajo y de la vida en 

general. También los conceptos utilizados para captar los 

acontecimientos J1an perdJdo Ja serena rcJacJón que mantenlan 

con Jos hechos. Revisando Ja literuturu sobre Ja tecnología. 

Winner ( 1 979 J constató que el término Lccnologla era usado 

de forma absolutament.e- caótica y con el vocablo 

"automatJzación" las cosas no pasan de manera distinta. 

Oiebold. el autor de "Aulumatior1. the Advcnt or the 

AutomatJc Factory". publicado en 1952. y que LJJley (1959) 

considera la obra pionera sobre el tema. decía en un t.rabajo 

posterior. que aceptaba la paternidad del término. pero no 

la responsabilidad por la confusión existente en torno a él. 

Por lo visto. Ja conrusión aumentó con el tiempo. puesto que 

Phil Blackburn el al.(1985) Inrorman que al hacer una 
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revisión de la bibliogr~Cia, Cohen (1975) encontró por lo 

menos, treinta signiricados~dlrerentes. 
En la lite~a~ura !ng~es~. la palabra "automation"~ 

ganó ciudadanía Y. pasó a ser ampliamente utilizada a partir 

de los afios 40 (Phil Blackburn et al .• 1985.) o de los 50 

según E1gozy (1968). En todo caso, en esta década el 

neologismo llamaba la atención de los observadores de las 

transCormaciones que estaban ocurriendo en las técnicas 

productJ.vas. Así.· en. "Automation: Its Impact on Business and 

Labor", un libreto de divulgación encargado a John Diebold 

por el "Nation~i Planning Association" de los Estados 

Unidos, y probablemente publicado en 1960. la Junta para 

"automatización" de aque11a institución decía: 

•en los últJ•os dJez aüos, esta nueva palabra se babia vuelto parte del vocabulario 
diario y a ella se hacho constantes rererencJas en la prensa y en las poUlfcas 
públicas.• (Dl•bold .s/d:vl). 

En "Automation and Social Progress". pub1icado en 

1956, Lilley (1959:16) cuestionaba: "¿qué queremos dar a 

entender con esta nueva pa1abra. algo rara. 

automatización? ,. (negritas PAV) En otras palabras. 

de 

¿1as 

técnlcas productivas estarian sur riendo LransCormaclones 

para las cuales el término "mecanización" ya quedaba corto? 

La respuesta es si. En la industria automovilística. 

ocurria la integración de ias máquinas herramientas. dando 

origen a las "transCcr line" y tambión las nuevas t~cr1icas 

{cintas magnéticas y las cintas y tarjetas perroradas) para 

controlar y monitorear las máquinas herramientas. En la 

industria electrónica el gran avance rue la automatlzüción 

6-Por Jo general, "Auloaation" es traducida para el castellano co•o •automatización•. aunque el 
•santa• Sc11 College Spanisb & English Diclionary• ad1Jte co10 sin6ni10 el \'ocablo •auto1ari6t1", que es 
el prererido por Jos autores brasill'ños. Sigujeodo la tradición de la literatura castellana, en Ja 
presente tesis •auto1,1tlon• sera traducida por automatización. VAie la pena obsenar q!H' ni el 
Oiceionario flnrrUa dr la lengua Española ni el Diccionario t'ti•olog:ico general de la lengua Casttllana 
fBruguera) incluyen es!C' tér1ino. 
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dt" Jos rircullus r-leclréu1Icos hnsla cntonct.~s producidos 

munuaJmPritc•. Hn la IruJusLrla c1t_• proccsamfcnto (qui.mica. de 

rPf"i nudo d1!-_ JH~l-r~-ieO. - gas. cemento. etc.). principalmenlc en 

lus dos ('rfmc'"'ras. Jn uulomal lzacJ6n es Loba muy avanzada. En 

la nhrn arriba mt!ncfn1uula. Dir•bnlcf arirm11 qut! scgün un 

rcfinerfu de J>etról.eo de última 

J(c..·ucr¡tc.·fón Pslar[u aulnmat izada en RO% o 90% . También el 

tral>uJo de <lffclna exp<~rimcnlaba grandes 

advenimiento de las primera~ cumµutadoras. 

cambios con e1 

Debe ser recalcado que máquinas o mismo procesos 

automáticos ya existían desde el siglo XIX. También el 

control auLomAtJco de procesos 

d~cada de 1920. por Jo mcnos.7 

ya era conoc.ido desde l.a 

Aquí, la novedad consiste 

en que Ja sustitución del trabajo vJvo por trabajo muerto 

estaba ocurriendo sJmultAneamcnte en acLJvLdades donde no se 

imaginaba que eso rucra posible. 

Fue preclsament.t? 

tan lo en el interior 

la expansión de la autonomlzación 

de las plantas como hacia los 

dlrerenles sectores de Ja economía. lo que 1lev6 a Diebold a 

emplear el Lérmino "automatLon". Dice él: 

Ja auto•al haci6n no es sf•ple•ente el crechiento de una nueva industria. sloo un avance 
'horizontal" de Ja tecnologia a través de las lineas industriales. y asf no arectari 
soJ11ente un se~menlo Industrial sfoo muchos. IDlebold s/d:JBJ 

Estos cambios emergieron después de la 11 guerra 

mundfa1. En 1956. Lilley esrrJbiu: 

auoqu" ~u p:rPhistoria re•onte a una generación o ds. Ja auto•alizacfón. co•o aleo de 
stgnfricacion sociaJ gen"ral. corresponde a Jos üJti•os cinco o diez años •.•. 
(Lfll").1959:19) 

En la misma dirección. Diebold (s/d) relata que en 

1955 61 mismo dijo. en el Congreso Norteamericano que no se 

podía evaluar el impacto de la automatización por Ja 

i·~ respecto "éas" 1íoble tJS8:1. pp. 59 :y siguieDtt>s. 
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sencilla razón de que raltaban los hechos. Según este mismo 

autor. esta situación también era constatada por frederick 

PoJlock. cientfClco alemán. cuya obra ~obre 1.as 

consecuencias económicas y sociales de Ja automatización rue 

traducida para el inglés en 1957. La velo~idad de 1.a 

expansión de las nuevas técnicas ruc tan grande que 

alrededor de J960. en la opinión de Diebold (s/d). ya había 

elementos empíricos surlclentes para Cundamcntar una 
evaluación del impacto y de las posibilidades del renómeno. 

En paralelo con el surgimiento y J.a popularización 

de bienes de consumo y de producción automatizados. la 

literatura sobre el asunto creció de rorma extraordinaria. 

pasando el término ha sido utilizado de manera muy dlstinta: 

se podría lncluso decir que cada autor le atribuye el 

slgn1r1cado que más le conviene. 
Entre las obras que pueden ser consideradas como 

poco rigurosas está "The Automatlon Age". cuyo titulo en 

portugués es "A era da Automacao". Sus autores prerleren no 

arriesgarse y proponen que siendo una palabra nueva y no una 

nueva concepción. la automatización ... 

puede abarcar todo nuestro proceso tecaoJóglco o puede Jf•Harse- a su sentido ds •oderno 
de control por relroall•entacfOo. Ea su sJiairlcado •is HpJfo es un conjunto de 
accesorios para conseguir •ayor nU•ero de productos, de calidad uoJtone y prt>clo 
reducido, qur soo fabricados •eaos por eJ bn•bre y ds por Ja •í.qufoa. {Aroold y liblte, 
J965:14/l51 

Al utilizar el vocablo "automatización" (automation) 

para designar distintas rases del desarrollo tecnológico. 
los autores añaden el adjetivo "moderno" para designar los 
aspectos más recientes resultantes de la electrónica. 

Elgozy. un cicntirlco rrancés. en "Automation et 
Humanisme... publicado en 1968. trata de direrenciar las 

etapas de la evolución d~ la tecnolagla productiva. Empleza 

con Ja mecanización. que en su opinión ... 
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.•. consiste en sustituir por una energía exterior la fuerza que el boabre aplfca a sus 
berrHlenlas, Jnstru.entos e Ingenios •ecánJcos. En esta operación eJ operador Jf•ltase a 
1;u1ar Ja •ilqulna o la uterJa a ser trabajada. ( .•. ). En la •ecanhacfón la •Aqulna 
reaJlza su trabajo cie1amente: ejecuta de aanera rigida un prograa predetenlnado. 
(Elgozy, 1968: H/5J. 

Una vez mecan~zado el movimiento de la herramienla. 

proceso de tornar la máquina más autónoma es la 

aut.omat.ización. que sería "un proceso rundnndo en la 

retroalimentación o reedback" ( fhid. :45). Considerada como 

la etapa que sigue a la mecanización. la automatización 

"designa. pues. el proceso por el cual una máquina se 

corrige a si misma" (ib.id.47). Podría parecer que la palabra 

"automación" ya no seria necesaria, pues la "automatización" 

abarca todo lo que una máquina puede hacer de más avanzado: 

detectar los errores. reprogramarse y ponerse otra vez en 

movimiento. Sin embargo. e.l autor introduce e.l térm.i~no pero 

no consigue. a nuestro Juicio, plantear claramente su 

signiCicado. De hecho. para el autor ... 

'AutoaacJóa• sig:nf(fca al af510 tfe•po lodo •edJo deslfoido a producir •eJor. tódo 
control de una •iquJna por otra, toda aecanhaci6n de Ja dec1sf6n:\ La palabra será 
utilizada IndJrerenteaente a un instrumento, a un progreso técnJco, a una operación de 
gestf6n, a una actitud de espirito(!}. Ha resu•en. a todas las dquinas ·o< t~cnlcas 
destJnadas a sfapllrJcar el trabajo del hoabre, desde el sflex basta Ja·_ calculadora, 
desde el ilbaco hasta el la•inador contJnuo. (Jbld.:481 -

De ahí en adelante Elgozy se pierde en observacloneS 

Imprecisas y no alcanza a aclarar qué entiende é.l por 

automación, como lo hizo con la mecanización y la 

automatización. Hasta l.lega declr "que en su acepción más 

amplia la 'automación' retrocedería hasta Eva o al mismo 

Adán. una vez que la palabra designa cualquier medio 

adecuado a ahorrar trabajo" (Jbíd.:57). Lo que hace mejor es 

JnCormar que en Franela mucl1os cconomLstas utilizan cJ 

término automación para designar "soiamentc .los mecanismos 

en los cuales intervienen el principio de retroacción y 
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limitan la automatJzacJón al nJveJ de Ja mecan iz.a~~~_ón 

de Louis 

CourrtgnaJ. _para quier1 automación es "una operaci611 ~de 

gestión que consiste en decidir sl la automatfzaclón se harA

en tal o cual_ parte de la empresa"(Hlgozy.1968:50). 

La concepción de la automatización como una·

Cilosor1a · o un principio de organización del trab~JO es 

def"cndida'por-oiebold. al que r ... tllcy callf"lc6 de'-Jera-~Ca de 

la automatización en América. 

Diebold (s/d) utiliza. el término "mecanización" 

(mechanizatJon) para designar las 

de 1a revolución Industrial. El 
.innovaclones de todo este periodo 

innovaciones tCcnol óg. f cas 
rasgo rundamerl t-a i·. -- de 1-.a·~ 

era el hechD' - de qu-e,·· 1as 

máquinas se concebian para ser operadas por el obrero~ En 

las palabras de Diebold (s/d:3): 

..• un trabajador bu.ano (bu•an workerJ siempre era necesario para operarla y controlarla 
(Ja dquJaaJ. Por consiguiente, el proceso productivo era necesaria•ente diseñado 
considerando al trabajador humano co10 operador. 

Para éJ • le> que se es taba observando en la posguerra 

no era simplcmc..--nte una extensión de la mecanización. Al 

contrario. era un rompimiento con la lógica que venia 

presidiendo la orgartizaclón de la producción desde la 

revolución Industrial de Jos siglos XVIII-XIX. Por ello, 

este autor util1za el término automatización ("automation") 

para designar una manera de pensar. Y "este slgniricado de 

la at1tomatlzación". dice ~l. "ha sido obscurecido por la 

rasclnación con las máquínas de Ja automatización." 
(Ibid.:2). 

Pnra los ob.Jetivos de la presente tesis. es 
relevante subrayar esta concepción de Ja automación como una 

manera de organizar cJ proceso productivo. Bajo esta óptlcn. 

Jas mAq111nas y cquipc1s son meros medios para alcanzar t1n 

objct ivo. Pero. ¿c11;-1 l seria este obJet ivo•t 
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La respuesta nos la da el mismo Diebold (ibid.:3) 

cuando dice: 

Ahora, a través de Ja apJlcación sistemática d"I principio JJuado Í!'~dbdck. pueden ser 
construidas .&quinas que controlan sus prooJas operaciones; oor P:lo. el proceso 
prorluctho no precha ser diseñiido llevando en cuenta las li•itaciones del trabajador 
hu.ano. Para ai. este es uno de los aspectos distintivos de Ja automatización. 

Salta a la vista la satisracción con que el autor 

destaca que ha llegado el momento en que el control. del. 

proceso productivo. rlnalmente. yu no está en manos de1 

"human worker"(Oiebold). sino del "trabajador mecánico". 
El pensamiento del "jerarca de la automatización" se 

encuentra sintetizado en la siguiente cita: 

AutomatJon Js aore tbao a serles or nev aacblnes and •ore baslc tban any particular 
bardvare. ll Is vay or thlnklng as auch as ft Is a "ªY or dolng:. It is a ne~ "ª>' or 
nrganhlng: and analyzfng produclfon, a concern "Jtb tbe productfon process as a systea, 
anda consJderatlon or each eleaent as part or the systr1. (Jbid.:JJ 

Como se ve. no l1ay en las ideas de Diebold las 

amb1-gUedades observadas en algunos de los autores 

anteriores. Su originalidad consiste en establecer una clara 

distinción entre Ja automatización como la manera de pensar 

la producción de rorma inLegrada. en la cual las máquinas y 

equipos se autocontrolan. no necesitando la intervención de 

los "trabajadores humanos''. Tampoco en el pensamiento de 

Diebold hay cualquier posibllidad para asimilar la 

automatización. en tanto que principio organizativo. a los 

medios técnicos por los cuales puede ser llrvada a cabo. 

También Lllley coloca el control en el centro de su 

dcrir1ici6n y entiende 

manera: 

la automatización de la sJgulenle 

La introducción o uso de .aquinaria o procesos aJraaentc auloaitfcos que elhfnan 
grand{'nnte et trabajo humano y eJ control hu.ano detallado.• (Lfllei.1959:17, cursh·as 
del aulor) 
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Para el mlsmo autor. la distinción enlre 

automatización y mecanización es establecida con base en~los 

niveles de control. En la mecanización, "la máquina asume el 

trabajo. pero se necesita todavía un obrero que ejerza un 

control detallado sobre sus operaciones ( ... ). La 

automatización suprime esta clase de control" (ibld:l7). 

EJ control del obrero sobre la máquina es también cJ 

criterio adoptado por James R. 

excepción ent.re los estudiosos de 

Brlght. 

los años 

una adml rable 

50. En 

entonces. más que indagar sobre 

automatización y estudiar su 

la naturaleza misma 

aquel 

de la 

penetración en industrias o 

sectores especiricos. las Investigaciones buscaban describir 

o mapear el Cenómeno. como lo hlzo Lilley. o a evaluar sus 

pos~bles impactos sobre la socicdart en general y sobre el 

emp1eo. como era el objetivo de Diebold. 

En .1958. Brlghl publicó "Aut.omatlon and Management". 

trabajo que Cuc considerado por Braverman ( 1987:249) como 

"cJ más importante y único". porque además de la evolución 

de la mecanización Jndustrial. prcsentaha detalladamente la 

sJtuaclón de Ja mecanización en trece de los más avanzados 

procesos producllvos de Ja época (Uravernan.1987). A partir 

de observaciones directas y tomando como base la ruentc de 

control inicial y el tipo de respuesta de Ja máquina. Brlghl 

elaboró una escala de 17 "niveles de mecanización"ª· Si se 

excluye el primer nivel de la escala. que se rcC icre al 

trabaJo hecho con las manos. sin ln ayuda de herramienta. el 

primer nivel es el de Ja herramje11tn manual. que tiene en el 

hombre la11to Ja Cuente de cc>nlroJ como de Ja energía. En el 

(J 1 l i mo ni ve 1 e 1 7) • el control 1>rc1vif~ne de una ruenle en et 

medlu ambiente (y no más <!n la mhcJtJina). y Ja respuesta es 

la más avanzada posible: la mhqulna anticipa la acción 

B·Tanlo la tabla coo Jos oln•les. como un anilish de Ja~ principales condusJoaes df'I trabajo de 
Bdghl, se encuentran en Bru·erun(l987J. pg.249;. siguiente~. 
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necesurfa y se ajusta para proporcionarla. prácticamente no 

nece.s.itando la intervención del obrero. Se conf"irma as1 el. 

señalamiento de Braverman. para quien la escala de 

mecanJzaclón de Brlght rue elaborada con base en la 

sigulentc pregunta: "¿de qué manera una máquina suple los 

músculos del hombre. los procesos mentales. la capacidad de 

juic1.o y el grado de contra]?". En términos del control. 

esta pregunta tendría otra f""ormulación: ¿cómo el obrero va 

perdiendo el control. sobre J.a máquina? 
Blackburn et al. (1985) señalan que Brlght establece 

grados de controJ.,pero no aclara _el concepto. Sin embargo. 

ellos coinciden en que 

son los avances en el 
automatización de 

mecanlzación."(ibid.:25) 

"el trabajo de Bright 

control que realmente 

las anter.iores 

Con base en Ja palabras de Bright. 

conrirma que 

distinguen la 

rormas de 

J.os rerer.idos 

autores argumentan que la extensa .1nvestigac16n empírica no 
rue surLclente para que B~ight deCiniera conceptual.mente la 

automatización. El texto de Bright es el siguiente: 

automatlon •osl deffnlllvely aeaas dHferenl tbJngs fo dlrttreal co•panies and Jadustrfes 
(BrJght,1958:52, cilado por Blactburn et al., 198•:2•). 

Esta arlrmación puede ser interpretada como un 

reconocJmlento de que J.a auLomatización se man1f"1esta o 
asume dif"erentes conriguracioncs técnicas. Sln embargo. 

considerando que el término "automatización" más que ayudar. 

estorba a la comprensión de los cambios en los procesos de 
trabajo. Blackburn y sus compafleros proponen que este 
térmJno sea abandonado en cuanto categoría analítica. 
SostJencn que los conceptos "'mecanización primaria". 

"mecanización secundaria" y "mecariJzación terciaria" son más 

adecuados para comprender eJ desarrollo del proceso 
productivo. Su propuesta parte del Lrahajo de Bell (1972). 
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quien estudió las tendencias del cambio_ tecnológico en 
diversas indust-riaS-- -----1-ng1esas ~ 

mecanización del corte de metales. 

particularmente la 

Dicho at1tor rechazó el 

planteamiento de Bright según el cual el objetivo primordial 

de la automatización es el control: avanzando en relación al 

investigador norteamericano. 

actividad de rabricación 

BelJ estabJecló que 

e Jases 

toda 

de comprende tres 

actividades: " t.ransCormac.lón de materiales o piezas de 

trabajo en nuevas Cormas. estados. conjuntos. etc.: 

tra.nst'erenc.la de mater.iales o piezas de trabajo de una par.te 

del sistema productivo a otra; y. tercera. control, de las 

dos actividades anteriores" (Blackburn et. al.,1985:27). 

Bell concluye que la automatización evolucionó 'de la 

transrormación hacia la transrerencia. y sólo en =· 1a >~JE!gu;.¡da 
mitad del presente siglo se difundió de man~r~ ~¡~~~~t~~tc 
por las actividades de control. Blackburn et al: (ibid:'.:27) - ' '' .. ,,, 
evalüan que la contribución básica de Bell rue:·plantear q~e. 

la transformación. la transrerencla y :'eJ ·"con l roi ,PuC.dcn 
' .. ;. 

presentar niveles de automatización incluso en una~ ·misma 

empresa. 

Asim1 lando es tas propuestas ·Y conside"rB.Odo_:._(¡ue BeJ 1 

se ~qulvoca al hablar de niveles de ~uio~~tizució~. 
Blnckburn et al.(1885) abandonan este concepto ycperlodizan 

la evolución del proceso de trabajo en términos ·de 

mecanización primaria. secundarla y terciar!~. 

Reproduciendo la conclusión de BelJ. ellos proponen 

que la mecanlzac16n primaria se refiere a la transformación. 

la secundaria a la transferencia y la tcrclarla al control. 

Cronológicamente. a la altura de la segunda glJerra mundial. 

la transferencia y la transformación ya 

grados de mecanización. De ahJ en 
presentaban altos 

adelante fueron 
d~sa r ro J J adus tecnologius que permitieron mecanizar las 
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activJ.dades __ de control. con Jo cual la mecanización alcan%a 

su Lercern rase. 

Kapllnsky (1984). qtiJcn también parte del trabajo de 

Bell. af"irma que la automatJzaclón dehc ser considerada en 

tres dimensiones: 1) en un sentido más amplio (tanto las 

!"armas más avanzadas de mecanización. como la sustitución 

del lrabaJo mental); 2) er1 stis grados de automatización; y. 

3) en los tres componentes mencionados (control. 

transf"ormación y transf"erencJa). 

En la opinión de este autor. Bel1 se limitó a la 

automatización del proceso productivo "slrictu sensu" y. por 

eso. su propuesta seria insuficiente para explicar las, 

tendencias actuales hacia la automatlzaclón en las 

actividades admJnistraLlvas y de planeacLón. Para superar, 

esta def"IciencJa. divide la planta en tres esCeras: diseño 

(planeac16n). manuf"actura e inrormaclón/coordinación.-cada 

una de las cuales contiene un conjunto de actividades. Con 

eso identiCica tres tipos de atJlomat.izacJón: 

1. Intra-act.Jvidades: automatización dentro de una 

actividad particular. que puede asumir una varledad de 

Cormas. como la sustitución de la energía humana por energía 

mecénica {uso de sistemas de disefio con ayuda de 

computudora) hasta los más complejos equipos inteligentes; 

esta nutomatJzaclón está aislada de otras de la misma 

es f"era. 

2.lnlra-esf"era: automatlzación que enlaza dlrerentes 

actividades dentro de la misma esfera. Ejemplo: Ja linea de 

cué.J.l el obJct.o de 

(acl ividades) tales 

transf"crencja(lrnnsfer l lne). en la 

trabajo fluye por diC~rcntc•s m~qulnas 

como torrios y fresadoras. sin la intervención del obrero. 

3. lnter-esf"erns: automatiznclón que une dos o más 

es Ceras. Ejemplo: transmitir el diseño a la máquLna-
herramienta por conducto de una computadora. 
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Tanto la contribución de Kaplins~y. cuarito la d~ 

Blackburn et al. J 1985). resu.ltan ----út·r1es-~ P8-o-C-ft----o_- c-~c~j-~~r la 

Y a los grados de prorundización de la 

automatización en una unidad productiva o en toda la 

estructura produ-cti.va. 

No obstante. dejan sin respuesta una-pregunta: ¿qué 

sign1Cica ~automatización"? Como ha de haber quedado claro. 

Blackbu~n ~ sus compañeros evitan .la Cuestión al abandonar 

el t~rmino y utilizar "mecanización". Aún asi. a parte del 

slgnlfJcado obvio de uso de una máquina. ¿qué más signirica 

"mecanlzacl.ón"? 
En la siguiente sección. la automatización será 

tratada en una dirección que puede avanzar en relación a los 

planteamientos de los autores hasta aquí estudiados. 

III.4.b- La automatización 
autonomizac.ión 

como una etapa de la 

Después de todo, ¿a qué rcnómeno se hace rererencJa 

con la palabra automatización7 ¿Tienen razón aquellos qlJC 

sostienen la inutilidad del término7 

Kaplinsky (1984) inrorma que Be11 (1972) constató 

que los estudios empirJcos sobre el renómeno careciari de 

resultados y que las derlnicioncs de automatización eran 

pobres. situación que el mismo KapJinsky encontraba J2 años 

después. Para Blackburn et al.(1985). la ambigüedad del 

concepto se debe a que ruc utilizado inadvertidamente. par¡1 

descrlbir dos aspectos distintos asumidos por los procesos 

productivos despu~s de la sf~g11nda gut~rrn mundial: l n 

meca11lzacJ6n de la trnnsrc_~renc iH y Ja di rus Ión de nuevas 

tecnologlas dt? control. Para saJJr dt!l supuesto atolladero. 

estos autores proponen que los desarrollos de los procesos 

productivos sean cstudf;ufos en Lérmlnos de• mecanización 
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primar.la., secundaria y terciaria.- conceptos que serian más 

operacionales que el concepto de automatización. 

En el cap1tu1o que abre la presente tesis fue dicho 

que que no hay propiamente una realidad soclnl únlca. Y es 

precisamente por ello q1Je existen direrentes acepciones para 

el vocablo automatización. Los diversos autores perciben el 

rcnómcno según su posicJón en la lucha de clases. 

De los observadores de la primera etapa (años SO y 

60). unos estaban preocupados en identiC.!car y evaluar el 

impacto de los nuevos desarrollos tecnológicos sobre la 

sociedad (Diebold y Lilley). Un poco más tarde. otros, como 

Bright y Bell investigaron en detalle los camb.!os en el 

proceso de 

calif"icación 

trabajo para conocer 

de la ruerza de 

cómo seria aCectada la 

trabajo. Ya Kaplinsky, 

Blackburn y sus compañeros. escribiendo en la mitad de los 

aftos 80. cuando la microelectrónica se l1abia dirundido 

signiricatlvamente. revisaron y actualizaron los estudLos 

anteriores a la luz de los avances -en los hechos y en .las 
las teorías- ocurridos en las últimas décadas. 

A pesar de las dJrerencias. ninguno de ellos. aun 

aquellos con preocupaciones más sociales (Lilley). adopta la 

perspectiva del trabajo y sltúa Jos análisis de los cambios 

técnicos en el contexto de] proceso de producción 

capítaJistu. En consecuencia. mecanización y automatJzación 

son consJderados o derinJdos -cuando lo son- en términos 
tecnológlcos. Las rases del prnCl~so productivo son 
establecidas cc>n base e11 

(pot<.-ncla. rap I dez.. niveles 

automatismo. incorporación de 

las caracteristJcas técnicas 
de Integración. grado d<! 

la microelectrónica. etc.) de 
las máquinas y otros equipos. Dentro de esta visión de La 

mecanlzación y de la automut lzac16n. las rcrerenclas u los 

trabajadores 

suprlmJda.s. 
son marginales pueden. incluso. ser 
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Si la máqulna9 es apreciada en su calidad de medio 

de trabajo. evidentemente el obJeto de análisis ya no seria 
la máquina en cuanto tal. sino el t.rabajo. Y - -1a -_---

automatización o mecanización ya no serían términos tan 

abst.ractos. sfno que se deCinirian y gan~rian sentido en 

relación con el trabajador. 

Una vez realizado este giro metodológico y adoptada 

la perspectiva del trabajo. ¿qué quieren decir los vocablos 

"mecanización" y "automatización"? 

Como se vio en este mismo capítulo. el verbo 

mecan1zar se reCiere a la utilización de máquinas y otros 

aparatos mecán1cos en actividades que antes e~aá realizadas 

directamente por los obreros. Esto slgntrica simplemente que 

se modlCica 1a intervención del trabajador en la producción. 

Y. como no es admisible se van a emplear máquinas para 

aumentar el tiempo de trabajo. se puede arirmar que el 

resultado neto es la disminución. o mismo su eliminación. de 

aquella intervención. dependiendo del grado de automatismos 

de la máquina. Si ésto es un hecho Incontrovertible. ¿porqué 

ios analistas no plantean claramente que el desplazamiento 

del obrero es la esencia de la mecanización? 

En nuestra opinión. eso no ocurre porque ellos no 

han elegido el proceso de trabajo como su obJet.o de estudio. 

Sl esla ruera la perspectiva y si se considerara el trabaJo 

una actividad cxcluslvamenle f1umanalO. entonces todos los 

cambios ocurridos en el proceso productivo serían anallzados 

en su relación con cJ trabajo vivo .. Este. como se sabe. es 

el. procedlmlcnlo metodológico de Marx. para quien J.a mayor o 

9·Aqul se hace rererrncia a la •áql.ilna ~ola.C'nte yara racilitar Ja rxposlcióo. Evldente•ente que Jo 
mfs110 ,.·ale para todos Jos medios de producción. 
IO·En este particular es sigrJificativo que Dlebold utfJic(' Ja e:cpreslóo •buman 1rorker•, Jo cuaJ denota 
que para él autor las máquinas y equipos raat>it>n trabajan. 
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menor lntervención humana es lo que define la 

automntlzaci6n.11 

En el apartado anterior fue mencionado que Blackburn 

y sus compafieros consideraron muy vaga 1a derlnición de 

Brighl. para quien "automatización serla· algo más nutomAtico 

que antes ... ". ¿Seria realmente insuCiciente esta 

proposición? Quizás un análisis semántico del término 

"automético" pueda ser esclarecedor. 

Las lenguas castellana. inglesa. 
portuguesa. utilizan la palabra griega 

rrancesa. alemana y 

"autómatas". que 

quiere decir. "que se mueve por si mismo". Según Corriplo 

(1973). su uso en el castellano viene del siglo XVIII. siglo 

aJ cual E1gozy (1968:61) se reCiere como el siglo de los 

''monstruos autómatas. de las muñecas mecánicas. de .las 

pinturas móviles y sobre todo. del "carruaje" de Camus. 

cuyos personajes subían y baja~an. reverenciándose 

recíprocamenle." 

¿Qué slgnlrlca "automático"? Entre otros 

slgnirlcados que no interesan directamente. el DlccionarJo 

Porrúa presenta el slgulcnle:. "d1cesc del movimiento o 
acción que los órganos o mecanismos reaJ.lznn sin 
inlervcnción del que maneja o dlrJge. 

Está claro que cJ verbo automatizar (que no consta 

en el rc!"er1do dlcclonnrio) sólo puede signif'lcar "volver 

automático". ¿Y automalizacJón? Tambl~n inexistente en el 

mencL011ado dlcclonarJo. cslA palabra estA en el Olcclonarlo 

Bras 11 eño de la lcnp;,ua portuguesa. editado por la 

ll·"Tan pronto como la maquina ó<' lrabajo ejel'."ula sir: el concurso humano todo!i los •oviaicntos 
neresarios para JJ daboraciGn de la ~att·ria pri1te; ~ tan sólo rei;ui1•rt• cicn~stencia ulll'rior. 
lcne11os un sls:eu ~ de maquinaria ;;i.,lr11a que l'S su~crptible. sin r•bargo, de desarrollo 
constante rn los detallt's•l"fan. !9RB. T.1·46JnJ. Eri lo que sigue a Ja citz .. "lan orrece ejemplos de 
mo~i11lrntos de las maquina!> qui l"I: un 11orr:rnto t!2do pa ... a;; a sn aut:>:aátfco~. t"stn f'5, que se realilan 
sin la ínlt.'rnncíón del obrt·ru;ºhi. por rjec~lo. f'l apara lo qut• deticnl' automiiticameote la hiladora 
mecanica ( ... ) } rl self·acting stop (freno automáticc.). que interru•p1· el funcionamiento del 
telar ... • (\farx. El Capital. T.I. v.Z, p~.46.t) 
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EncycJopedia Britllnnica do Brasil. con el siguiente 

sJ.gnif'icado: __ "acto--co e.l erecto de automatizar". 

"el empleo de 

de f"ábricas 

la elecLrónicG en los procesos de producción 

modo que dispensen Ja y tal le res. de tal. 

i.ntervcncíón directa del hombre" (negritas PAV J. A pesar de 

conf"undlr el resultado (desplazamiento del obrero) con el 

medio utilizado (electrónica). el diccionario no deja 

ninguna duda que. cuando aplicarlo al trabajo. el término 

está inexorablemente ref"crido a 
intervención del trabajo vivo. 

Parecería entonces que 

la disminución de J.a 

tomado en su sentido 

originarlO. et:lmol.ógico, el término automatización no 

presenta ninguna dif'icultad; al contrario. es perreclamente 
adecuado para representar la esencia de 1a evolución del 

proceso productivo: cada vez más el trabajo es llevado a 

cabo sin la Lntervención directa de los trabajadores. Por lo 

tanto. la palabra "automatización" estarla designando un 

proceso que se viene desarrollando desde que el instrumento 

de trabajo salió de Jas manos del obrero. y no t1n renómeno 

que es exclusivo del presente siglo. Sin embargo. como lo 

demostró la revisión de la literatura. no es así que plPnsn 

la mayoría de los autores consultados. 

El concepto de autonomfzaclón. como se ha vJsto. se 

refiere a un renómcno inherente al rapitalismo desde su cuna 

y por lo tanto. es un concepto adecu11do para el desarrollo 

del proceso productivo. cJ cual pt1Pde sustlluJ_r el término 

automatización. que infelizmente perdió su sentido origlnaJ. 

et lmológlco. 

Si se borr11 1 a paJ abra. ¿se cslitr4 arirmnndo quP 

estnban equivocados to<Jos aquellos qu<! percibieron que desde 

los afias 40 el proceso productivo venia siendo 

rcvoJuclonado? Sf aquello qt1<~ lcls ohscrvndores ~or1stalnban 

no era ur1a ilusión sino algo concreto. ¿de qu6 se trataba? 
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La respu~sta puede ser enriontrada si los f"enómcnos 

que lJamaron __ la-_atPncJón~-~dc---los~observadores=son analizados 

C<>n eJ C<JnccpLn de auLonomizacJón; Esta tarea se ilevarA a 

cabo en el próximo ap.B.rtn~~. 

TJI.4.c- la autOnomJ.zu.~i6n en la_ era de la. automaci.ón 

Uno de los 

en <?l presente 

tecnológico y el 

rasgos más espectaculares del capitalismo 

siglo ha sido el prodigioso avance 

hecho de que la ciencia se volvió una 

rucrza productiva. conrLrmando 

Marx. 

la tendencia observada por 

Renombrados autores percibieron este f"cnómeno. 

Escrit1iendo en 1932 John Berna! percibió que lo novedoso era 

precisamente la unlón entre la ciencia y la tecnología y 

utJJJzó l~ expresión "Revolución Cientf rico-Técnlca" para 

designar lo que estaba ocurriendo. En los años 60, un grupo 

de investigadores checos capitaneados por Radovan Richta, 

publicó "La Civilización en la EncrucJJada", obra que 

analizaba las poslbIJLdades y desaf"íos 

para. toda 

que la Revolución 

la humanidad y Clentlric<>-T~cnlca colocaba 

parti~uJarmenLc para las sociedades socialistas. 

Para otros 

ocurriendo Ja 

autores. en este mismo periodo estarla 

Terrera Rcvn 1 ucl6n Industria], 12 cuyo 

cor1tcnido seria un conjunto de innovaciones que vinJeron a 

f"lotc despt1~s de 1tt Segu11da G11<~rra MuntlJ¿tl, y entre las 

cuales se destaca11 In energía nu~lcar, la mJcr·oe1ectrónJca. 

los nut:-vus matcrl&l<•s y 

máqui11as y <~quir•os. 

los nu<~vos métodos de control de 

!1-fandeJ ( 1979) emplPa Ja expresión "Capitalismo 

Tardío" para rlcsi~r1ar el desarrollo capitaJlst¿t posterior a 

la Segunda GtJerra Mundial y la ohra que lleva csLc mismo 

J2-lln amplio análisis df'l concepto de Revolución lndustrial Sf' t"ncueatra t>n Cazadero (1988). 
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título es un intento para explicar globalmente el 

capitalismo~-- de este periodo~ Pese a esta perspectiva 

totalizante. Mande! "baja" al proceso productivo y ailí 

encuentra uno de los Cundamentos del Capitalismo Tardío: 18 

"automatización". Para él. son "Jos procesos de producción 

semiautomatlzados y automatizados que derinen el campo de 

la tercera revolución tecnológica" (ibid.:190). 
En la perspectiva más restringida de la presente 

investigación cabe preguntar cómo estos cambios inciden 

sobre el proceso de autonomización. En otras palabras. 

¿implicar~a el "Capitalismo Tardío" también una nueva etapa 

del proceso de autonomización? 

La respuesta es positiva. De hecho. todo lo que se 

ha expuesto permite arirmar que después de la Segunda Guerra 

mundial el proceso de autonomización alcanza su etapa más 

desarrol.lada. En ella. la autonomlzación deja de ser un 

resultado más o menos consciente del capital y se convierte 

en un objetivo explicito. intencionalme11te perseguido. y 

para cuyo rin son generados conocimientos espccíricos. como 

es el caso de las teorías y técnicas de controJ. 

Oc hecho. ¿no Cue precisamente para destacar este 

aspecto del proceso productivo 

neologismo "automation"? 

El análisis etimológico 

apartado anterior permi lió 

que DJeboJd empleó el 

1 levado a cabo en el 

plantear que la 

"automatización", para designar el runcionamicnlo automático 

de las máquinas y t!<Julpos, •'S un prr1ceso inherente al 

capitnJlsmo: cr1 este casi>. 

para desigr1ar tJ11a nueva 

el empleo de la mismn palabra 

etapa del proceso productivo 

causnría impr(•cisio11cs. Por ello. se propone <JUP el término 

"automación'' sea ut1Jlzado para dcsfgn~tr la ctnpa deJ 

proceso en ln cuaJ Ja auto11omización pasa a ser promovida 
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con Jos mcd tos 

cf<.~cada-- df!---194 O: 

que caractnrl~un ~~ ~~p~talJsmo_desrle ~la-

Ja-cicnci~ ~ J~- lecnoJugia. 

l.>e hecho. en este pc1·fodo. la autonom.lzaclón no sólo 

se voJvl<> un nbJr.l Jvn expl Icl to dcJ capi laJ. sino que, asi 

como Ja ci.enrfa y Ja tecnoJogfa. se convirtió en una 

vrrdacJcrlt obsesión. que llene mucho que ver con ·1as técnicas 

dc!snrrcJJ]adas con rine~ bélicos. 

La guerra impulsó la autonomización tanto porque "1a 

poslbfJidad técnica de la automatización nace de la economía 

de armamentos" (Mandel .1979:189). como porque la victoria en 

C!l conrlfcto mundial creó la oportunidad para diCundir "la 

creericfa en la omnf 1,otencia de l.a tecnolog~a. (que) es la 

rorma cspecf rica de la ideologia burguesa en el capitalismo 

Tardío" ( tbfd. :485). Estas dos contribuciones de .la guerra 

al proceso de aulonoml?..ac.ión serán desarrol1adas a 
contJnuación. 

Uno de Jos productos de la i11tensiCicac.ión de la 

investigación cfenirrica y tecnológica en la primera mitad 

del siglo XX rue eJ surgJmiento en la escena socJal de una 

nueva capa o estrato social que pasó a ser rererida bajo el 

nebuloso nombre de "comunidad cientirtca". como si se 

tratara realmente de un grupo homogOnco. con eJ Interés 

común de desarroJlar Ja ciencia. Más allá de su cantidad. 

este grupo soclaJ pasó a ejercer una considerable 1nrlt1encia 

sobrr Ia opinión pública y sobre los gobiernos. 

prinrfpalmenl<~ n trav~s de sus conexJor1cs con los militares. 

Esta cont~x i ón intercs~s se volvió 

extremadamente estrecha y poderosa en Jos años posteriores a 

Ja segunda gurrra mundial. En es le perlado. los ml 11 tares y 

los cientff'ic-ns concentraron recursos poder en 

los proporc- i unt~s 

primeros. por 

jamás vistas. prt>sligiados que estaban. 

Ja victoria bt"·I ica ;:v. Jos segundos. por los 

c-spPct.acuJartªS resultados dt.• su traba.Jo. AJ rcrcri rsc a Ja 
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sincronia de los objetivos 

(1984:56) señala: 

de esos dos grupos Noble 

eJ mundo de Ja cieocla y del poder coovergJeron en espfrJtu y en Jos brcbos, dando 
orJgen. Juntos, a un puoto de vista co•partJdo del control total. (negritas PAVJ 

Para este mismo 

cientiricos e ingenieros 

militar produjeron mucho 

autor 9 las 

en el campo 

más que 

labores de los 

de la tecnología 

dispositivos de 

"automatización". Produjeron una nueva rorma de pensar que 

estaba basada en los poderes y bondades de la ciencia y·de 

la tecnología. De acuerdo con esta mental1dad 9 siempre se 

puede encontrar una solución cientirica y tecnológica.para 

cualquier problema: control del espacio aéreo. proce~am1ento 

de lnrorma.ci6n en una orícina. "automatización" de ·má.<Íui~nas 

herramientas. etc .. Todo podría ser teorizado. reducido a 

expresiones matemáticas abstractas y con la ayuda ·de las 

computadoras se podría siempre llegar a una solución. 

Así. la ideología de la omnipotencia de la 

tecnología asume la rorma especíCica de Ja ideología del 

control total. En Jos marcos del contro.l Lolal.. Jos 

problemas de autonomización industrial tcnian como objetivo 

último Ja autonomización total y la integración de toda la 
planta por medio de la computadora. 

En este periodo. la lnclurlibJc necesidad del capital 

atJtonomJzarsP del trabajo se convierte en una "ideoJogia". 

que propone la s1iperfnrldad de Jos medios mec6nlcos sobre el 

trabajo vivo. Asi mismo. el "pro~reso" es identificado con 

la reducción de Jas califfcacior1es. con l~ <Jisminución de la 

pre!'>encia de los obreros y. si es posJbJe. con su 
elimJnación completa lfel espacio productivo. En pocas 

f>i1lal1ras. progreso y autonomización son una soln cosa. 

Pero. tnmbif!n la guerra proporcionó los medios 

t~cnfcos para realizar La a11tonomfzacfón, cosa q11e no llega 
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a constituir novedad para los estudiosos de la_historia de 

ciencia-y de ~J.~: tecnologLa. Sobre este aspecto, la op1ni6n 

de Bernal (1981:104) es Ja siguiente: 

CuaJ qu J er Intento de exposf ción de J desarro 11 o de Ja el ene Ja y sus re JacJ ones con Ja 
fndustrla en el siglo U, debe abarcar e.tpJJcJlaaeote Jos efectos de la guerra. 

De hecho, los casi 20 años siguientes a 1a primera 

guerra mundial Cueron años de preparación para 1a segunda y 

Cue en este período que se consolidó la intervención 

gubernamental en el desarrollo tecnológico. 
se imponía la concepción de que las 

Al mismo t.iempo, 

ventajas bélicas 

dependerían cada vez más de los logros cientíCicos y 

tecnológicos. Esa concepción se ve completamente conrirmada 

en la segunda guerra mundial. Durante este conr1icto. se 

produjeron un conjunto de innovaciones realmente 

revolucionarlas. que constituían la prueba más evidente de 
las potencialidades y posibilidades de la ciencia. de la 

tecnol.ogfa y. naturalmente. de sus creadores. J.os 

cicntiricos e ingenJcros. Estos avances alcanzaron su mejor 

exprcsJón en la miniaturizaclón de los componentes 

electrónLcos. en las tclecomunJcaciones (el radar. el sonar. 

el radio transmisor portátil). en el procesamiento de 
inf"ormación (Ja computadora) y tambi~n en la pJaneación 

(investigación operativa). Sin embargo. Ja bomba atómica rue 

el logro que más prestigio y poder le dio a la ciencia y a 
los cicntirlcos.13 

A parte de la computadora. en lo que se reriere a la 

autonomJzaci6r1 de las máquinas herramientas. las principales 

contribuciones de la guerra ruero11 los sistemas de control y 

monitorco de armas y proyectiles. bien como redes de deCensa 

antiaerca. El perreccionamiento de estos sistemas exigió y 

13·En Ja pelfcula 'La carrera hacia Ja bo•ba', un cjentJrico {EnrJco FermfJ que participó en el 
desarrollo dt.>J artefacto nuclt.>ar, dt.>cia qur ellos babhn •bajado el soJ a Ja tierra•. lo que da una 
idea del poder. o de Ja ruerza, que e-J Jos aaneJaban. 
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proporc1onó. la- creación de un vasto número de-dispOsitivos 
electróntcos~'-dE!- c-ontrol remoto dest.inados a determinar y a 

controlar. ~igurosamente~-el 

armas .. Otro, r,esu1·f:a.d·o 
movimiento de cañones y 

importantísimo f"ue 

otras 
e.l 

aparatos destinados a perrec~i:o~~;,;J..e~·t·o ·.;.-d-~·:._l-_;s 
di rectamen te·~'mc;~~~'ie~·t:Os mecánicos. como es el caso de los 

'"Estos aparatos runcionan según el 
prl.iiciP'1o·:é_ d';;~ r~~ ~:;~.i-Ímentación. siendo que las "entradas" 

"salidas" y ambas se van ·1nrormando y 
cont.rOIB.ndo ··mutuamente... Los esf"uerzos para encontrar un 
s.ist~m~·.:.:d'~'.:;.c:O~-t~·~r de armas por medio del radar_:-'.lie~a·..:an '.al 

perf"~_cC_ . .io~S:m.ient~ de los servomecanismos. tanto en t-éf-min-os 

pr6cticos como teórico~ .. ~si. al f"ina.l de la guerra se había 
logrado "una teoría de los servomecanismos que era 
universalmente 
importante aún·, 

aplicable y f"ácil de manipular" .. Més 

habla ahora una tecnologfa del control auto•átfco, que loc1uia: servo•ec1nfsmos de 
preclslóo para uo esmerado control de •ovJ•feotos: dlsposJtJvos para transportar con 
precisión las señales eléctrlcas: convertidores, para transformar ea señales electrlcas 
Informaciones sobre distancia. calor y velocidad. l~oble,1984:.fBJ. 

En t"in, la guerra había producido tanto los 

conocimientos como los medl.os técnicos que una vez 
desarrollados permJtlrian al capital entrar en una nueva 
etapa del proceso de autonomización de los medlos de 

producción: .la era de la automacJón, cuando el viejo sueflo 
de eliminar la mano rebelde del trabajo rinalmente podría 
convertJrse en realidad. 

Los dos próximos cupjtulos están dedicados a 
demostrar que la lucha capital-trabajo ha ~stado presente en 
el proceso de autonomlzacLón deJ torno. 

H-Por t>Jnplo. la temperatura de Jos reírfgrradores es conlrolada por •edio de 110 

dJsposftJvo{fer•ostatoJ QUf' apaga eJ •olor cuando la t1·:1peratura sube. l'na HZ que Ja teaperatura baja 
aJ nJveJ preestablecido el ter•ostato recibr rsa iníonariiJn y pone en •arcba el •otar. En otros 
tPrmfnos, el ter•ostato funciona co•o ele11entn de ent:'áda .\ saJfda de inforuclón. 
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J-Introducción 

En este capitulo se pretende ilustrar los 

desarrollos conceptuales anteriores por medio del estudio de 

un proceso de trabajo concreto y de un instrumento de 

trabajo determinado. 

Al enrocar la trayectoria de 

trabajo con los conceptos de luchas 

autonomizaclón. se busca sohrc 

un fnstrumento 

obreras~ cont-rol 

todo conocer 

de 

y 

las 

posibilidades y limitaciones operacionales de los conceptos: 

la intención es mejorar su capacidad explicativa. lJna vez 

que se pretende continuar investigando en este campo. el 

cual se podria llamar de "historia social y politJca de las 

innovaciones productivas". 

A pesar de sus dericiencias. la técnica de los 

"estudios de caso" parece ser particularmente indicada para 

avanzar en los conocimientos de la autonomizacfón del 

proceso de trabajo. Blackhurn et al. ( 1985) ya hablan 

observado que rue precisamente la dfversfdad de procesos de 

trabajo lo que impidió a Bright ser más preciso en su 

deClnición de automatización. 

El Instrumento de trabajo elegido es eJ torno. una 

máquina-herramienta 

Entre las 

muy importante 

razones de In 

para Ja 

cleccf6n 

industria 

se podría mecánica. 

mencionar 

industria 

el destacado Jugar de] 

como un todo y cJ 

corte de 

hecho de 

metal en 

que en 

la 

sus 
utilizaciones productivas. tns técnicas de control con base 

microelectrónica. rueron prjmeramcnte aplicadas n las 

máquinas herramientas. 

11-H.I corte de metal dentro de la producción fnduslrfal 

Desde eJ fniclo deJ siglo pasado eJ hierro y el 
acero rueron la "materia 1>rima" de Ja industrialización. 
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sltuación que está cambiando actlJalmente. debido al empleo 
indus t r lal de nuevos ma Le r-i a les. como 1-os p-1 ii-S=i-.t.-~0-~----d~ r:c;s -. 

Sin embargo. estos dos metales contJr1üan siendo 

indispensables 

llevaron la 

en la rabrlcación 

induslrialJzaclón a 

de 

los 

a.vJ.ones. 

1os productos 

cuatro lados 

que 

del 

buqt..les. máquinas plane-t.a: locomotoras. coches. 

induslrJales y dom6stfcas: en rtn. una·enorme variedad de 

product.os q11c han sido la 1 ocomotora del creclmíento 

económico en el siglo actual. Para comprobarlo. piénsese en 

la importancia de Ja producción bélica. en el papel de la 

industria de bienes de capital. y en e1 hecho de que uno de 

los pilares 

f'innles de 

deJ dinamismo económico de 1a posguerra hasta 

expansión de Ja los años sesenta. rue 1a 
industrla de bienes dr consumo durables. 

Todos estos productos tienen en común el hecho de 

que, en su transrormación. la materJa prima pasa por 

sucesivas etapas. rlJscontir1uas en el tiempo y en el espacio. 

en Jas cuales dlCerentes trabaJacJures, utilizando distintos 

tJpos de máqui11as, van ,fandtJ al producto la f'orma deseada. 

Las piezas y componentes pueden recibir su f'ormn a trav6s de 

la rundición. o t>ien. mediante la transf'ormación del metal, 

para lo cual hay l>Aslrame11tc dos t~cnfcas. En Ja primera. la 

materia prima es f'orjad•1 por prpsti>n a través de máquinas 

herramientas ele conformaciórl, rnmt} son, por cjern(>lo, las 

prensas y lus dohladoras. En la segunda. Jn materia prima. 

generalmente una harra n trt>Z<J circular de mclul, va sf~ndo 

morl<"Jada por· mc~dio dP suct--sivas oppraciones de corle, para 

lo cual. t."'nlre otras máquinas hPrrnmfenta!-. se usan lornos, 

rrcsadoras. rcctiCicnd<>ras )" Lula<fros.l 

Sea porque las pi <"Zas ~· componentes de me ta 1 son 

directamente prodLJcfdns con el segundo método o porque el 
acabado de Jas piezas f'nrJarlas exige "1 arranC]ue deJ 

l·El conjunto de esas operaciones t>S Jo que rn esta tesh desl~nacos por eaquinadn. 
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ma ter la l sobrante. las operaciones de corte son las más 

rrecuentes en el sector metalmecán1co. consumiendo un gran 
nümero de horas de trabajo e involucrando un~gran_ nómero-de·~ 

t~ab_~jado_res. 2 

Toda la argumentacLón anterior Jleva a consi~er~r el 

corte de metal como una actividad relevante·· bajo .·el ',aspecto 

tecnológJco. económico y social. lo que hace -~~ ~Jla un 

interesante e importante objeto de investigación. En lo que 

se reriere a la autonomización. el estudio de su desarrollo 

es particularmente ilustrativo. lo que se hará evidente en 

el curso de la exposición. 

TI.a- Bl lugar del torno en el trabajo de cortar metales 

Para localizar el torno dentro deJ maquinado parece 

ser bastante adecuado retomar Ja anterior segmentación del 

proceso productivo en las actividades de t rans rormac f ón. 

transrerencla y controi. Debe ser tomado en cuenta que el 

control es parte de la transf"ormaclón y de Ja transrerencia. 

por el slmple hecho de que estas dos actividades siempre son 

realizadas baJo algún tipo de control. 

En eJ proceso productivo que está siendo tratado. la 

transrormación. el arranque de virutas. es llevada a cabo 

por medlo de máquinitS herramientas de diversos tipos: 

tornos. rresndores. 

ele. 

mundrJJadora. taladros. rectiricadoras. 

Siendo la Lrnnsrormación el corazón de todo el 

proceso. hncl1t ella se dfrigferor1 todos Jos csruer~os para 

cfismlnuir el tiempo total de rahricación. lo cual. habida 

cuentu las c~1racterisllcns del procPso dP trabajo. sf'Jlo 

podría ser conseguido sf sP aumentnhn '" cricfencia drl 

2-ºIn thc ~echanicaJ F.ngineerlng lndustry. desplte the i.ide range of separate process carrlt-d out 
fíor•ing. C'asting. •t>fair.g. cutting, surrace finishing, •aking tools. (igs and dfes and asst"•bly) 1t 
is •etaJ cutting 1rhich Is tht" •ajor arti\·ity.• (BJarl:burn et al .. 198á~JJOJ 
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obrero y/o la calidad del instrumento -de trabajo. 

Histór1.cament_e_~_ el incremento en J.a eCiciencia del 

1.nstrumento de trabajo rue el medio priv11egiado para 

aumentar la productividad. En otras palabras. meJorar el. 

desempeño del .instrumento de trabajo es una f'orma de 

d1.sminuir el tiempo total de la producción. que se compone 

de transrOrmación. transrerencia y control. Asf. cualquier 

mejoramiento en el torno tiene como ef'ecto reducir el. tiempo 
de transrormación de J.os productos. 

zr.b- La evoiuc~6n de1 torno hasta ia Revoiuc16n Industrial. 

Tal vez. la máquina herramienta de corte de metal 

más importante sea el. torno. que rue el pr1.mer equ1.po de 
este tipo y del cual se derivaron los demás. A trav~s de la 

h1.sto~ia de este equipo se puede conocer la lógica o e.l 

patrón de la autonomlzación en el trabajo de cortar metal. 

Considerado como un instrumento de trabajo. en el 
cuai la pieza a ser trabajada gira en torno de su proplo eje 

mientras va slendo cortada por una herramienta que se mueve 

longitudinalmente. el torno es un instrumento de trabajo 
cuya utllizaclón se pierde en el tiempo. Según Blanpain 

(1954). esta herramienta ya era utllízadn trace 3900 afios por 

los artesanos eglpcJos de la madera. MumrorU (1979:97) dice 

que el torno. "la más importante máquina herramienta ( ... ) 

rue la contribución decisiva del hombre del bosque al 

desarrollo de Ja máqtJínas". 

La rJgura J prest•nla c~sta conrlgur,1ci6n antigua. en 
la cual ... 

. . . sP prpnd í a 1 a p f eu a srr torneada Pn t re dos trozos dP árbol dl spue st os a una 
dlstancia conveniente. El 110\.'i•iento df' rotar/ón era obtenido por 11edlo dP dos sog-as que 
tPnian una de sus puntas a•arradas a una rua suflclrnte•ent~ fle-.Ible, 11;entras Ja otra 
ertrealdad. ea foraa de drculo, era aovida por el pié del artesano. [Blanpain.1954:3) 
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FIGURA 1 
TORNO PRIMITIVO 

Fuente: Blaipain (1954) 
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La rorma deseada era conseguida de la siguiente 

el tornero .antJene un faraón o una gubia sobre la Hdera que gira y si ésta está bien 
centrada. se convierte en cilindro o en alguna 1odfrlcaclón de cilindro•. 
(Mu.Cord, 1979:97) 

Como los rundamentos no podían cambiar. el t.orno se.'" 

rue modirlcando en la medida en que ern utilizado para 

nuevos tipos de trabajo. 

El "torno de puntos movido por pértfga" (Cigura 2). 

de 1677. permite evaluar Jos 

primitivo. Estos avances 

progresos en relación nl mocle1o 

ocurrieron en el armazón o 

estructura. en el sistema de transmisión de la energía 

hl1mana y en el sistema dt~ rotación de la pieza. 

Por lo menos hasta cJ siglo xvr J l los tornos eran 

movidos con Ja ruerza de los pies. aunque la transmisión de 

esta ruerza y su trnnsrormacJón en movimiento cJrct1lar hayan 
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sido substancialmente mejoradas 

peda1es. ruedas y correas. 

con la utjlización de 

FIGURA 2 
TORNO DE PUNTOS MOVTl>O POR PERTIGA 

Fuente: Usher (1941) 

Usher (1941) de1'ilaca 

(pJeza destinada a sujetar el 

la lnlroducción del mandril 

objeto a ser torneado). que 

además de aumentar Ja variedad de piezas a ser torneadas. 
aumentó la potencia del torno. una vez que la fuerza ya no 

incfdjn directamente sobre Ja 

cual ella estaba rtJada. 

pfezn sino sobre el eje en la 

En la rtgura 3 se puede ver como el tornero hace una 

es rera de una madcrn ''movida por un eje o mandri.l 

gJ rntorlo''. Comentando esta versión del torno. 

U1'iher( 194 l: 304) registra la totnl dependencia de este 

aparato con relación al tr~1hajadnr: 

••• en su ror•a •h coencllla. el operario no dispone de nfngün dispositivo que sostenga la 
ht'rrufenta. si bien hay, necl'~arlamente, una barra sobre la que se apoya aquella. La 
aanJpuJación de la herramienta df'pende por r.011pleto deJ operarlo. •(negritas P.~\'J 
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FIG!JRA 3 
TORNO DE MANDRIL PRIMITIVO 

Fuente: Usher (19'11) 

La rlgura 4 presenta ur1 l<1rn<l <Je l7H5. dotado de un 

F IGIJRA '1 
TORNO DE MANDRIL PERFECCIONADO (1785) 

Fuente: Ustll·r (1941) 
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mandril 

observar 

bastante perreccJonado. y en el 

también la utlltzación de ruedas. 

cual se puede 

pedal.es y poleas 

para la transmisión de energía y Ja obteriCióO- del- mo~i;=-¡ento 
circular4 

Un cambio rundamental. en relación aJ modelo de J.a 
rigura 3 es que en el modelo de 1785. la herramienta ya no 

es directamente sujetada por la mano del trabajador. En este 

sentido. las innova.clones más importantes rueron 

introducidas en e1 inicio de] siglo XVIII por los reJojeros 

f"ranceses. La necesidad de obtener piezas con mayor 

precisión Jlevó a equipar sus pcquefios tornos con un 

dispositivo en el cual se rtJaba la herramienta~ 

Una vez retirada la herramienta de las manos del 

obrero. el paso siguiente rue aumentar la autonomía del 

movimJento longJtudinal .• La solución técnica su~gió en· 1750. 

cuando AntoJne Thiout "introduJo la importantísima 

innovación de equipar el torno con porta-herramientas movido 

longitudinalmente 

inrormación. Derry 

por un eje roscado". Tras 

& Wi.Tliams. observan como eJ 

dispositivo modirica la intervención del obrero: 

esta. 

nuevo 

Co•o coosecuencfa de ello, la exactitud del trabajo dejb dl' depender por co•pleto de Ja 
vista y el pulso deJ obrero. [Derry 1: Wllllams,1987.2:505) 

Más cauteloso. Ushcr observa que la limitación de la 

Innovación res lde en que la l1crramicnta sóJ_o puede ser 

sujetada cr1 una posJcJón y que tod¿1vi~t "se necesitaba alguna 

cooperocfón del opernrio". (Ushcr.1941 :309) 

En adelante. Ja autonumizarión de Ja herramfcnt~ 

continuó siendo incrementada y. un poco más tarde .. Jacques 

Vac11uns6n logró q11c el porta-herramientas se dislocara sobre 

tJna bancnda prismática de metal. contrJbuclón que se 

Incorporarla a la gent?raJidad de l;1s máquinas ticrramicntas 

(J>crry & WllJiamsJ. 



168 

III-Bl proceso de autonomlz~clón del torno 

III.1-Bl Torno Universal 

111.1.a- La autonomización de ·1a herramienta 

La- auiono~ización de la herramlenta· se inicia cuando 

el.la deja_~de,_ ser: 

integra a la 

_manipulada directamente por·e1 obrero y se 

estructura del torno. Como se vio 

anteriormente. ésto 

siglo XVIII. 
ocurrió en Francia. en ei inicio del 

Sin embargo. esta innovación no llegó a los tornos 

utilizados en los 
permanecieron muy rústicos hasta 

mecánicos. que al parecer 

eJ rinal del siglo. pese a 

las varias contribuciones en el sentido de hacerlos alcanzar 

los niveles de precisión de los pequeflos 

relojeros .. 

tornos de los 

Fue en 1800 o un poco an~es. 1797. que el inglés 
Henry Maudslay construyó el torno con el cual pas6 a la 

historia. Dcrry & Wllllams (1987) dicen que su gran mérito 

Cue haber popularizado el carro porta-herramientas, ya muy 

conocido de los relojeros Cranceses, entre los constructores 

de máquinas. Usl1er (1941 :310) tJene en mayor consideración 

ln contribución de MaudsJay. Para él ... 

!iaudslay transror•ó ('J torno en un instru•cnto df' precJsión, rapal dt' realizar ~randrs 
trabajos, construyéndolo t'nleramente de hierro y desarrollando una tér"nfca que hizo 
posible rosr"ar ron prC'cisión husos de suíicientt' longitud para poder abandonar t•l undriJ 
desplazabl" y ree•plazarlo p:>r el porta-herramientas, de mayor rlexlbilidad. 

Sln ha her realizado nJngtJnH invención, a Hen r;y 

Maudslay cabe el m~ríto rlc conc~!bir lJn torno capaz de 
producir. en la cantidad y caJ iditd 

h icrro que el desarroJ lo 

frenl~ t icamPn te. 

exi~idas. 

i udust ria l 

Jas p f CZilS <it~ 

demanda ha 
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Pero. ¿cuál era el punto ruerte del torno de 

Maudslay? 

Mientras para algun?_s cscrJ tares alemanes-ceraº-= la 

estructura metálica. Ja "mayor parte de los escritores 

ingleses y algunos americanos atribuyen la mayor Lmportanc~a 

al. uso del carrito porta-herramientas con 

(Usher,1941:311). 

resbalamiento" 

Cabe a esta altura preguntar porqué e1 carrito 

porta-herramienta era tan importante~ Va.le la pena observar 

que tanto Usher como Derry & WJlJlams no responden a esta 

curiosidad. como tampoco comentan- como lo hicieron para .los 

turnos rranceses- los cambios que la innovación de Mauds.lay 

provocó en la intervención del trabajador. Sin embargo. para 

los propósitos de la presente tesis es fundamental 

investigar 

innovación .. 

qué problemas f'ueron resueltos por esta 

Otros autores subrayaron las consecuenclas de la 

innovaclón de Mnudslay. Para comprender su importancia es 

necesario recordar que en las últimas décndas del sig.lo 

XVIII la industria del hierro era uua de las más dinámicas, 

principalmente porque este meLal empezó a sustituir la 

madera en la construcción de· las máquinas. Sin embargo, 

tanto la f"11crza dr trabajo como los meclios de producción 

disponibles eran adecuados para trRnsf"ormar casi 

excltisfvamente la madera. Esta cnrencia se hizo notable en 

la cnnstruccióu de máquinas. incluso Ja máquina de vapor. 

Desdt~ J7fl5. ,James \<l.'att haliia concebido la solución 

parn los JJroblemas presentados ¡Jor Ju máquina de vapor. Sin 

emlH1rgo. IH f'ahrlcacii">r1 sr hacia ron enormes f"itllas. debido 

a la inexi~tencia c1e mano dP nhrH y de equipos capaces de 

producir cllindros con pr-c•cisfón suf"IciPnlP paré! impedir que 

el vapor escapara por entr·e la paretJ <lel clllndro y el borde 

del pi!"'>Lón. t:n rr.nombrarto ;>-· e.xperfmenludo jngenjero de la 
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época. Smeaton. afirmaba que "no existían ni herramientas ni 

hombres que pudiesen fabricar máquina tan compleja~_~CP_~_r:-ry __ & 

Wi11Jams, 1977,2:466) 

El problema con los cilindros 

taladro de Wilkinson, pero en las 

fue solucionado con el 

superf icles planas la 

precisión sólo pudo ser alcanzada con la contribución de 

Maudslay al perfeccionamiento de las máquinas herramien~as 

(Usher.1941). Con ésto coincide Marx. para quien el carro 

porta-herramientas vino n superar un cuello de botella de la 

industria, que consistía en la imposibilidad de producir 

mecánicamente las diversas partes de la máquinas. Este mismo 

autor (T.l.V.2:468) menciona una obra en la que se dice que 

la referida innovación- el carrito porta-herramientas -f'ue 

tan Importante para el progreso general de la industria como 

las mejoras que Watt introdujo en la máquina de vapor. 

En la argumentación anterior. la existencia de un 

"cuello de botella" en la producción industrial es 

considerado. incluso por Marx. como la principal motivación 

de la innovación de Mauds1.ay. En esta perspectiva. el 

carrito porta-herramientas vcndrla a solucionar el problema 

técnico de cómo producir con precisión y rapidez ~iczas en 

hierro. 

En la siguiente secciór1 se exnmJnará el aspecto 

po1itlco de la Innovación. es decir, cómo ella altera las 

relaciones sociales en la producción. 

III.1.b- El carrlLo porta-herramJenLas y 
artesano-empresario 

la relación 

Una de las dif'lcultades parn producir máquinas rra 

In JnexJslencia de CuPrza de trabajo callricada. o. como Jo 

llegó a plantear James \-..'att. era 1 a f'alta de "obreros 

lr1teligentcs". Hajo ll1 ¡>crspectiva de la le)· de Ja nrerla y 
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la demanda. esta situación tiende a provocar un incremento 
en los sa1ar1os y un cst.ímul.o al uso de.1 ___ Cactor-=capitaJ.. 

Este es el. razonamiento económico clásico. 

Sin embargo. si en lugar de Cactores de produc~ión. 

el c8p1tal y el trabajo son considerados como clases o 

grupos sociales con intereses antag6n1.cos Y en·-'- J.ucha. 

entonces ia innovación de Maudslay se- conf"igura -ComO uria 

manera de modiCié::ar la rel.ación de Cuerzas entre ~las .Par_t.es. 

Y para - mos'trar 

preciso s.ituarJ.a 
este lado 

en el 

"pol.Itico" de 
contexto de 

l.a .innovaC.ión 

las reIB.c.ioneS 

produccíón···6 ~e las luchas sociales de la época. 

I"Il .1.c- Hl.'.- ar-tesa.no y su herramienta 

es 

de 

La conocida expresión de Marx "el trabajador y su 

herramienta" sintetiza la base técnica a partir de la cual. 

arranca la producción capitalista. que para imponerse tuvo 
que destruir el modo de vida artesanal. Las resistencias son 

muy conocidas y relatadas por los historiadores del periodo. 

La situación no era dlrerente en los talleres de 

máquinas. A.l1I reinaba el "maquinista". un maestro versado 

en diversos oricios. de considerable ingeniosidad y grandes 

conocimientos en la mecánica. con el talento Y .la 

experiencia del. 

del herrero y 

ajustador. del 

del tornero en 

rundldor de hierro y latón. 

su más extensa variedad." 
(Thompson,1987,II:BS) 

Como se sabe. los maestros poseían los conocimientos 

y controlaban la entrada de aprendices. Por lo regular el 

periodo de aprendlzaJe llevaba 7 años. Para evaluar el 

obstáculo que esta sltuacJón representaba para la expansión 

rle la Industria de máquinas es preciso afiadir que hasta 

entonces eran muy pocos aqtJellos que trabajaban con el 
hierro y Jo tiacían con equipos muy rudimentarios. Entre los 



of"icios cuyos conocimientos y 

aprovechadas en la construcción 
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estaban los herreros (antes de 

habilidades podrían ser 

de máquinas de hierro. 

trabaJar·en e1 taller .de 

Joseph Bramah. Maudsl.ay era herrero en el tal.ler,=: de.l arsenal. 

de Wol.lwich). l.os constructores de molinos\ - .tOs-'.',ca'b·;..ic~ntes 
de máquinas de madera • .los rabricante~- -d~ .. ---~-~~-~~~J~-~.-->~.:·~~tre-
otros .. , .. \ 

eran 
Los artesanos 

contratados por 

trabajaban para· "Pat.;Ones ,:los- cual.es 

los capi taJ.iSta:S. y-~ r~~ii·~-abail sus 

actividades en pequeños tal.leres. o en sus P_~~-P1~-~-- casas. 

Constituían un grupo con ciertos privilegios. eran 

orgullosos de- sus o ricios y. hacia f"in8.1es de J. siglo 

disponían de una organización que les permitía defender sus 

intereses y privi1egios. Entre 1os oricios que se podría 

considerar como maquinista estaba e1 de constructor de 

molinos. Estos. como otros artesanos organizados. empleaban 

1a estrategia de abandonar colectivamente sus actividades· 

cuando eran obligados a aceptar trabajadores que no rormaban 

parte de sus asociaciones. Tanto Mantoux cuanto Thompson 

destacan que en las últimas décadas del siglo XVIII. la 

organización clasista y la agitación política andaban de la 
mano. 

Los obstáculos que la organ1zac16n de los artesanos 

levantaban contra la implementación y expansión de las 

relaciones capitalistas llevaron a una intensiricación del 

movimiento patronal para prohibir las coaliciones. El 5 de 

abril de 1799. los constructores de molinos hicieron una 

petición al Parlamento Inglés para que este los protegiera 

contra la "peligrosa coalición" de sus artesanos. Thompson 

ar.irma que a f'ines del siglu XVIII los artesanos 

indt1striales estaban bien organizados en clubes de oficios. 
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Para que se pueda rormar una idea de 1a ~uerza de 

los artesanos véase 1as proh.lbic.Jones contenidas ==en .la=-.ley 

aprobada -en --Julio ºde -179-9 ,-- -

Ella problbfa que los obreros de todos los oficios,- se o·r~~nlzaran "para--~bteoer auoenÍo 
de salarlos¡. reducción de· la Jornada o para obJlgar_a Jos-.patrooes· a:e•plear ciertos 
obreros y .excJufr otr~s o ~úo para estable_~er. e Imponer '.cu~Jqu.fer :regJa•eoto~' eso·,: baj~ 
peoa de ___ tres •eses ._de ·prfsJóo, co•o · mlal•o, o dos_; •eses,· de_ .~hard · 'Jahour•. · 
(Haotoux,19Z7:462) - - - · - i:-:'} __ . 

-)': 

en .las ü.ltimas décadas~dei·. ~igio· .ixVIII se En:f'in. 
una-trababa 

expandir 

.labora.les. 

lucha intensa 
producción 

y ·aquel.los 

y 

que 

el 

querían 
adoptar :-_·: nu-~~~'~",, ··::~f: i:.e1~c"i~.:ie~ 

'·.·.···_,,_' .. (· ;·v;:•u;'.-·· ,·", . .'• ·,;' ·, 

p .r:e ~,~.~~~~~·n~;.;'., ~-~n·.~~~·~·~~~.-·H~~~· sus 
posiciones. basándose en monopolio -de los· secretos 

prof"e~!onales y 

trabaja.dores. 
en l.a restricción'a 

La 1.nnovac.ión de Mauds.lay· d..is.Para un go.lpe dec.is!vo 

en .los artesanos industriales. porque hace que el 

no dependa~ objetivamente. de sus habi.lidades. 

destaca Marx • 

trabajo ya 

Como .lo 

. . . BJ aparato •ecánJco no sustituye una berra.lenta partfcuJar cualquJera, sJno la propia 
mano huHna que produce una forma deter•lnada aplJcaodo, ajustando y dfrfgfendo Jos fJlos 
de los fDstruaentos cortantes, etc., contra o sobre eJ material de trabajo, por eJe•pfo, 
el hierro. (lbfd.'.468) 

La autonomizaciór1 t'rente al ''artesano industrial" es 

subrayada en Thc Industry or ~ations. donde se dice que ni 

el obrero 
rapidez y 

dispositivo. 

XXII ,pg.197) 

más diestro podria alcanzar la C'acilidad, la 

por e1 nuevo la preclsión 

También eJ 

señala que. 

posibilitada 

Diccionario Enciclopédico (Tomo 

al riJarse la herramienta en un 
carret:ón, ••qui táron~H~ las vacJ JacJones que antes tenía" ( 1-a 

herramienta). y "se ohtuvferon productos sumamente perrectos 

y hasLa cif?rto punto Independientes de las habilidades del 

obrero". La rigura 5 muestra la ilustración que hizo James 
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Nasmyth del paso de_ la_ herramienta de la mano del obrero'a1 

torno. 

FIGURA 5 

EL VIEJO Y EL NUEVO: Diseño de James Smith 
ilustrando el eCecto del principio del carrito 

portaherramientas (slide-rest principle) 

' 

Fuente: Jefferys (1945) 

Con el rarrl to porta-herr¿1mf~r1t11s disminuye la 

inf"Juencia de los artesanos industriales sobre 

constr11ctores de máquinas y se expande lr1mediatamente 

condiciones de operar con número de trabajadores en 

"nuevo torno". Los nuevos trabajadores pasan a 

los 

el 

el 

ser 
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denominados "torneros mecánicos". Cabe mencionar que casi 

simultáneamente otras 

actividades mecánicas. 
innovación de Maudslay 

profesiones =--00-·-surgieron'""- -en- =--=-ras_º_=-

como resultado ·de- ,1a. di.rus.Ión_ de la 

hacia otras máquinas.herramientas. 
~-~-.- '~: .-.,-:.~-o•,-~ 

Según Thompson. los mecánicos eran.· mcnosp.rcciados ~ por los 

artesanos industriales, por ejercer,< ~-~"-'i~ ~-PJ.~ión de los 

últimos. un o rielo lnrerior y sin tr.8.'dic!Ón··. 

Se puede arirmar que el c~rro porta-herramientas 
signirica la superación, para el casO' dCl torno, de la base 

técnica centrada en el artesano y su herramienta. Esta 
innovación posibilita que el instrumento de trabajo -en este 

caso el torno- se autonomicc más y más del obrero. pero no 

elimina. ni mucho menos. la naturaleza antagónica del 

proceso de trabajo. 

En l~rminos del control sobre el proceso de trabajo. 

la lnnovac:ión de Maudslay opera en el sentido de disminu.ir 

el grado de depende11cJa que eJ trabajo mantenía en relación 

a los artesanos. Esta dependencia era prácticamente total en 

la medida que Jos artesanos -cuyo nümcro era muy pcqucflo 

hacia el cambJo de siglo- detenían el monopolio de los 

secretos del oCJcio. 

111.t.d- El torno universal paralelo y c1 tornero mecánico 

El Invento de Maudslay y el uso de la energía del 
vapor trnnsrormaron las caracteristlcas del torno en cuanto 

n la velocidad de rotación de Ja pieza. a Ja cui>ncldad de 
corte de la herramienta y " la cst.ructura de su 

construcción. de tnl modo. que este "n1Jcvo torno" pasó a ser 

conocJdo como "torno univcrsaJ paralelo". 

En la cJta siguJcnte se puede ver la variedad de 
opcracloncs que cJ 

puede: 

torno permite realizar. Esta máquina 
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HquJaar cuaJqufer obra que tenga seccJón circular y cualquier co•bJoacJón de tales 
seccJones. IU trabaJo abarca obras co•o eJes. poleas 1 todo Upo de piezas roscadas. 
Ade•As de tornear supertfcJes cJUodrJcas eireroas e Joternas, el torno podri aaqufoar 
superfJcJes planas ea el tope de las piezas; racetar, abrir flendJdoras o entalles de 
cualquier tor•a. resaltos. superrJcfes c6nfcas, est~rJcas y perflJadas. Cualquier Upo de 
pieza con rosca Jnteraa o e.rterna puede ser ejecutada en el torno. Adeah de esas 
operacJones prfaarlas o coaunes. el torno puede ser usado para taladrar, ensanchar. hacer 
resortes, etc. El torno taabféo puedl" ser usado para pulfr eapldodose una lfH delgada, 
l!Ja o esoerll. [Frelre, 1978:2) 

Esta enorme versatilidad hizo del torno universal 

paralelo una máquina indispensable en las industrias 

mecanizadas. para Ios servicios de mantenimiento. para .la 
para . ·la rabr.icación de piezas de repuesto. o aún. 

construcción de máquinas. una vez que es muy. c;;m,i~ q·ue .la 
mJ.sma empresa f"abrique sus propias máquinas. J'~n·l.~~;.~·i·ot·~·as 
máquinas herramientas. e1 torno pasó a ser m~~\i..t·J.',:l.i.~:aci~ .Y 

f"ue de f"undamen tal importancia en el deSiá~~rC)i 1.o, de.l 
._ .· ·.·. :.- .. _- .' 

f"errocarriI y de la navegación a vapor. cuyo.~~recimiento 
-"····' .· 

entre 1830 y 1850 provocó una demanda ·;·PO~ máquinas 

herramientas que no pudo ser totalmente atendidaSi· ... 
Obviamente. tan indispensable com~·· ei-<- t.(;r~~->··:.debia 

ser el proresJonaI qt1e lo manejaba. 

de este "nuevo torno" exigía una 

habilidades y conocimientos muy especiaJ.izados que no 
estaban inmediatamente disponibles. por lo .:nenas en la 
cantidad requerida por 

de máquinas. 
Ja rápida expansión de la rabricacíón 

Asi. la aI ta ca11ricación y la escasez relativa 
permitió al tornero mecánico y a los mecánicos de un modo 
general. elevarse en 
industriales. imponer· 

la jerarquía 

condiciones 
de 

y 

los trabajadores 

obtener ventajas 
salariales muy superiores a Jos demás trabajadores. Además. 
simultáneamente crecía su organización y por -toda 
Ingla~crra surgieron 

ligadas al hierro 
asociacior1es de las nuevas categorías 

y a las máquinas: Sociedad de Auxilio 
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Mutuo de los Moldeadores del Hierro ( 1809) :-- Sociedad 
- - -

BeneCactora y de Auxilio Mutuo de los Torneros Mecánicos 

(Londres. 18 1 8) : InsLiluto Sindical de Solidaridad de los 

Mecánicos (Bradrord.i822); Sociedad de Jos Constructores de 

Máquinas a vapor (L:i.verpool .1824): Sindicato de Solidaridad 

de los Mecánicos (Manchester.1826). (Thompson.1987.II:85/6) 

Conviene reproducir el registro que hace el 

historiador del ocaso de la rigura del artesano y la subida 

del mecánico en la jerarquía obrera. hecho que ocurre en las 

tres primeras décadas del siglo XIX: 

Por lo general. eo las aclfvtdades que erigían un gran capJlal, aaquJnarfa y alta 
capacJtacJóo proreslooaJ, el artesano perdió parte de su fodepeodeocfa, pero despuh de 
rápidos estadios se volvió un proletariado l"alfficado y hasta prJvflegJado: el artftJce 
fodustrfaJ se tornó •ecánlco o •etalúrgico ... (Tho•pson.1987: > 

Desde luego que la ventajosa posición de los 

mecánicos molestaba enormemente a los rabrlcantes de 

máquinas. A la calJrtcacJón y al rápido crecln1iento 

industrial debe afiadirsc eJ control sobre eJ eJercicio de la 

procesión. como un tercer ractor de la escasez relativa de 

mecánicos en las dos prlmeras décadas del siglo. Por ello. 

adquiere relieve Ja derogación. en 1814. de Jos artJculos 

del Estatuto Elizabethano de los Artirlces que reg1ame11taban 

el número de aprendices. Diez años después. un Importante 

rabrlcantc de máquinas decia qul~ el hecho de que cualquier 

persona podía ejercer cuaJqufcr actividad. 

indcpcndientomcntc de su t!xpericnrla. "rom1>ió la cspl11a 

dorsal eje las AsocfacJ011cs•·. Thompson. quirn reproduce la 

opinión de eslr. señor. prPririó ser más cauto e fnlcrprct6 

el cnmbin en la lcglsJación como ur1a amenaza y como un 

aumento en Ja compcllclón cntrr los t raba.J adores. Estn 

posición parece más sensata porqur. como se ha visto. además 

df':" la rcslricclón al aprt.~nc1i?aje. In posición privilegiada 

de los artesanos se basnba en cJ crJnc>cimienlo del orJcio. 
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Así. aunque 'legalmente~_no_ hubiese obstáculo-s al 8prendiZaJe. 

las ~ai'.ié-.t";;~-ci~~eS exigidas continuarían existiendo. de 

manera que :rio -·~~~~1quiei persona podría trabajar como . . . 
mecánico. Además·; 1·os , .. trabajadores crearf.an otros mecanismos 

para aleJ~-~- ·-d~1:'-oc1C-io- ¡¡_·quienes consideraran indeseables. 

Después .. de\ t·~do\ J.a.>mán1ces-tación del empresario. debe ser 

cons.Ide.rada como ··u~~-~:: expresJ.ón de su deseo y de una 

tendenc.ia.~:·mucho~~'~á-s':q·u·~ u"n hecho inmediato. 

Debe ser mencionado que para doblegar los 
trabajadores y :Obt.ener- ::el contro1 sobre el proceso de 

trabajo; los patra·ne-S·· adoPtaron el. salarlo por pieza y otras 

Cormas de ._1n-~~ntÍ~~s··~-- No obstante. al monopolizar los 

conoc1.m1.ent~s _y_:--~'~l.o~:L~~r ·. cosas como prestigio prof'esional. 

satisf'acc1.ón en el_.tra~~J~ .-e~_independencia. el artesano era 
menos vuJ.nerabJ.e a')~·· p·Z:es.16n de la paga por pieza. Dicha 

af'irmac16n es corroborada por Hobsbawm e 1991 >. Este 

h1.storiador señala que. aún bajo este sistema. el patrón 

sabia que no obtendría de los trabajadores más de lo que 

ellos harían en una Jornada semanal. no obstante la 

producción pudiese ser más elevada. ''Las estadísticas que 

tenemos". dice este historiador. "tienden a mostrar que en 

las industrias no mecanizadas la producción tendía a 

f'luctuar más o menos en una tendencia unfCorme" (ibfd.:353). 

Thompson (1987) reproduce ci relato de Alcxander 

Galloway. uno de los principales f'abricantcs de máquinas. en 

cuya f'ábrfca la rotación anual de la mano de obra en la 
década de 1810 era fguaJ al total. de sus empleados. Y eso 

muchas oCertas de trabajo, porque Jos mecánicos tenían 
siendo común que los mejores rueran sol fci tados por 
empr<~sarfos de Francia. Rus fa. Alemania y América. 

En suma. en las tres décadas siguientes a la 

JntrodtJcción deJ carro porta-herramientas. los antiguos 
artesanos perdieron su posición para las nuevas categorlas 
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de trabajadores. Estos consiguieron detener un gr8dO

razonab1e de control sobre el proceso de trabajo. 10 cual 

les permitía deCenderse de las iniciativas patronal.es 

orientadas a transrormarlos en "mano de obra". 
Esta situación de privJlegio cambió radical.mente 

cuando en 1831. Maudslay hizo depender el moVJ.mi,en-to 'd.~1 
carro porta-herramientas de la rotaci.ón de l.a p:leiB. -·a ser 

trabaJada. El incremento de J.a autonom~a de la herramienta 

en .relación a los obreros adultos y cal.iticados. es un duro 
golpe a estos trabajadores. cuya pos:lci.On Crente a· los 

empleadores ya habia sido debilitada por las med:ldas legales 
y·administrativas antes mencionadas. 

La runción política de la innovación -cambiar 1a 

corrc1aci6n de Cuerzas entres 1os trabajadores y 1os 

patrones- es captada por Thompson (1987.II:BG/7). cosa que 

raramente los historiadores hacen sin vacilaciones. Dice él: 

MednJcos sJo el aprendJzaje tradJcJonal podían ser contratados por 18 cheJJnes 
se.anales. La lotroducclón del torno •ecánJco auto•álfco (con el sllde rest o carrJto de 
Haudslay) provocó la arlueocla de mano de obra joven y descalHJcada. 

El mismo Thompson ( ibid.) inrorma que en 18J_9. el 

periód~co Gordo11 sugería que en Londres un mecAnJco med~ano 

recibía un salarJo medio anual de 25 chelines. SI 

los salarios de los mecánicos de alto nJveJ 

superiores. Las ventajas económJ.cas de 

es as i. 
eran muy 

contratar 
trabajadores por JR chelines son obvias. pero no son ellas a 

las que se desea destacar: se desea resaltar Ja caída de los 

salarios como un indJcador del cambio en la posición de los 

mecánicos en la jernrquiu prorcsional. 

rucrza J>olítica rrentc a Jos empresarios. 
y también de su 

Sin embargo. ni parecer Jos mecánicos encontraron 
f"ormas de mantPner su posición. pues según eJ propio 
Thompson (1982.11:87/8). ,. Jos salarlos de Jos mejores 
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trabajadores subieron constant~~-m~~~-t:e_ __ h~sta __ l_as ___ décadas_ de_ 

1830 y 1840. en que constituían una él.ite 

pr.lvileglada". 

Para entender cómo a ~esar· de la_simpliricación.del 

t::rabaJo muchos mecánicás pudie~on mantener sus altos 

las nuevas sa1ar1.os. es 

acti.vJ.dades 

precJ.so 

J.igadas a corte_,_ 

cuenta que 

de metales crecían en 

importanc1.a dentro de 1a prodUCción 1.ndustrial. y los 

of"icios más calJ.CJ.cados no suc'rieron la competencia de la 
mano de obra joven y sin caliCJ.cac1.6n. por lo menos durante 
un buen per1.odo. 

Como resul tndo de la' C-acJ.i-i t8d provocada por las 

innovaciones anterioreS. alrededor de 1850 ciertamente 

había aumentado el número de mecánicos calif"icados. de modo 

que los f"abricantes estaban en condiciones de emplear 

so1amente a los mejores. Esta rechn 
un parteaguas en 1a historia de 

entonces. 

parece constituirse en 

esta prof'esión .. Desde 

El mecánico ya oo podfa confiar •is en Ja escaser. relativa de su espechlfdad para 
conservar su posfcf6o 1 se vJo, entonces, forzado a retornar al sfndfcaJiuo. 
(Thoopson, 1987, l l: 88) 

En este momento. los trabajadores del sector 
un gran cambio en sus mctalmecánJco 

organizaciones .. 

introducen 

En 1851, diversas asociaciones locales y 

nis Ladas se reúnen y rorman la "ahora bien conocida y 

poderosa Amnlgaml1ted Socicty or Englnncrs-ASE" cswirt. 
1895:193). En junio rlcl mismo año. los trabajadores de una 
empresa de Manchestcr realizan 

el trabaJo a destajo y 

slndicaJ.izadus. En respuesta 

asociación. la Employcrsº 

una victoriosa huelga contra 

el empleo de obrer,>s no 

los patrones crean su 
Federal ion or Engfnerring 

Associat.ions-EFRA y promueven un "lock-out" .. l>rcidcn no 
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negociar y se proponen abrLr los talleres solamente si los 

trabajadores rirmasen un documento renunciando al sindicato 

y a cualquier otro tipo de asociación. SwJrt (1895). quien 

conversó con Ios obreros. 

y que muchos de ellos 

arirma que la huelga duró 4 meses 

prer1rieron abandonar el oricio a 

Cirmar el documento. No obstante esta dura experiencia. dice 

este autor que menos de dos años después 1a ASE estaba más 

ruerte que nunca. 

La dur~slma respuesta 

sentido si se advierte que 

de los patrones adquiere 

la controversia sobre 1a 

contratación y la rorma de pago~ es la rorma como aparece 1a 

lucha por el contrOl sobre e1 proceso de trabajo. 

Evidentemente que· si los trabajadores pueden decidir que 

solamente serán admitidos quienes pertenezcan al oCiclo. 

ellos decid.irán los ritmos y los volúmenes de la 

producción. como se verá más adelante cuando se estudie el 
Taylor.ismo. 

Es por ello que durante los enrrentamientos. los 
patrones·emiten un comunicado que dice: 

Quereaas declarar que sólo nosotros so.os las Jueces de nuestros negoclos: soaos Jos 
aaestros de nuestros estableclalentos; y es aaestra tlrae fntenclón peraanecer asJ. 
(Jerterys. 19~5. ere. Lloyd, 1983:60) 

y 

resuelto. 

hasta el 

pues en 

f"inal 

abr.11 

del 

de 

siglo 

1897 

el problema no rue 
Ja misma Employers• 

Federatlon or Engincering Associations-EFEA envía a la ASE 

una carta con la rlnalidad de aclarar la posición de los 

patrones a respecto de la "cuestión de las máquinas" 

las comisiones locales conjuntas. propuestas por la 
y de 

ASE. 
Dice la EFEA que los representantes sindicales reaccionaron 
agresivamente a .la decisión de la empresa de dimitir 
trabajadores caliCicados. En su misiva los patrones arfrman: 
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no hay suficfrates razones por las cuales aa lde los patronesl albedrfo para seleccionar 
quienes Jbao operar sus •.tqulnas y otras cuesrioaes relativas a ta ad•Jafstnd6o de- sus 
negocios, deberia ser delegada a caaJquler autoridad e.rterna. (EJl'&\,1897:196) 

Los pat:rones tenían claro que 1a. disputa giraba-

airededor del controi sobre el proceso de trabajo. un asunto 
que reaparece en Junio del mismo. en el seno de la lucha por 

la Jornada de 8 horas3. 
Resumiendo ia argumentación hasta aquí desarrollada. 

el carro porta-herram~entas puede ser considerado corno un 
med~o de buriar y superar los obstácuios y exigencias de los 
artesanos. quienes ins~stLan en mantener sus hábitos de 
trabajo y de vida. en un momento en que los rabricantes de 

máqu~nas trataban de aumentar 1a producción a través de 

nuevas rormas de organ~zar el trabajo. 
La innovac~ón dio origen al torno y a un nuevo 

proresionaI. el mecánico tornero. que está preparado para 

arreg1ar máquinas, io que incluye producir las piezas y 
componentes necesarios. Debido a sus calirJcaciones y al 
cootro1 sobre la expansLón de su número rrente a las 

necesLdades de la industria. 
otras procesiones l~gadas a 

los torneros mecánJcos y las 

la industria de máquinas. 

acumularan gran poder y pudieron constituirse como un grupo 
privilegiado~ comparativamente al resto de los demás 

t rabaJ adores. 
La autonomJzación del carro porta-herramicnLns 

consiguió alterar la correlacihn de ruerzas en ravor de los 
empleadores. Al provocar una disminución d" las 
caJlficaciones necesnrlas. esta innovacjón permitió volver 

un hecho aquello que la lcgJslacíón ya permitía: utilizar 
una mano de ot1ra Joven ~r menos caJiricada. Sin embargo. esta 

J-•En que pese la causa intediata de la disputa ,ceneral sea la demanda por las 8 horas. las cuestiones 
rl'aJes entre las partes se han transformado en otras áe •iis largo alcance, y altora in\'oJucran 
cuestfones relativas aJ cootroJ del trabajo (o df'J taller). y Jo) li•ites de Ja interftrencia de los 
sJndicatos•. f~i.«han.l913:.i51 
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posibil.idad no debe inducir a equivocas . Deber recordarse 

que según Ja tradición artesanal, solo después de 7 años de 

aprendizaje el trabajador podia ejercer el oClcio. Es 

evidente que los nuevos patrones ya utilizaban la división 

del trabajo. de tal modo que para un cierto número de 

puestos de trabajo no eran necesarios siete afios de 

aprendizaje. Eso quiere decir qtie los patrones tenían c1aro 

que. en ciertas actividades. ellos podían. sin daños a Ja 

producción. emplear mecánicos menos ca11ricados. Por otro 

Jada. en Ja fabricación de máquinas y mas aún en su 

manler1lm1ento. siempre 

cosa que limitaba la 

se trabaja con pequeñas cantidades. 

división del trabajo y el número de 

puestos de trabajo de menor caJJrfcación. 

La argumentación anterior permltc arirmar que. no 

obstante las innovaciones hut>iesen disminuido requisitos 

como f"uerza y resfstcncfa Císica. no alteraron 

signlrJcativamentc eJ nlvel de caJfCJcación de la prores16n. 

Al contrario. en estn etapa de constJtucfón de los oricfos 

ligados a la construcción y reparo de máquinas. la 
calfCJcaclón iba en atJmcnLn. 

Esto va en contra de Bravcrrnan. para quien el 

desarroJln de Ja industria fmplicn la disminución de Las 

cnJJricncJonns. Lo que aqui se ve es más bien un camblo en 

ltJS conocJmicnLos. en comparación con Ja gcncrncíón nnterlor 

de t rabnJadorP.:<i. 

Como ru1~ dicho en un trabajo anterior (Vlelra.1989). 

Jas innovaclones de ~audsluy dotaron al torno de nuevas 
caractPristicas en c1Janlo a la potencia. velocidad de 

rotación d<>o ln pie-za ~Y capacidad dt> corte de Ju hcrramit~nta. 

Estas 11t1t~vas cn11dlclont!S y posil>iJJdad('S. afiadídn~ a la grun 

cantidad y variedad de pf~zas u ser producidas con hierro -

un material hasta entoncc-s rrlat Jvamente por.o utJ J izado-. 

J?:•~ne ra ron pruhl<..•mas y dirfcuJtar1Ps inusitadas. cuyas 
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soluciones rucron slendo encontradas por los propios 

mecánicos. Ellos, como también Jos mecántcos torneros, los 

torneros, los ajustadores y otros profesionales del área, 

fueron acumulando y reteniendo los secretos del nuevo arte 

de cortar metales. 

Así, al sindJcalismo desarrollado 

a partir de los años 1850-60. a que se 

por los mecánicos 

hizo mención en 

páginas anteriores. es necesario añadir el control sobre el 

proceso de trabajo como otra arma que Jos mecánicos 

utilizaron para derender sus condiciones de trabajo. 

En suma. en el nuevo contexto. los o ricios 

consiguieron producidos por la Revol.ución Industrial 

preservar o reproducir algunas características de sus 

antecesores, los artesanos industriales. Entre ellas. se 

destaca el considerable control sobre las condiciones de 

producción. que impidió. incluso. Ja Jnlroducclón de ciertas 

máquinas. entre ellas el torno: 

In the 184D's and '50's workers in the engJneeriog industry had opposed tbe introduction 
or planers and lathes {tornos); (Habakkuk,1962:198.negritas PA\") 

En resumen. las 1nnovnc1 oncs con 1 as cun J es ~1nuds 1 ay 

prAclicamente creó el torno tJnfversal paralelo desplazaron a 

1os artesanns induslriales del centro del proceso 
prodtictivo. y crcar,111 otros prorcsionalcs. t~ntrc ellc1s. PI 

tornero mecánico. ESlP profesional. operando un torno 

paralelo unlversal. cu.paz dP producir práct i~amentt." 

ct1alq11Jcr ti¡Jo cfr pie~u en metal. 

En I nglalPrra. d~.·spu{~s 1 ns innovacionPs 
prt~sen tadas. por lo menos en se rcr ierl-" su 

autnnomJzación rrPntc- al obrero, el torno nn 

mndif'icacioncs signif'icativas. 

Los camh i os ven<I r i an dt- los Estados UnicJ,>s. en 

doncte, aun en la 11rimera mi~nd del siglo. cst11han en m11rcha 
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modlricacJones rcvolt1clonarias. que sólo 

Estos 

recibieron amplia 

desarrollos scrAn divulgación después 

analizados en seguida. 

de 1850. 

Ir I .. 2 El Torno Revo J ver (TR) 

El torno universal es un equipo apropiado para la 

producción dlverslricacJa y en pequefia cantidad. Además de 

las pnslbles liml Lacfones técnicas. su empleo para la 

producción en serie era dirfct1Jtada por los torneros que no 

aceptaban cambios en sus rutinas de trabajo. A su vez. la 

inrlcxlbiltdad de los Lrabajadores impedia o por 1o menos 

desestimulaba la creación rlP tornos especializados. cuya 

utilización implicaba eJ desmenuzamiento del ot"Jcio. cosa 

que los trabajadores se negaba11 a aceptar. 

En Jos Es Lados Unidos no exlst ían. como en 

Tnglaterra. las condiciones 'JUP trababan eJ .surglmienLn de 

tornos e.spcciallzados. En erectc>. en Améric11. la producciórt 

de armas. que obviamentP t.amhif~n cxJsLia en Europa. adoptó 

el método de piezas Jntercaml>iah)c!s. SPgún esla rlttev1t m11nc~ri1 

dí! organi?.nr el trahaJo. Jas plc•zas para una e iertn cantidad 

de armas eran produrfdas y dcspu~s rPunidns nl ttzar purH 

componer el arma. Este m~torln. qt1r según llf!rry & Wi11irtms, 

desde 1819 pasó a ser empJeado en los mfts importan les 

arsenales norteamericanos. depf!fld í él totalmen lf· de mftqu i nas 

herramientas rspecial izañns y rJe prccisJón, urta VP7. <Jllf" las 

piezas por eJ Jas producidas tendrían que ajustHrsf• unas a 

las otras en r.l rnomPnln montaje. CatH• aclarar que 

t1·adicff>r1almenlt• cada arma era prudt1cicJit intrgralmcnlP ~c>mo 

una unidad. de modo qur. cada compnncnle ¡>Prtcnecia a una 

arma cspcciric~a y sólo por casualidad u11 plt~za t!11cnjnria en 

más de un arma. 
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Su obsta11lc haber sido creado en EurL1pa. Pste m~L~1d11 

ruc desarrollado y ampliamcnlt.~ utilizado en los Estados 

Unidos, siendo llevado después a su cuna. Conocido en Europa 

como "sistema americano••, en nuevo pruCt!su .. inciu ia La 

fabricación en serie por medio ~e maquinaria accionada ¡>ur 

energía. de maquinaria cspcci11lmente 111sefiada para cumplir 

con objetivos determinados. y del uso del principio de 

piezas lntercambiables".(WoodLury.1960:289) 4 

Entre las m~quinas herramler1tas que surg le ron 

alrededor de 1a producción en serle por el método do piezas 

intercambiables. Cigura el Torno Revolver (Cig.6). que es 

como se denomina el torno que estA dotado de una torreta 

giratoria. donde se Insertan varias l1crramic11las (dircrentes 

tipos de cuchillo. de taladro. etc.). 

FIGURA G 

TOHA P/\RC 1 /\l. DE t ·~ TOH~O REVO!.\"EH 

tarro 

Ft11·n tP: Ft·t- i r1· 

~-Sobrr el •mrtodn !1ortrasl"ricano•. ru~o dcsarrollci 1·-. 1!1•n+>ra.l:JPl'lt1• c1.trit.tdda a Siacon 'or:n ) Eli 
irrhitncy. \l:'a!it' Dl'rr> & idlliams. O? t"it. p~ .. il8··,:i1 ?,ira. Jr.a ~ ... iól\ n1tit'a del ¡.ia;wl dt' •nltr.1·~. 
\'éac;e liriootJbury [ t~61J ¡ 
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Según Derry & ~i] liams, desde IB5J en la empresa 

Robbi11s & Lawrence las armas crn11 producidas con una de 

estas máqufnas, cuya torreta llevaUa hasta 8 herramientas y 

gJ rahn a modo de "prest.!nlar cada una de las herramJentas en 

la posición adecuada para su ef"lcaz f'uncionamlento: de tal 

modo. un único operador podía Jl<·var a cabo ocho operaciones 

mecér1Jcas dJstlntas".(Jbld.:524) 

En 1861, tar1to la rolacfón de Ja torreta. como el 

suministro de las barras de hfcrro que serían Lransrormadas. 

se habian aulonomi~ado tJel opera~or. Durante la guerra 

cJviJ. Ja 

Wflllam 

autonomJzación s,~ Incrementó mtrchisJmo.· 

(lbid.:524/5) mencionan un torno equipado 

Derry & 
con un 

s.istema de levas cJlin<lrfcas ajusti1blcs. por mccllo de l.as 

cuales eran conlroladas ••tanto las J1erramientas de corte 

como la torreta". l.os m1sn1os autores conf'lrmun la completa 

autonomía de cstn mf1quina: 

si se Je ~u•Jnistrara continua•t>n!•• uteria priu, esta •iquina podía estar rabrlcando 
torniJlos u olra'i piezas pt-querias 11il"ntras durasen Ja"i cuchJllil"i. (ibid.:525) 

Para completar. Jos dos historfadorPs fnf'orman que .. 

en 1879. un turno de f'Hbrlcación ir1gles11 destinado a la 

prodt1ccl6n de lor11JI lo. rstnba clolado ele un "~isLemn de 

rodillos para suminJstrur material a Ja máquina". 

IIl.2.n- r~J Torno Revolver (TR) y la. autonomiz.ación 

A dif"erencia dl:"J Torno lJnlversal. con el cual s~ 

PlH'!de prc>du~i.r cualt¡uier pieza. el TR es una mflquJna 

herramienta cs1>ecial(za<fa. rtPstlna<1it a realizar operaciones 

limltt-tdas. Su uLiJización supone una dfvjsjón del trabajo. 

en Ju cu a t Ja eluh1~rnciún drl producto resulta cJc la 
cooperación de varíos obrprns. cuda uno df! los cuales 
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ejecuta una o unas pocas operaciones prcdetermJnadas: 

taladrar, recortar. esmerilar. etc. 

SJC-rldo una máquina '1UC puede ser operada por un 

obrero sin conocimiento del oricio, el TR expresa, por Jo 

tanto. la derrota de Jos Lorneros y torneros mecánicos. que 

pasaron a no ser necesarios en los talleres de producción en 

serie. En otras palabras. con el TR cJ maquinado se 

autonomiza rrentc a aquellos prnrcsionalcs. 

Las lnnovacíones que fueron relatadas al f"Jnal del 

ap°artado anterior -cnn las cuales el suministro de materia 

prima y el movimiento dt? Ja torre pasaron a ser automáticos-

autonbmi~ar1 al TR tambi6n 

condición de "ap~ndic~ de 

rrcnt'~ al op<..•rador. que pasa a Ju 

1 a mií<JU i na•• . Es dPc 1 r. después efe 

ser preparado cunvcnlcntcmcntc el TR JJuede operar sin la 

intervención del operador. El lrabujo d<~ prcparacifiu y 

ublcuci{)n de las hPrramlcnlas. 'lcf'inición de la sccu,-.ncfa en 

las que r~ 1 1 as dcbe11 

actividad caLJf'icadn. 

operar. ele .• conlfnún. siendo una 

Sin embargo. !<J s'•puración entre Jos 

dos mom~nlos -preparación y e.Jccucióu- turna PVf,Jcnt.,_• que t.•I 

of'Icfn se compone de actividndc.s con dff'cro11Les grados de 

complcjidarl. purn las cuales pueden ser usadas ruc-rzas de 

trnbaJu co11 cflf'crcr1tes caiif'fcucior1cs. 

111.2.b-La relación entre el surgimiento del TH y Ja lucha 
Cnpi laJ -Trabajo. 

Como se af'irmó en el nµa r l adn nntcrior. In 

modif'icu.ción en Ja orf.(nnlz.ación del trab;1.jo que prec.-.dt.!' ¿-J In 

utilización del TH, si gn ir ica r¡ur Jos t rahnj ur1o rr.s 

calif'icados -mecAnirns tarr1c1·os y torneros- pcrd icron el 

cunlroJ que tcninn sohrt.< L•I prtH"'esu de trabaJo. 

!\"ues t ru investj~nciún 110 permite itf'Jrmnr qtJt~ c~l 

sistema de partes inLc-rcumt.d,1hlc-s ~· que- el Tff haynn sido 

cuucchidos como f'orma de dnhle~ar iJ lus 
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ruen tes has ta ahora cnnsu 1 tadas 

los trabajadores norteamericanos 

tampoco dan cuenta de qt1c 

levantuse11 obst6culos a la 

introducción dr. modif"ícaciones en Pl proceso dt:: lrahajo. 

En el contexto del prnrlnminirJ de interpretaclones 

econ6mJcas. el debal•! sobre la Jnl<!rtsa y precoz mecanización 

del trabajo oc11rrlcJa en los EUA en la primera mitad de1 

siglo XIX. ha gfrado nJ rededor de la escasez de ruerza de 

trabajo. tanto calJf'icada como sin cnltrfcaci6n. Entre los 

autores que abrazan tal 

estud!o comparativo de 

teoría está Habakkuk (1962), cuyo 

ln mecanizac!ón entre América y 

Inglaterra en el siglo XIX es un clásico. Claro está que en 

este último país sicm1>rc J111bo ahtrndancfa 1le mano ele obra. 

Cuando es así. arg1Jmcnln Huhakkuk, el crecfmfer1to económico 

se hace con basr en la mi~ma técnica. mientras que en caso 

de escasez.. J as nuevas 1 nvers J ones ahorrarán mano de obra. 

Evidentemenle que hny opiniones divergentes. A pesar 

de no desarrollar la argumt•ntacf6r1. Woudbury (1960:281) nrJ 

plensa de la misma mant!ra. IJicP •~ste auLor: 

La esr.asl'.t. df' arte:iano:. esp~ciali1.adoc; ~r: los años de forur.ión dr la repúblír.a 
nortenerfcana ha sido tantas H".'r~ ~º""otada co•o fui:ontr de Ja in~rniosidad lll'C'ánir.a 
yanqui que hoy es considt'rada rnlDJ algo axiocático, sin un examen r.uidadni:;o dr las cifras 
reales l"íl su adecuación pard las nt·res!dade~ de rntonr?s. 

No sP d~s<"a enlri'lr PU la [l(JJ~rnlcu. sfn<~ ofrrct~r u11a 

interpretación allt"rnaliva del impaC'to dt" la posible escasez. 

de ruerza de l rahajo snhrc e J sur,J.?,: imient<l dcal sistema dP 

pnrtt!S intercnmbiahles y sohr1• PI Torno Hevolver (TH). 

Según \\.'oodhury. ya en J7~10, Blanc, eJ pr(~cursor clrJ 

ffi('!lodo de parles intercamhi01h1t-s en Franc In. estaba 

consr·fpnte dp lñs amp1 ías posihf 1 idndes del m("todo, que para 

Whftney -quit_-~n lo Introdujo ~n Jos EU..\- no era mfls 'JU'-" un 

medio para "ut i 1 izar mano d1~ nhra no esper.ial iz~da a f"in de 

j ne rt-amen LR r la prndurrión rt~dur. ir Jn<..; cns tos ... " 

( ibíd. :2831. Sin ~ml.Jargo, mas rPJevante para <'"J ar~umentr> r1e 
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nuestra tesis es la razón por Ja cual·Alanc no obtuvo el 

éxJ to alcanzado por Wh i tney: 

BJanc luvo que enfrentarse a probJeus que lr'hitney nunC'a ronocló. Uno~ funcionarios 
obstlnados y una aano dt.> obra amenazada en Jos znt fguos arsenaJf"s gubernamentales, Junto 
con el eclipse de Ja nacft>nte re\'oJudón industrial en Franela bajo la Revolución Y 
:VapoJeón ..• (lli'oodbury,J960:28JJ 

La reacción negativa 1Je Jos trabaJadores rranccses 

al sistema de partes intercambiables se encauza en Ja larga 

tradición de resistc~r1cJu de Jos trttbajadores europeos a los 

cambios en el procPso productivo y no solamente a Jas 

máquinas. 5 

Como parte de su cxµIJcaclón del atraso de Ja 

mecanización Jnglesu en comparación a Ja de los EUA. 

Habakkuk (J9G2) argumenta que siendo ahundnnte la ruerza de 

trabajo inglesa era J1ostll a Jas mAq11lnas. Para este autor. 

Ja "persistente oposición" a la mecanización dcsarroJJada <!11 

los talleres habria sido más r1Jcrte qur la cfestrucclón 

directa de las máquinas. Es te momc11 to es adecuado paril. 

mostrar que en esta rorma de razonamiento. la hostlllclad 

parece un rcstJltado necesario de Ju abundancia: J11 dcbiJf,Jad 

de este argumento <..•s denunciada por Ja simple observación de 

las llamadas economias subdesarrolladas. donde. pese a 1 

enorme ejército inrlustrlal rle reserva no St! presen lan 
dcmc)stracfont!s de rechazo a lns máquinas. [ .. r.Jos de una 

consccuenc i a au tomá t I ca de la abundancia. 1 ¿t hos tí J i dad PS 

rruto dt? tJ1111 concif?r1cia a respfªCto de los maloricios de Ja 

máqul11a y el<! 111 lucha fJor la preservacl6r1 de rormas dt! vld11 

preindustriales. 

11ctflLJd pnlitica. 

En pocas paJabrn.s. la host i J fdacl e.s una 

5-Sobre t>l Luddis.110, ,·rase a ffob'ibon fJ9HIJ y el aap/io) prorundn estudjo dP Tho•pson fl98i), .. n el 
•·oluml'n 111 iru¡·o subtitulo 1•5 "La fuern 1f' los Trabajadores"} de /.a Fariuciiin de la Cl?.sf.' Obrera 
IngJt>sa. 
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Los trabajadores entendlan qtJP 

amenaza a sus valores y a sus hfibitos 

la máquina era una 

dr vida. En otras 

palahra~. no se trataba simpJemenle dt~ un rechazo al 

instrumento de t rahnJn. sino al mc>do de v1rla que él 

representat,u y que Jr>s emprt?Sarios q11erian imponer.6 

La prc_•servación de Jns hábl tos de vida y dt-! trabajo 

era t:.an 

dlspueslos 

importante que 

camb i H r 1 os. 

los 

aün 

t rahaJ adores no estaban 

por salarios más altos. 

Rechazando JH c:oncepc i t>n r.a.µ 1ta1 i .. , ta del l rahujo. ellos se 

rehusaban a conver·t irse en 

consecuencia de ace1>t:1r el 

más producllv:1s.E7 

El propio Habakkuk 

"mano <te ohra". que era la 

salario a destajo y 1.as máquinas 

reconoce que Jos trabajadores 

jugaron un pnpPI impnrlantc en la def'iniclón del grado y 

11att1raJeza de Ju mt•canizaci6n d~l trabajo en su puis: 

Thu"i thr nalurc ar hls Jatiour·rorcr i~p"'ie<l l i:tital iono; or. thf' u:i:.iíacturer's choice or 
t1•r.hnique. and thr'ie li•itations Hfí' 111>rt" restrictr than thosr Jn the t:.s.A. 

Como Sf" pr•rc i tH., e J t1fstorfado1· mcnclu11it el ns¡>eclu 

negutlvo de la accfiln cit.~ len.; l rahaJadorPs. pr·rn ya se :-;a.he 

que la mi.sma rPsislencia ha mntivttdo la int.ruduccjón de Jns 

máqujnas. Eslt- lHdo "'positivo" dP la r«."sistencla obrera no 

es pPrcfbido µnrqul' Hahakk1.1¡, enfnc-a estátic-amt•nlc la lucha 

capilnJ-trahaJo y no cnnsiOt~ra la rt->aeclún deJ emprcsariado. 

s-•tut LeC'aUSt' 11uth of th" Ja11our •as nabltuatt'fl to rPr!ain rors~ 'lf •orlo. and •ethods nr operatior., it 
•iis 11pt lo rei;h~ ch~n~r Tni~ rei;is!ilntt· •a'> no: ::-nnfi11t>d to rnan~c!'t which !hreatr·ned tu deprt>ss 
erlliDg!i; •hrr";, nt·• :at>l.'1·1:'. in'ioJvt:>d ¿ ron'iiderariu_· d1<;1u:"banC"r tn r.tistin~ 11.:i;.-;, the workr.r!. ;;i¿t:hl 
reslst it. e"·en tnou~ri ;t 0:-om:,1•1 an i•proH••1•nt in 1•arnin¡:;s• 1!labaHt1K,l'"•~:::H1¡. 

7-ªTht· •oq cfft•n •t' for11 of noo;tilit~ lo •rC"hanizati.in -.·as de res1~:anct' of •Ori:ltPn to the rPdU['tfon 
ar piece rate!> on hr ;itJtf' produr:the "';¡chine-!>. ¡ir. thf' spinnin( sec:i:rn of thr. colton·tPxtilf' 
industr~ the e-sp:r. 1·-~ ir th" !~:!~'.; ar.d ·:in·-: 11rr~ far<.'á 'b) a rrsoJut !"rror: te stop econo•iP!> In 
pr0Cucti•1n • lh~lc: .. 11;,,.!!)€:!··11! 
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Solo mAs adelante registrar& la resistencia como motivación 

a la_ me_can l.zación. 8 

Rntre las invenciones desarrolladas r>ara este rrn, 
el historJHdor menclona la "aulomatfc spJnnJng muJe" (1825), 

encargadu al inventor Richard Jlo~er·ts J>Dr los empresarios de 

Manches ter. quienes consideraban intratables a los 

hilanderos. Por su parte, 

mule". en la induslria 

''evitar el empleo de muna 

la Jnlroducci6n de Ja "~Plr acting 

algodonera llP Glasgo~ 

de otlrk caliricada". 

pretendía 

l.as dos mA~uir1us sor1. como se J>lJede constatar. In 

respuesta de los empresarios a Ja negativa de los 

trabajadores a aceptar las "cconomies in production". a las 

que el historiador se rcrerta en la Lranscrl¡1ción presentada 

en ln nota.7 

Oespu~s de esta digresión a respecto de la situación 

ing1esa. es tiempo de considerar Ja ¡>asible rclaci6n de la 

precoz ulilfzacJón del slstcrna tJe prud11cci6n por pa1·tes 

intercambiables y la avanzada mccanlzació~ en los Eslados 

Uniclos con el cumporlamlcnto de l'>s trabajadores. 

Hnbnkkuk ( J 9G2) estahlecP In relación entre 

mecanJzaeió11 y trabajo. dc~scJc una 1>erspecllva cuanlllltliva. 

porque esL;1bn ¡>rc~oct1paffc1 por sabt~r "how rar the ru¡1idity of 

American mcchani7.nlion \.\-·as dur to lhta st imulat iug pfrect o(' 

tJolllf!-nc~cks. ttnd 

( ihid.: fj) 

En La) 

iu purticualar to a scarcil~ of labour." 

siluaciór1 y frente la facilidad 

obtención de l (erras por parle de lo~ trabajadores, orrc ... ccr 

salarit1s mAs altos que los lngresc>s cte la ngricultur;1 seria 

un medio para retener- a los asalariados indusl rfa Jc~s o paru 

s-•rbere are SHf'ral in'itaaces •ere the desJre to dl1inish tnt> bargaining po•er oí 'iklllf'd craft 
labour pro\ided "!. slron~ incenliH' to install machines •hirh rC'placed it b: unsHllt>d /ahnu.r' 
1 ibíd.: }jj¡ 
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trabajadores a aceptar la condición de 

Desde la perspectiva de las luchas. la siluaclón de 

escasez relativa de ruerza de trabajo puede ser utilizada 

por los trabajadores para arrar1car tanto incrementos 

salariales como otras ventajas deJ capital. Esta situación 

ocurría precisamente en lo industria de armas. como lo 

declara en 1822, el 

Sprlngrield, cuyo relato, 

Deyrup (1948:105), dice lo 

supcrlntendente de la Armería 

recogido por Habakkuk (1962:16) de 

siguiente: 

..• 1 a• apprehensive r shall lose son ot our aost valuable -.orben except l aa 
authorfsed to raise thei r •a&es according to cfrcunstances. 

El reporte del runcJonario deja claro que los 

trabajadores amenazaban dejar la empresa sJ sus demandas no 

ruesen atendidas. Por lo tanto. no es Ja escasez por sí 

misma la que f>rovoca eJ aumento de los salarios. slno su uso 

como instrumento de preslóri J>ara plantear relvlndlcnclones. 

entre ellas. salarlos más altos. 

Tiene ser1tJdo J'ensar que en este 

correlaclón de ruerzas era Cavorab1e a los 

momento la 

trabajadores. 

Ahora bien. ¿esta sltunción estarla ocurriendo solamente cr1 

Ja Armeria SpringrieJd. o tamt1ién en (las) otras CAbricas de 

armas de los Estaclos Unl<los? La respuesta nos la da otro 

historJador aJ comentar 

especlalizadu y del sistema 

RusenbPrg (J979:2R): 

el origen de la maq1Jlnaria 

de partes intercambiables. Dice 

Lo qui_• f'"Jla r!aro PS que la nuna maquinaria: tecnoJo,e:ia rue el producto conjunto dr.- lo\ 
f•Síul"rzos pa:-a !i!lpf":'"ar el eisei~ Oloqur Ot' problemas rio sblo ;ior parte dt> i-tiitne). sino 
por partt" dt> t:o11bri>s empleados en Ju(ares rc•o Robbin'i and La""rear.c, A•f>S 'faouracturin~ 
Coapaíl). ia ar11rria rft> Colt. así co~Q 1 .nbif-n las ar1er1as q¡ie el Cobinno tenía 
rstahit"tidas l'D las Jo~aJidadt's df" SprJngfit>ld y Har?er's Fern. 
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El autor no admite dudas con respecto a que. al 

buscar ~nd~vi.dua1mente_1a solución_ pa~a "e1 mtsm~ bloque de_ 

problemas". 
maqulnari.a 

producción. 

las rábrlcas de armas desarrol1aron tanto 

especializada como un nuevo sistema 

l.a 

de 

Ciertamente. un problema común era la relativa 

escasez de ruerza de trabajo callClcada. o. por lo menos. u11 

número suriclente para realjzar 1a gran cantidad de trabajo 

manual que demandaba la producción de un arma. Es muy 

relevante la Jnrormación de que la producción de armas 

demandaba gran cantidad de trabajo manual. 

Así. además de la escasez relativa. los trabajadores 

disponían aün de olra ventaja en su lucha contra l.os 

patrones: el contro1 

Lmprescindlbles. Como 

inaceptable para el 

sobre la 

ya se 

capllal. 

sobre el proceso productivo. 

tlerramienta. que los hacia 

sabe. esta situación es 

porque Ju quita el control 

La divfsió11 del trabajo y la mAquina pretenden 

cambiar este cuadro. Ellos. como se l1a argumentado a lo 

largo de esta tes.is. runclonan como armas que los patrones 

emplean para rccupera11 el control sobre la acumulación. Para 

el caso espccif"ico dPL torno. 

(1979:28): 

véasP lo que Olee Rnspnherg 

El torno de Rlanchard. QUI.' rt>e•plazó las tediosas y 1;orosas téc-nicas •anual~~ para 
modelar la caja del fu'iil a través drl tallado, taladrado) clurt•:ado, ru~ lntrodllcido Pn 
las ar1erias naclonalrs dr Springrield y Harper's Ferry durante la década de 1820. 
(negrita~ P.\\') 

La conrrc>t1tación ~e esta af"irmación con 1 n. 

mantrestacilin del superintcndt.:nlP de la J\rm.-.ría Springf"iclU. 

permitP proponer tHHl relación entrP la mt._•eanizaeión y la 

incómoda pusici6n de los patrones f"rer1Lt~ al poder de los 
trahaJadores; pero 110 s(> 1 o en es te caso. conf"nrme lo 

ma11if"iesta el mismo R<Jsenberg (1979:29): 
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La rresadora, 1uizii ron el torno rf'\:ólvrr Mnitor. una de las !llás versíltiles de Lodas las 
modernas máquinas herramienta. tu\.1 su origen en Estados l'nidos gracias al intento r!~ los 
fabricantes de armas rfe proporcionar un sustitut!J 11rr.:inico efectho a las :llU) :~ostosas 
opf'raciones a:anua1es del cincelado y limado. 

La dj.fer•~ncia entre 

hemos estado conslruye11do 

cstu inLPrpretacJ.ón y la ~uc 

rad Ica. L>i"Jsicamcnte. en que 

Roser1t1erg no estA tJuscun<1o los aspectos polllicos <Je las 

relaciones de producción. slr10 que todo lo ve con los lentes 

rlel economista. 

SJn embargo. parece r10 l1abcr dudas que el desarrollo 

de las máQlJlnas herramientas especializadas. en las primerns 

décadas del siglo XIX en lcJs Estados Ur1Jdos. rue un escuerzo 

para brlndar a los empresarios el control sobre el proceso 

productivo. y para aulonomlzar cJ proceso de trabajo rrcntc 

a Jos Lrabnja,Jores caJiricados. 

TambJ6n el Torno Hevólvcr rue desarrollado en este 

contexto: 

La contribución rioal .as !•portante de Jos fabricantes de anas. rue el papel 
dese•peñado en el drsarrollo del torno de re\·ólver •onitor, que Junto con la rresadora, 
era indispensable para la producción de todas las •ercancfas basadas en piezas 
iotercubiabl es, ( Rosenberg, J 979: :!9 J 

Debe subrayarse que las mhquinas herramJentas 

es1>eclallzadas eran l1n compor1enle de un proyecto de división 

del trabajo. «1uc r10 p11ede ser apreclaclo solamente como un 

cambio tl!cnJco o como una rorm.a de incrementar l.a 

productividad. En la perspectiva de las 111chas. Ja división 

del trabajo ~~s u11 instrumento qtJe debiJita los trabajadores 

cal.lf"lcados y retira dP sus manos el 

proceso de l raha.J o. Eso acont~ce pr1rc1ue 

control sohre el 

la división del 

trabajo crea operaciones simples para las cuales puedf~n ser 

reclutados trabajadores Jóvenes y sin calirtcucJón. que. asl 
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suponen los empresarios. no tendrán Jos "vicios•• del 

corporutivismo. 

EstP era el resultado esperado rlP Ja produce i ón 

según el método de las J'artes intercambinbles. Eli Withney. 

considerado uno cic los padres de est•· sistema en Jos Estadc>S 

Unidos, cunsidc1·ó c4uc el princlpal objetivo de Psta nueva 

organizacJór1 d~l lrat>ajo era stJbStítufr por mf1quinas los 

trabajadores caliC1cados. 

Estados Unidos. 

que segOn é1 no exJstian en Jos 

En µrlncipiu, no hay en la manifPstaclór1 rle ~hitney 

ninguria reCerencia a los costos salariales. De hecho. 

objetivos económicos de este tipo no entraban en su cuentas. 

El propio Habakkuk ( 1962). además de cucst íon;Jr Ja relución 

entre mecanización y precio de la ruer~a de trab~J<> Pn Ja 

industrla de armas ele los Estados Unidos. snspe~hn de las 

ventajas económicas de o~ras (mportantPs máquina~. entre 

ellas el telar n vaporE. 10 

En el caso especirJco de } iiS j nnovac i on<"s d< ... 

Wlthney, si la racionalidad económica ruern el 

a cabo. 

c-rl lt.:rio. 
1 1 eJLas diricllmente habrinn siclo llevacJas 

Asl. hay ruerles razones para suponer <1ue eJ turno 

revólver y Jas otras 

método de rabricación 

en los Estados Unidos 

máqu í nas es pee i 11 J izadas. as i cnmu el 

por partes intercambinhlt"s. surgieron 

µara autunomJxar el µrore~n productivo 

rrente a Jos trabajadores. Baje~ esta pers11ectivft. Jo 

dlstlntivo en cnmparaeJón o lng:Jaterra es la radicalidad del 

proceso y las rondfcíoru~s sociales t.•n que St..• desarrol luron 

las relaciones capitalistas. ~it~nt.ra.s en t.""I pais europeo la 

9·" •.. it is not rlear that in !ht' lé]{l'<; and '40'<; thr •ore uchani1.ed ntl'lo<Js i:lid 3 great deal •3re
than co•pensate ror dear ~zrriran labnur.• (ibid.:J09i 

IO·Vfoase op.ril. pp.Z8 y siguit>nte~ 

JI·•'-'hitneyºs 1etbod or sull·aras produrr!icn rf'qui:-t>lf bt'a\'Y and e~pf'nsh·e aac!Jinery •hich •as sald 
to be 11orth !nstal/l~¡ onl> .r i: cotJla ~proralf' ror H least t11enl> ~f'<!!·s*. (1Did.:Z9! 
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produccJ.ón capitalista se erigló sobre la .base técnica 

artesanal. cuyo elemento fundarnental es el trabajo vivo. en 

Jos Estados Unidos, el capital no contaba cun estn:-----rac1ii-d~d 
y tuvo. desde un pr1ncir,lo, que crear una base técnica 

autónoma en rela~16n a Ja fuerza de trabajo. 

Comu se pJar1teó en eJ capítulo precedente. sólo muy 

recientemente. el proceso productivo pasó a ser concebido 

sin la presencia del trabajo vivo. eJ cual en todas 1as 

épocas anterJores era un elemento fundamental e 

lmprescLndJble de la producclón, por la sencilla razón de 

que sus miembros son instrumentos de trabajo naturales. 

En los Estados Unidos. desde muy temprano, para 

desarrollarse. la producción indl1str1al tuvo que enrrentarse 

con 1a ralta -naturul o provocada- de ruerza de trabajo. 

Ahora bien. cuando la ruerza de trabajo es 

lnsuriciente o no quJere aceptar Jas condiciones requeridas 

por cJ capital. éste tlene que recurrir a los medios de 

produccJ6r1. Recuérd~se <1ue el capitalista Nasmyth dljo 

exp11cftamente que él acostumbrava mccanlzar el trabajo 

cuando ya no soportaba la indisciplina de sus trabajadores. 

tard ia. 

Mientras 

en los 

en Inglaterra la 

Estados Unidos eJla 

a1borcs de la industrialización. 

autonomización rue 

se Jmpuso desde 

más 

los 

A continuacJ6n se verá como la resistencia de los 

trabajadores a los cambios en los métodos de lrabajo 

continuó a 1nr1uenclar el desarrollo del torno. 
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IIT.2.c- Posteriores desarroJJos del Torno Revolver: El 
Tay_Jorismo __ y 0 el -_FordJsmo~2 

"Hacia 1880", Informa Hosenbcrg ( 1979). "la 

prollreraclón de nuevas máquinas herramientas hahia empezado 

a alcarizar grandes proporciones." (ibid.:33) 

La producción en serle de bienes de consumo como la 

máquina de coser. la bicicleta y las máquinas agrícolas. 

indicaba que los talleres de producción de mAqufnas debían 

surrlr un cambio que permitiera el aumento de la producción. 

Sln embargo. desde 1860 los mccl'"tn icos habían 

aumentado su organizaciót1 y estaban cr1 condiciones de 

impedir aumentos de la produccJ6n y eJ empleo de rucrza de 

trabajo no sindical izada. Esto significaba que los talleres 

en que se producian las máqulnns cr·an controlados por Jos 

mecánicos. Esta situación es prcscnlada con detalles por 

FredcrLck W. Taylor. el padre de Ju Orgauf~nción Cien tí rica 

del Trabajo. que empezó su vJda prof"cslonal en "el t~tllcr de 

construcción de máquinas de lu Mlclvalc Strcl Compi.ln.Y en 

1878. después de haberse formado como modelador y mccAr1ico" 

(Taylor.1976:58). Habiendo Lr<Lbajado durante un periodo en 

uno de los tornos. con un rrr1dimicnlo supPr ior al de sus 

compaficros. Taylor pasó a Jefe de la secci611 de los torn<Js. 

en donde la organi~actón del trabajo era la siguiente: 

Casi todos los trabajos dt< e~a í.ibricc1 eran hechos, hac-ia •urhos años. por el sistema de 
pago por pieza. Co•o era usual en aquel rntonces y, de hecho, co•o es co•Un en la •ayarii 
de las fábricas del país. el tal Jer f'ra rcahentr diri,;ido por los trabajadores .) no por 
los patrones. Los operarios. rn conjunto, tenian planeado cuidadosa.ente co•u los 
trabajos debían Jr ser ejecutado!>. > habian establcddo el rit•u para cada 1.iquina. qul' 
correspondía .as o ll'nos a un tercio dl' una ra1.onahlr producción diaria. Todo trabajado: 
nuern, al ingresar en Ja fábrir'a. erd instruido ;wr \us co•pañrros sobre có•o debía hacer 
su trabajo y ad\°ertldo de que rn caso dl' drsobedif'nc-ia podria ser substituido drntro dr 
poco tir•po (Ta.)lor.J9i6::iBJ. 

12-Para un análisis =is a.pilo del Taylori"ii•n: Gel Fordismo romo rorsa<; de organización del trabajo 
consúltcsl', entre otro.;;. roriat 119i9) > r\¡z;lirtla/l9Sai 
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Los mecánicos habian acumulado otra vez una gran 

ruerza y 11 te~a_lm~-~-~~ controlaban __ e_l_ pr_<?_~-~~-~- =~.e_. __ f:_!"_~-~~J~ •,-·_de __ 
ahí que -1e hicieron saber al nuevo JeCe que nada debía 
camb.iar. Taylor les dijo que "ahora estaba_ S.irvi.e~-do ·a'~1·a
direcci6n y que se había propuesto hacer to~o ~ara~-obtener. 

un ra~onablC rendimiento de 1os t~rnos" ( ibi<(~_::_~·9_) Tal 

decisló"n 

antiguos 
.equivalió a una 

compañeros. guerra 

progresivamente 

echaban mano de 

atroz". y 

todos los 

declaraci.ón::de guer~a con sus 
que "cán .. el~.t.i_e~p~_;,.~-: se volvJ.6 

en la cual los cofl.t17inC:an.tes 

recursos. inc·~_us_o_·_ la·-- violenc.ia 

Cislca. Sin embargo. 

años de lucha. el 

inrorma Taylor. "des~ués d_c c:as1,.,·tres 
rendimiento de 1as · .máqÜ-J.(la ~h&bí.a 

aumentado: en muchos caso. alcanzado e1 ··dc;t;ie :.·:·,. "·,:·c . .ib-.rd·~_:: 6 .. o) 
- -

Taylor comprendió que 1a ruerza de 1f'.>s- .. ~eé:::::~Ó.icos 
radicaba en su conocimi.ento. que é~ mismo recOnócía· ser 

"seguramente diez veces mayor que el ·suyo". y cuya:· otra" cara 

era la ignorancia de los patrones en-.cuani.O. a'."<io·.:_-·qu.e_·-:~-r~ ·un 

día de traba.Jo. Según Taylor. era.co~ú-n·eri~ont'ra:~.,·m~~á~J.cos 
trabajando durante to. 12 o 15 añoS én la"·:.mJ.sma·, ~~~u·¡·,~~-~ con 

los mlsmo 

operaciones. 

métodos. ejecutando una ser J. e limitada' de 

Como 

secretos del 

los 

arte 

='. :. >':.'.:.-- • "o;_::" 

transiÍnl li l"'.í.an los 

experiencias en el corte_· de.met'a1es" con-·.-e'1(ob.feiivo de 

determinar de modo "·Cuidadoso :y ·-~=ci.·~~t-iric-~ e1 tl.empo 

necesario para la ejecución· dé .c1e-~·t~~s,-~:t-. .f'~o's- de traba.Jo" 

(ibid.:61). 

Estas experiencias. que se extendieron por 

del a~ero ~~ápld~ 

casi 26 

en las años. consagraron el uso 

f1crramlentas de corte. 

capacidad de corte rueron 

cómo las demás partes del 

soportar el incremento en 

cuya durabilidad. resistencia y 

incrementadas considerablemente. Y 

torno no estaban preparadas para 

la velocidad. en el desgaste y 
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esruerzo próvocados por las herramientas de acero rápido. 

esta máquina herramienta tubo que ser rediseñada: 

cambios 

Durante h prJ•era década del sigJo U vemos que el acero extrarápldo re\loluciona el 
torno, co•o lo hacen todas las máquinas herrHientas df" produccl6n. Los baocos y carros 
se bJcleroo ripJdHente aás pesados. los trabajos de al!•entaclón •is fuertes y Jos conos 
de traos•fsJ6o son diseñados para correas •ás anchas que las de los conos anUguos. Los 
soportes de Jos grandes tornos se hacen cada vez eás bajos y, rinalaeote desaparecen 
cuando Jos bancos se fJJao al suelo. En todas estas grandes láqufnas Jos bloques de 
berraafeola •achos sustituyen o ree•plazao a los postes de berrHlentas y los arboles 
eúH Ip les se ponen en boga. ( Rubbard 1930: 411, e Hado por Rosnberg, 1979: 39 J 

Para complementar 

tecnológicos del 

la contrlbución 

torna. hace ral.ta 

de Taylor a los 

relacionar las 

innOvaciones en la máquina con las modiricaciones en la 

organización del trabajo. Es 

Cinal del siglo pasado. 

preciso recordar que. desde el 

las máquinas herrami.entas se 

caracterizan por ser más ruertes. más precisas. y también 

más veloces. especializadas y autónomas rrente al obrero. 

Tales característcas no se deben únicamente a la utlllzación 

de nuevos tipos de acero. sino también a la naturaleza de la 

organizac.lón Taylorista del trabajo y al momento de Ja 

acumulación capitalista. 

La esencia de la Organizaclón Cientirlca del Trabajo 

consiste en el desmenuzamiento del oricio. La división 

objetiva y calculada (por ella. denominada cJentirlca por 

Taylor) del trabajo de tornear. creó algunas operaciones qt1e 

exigen más ruerza. otras que exigen más precisión. otras que 

combinen ruerza y precisión. en r1n. operaciones que 

requerían direrentes habilidades y conocimientos. 
Cabe s~ñalar 

manuracturera del 
que. en comparación 

trabajo analizada 
con 

por 
la división 

Marx. el 
rracclonamlento que reliza Taylor no se limita a la simple 
separación temporal y espacial de las etapas en que el mismo 

trabajador dJvJdia el of"lcJo. Ahora. la división sJgue 
criterios de similitud y complejidad. surgll!ndo secuencias 
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de o¡JeracJones semejantes cuanto ul contenJdo y al tiempo Y 

fjUe. repetidas un grari número de 

desarrollo de mecanismos para autonumlzar el movlmiento de 

los tornos !"rente a los mecánicos. 

operaciones podría ser cJecutada por una 

especJaJJzada en tJn torno especial. 

Cada una de esas 

ruerza de trabajo 

La segunda gran conlriUución de Taylor al desarrollo 

del torno conslstió en cambiar Ja correlación de ruerxas en 

el taller. subdividir el trabajo. instaurar las condiciones 

"poi i tlcas•• para el surgimiento de una gran variedad de 

tornos especiallzados y completamerite autonomizados en 

relación a los obreros. Esta diverslrlcación ocurrió en el 

contexto del Fordismu. 

Entre los reguJacionlstas. el Fordismo es un régimen 

de acumulac16n. que comprende rormas de organlzaclón del 

de bienes durables de t rabaJo para la producción en masa 

consumo, cuya adquisición seria vlabllizada por la creación 

de ''normas de salarlos" 

en la Compañia Ford. 

adecuadas. El término se debe a que 

los métodos d~ producción cr1 masa 

alcanzaron su máximo desarrollo y Lamblén f"ue al J j donde se 
supo uti l lzar el salarlo para vincular el consumo a la 
producción. 

Puesto c1ue lo que se pretende es establecer la 
rel;1cJón entre el Fordlsmo y el desarrollo deJ torno. el 

interés inmediato recae sobre Ja organlznclón f'ordlsta del 

trabajo. cuyo proceso de cor1stitucl6n será sintéticamente 

presentado a continuación. 

En 1903. año de su t'undaclón. la Compañia Ford se~ 

resumJa a 8 personas. incluyendo eJ propietario. 

activld;1d de la empresa era el armado ,¡,=J coche. cuyas 

µartes er1.tn udquirJdns dL• los Lal1eres de Dctroit. (Gartmnn. 

1979). El proceso de Lrabajc1 es asl cJcscrílo por t!l mismo 

autor: 
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Ja estructura era colocada sobre caballete'i de aadera. Entonces, un grupo de 1 a' 5-
trabaJadores instalaban f'l motor, transaislón, rPsortPS (springs). ejes, etc. !olucho 
tfe•PO era dfspendido trayendo ). llenndo herramientas a Ja sala de herramientas ~ 
transririendo las varias partes del alucl!n ( 1bíd.:195) 

La cantldad de estaciones rijas de trabajo aumentaba 

conCorme crecía la producción. l1asta que en un momento dado 

todo el espaclo de la rábrlca estaba ocupado por "largas 

colas de estaciones de trabajo inmóviles. con unos pocos 

trabajadores en cada una de ellas." (lbíd.:195) 

En 1906, Ja empresa inlcJó la producción de muct1as 

de las partes. para 

trabajadores callClcados. 

las cuales eran indispensables 

espcclalmente mecánicos. 

manera: 

El trabajo en el maquinado ocurría de la slgulentc 

las piezas eran producidas en •iquinas herra.ientas universales y para cada proceso de 
trabajo, un trabajador debla preparar la •Aqulna. deter•inar la profundidad y velocidad 
del corte, afilar las cuchlllas e inspeccionar la pieza producida. (lbid.:193) 

Se repl te aquí la situación encontrada por Taylor, 

en .la cua 1 los trabajadores delermlnab1ln la productividad y 

la calidad del trabajo. El poder ele los mec&nicos era aun 

mayor debido a la escasez relativa de ruerza de trabajo 

calif'icada en eJ área de Detroit. F.:sta escasez. dice 

Gartman, impedla al capital usar la amenaza de despido como 

arma para disciplinar a los obreros. quJer1es podi1ln crear 

grandes problemas en el montaje, si las piezas por ellos 

rabricadas prescr1tascn Callas o imperreccior1cs. Hay que 

tener en cuent.a que en el sistema de producción por partes 

intercaml>lables, Ju calidad del 

et1lpns previas 111 montaje. En el 

producto se deri11e en J.us 

caso del coche. una gran 

cantidad dP partes y de piezas ernn fabricadas en hierro. lo 

cual transrormaha el maquinado en , ... l 

productivo. 

"coraz6r1" del proceso 



203 

El primer movimiento para obtener el control del 
trabajo y -- Ut-lllZar -rñf.._q-Úo-irias maquinado f"ue divldlr el 

herramientas especializadas. que desde las experienclas de 
Taylor habían sido desarrol1adas para producir grandes 

cantidades con precisión y rapidez. El empleo de tales 

máquinas hace dispensables aquellos trabajadores cuyos 

conocimientos los hace más reCractarios a las órdenes de los 

supervisores. En cambio. los operadores 

l1erramientas especializadas parecen no 

de 1as máquinas 

o Crecer ningún 

peligro. Jo cual. como se verá. no es del todo cierto. Sin 

embargo. con su admislór1 en los talleres la admlnlstraclón 

esperaba eliminar lodos 

dlsclpJina: 

1os problemas de conLrol y de 

As to macbinisls, old·tbe, all·round •en, perJsh tbe thought! The Ford Co•pany has no 
use tor experience, in the working rant.:s, any ... ay. It desires and prerers 11achine·tool 
operators l!fbo have notbing to unlearn, 1oho bave no theories ar correct surface speeds ror 
•etal rtnfshing, aod will si•ply do what they are told to du, over an over agaln, fru• 
bell·tfn to bell-ti•e. (Aroold aod Faurole,I972:H-42. citado por Cart•an, 1982:202} 

Pero, los problemas a los cuales se enrrentan Ford y 

sus administradores son compleLamenle nuevos. El coche f'ue 

eJ primer producto de consumo producido er1 masa. y compuesto 

por mlles de partes metfilicas. Por primera vt?z la JndustrJa 

mecánica se enrrentó al problema d'~ producir. con alto grado 

de preclsJún. un elevarlo r1úmeru el<! f>iezus. Los cuellos de 

botella vi11leror1 u fºl<>Lt?: 

l.ao; verdaderas dlffcultades, que rl'trasarán Ja lntroduccí6n de la cadena, no se presentan 
en el •ontaJe, sino en el mecanizado (Coriat J979:HJ. 

Todavia er1 1913-14. ClJitr1do según Gartmar1 ( 1982). 

comenzaron 

mecanizada. 

las P'<f)erir.ucius con la llnea de montaje 
la ét«fminislri1C:ión enfrentuLa problemas para. 

organizar adectuuhtmcritc eJ 

prolilcm¡ts serian est11s'! 

tra~ajo en el maquinado. ¿Qué 
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El acelerado crecimiento de la ~roducción (ver nota 
9)_ rue _acompañado _por __ un =gran -1ncremento-----en-'e_1 ____ número de 

trabajadores. Considerándose que ••con la masa 

slmultáneaffiente utilizados crece su 

(Marx.1988.I.V.2:402), se puede concluir que 

de los obreros 

resistencia" 

los problemas 

de control y disciplina crecían más que proporciónalmente al 

número de obreros. 

La administración aplicó una m~dlclna bien conocida 

por el capital: parcelamlenlo del trabajo y especialización 

de hombres y máquinas en unas pocas tareas sencillas. Rl 

volumen de la producción proporcionó eJ emp1.eo de máquinas 

herramientas especlaJizadas en una soJa operación. Como 

resultado, creció enormemente el 

obreros y de problcmas.13 

número de máquinas. de 

Es necesario ter1er en cuenta que el parcelamlento 

del trabajo eleva muchisimo el r1úmero de operaciones. Para 

maquinar una pieza f'undida en un Luruo. el operador realiza 

cerca de media docena de movlmler1los.14 TomAndose como 

parámetro el númerc> dt! mAciui11;1s 11crramle11tas de tu Rcnnult 

(vi.de nota 13). entonces st~ estA µretendlendo que miles de 

cuerpos ejecuten. de manera coc>rdinada e Inlnterrumplda. 

decenas o centenns de miJJares de movimientos. 

Pero. In nat11raleza mism¡1 deJ trabajo Impide 

autonomlzar la transf"urmociór1 de Ja píez;a. Por e 1 Jo. Se 

recurrió a otras rormas cJc cc>11trc1J y de cJfscíµlir1a: control 

estricto del tiempo de varias operaciones. salarlo por 

pleza. pur1Jcioncs. despidos. etc. 

13-En las industrias Renault. la cantidad dP mii:quinas·hnrasrirntas rHluciono dt- Ja siguientt· •anrra 
en los primeros años de Ja racionalilarión deJ trabajo al l'.'stiJo íordi<;ta. 1905:400: 1911:1.496: 
19J:?:l.60B: 1913:2.026: 1914:2.250 iCoriat. 198::46) 
14-•JN·antar la pif'la del t:-ansportador o depo,.!tu. colorarlar en rl .andril del torno (o entre las 
puatas de un torno de puntas¡, c;ujetarla alií, o;ultarla ~ apartar la •ano. poniendo en funrionaaiento 
Ja a.iquina. y al final del proC"eso de tor:ieaa, e: •te" ;a µirza con :o., d~do~. soltar f"i undril. 
saC'arla df" éste y colocarl11 en 1•! tran<;portad'Jr• 1!.il!t>y.!915.:;~ 1 
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Cuando la pieza es resultado de la transrormnción de 

una barra circular de hierro. entonces el= -problema de 

controlar el 

tecnológica. 

revólver de 

proceso de 

Para el lo 

múltiples 

transrormación llene una solución 

rueron desarrollados Jos tornos 

herramientas. con programación 
de-preparados y mecánLca por medio de "carnes". que después 

colocados en movimiento podían operar continuamente sin la 

intervención directa del 

"apéndice de la máquina''. 

obrero. el cual se convirtió en 

En todo caso. quedarja por resolver el problema de 

controlar el transporte de las 

herramientas. 

piezas entre las máquinas 

Si el taller estuvlera organizado por tlpos de 

máquinas (tornos. laJadros. rresadoras. etc.) las piezas 

tendrlan que circular de u11 lado a otro hasta su conclusión. 

Como la producción crccJa rápJdamer1te. miliares de piezas 

estaban siendo sJmuJtánenmenle producidas. Jo que hacia del 

traslado de las piezas entre las m6quinas un problema serlo. 

Asi. el control sobre Ja rabrJcacJón. posibilitado por Ja 

esr,,ecialJzación. podía ser neutralizado si no se controlara 

adecuadamente el traslado. lo que sería más dirlcll de 

realizar mientras esta actividad rlepcndlera clfrectamente de 

los nhreros. ¿Cómo resolver eJ problema? 

EJ primer paso ruc cambiar· 

tal J C"r de maquinado. hasta entonces 

Ja organJ~aclón del 

cJef"inido por tipo de 

mAquJna. En nJ nuevo lay-ouL. Jos sectores eran organizados 

por Lipo de pic~:;.o;a. y dentro de el Jos. las máquinas estaban 
dispuestas en linea. lo más próximo posible ur1as de fitS 

otras. y en 1 a secuencia dt!' opera e iones que Ja pfe;.i:n debía 

surr·j r. La disposlción <-•n J inea ol1edece a una verdad 
geomé tri c;1: la menor c1istnncin cr1tres dos punt_os (!S u11a 

recta. Asi se reducfa eJ tjcmpo de traslado y se les quilabn 

a Jr1s lraf>;1jadort!S Ja ocasión para inCltilr e11 el ritmo y en 
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trabajo. por medio de artiricios como la continuidad del 

caminar despacio. para charlar_. cambiar la ~uta, o~ por-
cua-1-Qui-e-r o-t rn ~~t--~; t~

0

gi.~: 
Sln embargo, mientras fueran el los los 

transportadores, los obreros siempre encontrarían una rorma 

de interCerir en el rltmo del trabajo. retrasando o incluso 

impidiendo el traslado de las piezas de una máquina a otra. 

Para 

autonomlzar 

t!vltnr tales 

el traslado, 

mecánicos entre las máquinas. 

de las rábricas Renault. 

ri.esgos. la. solución f"ue 

introduciendo t.ransportadores 

tal como lo lnrorma el Boletin 

el cual laml>ién indica los 

resultados en lo que se refiere al control del trabajo: 

Antes de Ja introducción de los transportadores, el taller df' {OJantes estaba tan 
atascado que era Jnabordable y al capa tu. Je era l•posible \'lgi lar el trabajo. (citado por 
Corlat,1979:47). 15 

Para completar el anállsls de las lnnovacloncs 

f'ordl.stas. ralta verificar sI la autonomizaclón de la 

transformación y de la transferencia en el maquinado tuvo 

por finalidad conlrolar y disciplinar la ruerza de trabajo. 

Pero. ¿acaso la división del trabajo no había prácticamente 

eliminado al obrero de oricio y permitido así que el 

capital controlara el proceso de trabajo? 

SI. pero por poco Llempo. Es necesario rect>rdar que 

eJ simple aumento en el número de trabajadores Incrementa 

exponencialmente los problemas de control y de discfpJ fna. 

Este aumento estaba ocurriendo en la Ford y en las otras 
empresas del 

producr.if»n. IGEJ 

sector. en 

VPrt ig i noso 

Cune: Ión del 

crecimiento 

aumento de Ja 

de Ju industria 

15-En t•I r.api lulo si~u 
ret·upe:-ado rn la orilar.i 
16- . .\br i J 1905: produr 
obreros. !Gartman. p7g 
cocbi>s: rn 19 ·, 9. t 16 ~ 
fC:Jriat 197'.':59¡ ¡:io~ :~ 

Pntf' .;r vná co1110 C'ste coa1~11J \isual. que aqui no puede ser realizado. es 
'11'~ i ón japonna 
ion media diaria: 25 cochf"s con 300 obrt"ros: julio 1908: 100 c:ochros con ::iOO 
¡;¡~1. En 1913 la produrrión diaria ~rdia fut• dt· @73 C'OChrr¡~ rn l!ll::i. 2i80 
en 19:!3, 8332 F.stns datos fueron obtenidos di\'idie-ndose Ja producrión anual 
d1as Utilr!o de trabajo 
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automovtllstlca en la reglón de Detroit agotó las reservas 

de fuerza de trabaJq. de mo~~~qu~. ya _en 1a primera década 

del siglo, las empresas se peleaban para conseguir 

trabaJadores.17 Debido al elevado grado de explotación a que 

estaban sometidos. los trabajadores dejaban la Ford en busca 

de empresas menos mecanizadas. en las cuales la Jornada 

laboral presentaba una mayor porosJdud. En 1913. la Compañia 

Ford empleaba 15.000 obreros, pero tuvo que contratar 

53.000. tal era Ja rotación. Un tercer ractor era el grado 

de intensldad y la característica de la lucha obrera a nivel 

mundial en las dos primeras décadas del slglo18. En los 

Estados Unidos los conflictos eran todavia més abJerLos. Er1 

este país, dice Bo1ogna (lbld.:104). "a partir de 1901 una 

serle de vloJentas huelgas de masa hace 

eslructura JndusLrJal ." 

temblar toda la 

Para el mencionado aulor. la cumbre del ciclo seria 

1905. año de la creación de Ja Industrial Works of" the Wor1d 

(IWW). "la más radical organlzaclón proletaria ya surgida en 

los ElJA" (fbjd.:104). 

Ur1 ín<Jlca<lor de Ja dJsposlclón de luchas de los 

trabajadores norteamericanos es el número de hue1gas en las 

dos primeras décadas del sfglu (Cuadro J). 

Debe ser su U rayado <1ue en l 9 16 y 1919 los 
h11elguistas re¡,rcscntaban res11eclivamcnte 8.4% y 20.2% de J.a 

ruerza de trabajo empleada. 

El número de~ huelgas es. en parte. un resultado de 
la acción sir1,JJcaJ. En 1913. época de "su expansión y su 

dfuamísmo mitxímos" (Coríat.1979:56) el Industrial Wurkers of" 

lhe WorJrl ir1tcr1t6 sir1dic!aliz111· los trabajadores de Ju Ford. 

Ji-Al rrspecto véase Corlat (1979). pp.36 y sii!:Uienlc~. 
JB··De rsle •odo, podemos hablar de una serie dt• ciclos de luchas fnternacionales en el periodo 1904· 
1906. I.os ras~os cspecifiros de e!ite prh1n c-lrlo snn muy claros, aún siendo diricll situarlos 
cronoJOgiramente. Es Ja huelga de usa. resultando en acciones \·iolentas e fnsurreccionales,• 
f Boloi!:na. 1982 ~ 1 O~; 
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CUADRO l 
HUELGAS Y ~L'!'!Ef!O DE TRABAJADORES INVOLUCRADOS E~ LOS 

ESTADOS UNIDOS 

A!':O 
1914 
1915 
1916 
1917 
1919 

NQ DE HIJELGAS 
1.204 
1. 593 
3.789 
4.450 
3.630 

Fuente: Tronti (1982:148) 

OBREROS EN HUELGA 

1.600.000 
1 .230.000 
4.160.000 

El mismo Coriat (1982:57) reproduce Ja constatación 

hecha en 1912 por el Secretario de Ln Asociación de 

Empresarios de Octroil: "Las rAbricas son un polvorín. Hay 

que hacer algo". 

No hay duda que los problemas de control y 

dJscipllna continuaban siendo prcocupant~s. Así. es en un 

contexto de gran agitación que el proceso de aulo11omización 

iniciado en 1908 se va expandiendo progrcslvamcnlc por toda 

la rábrica, hasta culminar con la cadena de montaje en 

1914. 19 

Mientras tanto. varius otras rormas de con t ro 1 i ba11 

siendo implementadas para 1 lcnnr Jos poros de la Jornada 
laboral y lllS posibilidades de intcrrercncla de los obreros. 

Entre ladas. Ja más cspcctuculnr fue Ji1 poliLfca salnrial 

conocida como .. rivc dollars day''. fnstit.uidn (~n el mismo año 

de 1914. Ella aumentaba de 2.3 a 5 dólares 

diarios. ¡>ero solamenlt• il los trnbaJndorcs 

los salarios 

de ejemplar· 

19-The rirst rhain-drivrn Jines .. rrc lntrodurrd in thC' rtnal asseabJy at Ford on January 14.191~. 8} 
.\pril JO. aerhaniral romr}Or!-1 had r1·duct'd rinal asseibl} ti11r to l hour or ..,orJ..r!" tiae·. 
(Gartman.198:?::?02). disminuyrndo en 88\ el tll'mpo rn rrlarión ron rl antiguo •étodn de aontaje 
l'Starionario. OC' nrrh11 la radl'na '1e montaje puedr ser ronsidrrar:a el si11bnlo dl' la autono•izarién de 
la transfrrenria dl' lllilll'rialrs en pronso. lleHda a cabo con la lntPnrión dr •dar aJ capital el 
control sobrr el ritmo~ la int,•n<;ictad del trabajo• libir..:196) Seiün f'Stt• ais10 autor (ibid.:199¡. 
el primero llr t•l!o-. dr :qoe. rur t"i •..,od. slidrº. qu(' consiq;.:. rn una hoja de •etal inrlinada qut" 
ligaba t1o-. l'~tari.int·~ dt• trabaj(: >por la cual ei obrnu qul' h.ttía rjec~tado Ja opcraci~:i haría llet':ar 
la pif.'7.a a la esta~ion !>;gui1•ntr 
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comportam_le_nl~. _d:entr_o y _ruera de la 

denominados "lnvcstlgators" vlsJtnban 

Cábriea.-Funclonarios 

las residencias y 

determinaban la cancelación de.l bcnef"lcio en caso de qu_e 

constatasen que el obrero no estaba usando el salarlo de 

manera adecuada (Coriat.1982). 

Con estas exigencias. el incremento salarial se 

constlluia en un ractor de sclecci6n de una ruerza de 

trabajo disciplinada y dispuesta a aceptar tanto la 

reducción de los momentos de no trabajo. como Ja aplicación 

de métodos administrativos autoritarios. Simultáneamente al 

incremento salarial es 

control y de castigo: 

lnstltuldo un riguroso sistema de 

Se Introducen sanclones sobre el salarlo en caso de ausencia, retraso o falta de cuidado 
en el trabajo, acoapañcadas de cláusulas de despido. Se proaulgan •regla•entos Jnteroos• 
cu)'o estricto cuapl iaenlo es a la vez condJclón de Ja contratacf6o ••• y de despfdo.Corlal 
(1982:58) 

Por todo lo anterior, es posible afirmar que los 

cambios Introducidos en In Compañía Ford en las dos primeras 

décadas del siglo estuvieron fuertemente relacionados con J.a 

resistencia que los obreros 

de explotaclón y u su 

vivientes". 

Impusieron al aumento del grado 

transformación en "máqulnas 

En el ámbJLo restrl11gido del maquinado, las 
innovaciones se dlrigleron primero contra l.os trabajadores 

cnllflcados y después contra los operadores de máquinas, que 

entraron en la escena luego que los torneros y oLros 

profesionales del maquinado fueron desplazarlos. 

En fJn, el Fordismo llevó a cabo aquello que el 

TaylorJsmo poslbllftó y que Ja acumulac16n capttallsta 

es taha a exigir: tornos especializados, que una vez 
preparados y puestos en movimiento. rea 1 .i%an sln la 
lnlcrve11clón del obrero. una secuencia predeterminada de 

oper11cioncs. r>or un largo período de tiempo. 
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Como resultado. en el contexto del Fordismo. los 

tornos destinados a la producción en serle alcanzaron la 

cumbre del proceso de autonomi~aclón que habJa sido iniciado 
un slglO antes por los iirmeraS· -par-a sup-e-rar-'"tos-· obstáculos 

creados por los mecánicos. y al cual-- Taylor impulsó 

decididamente como una estrategia para::entr_egar al capital 

el control del proceso de trabaJo.en las dos últimas décadas 

del mismo siglo. 

Una vez que el desarrollo de· los .tornos dedicados a 
- -i e. ;.' ~ '~·--·:_ : 

la producción en serie han alcanz~do 1.a plen f Lud de su 

desarrollo en el Fordismo. es. tie_mpo!de retomar el estudio 

del torno universal. lo que se h~a'rá en el capf lulo 

siguiente. 



C A P 1 T U L O VI 

LUCHAS OBRERAS. CONTROi. Y AUTONOMJZACION DEI. TORNO 

EN 

LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XX 
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J-lntroducción 

En e1 capitulo anle_rior. el __ desarr~oJ lo __ de.l,-_Lornu t"n 

su relación con las luchas obreras rue l.JevHdo_hasta ~1 

período del Fordismo. En un primer momento se enrocó eJ 

Torno Universal y después se pasó al estudio del Torno 

Rev61ver. que es una máquina destinada a Ja producción en 

gran escala. 
Ahora es tiempo de retomar el análisis del Torno 

Universal para Investigar qué le ha ocurrido en el actual 

siglo. Esto se hará en ·et presente capitulo. en el cual la 

evolucJón tecnológica deJ torno unf.versal será relacionada 

con el problema deJ control en el proceso de trabajo. AJ 

Cinal de este anáJJsJs se pocJrá evaluar cuáles son tos 

resultados. en cuanto al control se rerlerc. de los dos 

siglos de autonomlzaclón. 

JI-La pequeña producción en el sector metalmccánico 

En eJ seclor mclalmecánlco. tJtla parle importante ele• 

la producción de piezas por maquinado es llevada a C"abo en 

series pequefias y mcdia11as. en donde. por suput~sln. IH 

automatización rigida nunca tuvo cabida. Más prccisamentr. 

este lJpo de producción quedó al margen del procPso de 

automatización y continuó s iL•ndo el reducto Jos 

trabajadores callricados. cuya habilidad y conocimiento tfel 

''arle de cortar el metal" seguían siendo 

rundamentalcs del proct:0so d~ trnhaJo. 

los ractores 

EJ tornero mecánico t!S capaz tfe producir cualquier 

lipo de pieza. lo cual incluye. a pnrLLª Jn interpretación 

del clJbuJo. Jns siguientes etapas: a ) programacJó11: elegir 

las herramientas dt• corte. r'rcpnrar Ja mftquina. determinar 
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los ángulos. la secuencia y la velocidad: b) ejecución: 

real.izar _Jus operaciones de corte. conduciendo manualm~nle 

las herramientas y acompañando su acción sobre la pieza. 

Este trabajador planea. ejecuta y evalúa 

otras palabras. piensa. decid~ y eJecula. 

su trabajo. En 

Trátase. como se 

ve. de una actividad en la que la máquina es enteramente 

comandada por el trabajador. El dominio sobre el lnslrumenlo 

de trabajo. los conoclmienlos de Jos materJ_nles y técnicas 

de ejecuclón. además del control sobre el tiempo de trabajo. 

conCleren aJ tornero mecánico una estratégica posición en el 

proceso productivo. la cual él usa cuando se trata de 

presionar la admlnlstracióu. Por conocer el proyecto y 

ejecutarlo. este proresional hace el puente entre el 

Deparlamento de Ingeniería y el Laller. estando. muchas 

veces. en mejores condiciones para opinar sobre la 

poslbilidad de Ja elaboración de algo que aquél Departamento 

decidió. Por todo eso. además de estar entre los mejores 

pagados. este trabajador usualmente rlgura entre los más 

aguerridos mJlltanLes del movimiento s1r1dlcal. 

El- Instrumento de trabajo del tornero-mecánico es el 

torno unlvcrsaJ. con el cual es posible realizar cualquier 

Llpo de obra. en oposlclón. por tan lo. a los tornos 

especla11~ados que de él se dcrlvarort. Por esa versatilidad 

se constlluye en el equipo adecuado pura los tal le res que 

producen lotes medianos. peciucfios y l1asla piezas únicas. 

Aunque nunca dejó de ser perr(!Ccionado. el hecho es 

que. en Jo referente a la autonomizaciún. el torno universal 

quedó muy rezagado en rcJacióu a los tornos y demás máquinas 

herramlcnta.s t·spPcial izadas :;- destinada~ a la producción en 

niasa. SoUrt~ esto dicp Shajkc_ou ( 19H0:9): 

'io obstante todos los l!lejoruientos en las mii.quinas herramientas en los últimos cjen 
aiios. un mecAnJco (11<1.chinhtl de 1880 no tendría problemas para operar una dquJna 
con .. rn.~ir,na! ar.luí!l. 
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Como se v1o anterlorment~. la especialización de 

cada torno en unas Lanlas operaciones sencJllas. que serian 

repetidas lndeClnldamcnl~. pcrmllió comandar tales 

operaciones por medi<l de mecanismos. 

piezas 

En la producción de lotes medianos 

aisladas. las condiciones son 

y p~queños. o de 

otras .. Allí era 

imposible separar. como lo hJzo Taylor. Ja concepción de la 

ejecución y. por ello. no rue posible utilizar las técnicas 

de autonomización desarrolladas para la producción seriada. 

Como resultado. aquella clase de producción 
permaneció bajo el dominio del trabajador callricado y del 

torno universal manual hasta la década de los años 40, 

cuando comienza a gestarse o a dibujarse un cambio prorundo 
en los métodos de control de las mAquir1as herramientas. El 

Cactor de tal cambio es la tecnologla del Control 

Numérlco(CN). Con ella. las máquinas l1erraml<~ntas destinadas 

a la producción de pequeños lotes pudieron autonomlzarse 

Crente a los obreros cal1Clcados y el capital pudo ampliar 

el control sobre el proceso de trabajo. 

En el capitulo IV se planteó que el periodo 

posterior a la seguncla guerra mundial se caracteriza por el 

hecho de que la autonomizaclón del proceso productivo pasa a 

ser un objetivo explicito del capital. para cuyo rin rucron 

desarrolladas nuevas técnicas de control que dieron origen a 

un campo de estudio cspcctrico.l 

La tccnologio del Control Numérico es uno de los 

pri.mcros y más importantes rrutos de eslP escuerzo. que 

reuntó los principales actores de la acumulación capltallsta 

en el siglo XX: el Estado. los mc1nop0Jios. la ciencia (los 

cientirlcos L" ingenieros)~· Jos militares. Bajo el liderazgo 

Uc Jos últimos. lus lres primeros fueron rcunldos con el rln 

1·\· tablén una carrera uniVersitaria dentro de las in11tenierias. Cn la l!niversidad Federal de Santa 
Catarina en Brasil existe Ja carrera "ln(enieria de Control~ .\utoución" 
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de crear- un método para autonomizar el runcionamlento de las 

mAqulnas herramier1tas universales. quiere decir. aquellas no 

destl11adas a propósitos especiricos. especiallzados. 

Por tal motivo. el CN no puede ser comprendido Cuera 

del proceso que le dio origen. lo que recomienda traer a 

colación el proceso de generación de esta nueva tecnologia. 

Es necesario lanzar luz sobre las Cuerzas sociales que 

obraron para la idealización. desarrollo y consolldaclón de 

este método de controlar Máquinas Herramientas. Por ello. en 

la sección siguiente se presentarán las técnicas que 

antecedieron al Control Numérico.2 

1 I I-Los antecesores d·el CN 

Desde los años 30 y 40 ya se intentaba autonomizar 

el maquinado no seriado. Nob1e (1984) da cuenta de ios 

intentos que se hicieron con los tornos copiadore.3 era los 

cuales "modelos o gulas eran copiados o trazados por un 

sensor hldráullco o electrónico. el cual transreria la 

inrormación para la herramienta de corte que reproducía el 

modelo en la pieza". Si bien permltla el corte de contornos. 

esta técnica presentaba el inconveniente de que para 
maquinar 

necesarios 

una pieza 

direrentes 

con dlrcrcntes 

modelos. lo 

superricles eran 
cual I.mpllcaba la 

intervención del obrero para retirar e insertar los modelos 

en la máquina. Además existía otro problema: la producción 

de los mismos modelos. La mayor desventaja de tal técnica 
parecía residir precisamente en La rorma como se almacenaba 
la lnrormación. la cual desde luego determinaba cómo ella 
serla transmiLJda a Jas l1erramientas. 

2-Toda esta parte se basa en el adlirable y orJgfnaJisiso trabajo de .'-:oble(l98~). 
J·El principio básico del runcfonulento de un torno copiador es eJ •ls•o de las máquinas de 
dupJicacJón de llaves. 
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Pese a tales 1 imitaciones este método de 

autonomlzación -se- pre~ri~t~b~~ comri- promisorJo y en su 

desarrollo estuvieron 

empresas. En l.930. 

Lraba-Jando varios Jnventores e Jncluso 

la mayor rabricanle de mAquinas 

herramientas de los EUA, la empresa Cincinnati Mill.ing 

Machi ne Ca. trajo a la luz su nHydrotel''. con sistema 

hidráulico de control. 

A la altur-a de J.a Segunda Guerra Mund.lal habían 

surgido otras máquinas copiadoras que combinaban 

dispositivos _Y comandos mecánicos. hidráulicos, neumáticoS y 

eléctricos. hasta que en 1942, la General Eletric presentó 

su versión completamente electrónica. 

Es relevante retener que, al Clnai del conrlicto 

mundial, esta era la técnica de autonomizaclón más avanzada 

y "extendldamentc usada para los más procurados y 

soristicados trabajos de maquinado". (Noble.1984:82/3) 

Según este mismo investigador. después aparecieron 

otras técnicas para programar máquinas herramientas. Sin 

embargo, todas ellas presentaban una misma deflclcncla: la 

programación no podía ser almacenada y continuaba 

dependiente del mecánico (ibíd.:83). Esta limitación 

derivaba de la naturaleza misma del maquinado manual. Hn él, 

las lnrormaciones están retenidas en la mente del obrero, 

quien las va transmitiendo directamente a la máquina a 

través de sus brazos. los cuales van simultáneamente 

controlando los movimientos de la máquina. al mismo tiempo 

que usa los ojos para observar el d~sarrollo del proceso y 

su mente para decidir sobre la mejor manera de ejecutar su 

trabajo. 

En consecuencia. autonomiznr una máquina herramienta 

implicaba encontrar una rorma de: almacenar l.as 

in f'ormacioncs. de leerlas, transformarlas en movimientos 

mecánicos y controlar los movimientos de la misma máquina. 
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En otras palabras. la ampliación de la autonomlzación 

exigir.In 

papel. 

desarrollar: a) 

cinta de papel 

un medio 

perro rada o 

(pelic~la. trazos en 

magnética. tarjeta 

perrorada. etc.) en donde la inrormaclón pudiera ser grabada 

y otra vez reproduc.lda; b) un mecanismo que transf"ormara 

sefiales eléctricas en movimiento mecánico. 

Durante la Segunda Guerra Mundial. la necesidad de 

controlar y posicionar las armas proporcionó el desarrollo 

de sensores. medidores. servomecanismos y de computadoras. 

de tal rarma que el control de los movimlentos de una 

máquina herramienta no presentaba mayores prob.lemas. 

pudiendo ser considerado como una aplicación más de lns 

técnicas de control de armas. El verdadero problema a 

y dónde reso.lvcr. señala Noble, era establecer cómo 

almacenar la lnrormac16n que después debla ser transrormada 

en movlmler1tos mecAnlcos. 

Como suele suceder con las lnvcnclones en general. 

los escuerzos para encontrar u11 método de control de los 

movimlcntos de las máquinas herramientas continuaron en 

varlas partes de los Estados Unidos y en 

parte de empres1ts como de inventores 

Europa. tanto por 

indlvldua)cs. Las 

soluciones se dlCercnciaban incluso en cuanto a las 

concc1>ciones. Asl. por ejemplo. habla quienes por medio de 

la automatización buscaban responder a dIClculla,Jes y 

problemas prácticos riel taller. linbia concepciones que 

intentaban nutomatlzar aprovechando Jos conocimientos y 

habilidades de los mecánicos. Este es el caso de un sistema 

de control desarrollado p~1r 1~.P. Carult1crs. que en Jug;,r de 

retirar la programación del taller. permitía que cJ la ruera 

realizada por los mccA11Jcos directamente cr1 la mf1qulna. En 

ese caso. las ventajas del control num~rico se combinaban 

con los cunocimicnlos y experiencia tir Jos mecánicos. En la 

oµinión clcl mismo Carulhers. su sistema pcrmilla "mejor 



trabajo. máquinas más 

conrinbi1idad-- oy más 

simples 

empleos" 

y más baratas. 

(Noble.1984:94). 
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más 

Es 

comprensible que nJ la Furrza Aérea ni los empresarios se 

interesaran por una técnica de automatización que preservara 

los empleos, la caliricación y el cont.ro.l de los obreros 

sobre el proceso productivo. Pero. ¿por qué también los 

obreros o los sindicatos no apoyaron a Caruthers cuando é1 

sollcltó que le ayudasen a convencer a las empresas a 

adoptar su "Specialmatic". que. a Juzgar por sus 

caracteristJcas. podría constituirse er1 u11a alternativa 

obrera a la aulomatizaclón~ La respuesta no se conoce. Lo 

cierto es que los sindicatos no manlreslaron Interés y. 

Cinalmente. la "Specialmallc" ruc abandonada por su creador. 

Como ~sta. igualmente rucron abar1donadas otras solucior1cs de 

bajo costo. senclllas y ráciles para el problema de lu 

autonomizaclón de las máquinas herramientas. Cabe recordar 

que esas propuestas partieron de hombres que provenían del 

taller y estaban Interesados en resolver problemas 

prácticos. En este sentido se perrilaban en la tradición del 

siglo XIX. Más adelante. cuando se enroque el Control 

Numérico se podrá aclarar porqué las ideas de estos señores 

nunca se pudieron imponer. 

La t6cnlca de coritrol de máquinas herramientas que 

rcsolvla el problema ele! almacenamiento de] programa y que 

Inicialmente rivalizó con el Control Num6rico. resultó del 

proyecto "mact1lnes wlthoul mcn" de la General Electrlc y 

vino a la luz er1 19~7 con el nombre de sistema "Record-

Playback" (RP). En este sistema. los movimientos que el 

mecánico imprimía a Ja máquina en la prodtJcción <Je una 

dclcrmlnada pieza eran grabados en una cinta magnética. Una 

vez terminado eJ trabajo. otras piezas iguales podían ser 

HtJtomálicnme11Lc producidas. l1nclencfo simplcmcnl<~ que la 
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máqulrta leyera la cJ11la y siguiera los movimJentus en ella 

gr11bados. 

La importa11cla de ~sta innovación ruc inmedJatament~ 

recr1noclda .. John Dlcbold. un estudioso de 1a a1Jlomatlzaclón 

comentaba que el RP no era un logro de pocn monta. puesto 

que llevaba la automatización a la pequefia producción. a 

donde nadie Jmuglnaba siquiera una automatlzaclón parcial. 

Debido a que uLLlizaha recursos humanos (mecánicos) y 

t"íslcos (máquinas convenclor1ales) ya existentes en los 

talleres. el RP se presentaba como una posibilidad real para 

las pequefias y medianas empresas. 

pero también disminuir costos. 

que debían automatizar 

En 1951. un representante de la Fuerza Aérea se 

reunJó en el. MIT (Massacl1ussets Instllutc ar Technology) con 

dos de los mlts Importantes f'abricantcs 

l1erramientas de los Estados Unidos (General 

de máquinas 

Elcctric y 

Glddings & Lewls Macl1lne TooJ Co.) para evaluar los sistemas 

de programación dlspunJbles. Concluyeron que el RP era lo 

más avanzado y convJnieron en promoverlo (Noblc.1984). Sin 

embargo. concluye este autor. 

objetivos. 

la Fuerza Aérea tenía otros 

¿Porquú el RP rue abandonado. incluso por la CeneraJ 

Electric? 

Era unu técnica que r10 aumentaba l~l control de la 
¡1dministración sobre los mecánicos. Esta dericlcncia ruc 

sefialada por diversos runclonarios de la GE: 

control 

Con eJ Record Playbac1 el control de la mdquina permanece con el mecánico ·control de 
velocJdades, sulinistros, nümt>ro de rortrs. produc-to-. Entonces. Ja ad•inistracióo 
dependr de lo~ operadores y no puede optlmi1ar ei uo¡o de la maquinaria. {Earl Troup, del 
•Grupo di:' Solicilaciones 1ndustriaJes•, citado por 'toole,19~.t:l6.S) 

"Estr Llpo de cosas no es pc1sJt1lc con eJ sistema de 

RP", dccfa .J<>i1n Dutct1er. rercrlt.!'ndose a Jos 

rcqucrlmientus de cuntroJ <Juc debia11 ser atendidas por Jos 
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apara.tos automatizados. Por solfcft.ar.iún rfc la Bethlehem 

Stccl Company. Outchcr rlcsllrrollahn tJn sistema de 

automatización que deberla proporcionar a Ja .administrnción 

de uqucJJa empresa el control sobre el producto. con cJ rin 

de aumentarlo y. sfmultáncamcntc. t!,·itar cruc Jns obreros 

determinaran las cuotas y el ritmo de producción. 

Aunque haya opinado ravorabJemnnte sobre el RP. Johr1 

Dicbold. le hacia restricciones porque un método que copiaba 

los movimientos de la mano. y que visaba controlar los 

movimientos de una máquina. no era compatible con el 

proyecto de "automatlzaclún total".(Noblc.1984:165) 

Antes de prcscr1tar la t~cnfca de control que vcndria. 

a permitir la "automnLización total", es necesario tener 

c.laro cómo andaban las rclaclones cnt re obreros ;y 

administradores en Jos afio 40, primero crt cJ coratcxlo 

general y Juego en los talleres de maquinado. 

IV-La .lucha por el control del proceso de trabaJo 

Dcspu6s de ur1 periodo de relativa calma, el prohJcma 

del control reapareció en Jos afios posterlorcs a ln segunda 

guerra mLJndlaJ: pero el actor principal ya no cru el n~rcro 

de of'iclo, sino cJ obr~r<>-masu. o scu, el ohrcro l Ipico de 

las grandes 

parcelado e 

rábricas. somct Ido a un trabajo rutinario, 

intcnsiricitdo al ex t remo por e 1 predominio de 

los medios mecánicos. 

Noble (1984) <>f'rccc cvlcJcncJns de que en Jos Estados 

Unidos f'ue m11y intcr1su la comhalivldurf de c-sn ''nuevu" clase 
obrera durante y c.Jespu(•s de J1l scgund;J guerra mundinl. BI 
númc..•ro dL• huc 1 gas en 1 9-11 f'ue de ~1. 288. involt1crando u 2.5 

mi J loncs de- obreros. número sólo superado en el año de 1919. 

Entre 1945 .v 1946 se procJu,fo Ju mn~·or avnlanch11 de huelgus 

en Jn historia del capitalismo. F:n 1946. lnrorma Trontl 

(J9R2:J55), "hubo cnsl :J.000 huelgas. involucrando cerca de 
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5.000.000 de obreros o 16.5% de todos los empleados: 120 

millones de Jornadas de trabajo perdidas". Desde la 

perspectiva de las luchas, este año marca el 

etapa del capitalismo: 

inicio de una 

Es el in lelo de la dJnAaica del desarrol Jo co•o •ovi•iento de luchas que decidirán eJ 
destJno del capltal 1oderno: quién tendrá que administrarlo y quien sera capaz de usarlo. 
El año de t9•7 J legó a Jos Estado Unidos bajo el sigoo del •gran miedo" obrero que 
e!itre1ecl6 al pafs en el año anterior. Es increíble, pero Ja ley Tatt-Bartlcy proponia, 
en ültbo anUisis, recolocar el poder contractual de los capitalistas en pie de Igualdad 
con el poder de Jos obrnos. Eso revela todo lo ocurrido en Jos Estados Unidos a partJr 
de 1933. (ibid.:155) 

Durante el periodo que está siendo enrocado. el 

motivo Cundam~ntal de las huelgas no eran los salarios. como 

en 1946. ni el reconocimiento de Jos sindicatos. como en los 

años 30. Organizados nacionalmente. los huelguistas 

la jornada. meJoramlcntos de las demandaban reducción de 

condlcloncs de trabajo. 

dlsmlnuci.ón del ritmo 

rondas para la salud 

de trabajo. Tampoco 

y bienestar y 

eran huelgas 

localizadas. Todas las industrias. dice Noble. rueron 

arectadas por las paralizaciones y por el cuestlonamicnto de 

las relaciones laborales; los obreros se rebelaban conlra 

las consecuencias (descaJJClcación. 

parcelación de las tareas. cte.) de 

ritmos de trabajo. 

los métodos taylor-

rordistas. que en estos años habian alcanzado un desarrollo 

y un rerinamiento impresionante. 

Por detrás de estos movlmfentos estaban los 

sindicatos. que en runcfón de Ja mil1tanc1a. de la unidad 

creciente y del número de arlliaños. constituían una rucrza 

lo bastante ruerte como para preocupar a Jos administradores 

empresariales. en cuya opinión Jas organizaciones JnhoraJcs 

amenazaban 

conccrn.ia 

avanzar 

a la 

sobre las prerrogativas ~uyas 

contratación de trabajadores. 

producción y horarios de trabajo. 

en lo que 

ritmo de 
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De hecho. como resUltado de las transrormaciones y 

del empeoramiento de las condiciones de trabajo. los 

sindicatos pasaron a preocuparse por la producclón. es 

decir. por las circunstancias en que era usada la ruerza de 

trabajo. Noble (1984:31) arlrma que "eJ problema real no era 

la toma de decisión sobre salud y seguridad. contratación y 

despidos. sino el control". que se transrormó en tema de un 

debate nacional. y que llegó al gran público a través de 

periódicos como el Wasghlngton Post. y de revistas como 

Li re. 4 

Es así como un stglo después de los reclamos de los 

empresarios ingleses mencionado anteriormente. la lucha por 

el control del proceso de trabajo continuaba viva y vigente. 

''Who runs de Shop. them ar us?". indagabnn 

indignados los administradores 

norteamericanos. rerirléndose u los Intentos 

empresarlalcs 

sindicales de-

interf'erir en los asuntos de la producción. indagación <JUC 

bien puede ser considerada como un eco tardío de la consignit 

"orden en el taller". que dos siglos antes '"oce~bun los 

capitalistas ingleses. 

Resumiendo. pese a todas las transrormaclones en las 

L~cnlcas productivas. cJ conrlicto entre trabajadores ~· 

capitalistas en los locales de trabajo no dio muestras de 

desaparecimiento. sir10 que se 

nuevos actores. los "nuevos 

producto de los cambios en las 

De es te modo. los 

presentó bajo nuevas rormas y 

obreros". ellos mismos un 

técnicas productivas. 

motivos quP históricamente 

llevaron los c1tr,italistas a autonomizar Jos instrumentos ele 

trabajo contir1uaban 

desarrollos técnicos 

presentes. al mismo t lempo 

surgidos en el seno de Ja 

que los 

segunda 

4-En un editorial de enero de J946 el Jtashiagton Post decía: The question ho• f'•Ployrt>s shouJd han• a 
rnlce In dlrtatin¡: to :nana~f'ment is at Present ont' of the hottest jssr.:E"~ bPfOrf' de rountry f'toble. 
jbjd.:30). En dirir:abrr df'I •is.o año. el título del articulo central de Ja revista Lifr era •rrabajo: 
el principal problema de los El' . .\•. tibíd.:2iJ 
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guerra ponlan a disposición del capital medios poderosos 

para realizar la autonomización. 
Si a los mil.itares cabla deCinir los obJetivos-a 

alca~zar y--~ los -clentif"icos 1.os encargados de viabilizarlos 

tecnológicamente. las grandes empresas les daban vida. Así 

se completaba el reparto de los acto~es (o como lo denomina 

NobJ.e. el "complejo mllitar-industrial-cientíCico") que 

durante la guerra y en las décadas siguientes iba .. a 

determinar el curso del desarrollo cientíCico. tecnológico y 

económico norteamericanos. Evidentemente. el 

ideológicamente sincronizado respecto a los enemigos 

externos e internos. Eso lo expresó sencillamente un alto 

eJecutJvo de la General Electric. quien tambLén Cue 

consejero del PrcsLdentc Eisenhower. Decla él que 1os 

problemas de los Estados Unidos podrian ser síntetizados con 

un par de palabras: 
adentro.6 Así. los 

problema adicional: 

Rusia en el exterior y los trabajadores 

empresarios 

los conrlictos 

se 

con 

enrrentaban con 

los trabajadores. 

un 

SJ así cslaban las cosas en Ja industria como un 

todo. ¿ qué cslaría ocur~iendo en los talleres de maquinado 

de las grandes empresas del sector mctalmecánico. sector que 

aeronaves. máquinas y equipos y Jncluye Ja f"abricación de 

también coches? 

Conviene recordar que el maquinado es un tipo de 

trabajo en donde los conocimientos y habilidades necesarios 

para producir Ja pieza incluyen. además de J.os conocimientos 

de) corle de metal. el comando de Ja máq1Jinn. Para decirlo 

como Nohl<" (1984:33). el maqulnado no es un arte manual. 

sino unu habfl fdad (caJff"icación) basada er1 ln máquina . 

."i·En el conli:tto dt> Ja guerra rria y de una continua preparación para una posible y sle1pre fn1fnente 
confrontación abierta ron Ja Unión Sovií'tlca. "los aJto!t circulas militares. las corporaciones. Jas 
unh·ersidade~. y la co1unidad cientHica had comr to o\'l'rlap P:ftensfvely anrj to coalesce fnto an elite 
stratum or political and eronoeic pO'll'<'rº ¡\"oble.1984:21¡ 
6·citado por Sable fl98t:J} 
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qulere decir. un conoclmfento o cali.ricaci6n que sól~ p~e~~ 
concretarse __ a ~través_ de la máquina. Junt·o=--c-on_=;-~-1-~_c-o-~t-r01_: de 

J.a máquI.na. _J.a posesión de los con-oci.mientos proporcionaba 

a los mecárilcoS- f"uertes argumentos para justi Cicar los 

ritmos y ef-.VO!umen de producción que el los ·Juzgaban más 

aJustado~·-ª~sus intereses. 
A pesar de J.os avances de las técnicas de estudios 

de tiempos __ Y movi.mientos. lo cierto es que hasta la mitad 

del. siglo XX las empresas no habían podido imponer reglas. 

métod~s. tiempos y patrones 

pequeños lotes; dicho de 

(estándares) en el. maquinado de 

otro modo. las mismas grandes 
resolver el problema del corpor~'ciones no habían podido 

controi sobre la producción y sobre eJ tiempo en sus 

ta11eres de maquinado. El nudo del asunto rue captado 

certeramente por un supervisor de una de las empresas 

productoras de aeronaves. la AVCO Lycomlng. Decía éJ: 

producción es lo que todos quieren. pero eJ único medio de 

obtenerla es consiguiendo que el hombre trabaje (citado por 

Noble. 1984:33). 

Eso porque si el obrero comanda directamente In 

máquina sólo hay producción si él actúa. Por ello no es una 

Insensatez decir que eran los obreros quienes controlaban 

realmente el trabajo y por ende. el tal1er7. 

Los mismos problemas enrrentaban todas las grandes 

corporaciones. princJpaJmcnte en la industria de aviones. en 

donde. durante la guerra se habían desarrollado nuevas 

máquinas y nuevos métodos de organJzaci~n del trabajo. En Ja 

época efe Ja posguerra, los intcnlo5 de extender eJ uso de 
múquinns automatfzacins y la división dPI trnhajo, pr,1vnrarn11 

i-En rste sentido sr podria propor,rr quf' t'n rJ .lmbito rli'I uquinado df' pequeño'i !ntrs y piezas 
aJsJadas no se había completado o realizado el procr~ti df' subsunc1on re.:1 drl traca.je aj rapital. ~ 
eso dos siglos despuCs del rstallido de Ja Rrrnlución lndu<Jtriai. F.sa 'iituadón rrfleja "I d<'sarrollo 
desiguaJ drl capitalismo y el hf'cho dí' q~t' la constiturion dí' un.a oasr lf'rniC'a rt>alaentf' capitalista 
t'S un prOCf''io lar.i::o y nunca acabado. proceso qut> se rf'pite sie-mprt> qur t>l capital penetra: nanza 
'iobre nuc\.·os sectorf's, ramas o acth idadcs. 
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1a reacción de los sindicatos en deCensa de las_ 

caliCicaciones y Cuente~ -~e-ira~aio de sus ~ie~bros. 8 El 

papel de los sindicatos es destacado por Noble (1984:37): 

Los trabajadores controhban las máquinas y a través de sus sindlcatos ellos tenlan 
autoridad real sobre Ja dJvhJón del trabajo y el contenido de las tareas. 

En la planta de la General Electric situada en 

Schenectady. Nueva York. los cambios en las velocidades de 

corte proporcionadas por las herramientas de turigsteno. más 

la sustitución de trabajadores anLiguos por los veteranos· de 

la guerra y los recortes en el precio del trabaJo por pieza. 

Cueron los motivos que hicieron estallar una huelga en 

diciembre de 1946. la cual se extendió por todas las plantas 

de la GE en los Estados Unidos. De los principales l~deres 

sindicales. uno era mecánico y el otro un herramientero. lo 

cuaJ rerlejaba el histórico liderazgo de los mecánicos y que 

todavía persistía. 

La huelga terminó con la victoria de los obreros. 

Uno de los administradores de la GE. al presentar su 

evaluación en un congreso de admlnlstradores. 

que habLa ocurrido en la huel.ga era que los 

decía que lo 

trabajadores 

estaban convencidos de que ellos estaban en el aslcr1to del 

conductor. que ellos tenían el control en sus manos. lo 

cual. en la opinión de este señor. era una rantasla que 

necesitaba ser erradicada. (NobJe.1984:156) 

Los enrrentamicntos prosiguieron en los años 
siguientes. estando el sector dr maquinado cr1 el centro de 

Ja c11scord1-a. Mecánicos. h~!rr11mJcntcros y operadores de 

máquinas l11tcrrumpian rrcct1cntemcnlc el tr·abajo paru rorzar 

a la empresa a revisar los salarios. cosa qtJt~ ella se 11egaba 

8-Según YobJe. la consigna de Jos sindicatos en t>'itf' periodo rut' •pri:.ero protrger rl trabajo•(jnb 
protection lfrst!). porque entre J9HI Jo Bfl.r rl numno de trabajafores dí' cuello azul disminuyo f•n 
•edlo mjfJóo y cerca de 1965, por prlsera ·•et.. para rl conjunto dt> la ruPrza rle trabajo. tos cuellos 
blancos aventajaban en nUaeros a los cuellos azules ¡pg.Jé. citando Shosta~ ·a1ue Collar Lite/. 
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& hacer. a pesar de1 aumen~o de Ias cotas de~producción. 

Esto sucedía en e1 mismo año de 1946. porque la empresa _no 

cump.lió el acuerdo de no -cambiar -los precios de la 

producción de los Tornos Revólver después de .la introduccl.ón 

de las herramientas de corte hechas de carburo-tungsteno. 

En rebrero de 1949. rue la ocasión de los 

operadores de torno de parar el trabajo en protesta por el 

aumento de la velocidad provocado por los estudios de 

"tiempos y movimientos". La huelga se extendió por toda la 

División de Control Industrial. La empresa remplazó los 

obreros calificados por aprendices y trabajadores 

eventuales. Mientras tanto. continuaban las experiencias con 

las herramientas de carbo110 en los tornos. operados por 

trabajadores muy veloces. con el Cin de incrementar la 

producción sin alteración en eJ salario. En agosto de 1950. 

trecientos trabajadores de la División de Control Industria] 

iniciaron una huelga por no haber sido alterado el salarlo 

después de que la producción se incrementó en 100% . 

Fue en el. seno de esas Intensas y continuas luchas 

en sus tall.eres de maquinado. que La GE dio luz verde para 

que dos de sus ingenieros e.Je la División de Control 

lnduslrlaJ. investigasen métodos para la autonumlzacJón de 

las máquinas hcrr~micntas. o como Je> dice Noble (1984:158). 

para desarrollar "machines wllt1oul man". 

Jnrluenclados por un arllcuJo 

(noviembre 1946) titulado "MOquJr1as 

de Ja revista Fortune 

sin Hombres". los dos 

ingenieros habían iniciado exprricncias con la 

autonomización rlexibJc. 

En este sentido. la cuestión <1ue se colocaba era 

cómo oh tener Las ventajas de máqulnus herramientas 

csµcciaJJzadas sin perder Ja versatlJ ldad de las máquinas 

herramientas universales. En otras palabras. ;.cómo 

aulonomiznr conservando La Clrxibf l idad. o sen. la capaci<lud 
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tlpo de pieza a 

Teniendo en cuenta que el maquinado consiste en el 

ret1ro del malerlaJ a través de sucesivas operaciones de 

corle. en un primer momento se trata entonces de decidir 

~ómo serán realizados los sucesivos movimientos de la 

herramienta. Esto implica eleglr las herramientas, 

determinar los ángulos, la secuencia y Ja velocidad del 

corte, el grosor de la capa de material a ser cortada en 

cada movimiento de la herramienta, etc .. Esta es la etapa 

de programación 

eiecución, que 

del t rabaJo. 

consiste en 

Los siguientes pasos son ln 

la transmisión de ·1as 

inrormaclones a la máquina y- el control de los movimientos 

de la{s) herramlcnta(s) de corte. 

V-Hl ControJ Numérico 

El sistema que rLnalmente prevaleció comenzó a ser 

delineado en 1949 cuando John Parsons. un subcontratista de 

la Fuerza Aérea Norteamericana. decidió usar una computadora 

para derJnLr los puntos que debían ser perrorados en tJn 

complicado componer1te de un nuevo modelo de hcJ.Jróptcro. En 

el curso del trabajo se le ocurrió a Parsons que se podria 

usar la computadora para controlar el 

máquina herramienta. 
movimiento de la 

Parsons convenció a Jél Fuerza At~rea para que apoyara 

f"innncieramcnte el proyecto . .Y para 1 levarJo a r.abo buscó la 

asesoría del !'-fassachussets Jnstitult.• of" TPchnology ( :-UTJ 

Sin embargo, surgieron dif"erencias prof'undas en cuanto n. Ja 

programaclóri. EJ pers<1nnl del ~fIT PlJgnatJ~1 f>,,r ut1 trntamienl<l 

digl La] dt" Jn inf'ormación. J n cual sólo po<JLa ser gerH!rada :r-' 
almacenada por mcdl_o de las com¡1utadoras. En camhio •• John 

Pars9ns buscaba tina soJución más sencilla~- que tuviese en 

cuenta Ja red u ce i ón ele ... ~ los costo!':>. ,., través de sus 
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conexiones con la Fuerza Aérea. el MIT desplazó a Parsons 

del proyecto. Impuso sus puntos de vistn y .ri_~almei:il~ __ 
0
_en 

1952 era dada--á conocer 

controlada numéricamente, 

vertical. 

la prJmera múqulna herramienta 

en este caso una f"rcsi::tdora 

Nacía la técnica del Control Numérico. asi 

denominada porque los movimientos de las herramientas eran 

codif"icados en eJ lenguaje binario. 

Noble concluye que la prerercncla por el CN se debió 

a que daba mAs control a la administración, atendía mejor a 

las especif"lcaciones de la Fuerza Aérea y servia de manera 

más completa a Jos entusiastas de las computadoras. Además, 

mientras el RP era un medio para el maquinado automático, el 

CN Iba mucho más allá, pues era pensado como un elemento dcJ 

proyecto de controlar e integrar. por medio de las 

computadoras. Jos diversos sectores de una rábrica. como son 

la planiricnción. los inventarios ~· las oriclnas. En 

síntesis. la solucJór1 del MJT era mucho más compatit>Jc co11 

la "ráhrica automatizada ... una idea que t...•ra alimentada por 

muchos arlmiradore5 de lus nucvi1s potcr1ciul ftJ¿tdes cientirJcas 

y tecnológicas. entrP el los .John Dicbolrl quien sefialaln-t que 

el Rccord-Playback no contrJbufa para este fJn. 

De este momento en adelante empezó otra batal Ja. la 

de conve11ce1· a los usuarios a adopti1r la innovación. Otra 

vez la Fuerza Aérea (FA) Jugó un par>el determinante. Hasta 

1953. una sula empresa l1abia sido convencida por lfl campafia 

promocior1al qtJe el 'ffT y 

rabricantes de máquinas 

aeroespacial. Para sus 

la FA habían real izado junto a los 

t1erramient¡1s v a In industria 

principales contrntista~. la FA 
resr>Jvió cusl<~ar Ja compra. instaJaeiúu y mantenimiento de 

más de cien máquinas hrrrumicnt1~~ rJc cor1tr<JI numérico 

(:--YHCN). Para los contratistus. cmprcsns aeroespaclalcs y sus 
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proveedoras. también debló ser f'inanciado -por la PA. 

naturalmer1Lc- cJ aprendizaje en el uso del nuevo-equipo~= 

Slri embargo. el gran obstáculo para viabillzar 

económicamente las MHCN continuó siendo el método de 

programación. cuya creación presentaba diCicu1tades 

de lo que al principio se preveía. _Nob1e seña1a 

mayores 

que· los 

ingenieros no podian imaginar la cantidad de inCormación 

contenida en el trabajo del mecánico. as~- como las 

dlrfcultades que representaba transrerir tales inCormaciones 

a una cinta. 

Otra ve~ la Fuerza Aérea intervino y el MIT rue 

contratado para el desarrolJo de un método convincente de 

programación. La clave del problema la encontró Doug1as 

Ross, ingeniero y matemático. quien en 1956 concibió como 

prlncJpJo general del programa. hacer que la herramienta se 

moviera en el espacio. Esta solución general tenia la gran 

ventaja de 

particularE.9 

C'Jexihle. eJ 

poder 

Por 

ser apJ lcada 

el.lo. dada 

a 

su 

cual<JUier 

naturaleza 

APT (Automatlcally Programmed Tool). 

situación 

unl.vcrsal. 

taJ como 

rue denominado cJ programa. rcclhló el visto bueno de Ja FA. 

que a travOs de los contratos qu~ mantenia con la t1111uslrLa 

aeroespacial consig11Jó hacer del APT el método de 

programnclón orfcíal. pese il JH resistencia de las empresas 

c1ue hablan dcsarroJ lado sus prop ;os métodos. :o.Jo está demás 

registrar que bajo este mt~Lodo. la programar.ión se J1acc sln 

la intervención del mecAnico. 

La gran rtexihilidad del APT prove11i;1 del hecl10 de 

que posíbJlílitba la ejr-cuciún de cunJquícr forma o 

movimiento que pudiera ser represcnludo maLPmállcamentr-. 

Pero esto tamt>l~n impJJcnl>n c~JcuJos complícad(JS, el uso de 

9-La \-entaja reside t"n t>l carácter general abstr~ctc di" Ja soluC'ión o de pstr •Ctodo de pro;rr.uación. 
\'o ~e trala de una soludón li•iladd a J4 auto!lati?.arion del cr.irt,., dr 1111•1ale~ !'dno d" una ~olor:ión 
qur puede ser adoptada a otros prubJcns o tipo!i dt' uabajos que dP.bar. srr autcmatizadus. Es un mi'lodo 
de pro.(ruaclón que sr ubica dentro de Ja persprc1ha de Ja ªfabrica autoHtizada" 
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grandes computadoras. de ingenieros y matemátic~s. lo Q~e 
restr __ ~ng_~ª-·=su _ut_1_11Zaci6n-- a .las ,_grandes---e-mpresas----f"Bb-ric_ant-~s 
y usuarias. .las cuales pudieron mollc;po1-iz"a.r la nueva 

técn1ca y así aventajarse rrente a .las demáslO. . 

Obviamente. 1os mecánicos estaban cOmpletamente 
excluidos de 1.a programac.ión. la cual. demandaba ~n·-·:t-.ipo de 

ruerza de trabajo con conoc.imientos de .las matemáticas··. de 

computación y de las técnicas de cortar mctul. 

La accesibilidad a .las grandes empresas Y la 

exc.lusión del mecánico son considerados por Noble como Jos 

Cactores determinantes en la consolidación del APT y del 

consecuente abandono del "recorder-playback": éste. al 

de contraria. se constituía en una alternativa 

automatización accesible a las pequeñas y med!anas empresas 

y no implicaba la marginalización del mecánico. que seria un 

elemento indispensable en esta rorma de autonomización 1 1. 

V.a- La técnica del Control Numérico y Ja autonomización de 
las máquinas hcrraml.entas 

Como debe de haber quedado claro. el Control 

Numérico (CN) es un método para controlar los movímicr1tos de 
una máquina t1erramlenla y no tjebe ser 

método para cortar metales. En lo qu~~ 

confundido como un 

correspon<ü~ 11 sus 

10- Desarrollado conjunta•ente por <'I .lf!T, la FA y uo grupo de catorce t>11prrsas. C'l .\PT lo•o cuatro 
años de trabajo, consumiO treinta } trC'S 11:il1oncs de dólan•s (sino el dobJei )' ~ur anunciado 
pUbJicaernle rn frbri•ro d(' 1939. El pra(rama sólo podia S('r usadc [HH las ca~orrl" f"Zp!'rsas ! un ,rupo 
sell"cto de otra~ ~;-¡¡ndl's ri"fH. Good,t('a!' .. njon Ca:-bideJ que trni<?r: r:ond'iril!!H'~ dt> Paliar ;. 1H el.! qur 
para estar habilitadas pa.:-.1 reeibir rontranus nert•sitaban C"ifa:- ;;;n:alizadas ron !o' :-1·queri1ti('ntos 
técniC'OS de la Furrn \r.-ra. Como ~t· \1'. el monopo/Jo dr Ja nur,·a tf':-nira prop,, .. ,-:nna!'la ~estas 

('mprt>sas claras \'('1Jt.ija~ "lbrP las .:-omof'! ¡,.::a:-a-
1 l- Tambfer. con1rit11nr, Di!.!"J el a!ia.ndc:i(' di'J flf'ra:-'.!·Pla!·tiaC'J... ,.¡ no:"rllo di' qut" con e'itt• ~d~da solo 
podrían Sl'r fahr;ca!lá~ .'l;.tri•á!icam1•!1t, aqut'llü pi1•7as qci· p:.!..;¡t'St'!l St'r producidas µar l'l •l'ranico. 
Prse a que la ir:mt>r.sa CJ.)•lría de las Fll'7ª" para !a produri'ión ri\iJ 10 prt>sPntan niH!es t4n altos dr 
cn11pJejidad talt•s no púrdan ::.t>r pro.:lur111.:i~ por un crrániro. i:..1cho'i dr> Jo., nue,os a\·icne~ .\ otros 
t•qdpo'i militar•'" Pran pro}rrtados rur. pleza'.\ .• 1011punrntn run fo:-lld~ } contc~o::.." nO\f'.1'.J~O:.} 
diflril11t>ntl• repr:iduci!l;i-s por un meta.nito 
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compon'entes técnicos. e 1 desarrollo __ y_ p_~r:-c_ecc:1o!1a~:ten_to del 

CN rue- COnd.fc-io-na'do Po·~-- los avances que ocurrieron en el 

área.de la e1ectr6nica y de las computadoras. que son el 

elemento básico de una unidad de control numérico. 

Mlentras el desarrollo de la electrónica no permitió 

la creación de computadoras pequeñas. ligeras y de-menor 

precio. 

concreta 

tan poco e1 CN pudo convertirse en.,una opción·· 

para los usuarios de máquinas herramierltas 

universales. 
De hecho. inicialmente su dif"usión se limitó a las 

grandes empresas del. sector aeroespacJ.al y· no Cue sino en la 

década de ·1as 70. con el surgimiento de los circuitos 

integrados y del microprocesador. que se ampliaron 

enormemente ins posibilidades del CN; y esto por varios 

motivos. entre los cuales se pueden mencionar: a) la 

disminución constante en los precios y en las dimensiones de 

los circuitos integrados se tradujo en una disminución de 

los precios 

cuerpo de 

integrados 

de la unidad de CN. que pasaron a integrar el 

la máquina herramienta; b) 

aumentaron la conf"iabilldad 

los 
del 

circuitos 

CN; e) la 

programación de las máquinas se vio enormemente racllitada. 

siendo posible hacer correcciones y modiricaciones en el 

programa que 

minicomputadora. 

está guardado 

En f'in. el uso 

en la 

del CN 

varios tipos de máquinas herramientas. 

memoria de la 
se propagó hacia 

Pero ln cuestión que nos ocupa es la automatlzación 

en el mecanizado de piezas discretas. Cabe er1tonces dejar 

claro como el Control Numérico permite autonomlzar este tipo 

de trabajo que. conrorme rue planteado nnteriormer1tc. 

comprende la programación y la ejecución: esta última puede 

ser subdividida en dos momentos: la transmisión de las 

jnCormaclones a In máquina y su controi. 
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En el maqui.nado manual la ·programación y la 

ejecu~:16n_ son 11.evadas a cabo dJ.rectamente--:O-=por·:e1--:--obrerC?--_-_-

Las dos etapas de 1a ejecuci6n-

simultáneamente. porque 1a .tnf-~rma"c:Í_Ón · , s;-1-~: __ :'de:._. ia."· ·mente _y 

11ega a la máquina por conducto _:d~/iOi.-~:\;:~,~~z~-~-.:.>~ .-.l:o·~ ~is~os 
que controlan los movJ.mi.entos __ .de ... '-': ·i'a\~:-~á·q·u'i,ria··-~·'.:;.,Es-·.:¡ decir.- - no 

ex1.ste aquí la separación entre-·· ;..;·e·l -::. tr8.b8.Jo·i menta1> 
(programación) y el trabajo -~ma~uai·- ·:,_~~-cc·~-~{~'oia'r:·""~-, __ ros 

movimientos de .la máquina). 

¿Como actúa e1 CN 

traba~o de maquinado? 

:, , ::·:» ·. - -~-'. : ' , . '. - ·,. , 

·sobré·: estos' ->·~~-;J..;i9 momentos del 

Empezando por ~ . .ia·-; pr0gr8.ln8é:::1-6n.·. se/puede'. decir que 
l.as decís-iones de cómo cortar él_ rñ~tai se reCieren a la 

elección de lS:s .herramient~s. de · 1os ángulos y la velocidad 

de1 corte. su secuenci~. etc., en rin. nada que no pueda 
ser representado mate~áticamen·t.;. La representación 

matemática es 16 que permite, como lo planteó S6hn Rethel 

(1980:111). introducir una separación entre "el contexto del 

pensamiento y el de la acción humana, promoviendo una clara 

separación entre mente y mano en los procesos productivos". 

En el caso del "arte de cortar metales" esta separación dJo 
lugar a que la programación (mente) y la cJecuclón (mano) 
pudiesen ser llevadas a cabo por trabajadores distintos, 

separados en el tiempo y en el espacio. 

La nueva técnica permite dividir el trabajo. creando 
dos Cunciones muy direrentes, el programador y el operador 

de CN. 

Una división muy clara de las runcioncs se enctJentra 

en Fcrreira (1982:43). para quien al programador del torno 

corresponde eJecuLar las siguientes etnpns: 1) selección de 

las piezas: 2)interpretaclón de1 disefio: 3) planlricación 

del proceso: '1) especiCicación de 1os disposilívos de 
C1Jac1ón de Ja pieza en el Lorno; 5) selección de las 
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herramientas y condiciones de maquinado: 7) preparac~ón del 
programa manuscrito: 8) coJ)ver~ión~,.d~lo--=-=-mariuscrLt_o-~""'"eri --=,:-una 
cinta- perrorada o magnética: 'g> ver1._C'icacióri de --1.as 

inrormac1ones codiricadas en la cinta y. 10)
0 

prueba -C'inal 

en .la máquina. 
Seg6n el. mismo autor. el operado~:serLa~responsable 

por: 1) colocar e.l programa en la máquina 
1
::·_ 2)'·. C1.Jar la pieza 

y las herramientas y. 3) dar inicio al trabajo-y vigilar el 

runcionamiento del torno. 
Las dos runcioncs están claramente direrenciadas 

respecto al contenido del 

toda 1.a actividad mental 

trabajo. El programador acapara 

y de concepción. que requiere 

conocimiento de programación de computadoras y de1 corte de 

metal. mientras el operador. prácticamente. solo supervisa 

el trabajo autónomo de la máquina. 

En su Investigación sobre la di rus Ión de las 

Máquinas de Control Numérl~o en Brasil. Tauile (1984:878} 

encontró la siguiente recomendación en un manual de 

implantación de un sislemit de Control Numérico: 

El proira•ador de CN es el responsable prjncJpaf por el programa de e~ en sus aspectos de 
efiracfa de resultados, calidad dt> la pieza producida~- de eficiencia de operación. EJ es 
el ünlco autorizado a generar o •odificar datos e foforaaciones ... referentes a progra.as 
de su autoría o bajo su responsabilidad ... 

Al operador corr~spundJu mnr1ejar la máquJna de CN 

"en estricta observancla a Jos datos inf'ormaciones 
contenidas en el f'older de operación". (lbid.) 

Como S<~ ve. eJ mecánico supuestamente ya no seria 

necesario. Sus conocimler1tos sobre el corte de metal podrian 

ser adquiridos en la escuela y almacenados en Ja memoria de 

un microprocesador: su capacidad para decldlr y la ruerzu y 

habilidad de sus brazos también podrían ser decodlCicadas. 

transrormadus en lenguaje· binario~ almacenados en la 
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computadora y de aJ.l.í ~ransm1.~idas a l.os órganos de la 

máquina herram.ient:a. 
Una vez que ___ .la _-P~C?gramaC.ión y-J.a- --eJeC-t.u::-tó0-=--0-ru-eron 

deCinidas_,_P_O_r ___ 1.ngen..lero's .o técn.i~os. ruera. del. taller~ el 

mecánico ya no seria -imprescindible. pudiendo ser 
subst.ituido por, unB. -r-uerza··_,-de trabajo de menor ca11r1Cac16n. 

menos organizada y'.cO.nbB.t1.Va. Como resultado. rinalmente. la 
adminJ.s t rac-L.;>n: poét-~í--~------r~'cui>erar el. control sobre el, taÍ l ~-r. 

Como se verá_en el próximo apartado. éstas eran las 

expectatJ.vas·que animaban los Cabricantes y usuarios _de· la .·. 
nueva técnica. 

V.b- Hl CN y el. control. de.l proceso de trabajo 

En el contexto de los conClictos antes rcf"cridos. el 

potencial "controlador" de la nueva técnica no podía deJar 

de ser apreciado por los usuarios 

tanto por ios rabricantes de los 

observadores. 

potenciales. y destacada 

equipos. como por los 

En la edición dei 30 de agosto de 1976. la revista 
norteamerlcann "Iron Agc". uno de los principales semanarios 

dirigidos a la fndustria metalmecánica. señala que el CN 

Incorpora mucJ10 de aquello que TayJor pretendía con su 

"Administración ClenLlCica". es decir. retirar el control 

del taller de las manos de 

manos de Ja administración. 

Joseph 
Manuracluring••. 

Harrington. 

publicado en 

los obreros y colocarlo en las 

en 

1973. 

"Computer 

decía. 

fntcgratcd 

no sin cierta 

exageración. que por medio del CN "por rin la admfnistración 

recuperó el control de Ja C~brica".(apud. Shaiken.1980:13) 

Un administrador entrevistado por Shaikcn (1980:15) 

decía que ellos necesitaban una máqufna que retirara por lo 

menos durnntc el 

los operadores. 
90% del tiempo el controJ de las manos de 
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.Russ~J A. Hedden. presidente de la segu~da mayor 

rAbrica de máquinas herramientas de los EUA. en la reunión 

anual de_la Sociedad de Control Num6rico. realizada en·=marzo-

de 1979, 

presentes 

prestado 

expresó a los ingenieros y administradores_ 

su gratitud. porque con el CN ellos le. hablan 

un gran servicio: el de colocar el ·control _de 

muchas operaciones de las máquinas bajo el dominio del 

ingenlero. 

Noble (1979) tambJén constató, en una investigación 

llevada a cabo entre 1977-78. que los empresarios conriaban 

en que el CN permitiría transrerir toda actividad mental 

hacia la orJcina. y entregar la operación de las máquinas a 

trabajadores no calirlcados. TaJ escenario parecía realista 

incluso para los trabajadores. La autonomía del torno rrente 

n Jos mecánlcos. posibilitada por eJ nuevo método de 

programación. se 

que un mecá11fco 

hace patente 

dio a Shalken 

en la melancólica respuesta 

(1980:27) cuando este le 

preguntó sobre su margen de interrerencia en 1as decisiones: 

"uno intenta decfr algo. pero el Jos no quieren escuchar. 

Tienen su programa y esto es Lodo''. 

Sea como sea. las calidades o polencialf(lades 

"controladoras" y dlscipllnudoras del CN son siempre 

destacadas. incluso en las versiones mAs soristJcada~ como 

en ci Control Numérico Compularlzado (CNC )y en el Control 

Numérico Directo (DNC). 

En eJ CNC. 

viene acoplado a 

un mfcroproccsadnr o mf.crocomputadorn 

Jn mAquinn herramienta. Con eso. se 

slmpliCJca tremendamente la programación. la corrección de 

JJrogramas. asJ como su almacenamiento y edlción. Por clJo. 

Noble concluye que el CNC (Comi>uler Numerlcal Control) se 

presta como nunca antes al control loLa1 del 

taller. 
trabajo en el 
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_ S~ai.~en ____ J 1_9_84_: 138) describe un anuncio.- en- el que -

bajo 1a roto de un ejecutivo muy preocupado rigur~ba e1 

siguiente texto: ¿PERDIENDO EL CONTROL? RECUPERE EL COMANDO 

CON EL OMNICONTROL DNC SYSTEM". 

Ei·DNC es un sistema en donde cada máquina. equipada 

con su microprocesador. está conectada a un computador 

centra1. del cual recibe instrucciones y al cual inrorma del 

siguimiento del trabajo: quién operó la máquina. qué 

velocidades utilizó. cuáles 

tiempo la máquina estuvo 

herramientas cambió. por cuánto 

paralizada. etc .. En otras 

palabras. el DNC disminuye 

que el operador ínterriera 
que se pueda rormar una 

aOn más las oportunidades para 

en el tiempo de producción. Para 

Idea de cómo actúa el DNC. 

considérese que el cambio de una herramienta que perdió el 

Cilo puede ser descompuesto en las siguientes providencias: 

parar la máquina. retirar la herramienta. caminar hasta el 

almacén para recoger el repuesto. regresar. recolocar la 

trabajo. Como se ve. hay nueva herramienta. recomenzar el 

m11chos espacios abiertos para alargar el tiempo de cambio. 

¿Cómo controlar este tiempo? La solucJón es emplear el DNC y 

asi retirar del obrero Ja capacidad de decisión. 

sis tema ... 

Con este 

cualquier desgaste o quiebra de la herra.Jt>ota es iomedhta.eote co1unicado a Ja 
herratieotaría por Ja red de co1putadoras, juolo con la !ocal izaclón ) el DÜl!ero dt: la 
herramienta. Co10 un procedimiento auto1átfco, el supen-Jsor de la herramentaria en,·fará 
inmediata.entt' un mensajero con la herramienta de repuesto. Cundo t'ste- sistema se 
estabiliza. cat' rn iU eJ número de reclHaciones de herramientas sfn filo. {Harrfngton. 
1973:88. citado por Shaikt•n, 19B~:IHJ 

SJn emhargo. no es solamente la vPrslón más 

sof"istfcadn (D'.'IC) del Control NumOrico que permitP a la 

administración incrementar su control sobre el proceso 

productivo. Al estudiar dos empresas t>raslJefias que uliJ izan 

máquinas herramientas dotadas de control numérico 
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computarJzado (CNC), I.elte (1994) recogió las sJguientes 

manirestaclones: 

Las e•presas no pueden mas convivir con este tipo de InerJciencJa en que, cuando un 
equipo de futboJ pierde en eJ do•Jngo, en el lunes el humor del ho•bre es transferido 
para el procrso de calidad, o sea, Ja caHdad está, de antemano, co•pro•etfda. Con el 
sistema C'iC, no. El dese.peño de la e•presa es de todo previsible. Ya se sabe de ante.ano 
Jo que se u hacer, garantizando una deteraJoada calidad del producto, en un deter•foado 
espacio de tiempo. Esta es Ja diferencia. Roy nosotros ya no dependemos del hu.ar del 
trabajador. flbld.:t67J 

El mismo director sigue planteando con más claridad. 

el gran servicio que le presta la nueva técnica: 

En el sfsteaa artesanal. el empresario dependia enteramente de la aano de obra. Slec.prc 
habla aquel tipo qi.:e soJa•ente conseguía hacer Ja pieza de una manera. Entonces el 
proceso no era dc Ja empresa sino del trabajador. Dependía de él. El negociaba este 
conocJafento con el patrón. F.J se acHcaba y decía : 'o usted •e aumenta l'l salarlo o ae 
lar&o'. EJ preparador de máquina hasta podía f•poner discipJina. De repente, el ordenaba: 
'nadie va a producir aqui', y nadit' produci.i. ¿C6•o una e•presa puede con\'h·Jr con tal 
Jose&urfdad? ¿Qué ne&ocfo puede prosperar si no hay seguridad de que el proceso va 
re1J1ente a ser ejecutado? Hoy no. Hoy eJ proceso pasó a Sl'r un patrl•onlo de Ja empresa. 
~o depende ds del trabajador. ( ibid. J 

El gerente de producción de la otra empresa 

estudiada por Lelle es más Pspecirlco en cuanto a Jos 

resultados de Ja Lransrercncfn del control del obrero J1acfa 

la admlnistraclón: 

En el ese tu tienes la calidad garantizada. La máquina C\C •antJenl' Ja •ls11a iDedida en UD 

Jale grandP de piezas, •ientru Ja •áquir.a eecánfca fconn·nC"ionaJJ depende mucho del 
operador. El puede fabrlcar tres pJrzas buenas, pero la cuarta ya no 'iale tan buena, 
porque éJ está cansado y la 11aqufna depende de su habilidad ~anual. F.n cambio.la :r.iquina 
C.VC es toda autoaátlca, Ut>oe los poslcionuif'ntos prf'ci'iOS y no dl'pende mucho deJ 
oprrador. (lbid.J 

El mí!->mo señor sf~uP aclarando C'Omo 1 a mi1qu i n;t CNC 

automiza el proceso de trabajo rrente a los obreros: 

Con el CVC, la única preocupacjón de la empresa es con C'J funcionamiento de fa .1áqufna. 
Porque cuando ésto acontece, no hay nincuna pf>rdiaa porque el avanrr f'5 aQUl"l y nadie Jo 
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va a cubiar: lo •fs•o ocurre con la rotación. En el 1o•eoto que se cierra Ja puerta )' se 
oprhe el botón ya no es disminuir eJ tle•po de aquel lo. 'Entonces. Ja prt"ocupacióo 
principal es con la .a.quina parada ( ... ).En el 101t>nto en que ella e•pezb a funcionar tu 
puedes oJvldarJa, porque aquelJo va a ser hecho srgUn los tie•pos establecidos. Es 
dlfereote de la convencional. En esta, si está pre\·isto un a\'aoce de J H y el obrero 
decide poner 2 H, es dirJciJ ir de 1aqulna en miiquina \'eriricar cuanto él está 
avanzando. Tu no vas a fiscalizar si el obrero está utando el tiempo o no. Porque en el 
101ento que la aáqufna eapjeza a funcionar él ya no \'i conseguir us nada. {Jbid.:J68J 

La imperiosa necesidad de que Ja máquina opere todo 

e1 tiempo. pone de manlriesto Ja actualidad de los análisis 

que hizo Marx en el capítulo XIII de EJ 

destaca que. 

del capital. 

como Instrumento del proceso 

el dominio de la máquina sobre 

adquiere una realidad técnica. 

Cap! tal. cuando 

de valorizacf.ón 

el trabajador 

Para que se pueda rormar una idea de cómo los 

trabajadores sienten el control del capJtal a 

máquina. se transcriben sus manirestacioncs. 

Lel.te (1994). 

través de la 

recogidas por 

En Ja máquJoa convencional, un trabajo de dos boras, por eJe•plo, eJ ele•ento puede 
hacerlo en ocho, sJ i'l lo quiere. Y nadJe puede recluar porque él puede responder: yo 
soy eJ pro res f onaJ • Ja responsab l l J dad por es ta pieza es •fa y punto. F.o tonces. e J 
profesJonal tiene un cupo enor•e y puede presentar •uchos ar&U•l'ntos: que no encontró Ja 
berra.feota, que el •olde se ro•pló dl'ntro dr la pi!'za, etc. . En una •áqujna 
automathada no se puede bact•r lo •ls•o. aunque se la pueda controlar tantito. 1Fresador 
C~C. fo Lelte. lbfd.:2511. 

Uu tornero de un torno convencional dijo a la 

mencionada autora: 

El ese práctica.ente controla al obrero. Si el obrrro no es muy 1 is to y sJ no se 
con~ierte. sin qurrerfo, en un obrero •edfo ... 1edic brfbón. Ja máquina lo hace ballar. 
porque la finalidad de la firma, además de Jas ~anaarias, es controlar a Jos obreros. 
(!bid. 1 

Un operador de una rrcsadora CN expresa de la 

siguiente manera su JJPrccpción del poder controlador de la 

nueva tecnologia: 
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... si yo paro, el Jere recia.a: si yo dejo la máquina runcJonando. yo •e voy a fregar: n~ 
puedo salir de aqui. "lo puedo darle la espalda. Entonces, el (rl obrero) se convierte en 
un elemPnlo cautivo. Tiene que permanecer siempre sobre ella, o sea, es ella quien lo 
está reteniendo. (ibid.:255/6, ne~rltas PAV) 

ConC!rmando lo que rue planteado en el capitulo 

segundo acerca de la lnevltabiliñad de la reacción de los 

trabajadores a la opresiór1 del capital. los operadores de CN 

entrevistados por Leitc (1994) ya habían desarrollado 

arti~iclos para neutralizar eJ 

máquina: 

control ejercido por la 

cHblar Ja velocidad del pro~rua, alterar el runeJonamfento del •potenci6aetro• que 
regula la velocJdad de Ja miqufna para que su \·elocldad real sea JorerJor a Ja registrada 
por el 'potenclOmetro•. o aun. alejar la berra.lenta de Ja pieza de •aoera que la •áqufna 
runclooe sin estar real1ente cortando la pieza de trabajo' (ibld.:256} 

Sl así 

trabajadores. 

pensalJan los administradores y también los 

¿,cuá 1 era Ja opinión de los estudiosos del 

proceso de trabajo? 

Autores como Bruverman (1987), Shalken (1980,1984), 

;y Noble (1979.1984), han destacado la runción controladora 

del CN .. Entre ellos. Hraverman (1987) ha sJdo el pionero y 

su percepciór1 "rataJista" ha recibido muchas criticas. En 

sus nnálJsJs. este autor dest.aca Ja separación entre 

planiCicaclón y ejecución. que e11 su opinión no es una 

necesidad sino una posibJJidad abierta por Ja nueva técnica. 

Que esta posibilidad casf siempre se transrorme en hecho. 

"se debe. naturalmente. a Jas oportlinJdadcs que~ of'rcce el 

proceso para la destrucción de? la macstrla de oricJos". 

concluye el uutor. Coherente con Ja preocupación cer1tral de 

su investigación -la degradación del traba.Jo en el sigJo XX

destaca que: 

CracJas a esta innovaclbn (E! C.'i) el •ecinico calificado es hecho obsoleto 
deJiberaduente como el soplador de vidrio o el telegrafista de código !forse y co•o regla 
se ve sustituido por tres clases de operadores. (Rrau•run. 1987:235J 
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Por no considerar otra Corma de contro1 que na sea 

Ja descaliC1caci6n, e1 autor de la cita da por descontado la 

desaparición_ de los mecánicos.- Coi ne idlendo con él-. en 

cuanto a que la devaluación 

imperativo técnicO sino 

de las habilidades no es un 

una "decisión admin.lstrat,iva 

consciente", Shaiken (1980) observa 

el tipo de devaluación que los 

que con eJ CN no ocurre 

coches impusieron a los 

herradores. sino que el "C~ es disefiado y desarrollado con 

e1 objetivo de 1imitar el ro1 de 1os mecánicos". (ibid.:17) 

Esta posición es la misma 

sostiene que la capacidad del 

de Noble 

CN para 

(1984). quien 

dar a los 

administradores el control sobre el proceso de trabajo rue 

una de las causas para que esta técnica ruese desarrollada y 

dif"undida. 

Sin embargo, dicho autor no arirma que este 

resultado sea inevitable. y coincide con Bravcrman. en 

cuanto a que la retirada de toda actividad mental del taller 

no es inherente al CN. Una rJlosorla administrativa y unas 

relaciones sociales particulares transrorman una 

Para comprobar que eventualidad en un hecho (Noble. 1979). 

la tecnología por sí misma no determina la rorma de su uso. 

él relata unn experiencia de enriquecimiento de tareas en la 

sección de tornos CN de una empresa por él visitada: los 

resultados en términos de productividad eran excelentes pero 

el ensayo rue unilateralmente cancelado cuando el sindicato 

Ja ampliación del sistema a otras partes de la propuso 

empresa. Un representante sindical dijo que el principal 

motivo de la canee 1aci6n rue que "la empresa estaba 

perdiendo el control sobre Ja ruerza de trabajo". Los 

responsables de la producción de otra Cirma. no disponiendo 

de más argumentos para justif'icar porqué los mecánicos no 

programaban las máquinas. rf11almente dijeron la verdad: 

"NosoLros 110 queremos que ellos lo ha~an". Esta. concluye 
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Noble (1979:38). es la realidad por detrás del determinismo 

tecnológico en la utilización de las MHCN. 
Los princ~pales cr~licos del enroque del contro1. 

son Dlackburn et al. ( 1985). quienes no aceptan el 

determinismo de Braverman respecto a la descaliCicación 

provocada por el CN. ni que el control haya sido la 

principal motivación para su utilización. Tampoco están de 

acuerdo con Noble (1979). 'luien consideraba al Comando 

Numérico Computarizado como un medio incomparable para el 

control del taller por el capital. Para ellos ... 

. •• aunque pueda ser usado (como el C.~) coa programadores y operadores, el CNC ta•bfén 
per•ltc Ja reJntegracfón de la prograaaclón con la operacJón, porque tacfllta progrHar 
y editar directa.ente en Ja 11áquJna. (lbid. :128) 

Que el CN no eliminó la posibilidad de atribuir las 

dos runclones -programación y opcraclón

trabajador. ésto no lo niega ninguno de los 

(Braverman. Shaiken y Noble). Lo que ellos 

a un mismo 

tres autores 

dicen es que 

siendo primordial el control sobre el proceso de trabajo. lo 

más probable es que se Jmpor1ga la división de las dos 

runclones y por ello la descaliricación de los mecánicos. En 

cambio. Blackburn y sus compafteros consideran que los 

ractores económicos son más importantes. Reportándost~ a Jos 

resultados de investigaciones realizadas en Inglaterra. los 

ref'eridos autores arirman que ... 

•. . las diferenciaciones tient.'n •as que \'t"r con los esfuerzos de la ad•Jnistracfón para 
•axiaizar el uso de una zaquinaria liUY cara que- con Jos benericJos del control 
pos.Ibilitados por el uso d~ U!"I programador separado. (Blackburn et al.:128,129) 

Lu!'.l. autorrs de la el ta parect~n oponc:-r el con t. roJ a 

la maximJ~nc~i6n dcJ uso dt! lH m&qulna. cuando cJ OllJ<~tivo 

del control es precisamente esta maxl.mización. En otras 

palabras. el control no es un rin en si mismo. slno un medio 

para incrementar la explotación. Y si lus capi taJ ist&.s y 
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adm.inistradores def"endf.an. como se vio anteriormente. la 

separación tajante entre las dos runciones -programación y 

operación- lo hacian por entender que así estarian en 

mejores condiciones para asegurar el plusvalor. Pero. ¿por 

qué asi lo proponian? Porque la max.imización era pensada en 

un determinado contexto o c.ic1o de la lucha capital-trabajo. 

En aque1 entonces. en los años 70. cuando los mecánicos 

estaban muy activos. 1a retirada de la programación del 

taller era un medio para debilitar la pos.ic.ión de los 

mecánicos. quienes podían ser sustituidos por trabajadores 

menos callricados. Recuérdese que esta era también la 

intención de los administradores de J.a Ford cuando 

decidieron utilizar operadores de máquinas sin conocimientos 

del oricio. 

En resumen, Jos objetivos "económicos" suponen un 

cuadro dado de control. que es lo que hay que preservar. Si 

son encontradas otras rormas de control. entonces aquello 

que parecía indispensable -la separación entre 

intelectual y manual -puede deJar de serJo. 

trabajo 

De 

Braverman. 

alguna manera. 

qulen no hizo 

ellos están 

Ja distinción 

polem.ízando con 

entre lo que la 

propagar1da decla que hartan las 

Control Numérico (MlfC:V). y Jo 

MAquJnas Jlcrramiontas de 

que ellas realmente podían 

realizar. No haber percibido esta direrencia ruc el gran 

error de Draverman en el a11AlisJs del CN. dice Noble. quien 

aCJrmaba en 1979 que las MlfCN no operan solas y por eJJo. la 

intervención t1timann cnntJnuaria siendo fmprcscfndihlc para 

que el maquinado s<:> realizara satlsf'actoriamcnte. nraverman 

tenla más diCicullndes para dars<:> cucnt;1 de ~str1 porque. 

preocupado como <.~staba con la dt."Va 1uac1 ón los 

conocimfcntr1s y habJlidadcs de los mccár1lcos. no pndía ver 

que el CN tambión demandaría determinadas caliricacioncs. De 

alguna manera. ól tambión usumia que se estaría concretando 
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el sueño capitalista de prescindlr completamente de los~ 

trabajadores. Tal vez el CN consiguiera devaluar las 

caliricaciones de los mecánicos. lo que era un problema real 

para esta categoría de trabajadores. Sin embargo. otros 

conocimientos y habilidades serLan requeridos. y, para el 

capital. eilos serian tan imporlantes como aquellos poseedos 

por los mecánicos. En cstP sentido, hay cambios en las 

cal1Cicaciones y no propiamente descaliCicaclones. Estas 

ocurren parn una categoría determinada de trabajadores. 1 2 

La invcsLlgaciór1 realizada para esta tesis muestra 

que los nuevos trabajadores contlnúan siendo un problema 

para el capital siempre y cuando sepan organizarse a partlr 

de las ntievas condiciones de producción y exigir el. 

reconocimiento de los nuevos conocimientos. Imagincsc lo que 

habría sucedido si en las primeras décadas del sigJo pasado 

los torneros mecánicos hubiesen adoptado la perspectiva de 

Jos artesanos. qt1Je11cs considernbar1 que el trabajo de 

aquellos no tenia valor. Lo c.1ue cucnLa. desde J.ucgo. es 
convencer al 

sea el. 

capital del valor del trabajo. cuaJ.qurer que 

InvesLigaclones mAs recientes conCirma11 que estaban 

en un error aque1los que pensaban que el CN cJ iminaría los 

trnbaJadorcs del tal1cr. El error prc1c·edia de subestimar la 

rrecucncia de la 

automatizados. 

intervención 

Salcrno ( 199 J l discute 

ohrcru en Jos s f s t·emas 

la importancia de la 
•ntervención Inrormal -no pr~vfsta en los manuaJcs- de los 

operadores CNC y conrfrmu toda la 

por Noble. Shafken y Alackburr1 

dis~tJsfon anterior hecl1a 

et a J. . Con el CNC. la 

adminisLracíón puede decidir qu6 J1uccr. puede optar por 

restringir o por ampJJar la JnLervencJón del oprrildor. 

12-Esta apreciación del problema de la descallficación Ja debo a Joao Bt>rnardJ. 
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La decisión de impedir los obreros de intervenir en 

el proceso de maquinado se basaba en la suposición de que 

una vez hecha la programación y dcrinidas las condiciones 

generales en que el trabajo de maquJnado debería ser 

realizado. la máquina lo harfa todo correctamente. Sin 

embargo no ha sido as~. Debido a que Jos errores en los 

programas son muy rrecuentes. como tamblén lo son las 

variaciones en los materiales y las condiciones reales de 

producción. la intervención de los obreros continuó siendo 

Imprescindible. En la investigación que rcalJzó en dos 

empresas brasileñas del sector metalmecánico. Leile (1994)13 

constató que la intervención directa de los operadores es 

mayor en la etapa de la conCccción de los programas. que van 

siendo mejorados hasta que después de un cierto tiempo 

solamente se hacen pequeños ajustes. Esto quiere decir que 
si es muy variada 1a producción. continuamente están sler1do 

e1aborados nuevos programas y por elJo. Ja 

directa de 1os operadores puede no disminuir. 

intervención 

Sin embargo. Ja rrecucncla de intervención en las 

MHCN es mucho menor 

convencionales y va 

que en las 

disminuyendo 

máquinas herramientas 

en la medida que los 

errores de programación van siendo corregidos. 

Por ello. acluaJmcntc se e~Lún revisando 1 ns i <.Jeas 
sobre la reluclón entre rlexlbill11ad e intervención obrera. 

que se muestra más importante en los sistemas de rabricaclón 

integrados. 

JJ·F.~ta mls•a autora :-elata que un in,ó!r.nlero que trabajó f'n una de las empresas estudiadas Je dijo que 
en runción de la'i dificultades dt, colu!!icación i'ntr1• el t:!ller y r! Sl'rtor de proyectos. los 
trabajadores decidían cambiar por su cuenta Jos diseños, co•o única salida para :io paraUzar el 
proceso producth:o, Estos errores son coníirmados por un operador de un torno coo-.encionaJ. q~ien Je 
dijo a la aenrH:iada autora: 
"Por \'cccs hay mucha dfrercnrla. Si uno sigue !'l proceso pierde' mas tiupo y hasta out-de •l!lltar• la 
pil'za; otras \'eces eJ diseño no sln·c. Como uno está acostumbrado a hacer tl senlcjc, uno sabe que 
aquello no puedí' se:-• (Lelte, ibld.:Z7~/. 
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As1. en los Sistemas Flexibles de Fabricación. si es 

que se desea Clexibilidad.14 calidad y alto índice de 

utilización de la maquinaría. 

liberalizar las intervenciones. 

la administración tiene que 

Tras estudiar los problemas 

que la rigidez de la separación programación-operaci2~. 

introdujo en los talleres. Salerno (1991:142) observa: 

Cuando el operador tiene la prerrogallva para conrcccfonar y editar prograns. la gestión 
de Ja variabllJdad se torna nucbo 11as sencilla; el sistema tlendc a ganar rtexibilidad, 
eticiencla y cal id ad. 

El mismo autor presenta tres posibles posiciones de 

la administración frente al trabajo real: 

a- ImpcdJ r al máximo las intervenciones no 

previstas. incluso via "sobrcautomnción". lo que impedirla 

el acceso f'isico a los terminales de CNC. 

b- Admitir que es lmposlble evitar la intervención 

obrera no prevlsta y ~uscar encuadrarla y rormnlizar rutinas 

desarrolladas autonómnmente por los obreros. 

c- Reconoclmlcnlo rurmuJ. ncgoci1Ldo cxplicltamc11tc. 

de ln impnr·Lancia del trabajo en su globalidad (incluyendo 

el no prescrito). Accplaclón ablcrt.a de que el lraUajo es el 

factor f'undamenlal de la f'lcxlb1 lidad. ef"lc1cncia y cal j<Jad. 

Este proccdlm1e11Lo ocurre en empresas n1cmanus. en f"irmas 

Jtallanas de ln 

Japonesas. 

reglón Emllla Roma~na, y también en las 

Ahora bien. ¿qu~ va a det.crminar cual de Jas tres 

posibiJJdadcs serli adopt.ada? 

Blackburn et al. ( 1985) 

sof'islicaclór1 rtr las máquinas. 

actividades -programncfún 

dicen que debido u 1 D. 

la separación de las dos 

cjccuctún- no jmpJ icn 

t.c-Dh1ersos autores han lJaudo atencJ011 para el uso abusivo drl conrepto de rle-.:ibiJidad. l'n análisis 
bastante detallado se encuentra en ('oria! !1991}. especiaht>nte t>I caoituio C!Jarto. Básiracrnte la 
rleliibilidad putde referirse a la capacidad de la npresa para •odiricar rápidamente la cantidad 
producida. )" Ja ,·ariedad de los productos. lo cual involucra aspectos organizati\·os y tecnológicos. 
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polarización de las caliCicaciones porque tambLén l.a 

operación exigirá calificaciones y no podrá ser entregada a 

un trabajador cualquiera. Así, con el CNC aumentan los 
motivos para fundir programación y operación. 

Económicamente. la descaliricación es menos importanLc que 

desperdicios y tiempos muertos de las máquinas. Las MFCN 

pueden ser más rentables si son operadas por trabaJadorcs 

calificados(i~id.:116). Sobre ósto no puede haber dudas. 

incluso porque con las MliCN se dobla o se triplica la 

productividad del obrero. 

Comparando diferentes sistemas 

fabricación. Snlerno (1991) concluyó que 

rlcxiblcs 

el índice 

de 

de 

utilización y de producción/hora fue mayor en los sistemas 

en donde los obreros tenían mfis autonomla para ~ntervenir. Y 

los resultados -productividad y calidad- scrirtn aún mejores 

"si el sistema fuese planeado. desde el Jnfclo. previendo. 

incentivando y apoyando tal papel ... " (Salcrrio.1991:196) 

Si ésto es así, si la dccislón se basara, como 

quieren Blackburn et a1. (1985). en los factur<!s económicos. 

¿por qué la intervención ohrcra no es estimularla?15 

J.a respuesta 1>ucdc estar en Jos supu~stos <iuc 

orlcrilan n41iellos c1uc planean y J>royoctan los sistemas 

at1tomálicos de~ producci611. Para el caso 

cncontr6 tres suposicionl~S principales: 

rranc!és Prcysscnct 

1) •• ... los responsables de la faLricación deben y 

pueden hacPr res pe ta r J as cund i e 1 oncs que garan t lcen e 1 l>ucn 

f'unclonamiPnto de las instalacion<•s C"onforme el las rueron 

µJuncadas". aunque i~norcn las Cl)ndiciones rPales de 

f'unciunamiPnlo; 2) " ... la rt•ducción rá¡iida y máxima <1cl 

15-Dcspui>s dr prrst'ntar los resultado!' dr sus inn:stigaeion('s teórica~~ r•pirlcas. SaJt.'rno 1 ¡3~l:UZ) 
di re: 'Los drsarrril los hasta aquí rt-al iiados pan:cca conducir a uta paradoja. Si u cc.nc; i1eraclón 
rxplic ta dl' la ;u·thiaad operatoria es •ás ['ficientr, si la concrntracióo del cir1u prol?"aueibr.· 
Opl'fac O'l 01.'i ne lt'.':itrol 'iume:-;;:-'.,; Computarizado¡ rn ::n sólo trata_iador ,uedf" !rc:-ea~n!a:- la 
rleAib lidao. la ef1r.1encia y la calidad a un costo •enor. ~por que .:-sto no se •·urlH regla eo 
Bras i J 
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número de operadores ( ... ) 

calcular y justlricar la 

es no sólo la manera sencilla de 
inversión. sino también el medíci 

determinante para obtener un incremento inmediato del 

desempeño 

esruerzo 

económico. La principal 

para automatizar al 

consecuencia 

máximo el. 

es el 

control 

supervisorio ... ''. 

El tercer supuesto dice respeto a la cuestión del 

control y dado su interés para la argumentación que se está 

tejiendo. se le presenta integralmente: 

RJ últi•o supuesto es el de que la eficiencia del sisle•a está constantemente amenazada 
por Jos prJocfpales elementos de loccrtldu•bre, eonslHuidos. por un lado, por el agente 
productivo en cuanto ser humano sujeto a raIJas. y en cuanto asalariado •ovfdo por 
fuerzas e intereses propios y. por otro Jado, por la vJda sociaJ ca el tal lcr. 
caracterizada por tolerancias. ar;egJos y co11pro11isos qul" ponf.'n en eotredlcbo Ja 
racfonalfdad del sistema. Dr. alJi, la preocupación de restriogJr el caapo de 
posfbilidades y dr predeter•fnar materfabente las operaciones a ser realizadas. De ello 
resulta. por cjr1plo, Ja preferencia por una solución tfc11fca de rl.'sultado acdiano, pero 
seguro, en dclrl11ento de otra opción tfcnica de resultado superior. pero 111ás drpendientr 
dr.l{Jos¡ operador( es). 

Tamblén Dcjours (1993) sos t lene que cJ discurso de 

los tecnólogos cst6 plagado de ~xpresioncs despectivas 

(error humano. fnconslstcncia humana. ncg J J ,.:ene in. 

distracción. e~c.) en relación a los traba.Judores. En 

consecuencia. la conriabilJdad de Jos sistemas hn sido 

procurada por medios t~cnicos que 

como rJnalfdad JJbrarse de los 

en última instancia tienen 

humanos. considerados los 
causantes c1e problemas. Tnl conccpci6n de Ja conriabJ11dad 

ha sJdo critl.cada y diversas invesl1gaciones han mostrado 

cómo. al contrario de lo que e~ propagado. Jus relaciones y 

procedimientos inf'ormales de 

rundamcntales para proteger 

Jos 

tanto 

instaJaclones como la suya propia. 

trabajadores han sido 

la segur l. dad de- las 

Resumiendo la argumnr1tación anterior. sea por 

cuestiones poJiticas o por lJna re en In cJcncfa y en Ja 

tccnologia. el hecho es que la autonomlznclór1 de Jos medios 



248 

ha sido prlvilegiada: 

individuales y luego a 

primero a nivel de máquinas 

nivel de la producción 'como un todo. 
vía integración de las-=-máC¡u_i-n-as--=-o-1n-diVi-dU-·á-1e=S

0

'. 

Esta tendencia_ ganó nuevas posibilidades con Ja 

técnica deJ CN. 

VI- Los Sistemas PlexJ.b1es de Fabri.cación 

Anteriormente rue dicho que la prererencla por el 

Control Numérico se debió a que esta técnica respondía a 

quienes planeaban la autonomizaclón completa del trabajo 

rrente a los obreros y no solamente a la autonomización de 

las méquinas herramientas. Ellos sabfan lo que q1Jerian. 

De hecho. como ocurrió en la automalizació11 rígida 

con las "transrer linc" conocida como 

automatización Lipo Detrolt), 

(tanblén 

también Ja automatización 

rlexible avanzó en la dirección de autonomf zar Ja 

transrerencJa de piezas entre Jas máquinas. Así surgic.•ron 

los Centros de Maquir1ado que son equipos donde se realizan 

automátJcamentc operaciones qi1e antes se hacían en 

dJ f'erenles máquinas (tornos. rresas. pJanadoras. 

rectificadores. etc.). 

Además. en el ámbito del proceso productivo 

propiamenLP dicho. la extensión del u8o de las computadoras 

fmpJ icn la unfrormización en Jos métodos de tratamiento y de 

transmlsfó11 de la Información. to cual permit.c proyectar la 

lntegraclónnl6 de todas las etapas de la rnbricncí6r1. 

Con auxilio del CAD (Computcr Aided Dcsign} es 

poslble proyectar y definir los detalles de una pieza en el 

,.Jdeo de una compull1d1Jra y hac~·r1a llegar a otros sectores 

de Ju empresa -aun cr1 cJtro país- para recibir sugerencias o 

me.joramientos. Una vez terminado. el proyecto y las 

16-Sobrf:' la inle¡t:racion y rJexibilidad en la ~ra de Ja 1icroelectrónica ... er Coriat (1992). 
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instrucciones para la f'abrlcación, p_ued_en ser __ enviados=---

materiales y herramientas. sectores- que· ·t8.-mbién-' 

J.nterl!gados.17 

En 1.a f'abricación. la utilización de . 18.s 

computadoras dio origen a 

Manuracturlng (CAM). 
La 1.ntegración de las máquirl~~ ·,)~·er~~mi~~tas _;_Corl_.:: i~s 

robots. d ro origen a los Sis temas , FÍc;~i'b1es'· de: Fabr·.ic-~'c:Lón 
(SFF). por opos1.ci6n a la automat.iz·a~.ión:::,-·r.i.S~ida~ de'i periodO-

anterior. 

En los SFF se combinan los 

:; . . -~--- ·~:--.Y. ,::·<· · .. ~r-: ,:'-:··.:_ 
;n-U~~~o~'--:.~~-d~:c;~_ :~~ t_~ab~J~ 

(MHCN y Robots) con Jnnovaciones·-org-áO.f.ZaC.io·i:ia1·es._-:ent·re-las 

cual.es se des tacan l.as céJ.ulas.- · de ·.:·cabricac.ión ·~·:,_y.;_-::·.:: 18"< 

tecnologla de grupo (TG). 

En la organización del 

células de rabricaclón (CF). 

trabajo' Por·',~el sist.ema de 

un conjunto de·máq~~nas es 
combinado para producir un grupo de piezas seleccionadas en 

runción de su slmLlltud. Para seleccionar ias piezas que 
serán producidas en cada célula. 

especiCicas que componen Ja Tc.18 
rueron creadas técnicas 

La rlgura 7 muestra unu CF con siete má~uinas. qu<~ 

incluyen sierra. torno. rrcsadora y rectiricadora. cuyas 
operaciones son controladas por tres trabajadores 
mulLirunclonales. que cubren Jos nueve puestos de trabajo de 
la célula. El primer obrero ínJcin eJ proceso operando la 
sierra (pues Lo num. l ) . realiza la inspección f'f nal y 

J7-CorJat (1992:5!11 dice: •oesde luego, rn la pr.ictica. rse nfl:"PJ df' Concepción·Fabricación ron ,\yuda 
de Co•putadora (CF·AC/. aún es rara1ente aJr11.n1..<1dc.. Sin e1bar.irn. t~• numerosa~ industrias "e hac~ lª 
con esta perspertiva las selecciones de 11¿teriaJPs, de ho•bres y dr organi1.aciones. 1 1negritas en el 
orf nioaJ J 
18-Tecnolo&Ia dt· Grupo es rl 11Ctodo produC'I ivo srtUn rl c:ial las pil'7as que sufren operaciones cneuncs 
son reunidas en fuilias. creándosC' al aismo tiempo ~rlulas dt' fabricación pa~a cada ronjunto d(' 
operaciones. Así, en Ju«ar dl'l lay·out tradJc1ur.al ;.i1 r tipo dt uGuina. las rf'l:JJa.l re;.nt-:: ciferentes 
maquinas coa Ju cuales se van a realizar las operi'iciones. BlacKDura rt al. fl98jJ lta('('n una an.i!isis 
dt• la re y presentan una e.xtensa bJbl iografia sobrr este asunto. 



despacha 1as piezas 

operaciones de torno 

(puesto 7). Al tercer 

f'resadoras (pues tos 4. 

acabadas. 

(puestos 2 

El segundo 

y 3) y de 
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ejecuta .las 

recti Cicación 

obrero le corresponde operar=-- las:--tres 

5 y 6). 

FIGURA 7 
CELULA DE FABRICAClóN CON TRABAJADORES POLIVALENTES 

Y CON MAQUINAS HERRAMIENTAS CONVENCIONALES . 

1 
Entrada Salidad 

: sierra; T: torno; R: rectif'icadora: FH: f'resador 
horizontal: FV: f'resadora vertical: IP: inspección rína.l; 

A: pJezas acabadas: ~~~-= movimiento de las piezas en J 
isla: -----: movimiento de los trahajadorcs en los 
respectivos puestos de LrabaJo. 

Fuente: Olack (1983) 
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Aún utilizando máquinas herramientas convencionales, 

la organización celular del trabajo permite al capital: a) 

empleo de Cuerza de trabajo de menor valor; b) disminución 

del número de obreros; e) mayor control sobre el proceso de 

trabajo: d) disminución de Jos tiempos de tr6slado y de los 

tiempos muertos de hombres y máquinas. 

Este tipo de célula gn••sita de operadores porque 

utillza máquinas herramientas convencionales o MHCN 

aisladas. Si son utilizadas solamente MHCN o estaciones de 

trabajo automáticas y si la integración entre ellas se hace 

con robots, manipuladores o bandas transportadoras. se llega 

a la "automati~ncfón rlexJbJe''.19 

En el contexto del control total, el 

alcanznr era la clJmf11ación del 

literatura especJallzadn hablaba 

8 ) • 

ractor humano. ya 

de "unmanned cell" 

ideal a 

que la 

(f"igura 

Teniendo como modelo Ja producción de tipo proceso 

continuo (gases, líquidos. arena. cemento. ele.). lambión se 

planteaba que los productos discretos "idealmente debcrian 

f'lulr como agua u través t.JeJ sislcmn". (BJack.1983:132) 

Sin cmbnrgo. como ya ruc comentado. Ja el imJnaC"iún 

de In intcrveuC"ión humana pa:--ece chocar con l.<1 aspiración de 

la büsqu~·da dt• al las lasas de Ju máxima rJexlbilldud y 

utilización de los equipos. Es to e8 Jo que S<" ha es lado 

observando desde el f'inal dp Ju década pasada. 

Habiendo estudiado c--1 f11ncior1amienfo rlc dos Sistemas 

Flexibles de FnOriC"ación (SFFl en una emprt·!ia local íz..Hda en 

1 tal la y un SFF en una f."'mure!-.u localizada en Brns j J • ambas 

del compl<.•Jo aulomovi J íst ic-o-aulopartcs. SaJerno { 1 9!) I) 

constató que Jn tas.a dt> ucufH.lC'ión d<~ los <"quipos ,•ra mayor 

en la!'; emprpsas PO dondt~ los op<•radort•s tenían ml.1s autonomía 

19·Coriat(J992J U"t>St'nta Jos a\oanr'es qur Ja a:i!icarion í!r Ja i::iuctlrc:ronica posibilito a Jos =t:dios 
de circulación Y dt.' traslado, co•o sun ia Jtnra asinrrona de proaucclór.: la carrrliJJa ;¡:;iaja por 
cable. Tales innoncioncs i•pulsaron trt.'1rodueatf' la flr'l:ibi l iaad rr e: tal Jrr. 



FIGURA B 
CELULA ROBOTIZAOA 

Com;>utador 

BTE 

Fuente: Black (l9B:l) 
BTS:t>ar1da transpc>rtadora de! 
microproccsa<Jor: J: rectiricadora 
Num6rico(CN): 2:centro de torneado 
Crcsado CN: 4: equipo para cambio de 
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sal ida; ~: 
con Control 

CN: centro de 
hcrramlcnlfts. 

para intervenir cr1 la producción. El mencionado ingeniero 

resultados en t~rminos de productividttd y añade que los 

calidad serian todavía meJores. "si d<..'Sdc L•l principio. <"l 



25:J 

sistema Cuera planiricado parn incentivo .:y apoyar ta1 

papel". (Salerno.1991:196). 

El mismo autor relata estudios comparativos entre 

SFF en Suecia e Inglaterra. llevados a cabo por Bessant Y 

Haywood (1988). según los cua1-es. los desempeños superiores 

de los sistemas Instalados en el país nórdico se debert a1 

grado de calif'icaclón de la f'uerza de trabajo y a las 

estructuras organizacionales menos jerarquizadas. 

Estas af'irmaclones corroboran Jos análisis que en la 

segunda mitad de la década de los 80 hicieron Blackburn et 

aJ. (1985). quienes af'frmaban: 

Li•itatfons Jn tbe autoaaticit)' or ese aachJne tools "hfch ravoured thelr use by skJlled 
workers bave no been overco•e by addfog aechanised transrer syste•s: problns sucb as 
tool wear, tool brcakage. oo·.acbioe Inspectfon, lubrHJcation, coolants •••• {Ibld.:136) 

La conclusión de Jos autores es que "en la prActica. 

la intervención del trabajador cnliCicado continúa siendo 

necesaria". (ibid.:136) 

Las desventajas de los sistemas integrados ya eran 

en aquel entonces scfialudas y rcsldia11 en Jn Cal.ta de 

conrlabilidad. nsJ como en el hecho de que un despcrrccto en 

una parte del sistema Implicaba la parullzación total. Para 

prevenir las paralizaciones se hacinr1 controles dobles. con 

lmpllcaclones considerables sobres los costos. 

Los mencionados autores sefialaban que In solución no 

estaba en la sorlstlcaclón de los mt~dios mecár1icos. sino en 

cambiar la organización del trabajo: 

..• thc nccessary organizationaI chan~es. which ha~·e been iKnored in ravour or 
tecbnological solulions to thr costs or small·batcil production reveal theueJves to 
manage•ents in the ror• or production bottlenecks.(ibid.:143} 

Sin embargo. Jos "cambios 

necesarios para remontar Jos c11ellos 

organizacionalcs" 

de botella no son 

cambJos cualquiera. sino en ur1a direcciór1 que rompe con Ja 
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trayectoria secular de autonomizar el proceso de 
rrente a los~ trabajadores~--~' 

trabajo 

VI.a-Los SiStcmas -~lexibles de Fabricación y el Control 

Shalken ( 1984~) 

directamente como tal. 

dice que pese a no ser mencionado 

el control sobre el local de trabajo 

(control or_ the 

presentes en 

workplace) es siempre uno 

las decisIOnes. aunque 

f'ormalmente en argumentaciones f"inancieras. 

de los objetivos 

éstas se basan 

El mismo autor 

(ibld.:145) transcribe la manlrestación de un ejecutivo de 

una gran empresa rabricante de estos sistemas: 

The F!ifS Is really •ore or a unagnent lool than it is a un:.1racturing tool. There is 
nolbfng Jn this tecbnology that aJlo•s you to uke parts you couldo't 11ke befare. 

Que el computador es una poderosisima arma contra 

las paralizaciones del trabajo. no hay duda. Sin embargo. al 

mismo tiempo. las activida~les altamente integradas tambi~n 

pueden ser más récilmente paral.izadas. por lo menos desde el 

punto de vista técnico. Como el propJo Shaiken observa. todo 

va a depender de Ja "naturaleza de la i11dustria. de la 

manera como la tecnología ha sido disefiada y dcsarroJJada y 

desplegada. y de las estratcgJas de los trabajadores y 

administradores en un momento dado." (ibld.:248) 

De hecho. como se J1a visto a lo largo de toda Ja 

historia del torno. cada vez que aumentaba Ja autonomía de 
la máquina. los trabajadores f'ortalecian su organización 

para compensar cJ debilitamiento de su posJcJó11 provocado 

por Ja disminución deJ control sobre el instrumento de 

trabajo. 

Según ShaJkcn (1984). la respuesta dcJ gobierno de 
Rengan a la huelga de los controlaclorcs de vuelos cr1 Jos 

E8tndos UnJdos e11 el año 1 981 • rue Ja dimisión de 12.000 

controladores y el despliegue de un pJi1r1 preparado desde 
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1980 µara aumcn tar la u t 1 l lzac tón de computadores en ___ c_c~-~-o'?.-o-c de_ 

huelga. ~como--~rcs~ltado.-_ en seguida al est~llido de la 

huelga, no obstante que el 75% de los controladoreS se 

habían adhc~ido al paro. el mismo porcentaje de vuelos 

comerciales estaban operando (lbíd). 

Terminada la huelga, rue retomado el plan para 

reestructurar el servicio de control de vuelos. Shalken 

pregunta si eJ diseño del nuevo sistema Cue inr1uenclado por 

la huelga. La 1mprcs16n de los especialistas es que la 

huelga aceleró la Jmplantaciór1 de la automatización y que el 

sistema puso la máquina como elemento principal y al 

controlador como su auxiliar. Otro sistema llamado "Control 

compartldo~. propuesto por la Rand Corporatlon. dejaba las 

principales decisiones al controlador. el cual. para 

ejecutar mejor su trabajo tendría a su disposición un 

elevado número de herramientas automatizadas. 

Así como ocurriera con el 

sus innegables méritos técnl.cos. 

aumentaría las responsabilidades 

difícilmente aceptable en un 

laborales o de disputa por el 

trabajo. 

Record Playback. pese a 

el "'Control CompartJdo" 

de los controladores. cosa 

contexto 

control 

de conf"lictos 

del proceso de 

Blackburn et al. (1985) sefialan que la considerable 

dependencia de Jos SFF rrente a 

actualización de las Jnf'ormaciones. 

f'ormas manuales de 

dlsmin1Jye mucJ10 su 

capacidad para controlar a los trabajadores. 

En este sentido. ~estos sJstemas deben de ser 

reconocidos como indicadores er1 lugar de controladores e~ su 

propia naturalcza" .. (ib[d.:144) 

En la pequeña producción metalmccánica los autores 
preveían que 

en Jugar de un sisteH altamente •ecanizado y centralizado, eJ resultado probabJueote 
teadri Ja forma de un estricto control organfzacionaJ sobre Ja produccJóo. con Jos 
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trabajadores ejerciendo un reJativa•eote alto grado de autooo•fa y calltleaclóa ..• 
(lbJd.:!H/5) 

acabaron por tener razón. De hecha. 
aita grado de control por la via de 

aun.Que-~ pernli ti e ron un 

la autonomización. los 
sLstemas altamente integradas· no pudieron competir con las 
rormas de control más ericientes y desarrolladas- por los 

Japoneses. 



CAPITULO v r r 

A u T o N o H l z A c r o N y CONTROL 

J .. as tcndencl.as act.uaJ.cs 
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I-Introducci.ón 

Los capítu1os -v y-=v1 --=-o_ estuvieron -'dedicados-=·a·º-mostrar 

como la lu.chá.-· por el cont.rol en el prOceso _product.ivo 

J.mpu1s6 a l~ ·a~~~'n0mJ.zaé:::i6n del tor.:.o; _cuYo pun-to Culminante 

:fue alcanzado: cuando esta máquina herr'ami~n-1: .. a p
0

as6': a ser 

controlada, por·- computadoras. La utilizació~· de la 

microelectr6·n.i.Ca para controlar dif'ere-nt'es máquinas y 
equiPoS !eie~Ó ··enormemente las posltiilldadfú;·':·de,·. i-~ -.. _Í"ábr·i~B. 
automatizada" •. caso en que se llegarla a la autonomización 

total.: Y 'todo ést~. podría ser conseguido sin incurrir en 

los inconv~~lentes de la automatización rígida.· 
Sin embargo. desde la década-- pasada 

"automatJ.zación" total parece ya no 
tanta urgencia. :··~-·· 

En lugar de la Cábrica .integrada :poi:-'"·-- é~~~-~·tad_ora 
(CIM) se pasó a hablar de la f"ábrica lntelig.;,ntc;:; 'y', Í~, ,;;'igla 

CIM, ya no slgniCica más Computer. Integrat~d· Man'.:JCact:urf.ng. 

sino Computer lntelligent ManuCa-ct .. ~r.in'~:;~:·::;::· ¿Por qué 

inteligente? 

Porque en lugar de buscar a toda· costa. la 

integración total. cuya consecuencia 'es ·la cxcluslón máxima 

de la Cuerza de trabajo. ahora se busca mezclar • 
.inteligentemente. la fuerza 

automáticos posibilitados por 

de trabajo con los medios 

la miCroelectrónlca.l Incluso 

se puede advertir un giro completo en la apreciación de la 

relación hombre-máquina. de tal manera que en lugar de seren 

pensadas como el sustituto ideal de los lrabJadorcs. "las 

máquinas pasaron a ser vistas como extensiones de la mente 

1-•1n fact. earller technocentrlc aproaches. 11nless ractory. bave reached tbeir lt•Its. Frecueolly. 
thl'y ha\le no liH~d up to the inicial opti•is1. lnterestir~Iy eaou~h. in tbe lalest !ifercedes-Beo~ 
assnbly pJant. robots are replaced by band "ori.. Cooperallon in leau Is e.rpected to brin& tbe 
breaktllrou~h to enbanced producthit;·.· (Sengenberger, 1993:61 



que pueden mejorar las habilidades cognitivas 

humanos" (Jaikumar. 1993:27). 
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de 1 os seres 

Como .rue mostrado en--cl c-a-p-it-ujO p;..e~edente. Jos 

especialistas de la organización de la_ ~roducción están 

cambiando su enroque con respecto de la intervención de los 
trabajadores. cuya colaborac16n. conó~imientos y capacidades 
-técnicas y gerenciales- son vistos como indispensables para 
que aquellas técnicas presenten los resultados esperados. 2 

Como se verá más adelante. incluso la superioridad 

incontestable de los -medios mecánicos rrente a 1os obreros 

pasa a ser cucsllonada. y las preocupaciones con la ruerza 
de trabajo ocupan un espacio cada vez mayor en el debate 

sobre la erlciencia de Ja "automatización rlexiblc". Este 

v1.raJe se 
Involucrar 

expresa en las numerosas 

a los trabaJadorcs y 

iniciativas dirigidas a 

a los sindicatos en los 

asuntos de las empresas: circulas de control de calidad, 

equipos de trabajo Inter-departamentales y programas de 

control de calidad donde participan el sindicato y la 

administración, cte. 

En r1n, desde Ja d~cada pasada viene tomando cuerpo, 

por lo menos entre las empresas occidentales m4s avan~adas. 

un Intenso movimiento de JmpJlcucfón de la rucrz.a de 

trabajo. que no deja de presentarse como una negucLón de la 

tendencla hacia la autonomlzación. 

En la perspectiva de esta tesis. este movimiento 

lleva a levantar las siguientes indagaciones: 

1) ¿Cuáles han sido lns razones por las cuales los 

capitalistas occidentales csLA11 cambiando su visión del 

papel de Ja r1ierza de trabajo? 

2) ¿Estaría este camUJo Jndicundo que rueron 

~ncon t radus rormas de control que están permLtlcndo 

2·'En estas condiciones, Ja potencia de Jas tecnolo,cias nueus, de Jos co•pro•isos a los que dan 
ar Igen. no const i t U)'e nunca 11ás que un i n•enso po lene i al. al cu a J s6 Jo e J trabajo hu•ano puede 
tinal•eote dar \"ida y realidad.• tCoriat. 1990:177/ 
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prescindir. por lo menos momentnneamente. de la 

autonomización como medio de control? 

3) ¿Cúales son es _~-~-s---~-~-C:-~ª~- -~~<:>-':-T~~----d_~--- con t ro} ____ y cómo_ 
se ___ Prese-n tan? 

En el presente capitulo se pretende of'recer una 

respuesta a estas lndagaclon~~-. Para ello se considera. como 

ya rue adelantado en e1 apartado III del capítulo JII. que 

las empresas occidentales están siendo f'orzndas a emplear 

métod~s de explotación y de éontrol de la ruerza de trabajo 

semejantes a aquellos d~s~rrollados por sus competidores 

Japoneses. 
se mostrará cuales son estos 

métodos de ~Ontroi;~ 1mÍ..enctras en el III se tratará de trazar 

un cuadro de·-·su· di.f'u-S"i.6'~ -.e·n occidente. 

II- Los e1e~cntos bAsícos dCl control del proceso de trabajo 
en 1a.emp~es~ Jap~n~sa 

JI.a - Intro~uccL6~ 

Desde l~a década de 70. los cap f tal .is tas occlden ta les 

pasaron a surrir la competencla de los capJtalistas 

Japoneses. los cuales no sólo se mostraron más creativos y 
rápidos en la innovaclón de productos. sino que concebieron 

y pusieron en práctfcn conceptos de Cabrfcación novedosos y 

poderosos. 

r 1 ex i b i l i dad. 

entre los 

Cábrlca 

cuales 

delgada. 

se puede mencionar: 

cero existencias. cero 

deCectos. calidad total. producción Justu a tiempo. Ple. 3 

J·l1n ejemplo l'mblemático del rf'conoci•ienlo dr la supHiorldad de estos •Cotados fuf: dado por la 
General \fotors. l'na 1tc1 que Ja estrategia dr apostar f'n las tecnologia!' de punta no prl'ientaba Jos 
resultado'i rspnados, esta e•presa se asorió a Ja To)ota y creó. en 1984, la 'ie~ "!'olor 'ianuracturlnt: 
lnc. (."'lU!i.i.tl) y le encargó a la empresa japonesa Ja adainistración de U:li! vieja unidad en Frnont. 
California. Los rl'suJtados vinieron. y aunque ien la opinión de ia re\•ista) no Sf" conocfl'ra el secreto 
por detra!J dí' los bajn' costos y de la. .:!La calidad. dos cosas quedaban ::-Jara~: 11 la tla\'f oo eran 
los robots), 2J los trabajadorrs japoneses no eran prrsonas rohotlzadas. l'11 anilisi!t co•parativo de 
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Lo que· se desea argumentar es que todas estas 

innovacJ.ones t.ienen como "condi.ción dé- --posib-il.idad l.a 
--

institución de f"ormas de contr:~:1-,,~Y_·- de,_ discipl.ina de l.a 

ruerza de trabajo desconocidas en.:Occidente'. Al desarrollar 

f"ormas de control alternai.iva~' a~-,, .1a ~Útorlo~'.tzacJ.ón. .los 

capi. tal is Las Japoneses rueron.· c~~-~-i-~s ~::~~~~::~~-~·ar_ provecho 
los conocimientos. habJ.lidad.;s. ;',':"e,!.~~ t·.i~J.-dad-·.Y :·dcdicacl.ón 

su cuerza de traba.fo. Jo cual --.ies:·--~r'o;~orC.t(;-~6--_, · veOtaJas 

términos de cal.idad. t"l.ex.i-b.Í.l.idad''' y prodtict.iva·d. s.in 

de 
de 
en 
l.a 

necesidad de recurri.r -en un primé:?r -·~oinen·t-~- -~ .los·· medi.os de 

trabajo sof"Jsticados y caros. 
Flcx.ibil.idad. calidad y product.ividad. meJoram.iento 

continuo. rábrica delgada. son p~incipios ·const.itui~~~s -~el 
"modelo Japon~s". los cuales deblan -y podlan- ser obtenJ.dos 
más racilmente con la colaboración de los trabajadores y la 

utll.Jzación de sus capac1dadcs y 

Evidentemente que las posibil.idades de 

conoc1.m1entos. 
la producción 

rlexiblc se ampliaron s1gnir1calivamente con el advenimiento 

del Control Numérico. Lo que se desea subrayar es que las 
máquinas y equipos de programación rlexible se vinieron a 

añadir -y no a crear- a la producción rlexible.4 
En rln. en lugar de buscar la autonom1zac1ón. los 

capftalJstas Japoneses recorrieron el camino contrario: 

hicieron 

trabaJadores.5 

depender el 

lo cual 

trabajo 

solamente 

mucho más de los 
pudo darse porque 

simultámcante rueron desarrollados mecanismos de control que 

Ja 'iWf'fl se encuentra en Wouck.J.P et al. fl992J. quienes dicen: • ... Ja atención de la C"f a 
prfodpios de Jos ochrnta ~e centraba en idear una tecnoJogJa a\·anzada que permitiera deshacerse de 
Jos trabajadores.• fibfd.:8::) 
C··Tbe- source or flc.ribility in production systcu is their organizational caracteristics ratber thao 
thelr technoJoglcal rapabifities. Under fle.tible oroduction, tr.drnologfcal tools become flexible not 
berause the.)' are •icro-processor based, but bccause thcy are impleunted lo a coote.Jtt where tbey can 
be fleibly usrd.• (.lfacDc~re,J992:J5. citado por Scntt.'nbcrger, 1993:61 
5-• ... porque Jos regi1rn,.s Justo a Tit-•PO y (ontrof Total d .. la Calidad au1entan Ja dependencia de la 
e1presa del e1pleado ... 11ti lldnson. J99J: Z2CJ 
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impedían el uso fndevido del poder inherente a la mayor 

dependencia. 
Antes de pa.sar 0--ar--""'-anál.iSis de las técnJ.cas Japonesas 

de administración se desea hacer dos --ac1araclones más. La 

primera. es que eI interés en estas técnicas 
se les considera como una a1ternativa a 

se debe a que 

la tendencia 
aparentemente inexorabl.e hacia la autonomización que 

imperaba en el capitalismo occidental. Y la segunda. es que 
de ninguna manera se pretende realizar un anAlisis prorundo 

de 1a organización industrial Japonesa. Al contrario. se~án 
en Cocadas solamente aquellas prácticas que se re rieren 

directamente a la relación capital-trabajo. quedando fuera 
las relaciones in~ercapltalistas. que como se sabe. 
constituyen un elemento rundamental de la organización 
industrial Japonesa.6 

l>I. b - B1 obrero como 
traba.Jo 

1a pieza ciave de Ja organ~zación de1 

La interpretac16n de las técnicas Japonesas de 
adm1nistrac16n como una reversión de ciertos principios 
vigen~es en el occidetlte es deccndlda por Coriat en un libro 
que sugestivamente se titula "Pensar al revés". De aquellos 
principios cabe destacar la producción en masa de bienes 
cst:andarizados. la especiaLización y parcelación de las 
tareas. una rígida estructura jerárquica y el predominio de 
la producción sobre el mercado. 

Como ya rue anticipado en la introducción de este 
capitulo. se desea destacar el cambio operado en el lugar 
ocupado por Ja ruer~a de trabajo en el proceso productivo. 
En Lugar de la prlmacia que en el capitalismo occLdental se 
concedía a los medios de trabajo. en eJ Japón se colocó al 

6·Sobre )as relaciones Intcre•presas. que probabJe•ente fueron la banda de traosaisfón dr- las 
innovaciones or,i:anfzath'as de las grandes eapresas hacia las deaas. ''er Corlat fJ992a). 
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trabajador en el centro del proceso. Dicho de otra manera. 

en lugar de ser considerado como un "mal menor" que 'debe de 

ser alejado s~~m~~e _ que sea_ ~osl ble. ,en __ el,___ Japón=se=-parti.ó 

del prínciPio de que los obreros son Cundamentales. As~. en 
J.ugar de perseguir la autonomización máxima de los 'm-~-d-J.-~~ .de 

producción -y por tanto del proceso de trabajo- rrente a 

los obreros. la innovación organizacional japonesa_cOnsistió 

en aumentar la dependencia de los resultados rrent~ ~·eilos: 
Coincidiendo con esto. Humphrey (1993:244) plantea que~"el· 

taylorismo y el f'ordismo constituyen estrategias dC ha.Ja 

dependencia ( ... ). El sistema Japonés. por otro. i~d~; es 

altamente dependiente". Como consecuencia .•. 

. • • Ja ad•lnlstraclón debe de alguna manera garantizar que la gran parcela de·" poder 
deposJtado en •anos de Jos trabajadores no sea utilizada para rJnalidades que no sean 
aquellas co•partldas por la e•presas. (Jbfd.J 

La arlrmación de que en la empresa japonesa la 

producción depende Cuertemente de los trabajadores puede 

chocar a quienes han sido llevados a imaginar los talleres 

nipónes como el reino de la alta tecnología. Aunque desde la 

década de 70 los medios de trabajo de base microelectrónica 

han sido utilizados Intensivamente. ellos no son la 

condición dcJ aumento de la alta productlvidad nl de la gran 

Clexibilidad y agilidad que han caracterizado la empresa 

Japonesa. Para comprobar 

los principales cambios 

tal aCJrmación. basta 

organlzaclonales er1 

recordar que 

la relac16n 
capltal-LrabaJo tuvieron lt1gar en lns empresas Toyota en la 

década de 1940 y. en 19G2. la parte µrjncipal de esta 

empresa ya Cunclonaba según el método Kan Ban.7 

¿CuAles son csLas innovaciones? 

TaJ ichJ Ohno. eJ ingeniero Jcf"e de la rábrlca Toyota 
y e1 responsable por el conjunto de innovaciones que 

7-Segün Corfat (J992aJ, de cuya obra fueron retiradas Jas Iníormacfones sobre Ja organizacJOn japonesa 
deJ trabajo. 
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vendrían a consLituir el Ohnlsmo o Toyotlsmo, dice que el 

método Toyoln, se apoya en dos pJlarcs: 1) la producción 
'Juslo a tiempo• ··---y--- 2) 1a-- 'autoaCtiVa-ción'-'-dC-_ fa: produ-ccJóñ 

(Ohno. 1078-1979:16, citado por Corlat (1992a:I9). 

La producción Justo n tiempo. también conocida por 

la sigla JIT (de Jusl-ln-time), tiene como objetivo eliminar 

todo tipo de desperdiclo8 y, al mismo tiempo, revelar las 

inericicncias. B&sicamcnte consiste en producir sólo aquello 

que se ncceslla en cada momento. En este caso, la producción 

pasa a ser comandada desde el ClnaJ de la línea. Las 

inrormaclones sobre las piezas y componentes que son 

demandados en cada momento se mueven en el sentido contrarlo 

al Clujo procluctivo. En últlma instancia. sólo se produce 

aquello que ya está vend~do. lo cual representa un camblo 

radical en comparación con la lógica rordlsla de producir y 

después vender. La ericiencla del JJT depende de que Jas 

inrormacioncs rJuynn y sean posadas correctamente a cada 

puesto de trabnJo. Lu solución encontrada 110 podrin ser más 

scncilla9: escribir en t.arJt! las (kan Dan) l.as can t ldadcs 

ncccsarlas y hacerlas llegar por mctlft1 de cujas vacías a los 

puestos de trabajo que dchert rElhrfcnr Jus pil~ZOS. 

Simultáneamente hay lJn r!ujo tJc cajas car·gaclas .en el sent.ido 

contrario. 

Sobre esta innovación vale Ja pena rcproduclr~dos 

observaciones de Coriat: a) "es Ja lnnovación mayor en la 

organl~acJón de la segunda mitad del sJgJo" e ibid.:44) y b) 

"la Innovación es solo de organlzacJón y conceptual. sin que 

intervenga nnda •tccnológico•".(lbid.:46. negritas f'AV) 

8·.4.qui desperdicio dt>bt" ser entendido l'omo cualquier cosa, persona o proceso que añada costo y no 
valor al producto. (ldlUnson. 1993:2ltJ 
9-En nuestra opinión este lipa de solución rs un rjempJo de QUC' Jos administradores japOOC'SM ·en este 
raso el in(eniero Ohno- nu e.'..taban fascinados por Ja suntuosidad de Ja tCcn;ca, sino por Jos 
resultados. Este co1portamiento o esta filosofia rs 11u) diferente de aquella que ani1ó Jos creadores 
del e~. 
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Solamente para subrayar Ja independencia de esta 

innovación con relación a los medios de trabajo de base 

microelectrónica. regístrese que su 

primera mitad de los años 50s.: 

desarrollo -empezó 0 en--~-Ia 

en 1962 ya estaba 

consolidado en la Cábrlca Toyota y de este año hasta 1973 

rue llevado a los proveedores (ibid.:30).10 

La "autoactivaclón"11 es el término que designa otro 

de los principios del "espíritu Toyota": los obreros deben 

tener autonomía 

por cualquier 

principio se 

para poner 

motivo esta 

en 

se 

marcha la producción cuando 

interrumpa. Bajo el mismo 

incentiva también que los obreros 

productivo cuando perciban 

interrumpan 

el proceso f"allas o 

imperrcccioncs. Las consecuencias en términos de la división 

del trabajo son enormes. La "autoaclivación" demandaba 

obreros poJlvalcntes y no especializados. Es decir. para 

estar en condiciones de operar dJrerenles máquLnas y para 

intervenlr en la producción cuando lo J1izgara necesario, el 

obrero debería poseer conocimientos dlversiricados. Como 

resultado. se lnvJertc el parcelación taylorista y al mismo 

tiempo se redef'ine la runción de f"abrlcación: además de las 

tareas productivas proplamente dJchas. <~lla pasa n incJuLr 

el control de Ja calidad, ~1 diagnóstico. el mantenimiento y 

hasta la programación.12 Asi. en Jugar de estar f'ijo en un 

puesto de tral>aJo. el obrero p<~rtencce a un equipo y no 

10-Segün WiJkinson (J99J) (ue en 1949 qur, baJo h. dirt>rción del 1cnciondo jng('Oi('rO, Ja Toyota l'IPl.'ZÓ 
a experJuntar el Justo a ne1po, rl C'ual fue siendo transfrrído de taJln en taller en Jos si,l!uirntes 
15 aiios. "Entre J9S4 y 1953 el JAr fut• t·~lrndirlo a los prove!'dorrs de TO)Ota con la r..dgencia de 
entregas diarjac; t-n Jugar dr 1cnsuales. y "i1ul tflr;ra:rrnte al departamento efe \"l"'nlas, 1'1 cual df'bf'ria 
orientar Ja planeación dr Ja producción.• ribíd.:21~. nr;irilas P.4'.'I 
11-La •autoactfvacion• es Ja f.'.ttrnsion a los t!"""aoajadorf'.!> drJ principie dP la ·autono.utlzadón·. es 
decir. lotroduclr rn las láquioas disposithos de parada autoutica. Al Jntrod'.Jdr tales disposlti\'os 
en los telares. ti. Toyoda. el fundador dt• las r11prrsa To)·ota. consituió qur Lin obrero ~i;r!iera ,.JJ!:ilar 
fO teJares. (Conforae Coriat. 199:!a:4V: 
i2-Confor1f' Coriat !1992a:.fiJ 
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tiene tareas rijas. También el número de obreros en el 

equipo varia-según las-demandas del mercado.13 

En suma. corroborando lo que arriba se dijo. la 

organización 

cargar sobre 

Japonesa del trabajo tiene como rundamento_ 
J as espaldas de los obreros resPonS-ab1 I id-8.d-.;s 

lnsospeCh~CfaS--:-14 _-'-_0i.;-hº.;- de otra manera. los trabajadores son 

1.lamados a participar intensamente 

proceso productivo. como también 

programación. 

y activamente en 

en su planirlcación 

eJ 

y 

En Japón 

Clexibllldad Cue 

organizacionales. 

el aumento de Ja productividad y de la 

conseguido a través de innovaciones 

o más precisamente. por medio de 

innovaciones organizacionales cuyo principio rundador era la 
1mplicac16n directa de la ruerza de lrabajo. 1 5 El empJeo de 

medios de trabajo automatizados no rue. ni mucho menos. eJ 

camino privi1-egiado. Es ta arirmación. que para algunos 

puede sonar como un libelo en contra de Jos equipos y 

máquinas avanzados. es un hecho reconocido por quienes han 

estudiado el tema. Fleury (i993) plantea que dentro de la 

experiencia tecnológica Japonesa. la aulomali~ación es 

encarada como uná de las alternativas para aumenlur la 

productividad. Asi se explica porqué según el mismo autor. 

"la Industria norteamericana se mostró sorprendida cuando 

descubrió que la industria japonesa. que la superaba en 

13-Ver Corlat fJ992a:.i8J. Al obrero japones sr Je edgio un grado inusitado de participacfon l de 
polhalencia, que chocaba rrootalmenu· con Ja tradición del oficio. Contra ('Slr rubio radjcal. se 
insurbordínaron los trabajadores, ro•o Jo relata el 11is•u Obno.(ibid.:41.• 
14-Como se ,·era 111ás adelantt>. rl trabajador rs responsable no 5é;Jo dt• Ja produccion. sjno dt' la 
calidad y Ja •pnfounce• de Ja empresa. Si11.1ltár?1'Uf'lltP fueron r:-rados •eranls•os para incilar y 
forzar Ja aceptación d1• esta responsa!JiJidaC 
JS- • ... la nuf'\'a disposición del trabajador en relación al trabajo pro,,.iene principal•rntt• de una 
forma especifica de concebir Ja or~anizacion de la produrcion. t'~ Ja cual la Un ka ror•a posiolr de 
realizarla rs a tra\·Ps de la partlrlpadon del trabajador.· fkuas • .\ntunrs y Roese. 1993:106. m.• 1trilas 
en el original¡ 

--~-
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términos de 1a productividad. no utilizaba intensivamente 

equi~'?_s d_e-=-·base- microelectrónica;;" lG-_,_~c ibíd-.~: 34 ,--

Entre . ..los di.vu~gado~es de --.los métodos japoneses en 

.los niedioS- e~~~e~~-ar1.81e~ ··occident8..les. ·1a colocáclón de la 
ruerzii -de --t"'rab-SJC;; ·-e-¡.¡ ~:-e'í:·~ cé-ntro,. :-d~1:- P~oceso ya ·es recomendada 

expl.f.citamente·~ c: ___ -._ ___ - .; ·. 

En:· s~- -1~.ibro<- ·"Ex:c-eien~ .. i-~ en'., 1-a M~~ufaclura"- Hall 

(1988) tiene un -

"consiguJ.endo J.os ef'ect:_os· de.'; /l-~i a·u:t·om~tÍ:,;;ari1o'o ,,·s~t'n gas tos." .• 

All.i, el autor argumenta que ·...:·ia:··pa~te .:ná~ ~mpo~tante· del 

herramental y del equipo -no imp"Orta -cuanto- alltomaf:.1zad,os y 

avanzados sean es la _persona asociada a· él.los." 

(J.bíd.:123) 

ideas son un duro golpe en 

justíf"icado el desarro11o 
Evidentemente que estas 

1as concepciones que han 
tecno16gico en e1 Occidente. Proponer que Cinalmente son las 

Cuncionar eCicientemente una personas a las que hacen 
Cábrica tiene e1 sabor de una herej~a para aquellos que 
anhelaban con la Cábrica automatizada; la exclusión completa 
del trabajo vivo está en perCecta harmonía con la concepción 
taylor-Cordista de que el obrero no debe pensar. 

La consecuencia de poner el acento en las personas 

es re-deCinir el lugar o el papel de los nuevos medios de 

trabajo basados en la microelectrónica: 

Bl co•pulador es una herra•Jeota. La lotel1geoch artJtJclaJ es una herruJenta. BJ robot 
es una berra•lenta. Reunido todo, la •auto.aclón•t':" aun coosJste en berrulenlas. a ser 
usadas con inteJigeacfa o no. 

J&·•fn tbe Hlnll•e. fl has beco.e clear tbat tbe co11petJllveness or tbe Japanese auto Jndustry cannot 
easJly be attrJbuted lo tecboologicaJ superiorit)·. In fact. robotJzation or car •anuracturJng has 
progrcssed raster Jo Burope tban in Japaa. WJR (eJ autor se refiere a lronc.k. Janes y Roas. autores 
del lJbro la Máquina que camb16 el 1undoJ observe tbat the eost efrJcJent Japaoese asse11bJy pJant fs 
uong the least automated ooes •.. • fSengenberger, 1993:6} 
J7·Aqui se decid JO e1pJear Ja palabra •automaciOa•, aco1paóando Ja edición brasfJeDa del libro de 
Bal l. 
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Como se ha recalcado a lo largo de esta t~sis.~en el 
Occidente--ha preva.lec :1:do-~~Ia ,-_c_o_---idca~d.e '-q~~~ -=-~~_qu--i~-a:~~~-~-,:~p~~-ra tos 

soristicados son preCerlbles a .lcis trabajadores. ·Hall- no 

esta de acuerdo: 

La producc16n · sJn ·d~fectos,'·con ht?-rra~i~ntas y ;~~,~-~J·~l:~<-seacJ!lo¡. es aJcan~~da a través 
de Ja babJlfdad de Jas personas. A través de ella-· Cde,Ja _.babJJJdadJ •. eJ; equipo es 
adaptado a nuevas •isfooes y se gana experlencfa para-.- lo que es·; realmente 
loportante .•. (lbld.:122) · " 

II.c - Los e1ement:.os f"unda.menta..lcs del cont.roJ.- erl-: la emPºresa 
japonesa 

Parece el.aro que la rorma de control. por' la vía ··de 

la autonomización Cue superada en la práctica por los 

Japoneses o por sus métodos de organización del trabajo. 

Ellos consiguieron la colaboración de los trabajadores de 

una manera desconocida en el Occldentc.18 

Si esto es as~. ¿cuáles son los componenles del 

sistema de control puesto en práctlca en la empresa 

Japonesa? O. retomando al cuestionamienlo de Humphrey. ¿cómo 

es posible que los obreros Japoneses no utilicen el control 

que tienen sobre el trabajo para alcanzar objetivos 

diferentes de aquellos CiJndos por la empresa? 

Para responder a eslos cueslionamlcntos. aunque sea 

de manera exploratoria. es necesario considerar los diversos 

niveles en que se sitúan los mecanismos de control puestos 

en práctica por los administradores Japoneses. 

Al plantear la "dirección por los oJos" como uno de 
sus principios. Oh no no hizo más que recuperar "una 
antiquísima y tradicional prcocupacJón de los amos de ·ias-. 

IB·Esta colaboración o parllcJpación ha !•presionado a los observadores de tal Hnera que se llrga ·a 
plantear, que en caso de Toyota • ... es obvio ( ... J que fue alcanzada una araonh casi total entre los 
trabajadores y la adainistracJOn, entre los 1ls.os ad•inistradores y entre Jos propios trabajadores. 
(ButcblQs, 1988: 131, citado por Buapbrey. 1993:2.fl J 
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fábricas: poder ejercer en todo momento y de manera visual 

e1 control directo sobre los empleados Y subordinados" 

(CoriaL~l992u:25). Cabe sefialar J.a sJmilitud de esta 

práctica con la "vigilancia panóptica" 

Foucault y presentada en el capitulo II. 

estudiada por 

Para 1 levar a cabo es te pr 1 ncJ.pÍ.o. dJ versas técnicas 

son empleadas. como los tableros y las scfiales 1.uminosas que 

indican los stándures operativos y el estado de las lineas. 

Si el operador necesita ayuda. se prende la luz naranja. y 

se enciende la roja sl la línea debe de ser detenida 

(Corlat.I992a:26). Sobre la capacidad controladora de todos 

estos métodos. véase lo que constataron Ruas. Antunes y 

Roese (1993:116) al estudiar la implantación del Kan Ban en 

una empresa brasileña: 

•.• además de posfbJHar a Ja administracJ6n un control expJicJto, fn11edJato y 
desburocrathado, Ja taJ 'transparencia' del slsteaa Kan Ban aquf adoptado, eJerce un 
erecto coercHivo sobre Jos trabajadores. 

Los mismos autores sefialan que los carteles que 

muestran las metas de producclón 9 revel.an a cada momento si 

el obrero de un puesto dado de trabajo es~A aJ.canzando J.o 
prev.isto. Otros investigadores constataron lo mismo en 

empresas Japonesas .instaladas en Inglaterra. Estos sistemas 

de control lndJvldunl permiten "rastrear las rallas l1asta 

los equipos de trabajo espcciricos y los lndivlduos. y 

otorgar a 

(Wllklnson 

cada operario 

(1993:217). 

puntaJes diarios 

Este mismo autor 

o semanales" 

señala la 

humJllaclón pública y los castigos a que son sometidos 

aquellos que rclncidcntemcnlc no cumplen los objetivos de 

calidad. Coriat (1992a) revela que ch las empresas niponas 

se practica el ostracismo -la presión ejercida por el grupo 

sobre cualquier elemento que intente alejarse de los 

objetivos rlJados- una técnlca de controJ socJaJ que además 

de erlclente es muy barata. pues evita Jos costos y las 
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especiaJizado.19 

tales ta reas a 
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personal 

El mismo autor menciona el __ Jucgo_que se= hace= entre 

"proce~~s s~tilcs de inclusión y de exclusión. donde son los 

modos de ericacJa de la inclusión que abren.espacio de 

legitimación para la exclusión" (Jbld. :I52J. En principio. 

el obrero está incluido en el empleo de por vida. pero sí no 

Incorpora los objetivos de la empresa. esta tiene el derecho 

de excluir1o de aquel bcnef'.iclo. Más adelante se volverá a 

este asunto. 

La rábrlca mlnlma y rlex~blc exige la reducción del 

tamaño del lote y la eliminación de Jas existencias de 

reserva. Al traer a f'lote los desperdicios y los errores. 

estos objetivos runcionan como mecanismos de control: los 

grandes lotes "rompen la J~gazón 

resul.tüdo de su traba.Jo'" (llumphrey. 

entre el trabajador y el 

1993:239/40¡20. Dche ser 

sefialado que estas innovaciones buscan evitar los obst4culos 

que la orgar1izacf6n rordJsta del trabajo presentaba para un 

control más riguroso de la ruerza de trubaJo. 

A propósito dc.~I runclonamlcnto de Jos t:!QUipos. Wood 

(1993:61/2) destaca Ja competición entre l~•s trabajadores 

de un mismo equipo y el papcJ de 

quienes. además de controlar y evaluar 

rungen como representantes sindicales. 

Jos Jcl"c-s rte equipo. 

a los trabajadores. 

Aparte de estos mecanismos de control. lmplicitos en 

el runclonamlcnt<J mlsmo de Ja organi~acJ6r1 Japonesa del 

trabajo. cabe aü11 mencionar que estos mismos mecanismos 

Incitan a la partJcJpaclón de Jos obreros y nsi responden a 
Ja necesidad q11e llene todo s~r human<J de poner en práctica 

I9·itIJkfnson (199JJ relata las din~rsas rorus de hacer recaer sobre rJ 11:rupo las rallas indf·•idualt-s. 
Jo cual Intensifica Ja presión del grupo sobre Jos indhiduos. Estas práctiru fueron obsen1adas en 
Japón, EUA e Inglaterra. 
20·Seg:ün '-ood {199J:6iJ, Schonbrrgcr, un rspedaiisld rn administración, señala qur •co•o no hay 
existencias ni demarcaciont>s. !os trabajadorro; se quedan C.\puestos a Ja prt"sión continua} no tienen 
otra aJternatha que no sea rooprrar y tomar la iniclatfu•. 
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su capacidad creadora21_ Sobre este tema. después de 

plantear la insuriciencia de las motivaciones económicas 
Cormidable participación de los 

trabajadores" Dejours (1993:306) propone: 

Lo que •erece ser analhado es Có•o, a través del control sobre Ja produccf6o, de Jos 
clrculos de calidad, de Ja transpareocla, del Kan Bao, etc •• el •odelo Japonés trabaja 'Ja 
di9ensi6n ética. sJ•bóllca y subjetiva, que estructura las relaciones de trabajo para 
obtener Ja aovJlhacióo de la fnteJJgeocla creativa. 

Además de este ámbito psicológico. el control 

ejercido sobre los trabajadores japoneses también es 

explicado por pecuLiaridades culturales. particularmente el 

Conrucionismo. del cual en Japón se procuró subrayare la 

lealtad y la rJdelidad como valores supremos. Morishima 

(1993) ha dJrundido el enroque culturalista al atribuir el 

éxito Japonés a una perrecta combinación de tecnología 

occidental con mentalidad oriental. En cambio. Coriat (1992) 

rechaza cualquier 

explicar tanto la 

recurso a la 

organización de 

cultura japonesa para 

la producción como las 

relaciones Jndust~la1es Japonesas. Para él. el consenso que 

priva en la empresa Japonesa podría ser explicado por las 

contrapartidas verdaderas (salarios reales crecientes. 

empleo de por vida. etc.). ''sin que haya que 

budismo zen". (ibid.:95) 

rererirse al 

Evidentemente que Ja dedicación excepcional dei 

obrero japonés tiene mucl10 que ver con las contrapartidas 

económicas. entre las cuales cabe mencionar: salario por 

antigüedad. empleo de por vlda (para un 30% de la población 

obrera) y un verdadero plan de carrera salarlaJ y 
pro Ces ionaJ. El salario t j ent: una parle f'!Ja. 

21-La participacJón de los trabajadores es realmente notable. Inaga.i fl988:26-81J bacc rererencJa a 
•Jos procesos de deliberación colectha. incluso Jos const"jos de producción, en íos cuales Jos 
representantes de los trabajadores se ln\·oJucran con la planea!:'Jóo y la programación de la producción, 
con Ja asignación de las tareas y de las hora!» r.Ktraordinarias. bjen como con Ja cantidad de 
trabajadores necesarios para producir deter•inados productos• lcitado por lt'ood, 1993:581 
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(Cundamentalmente el salario por antÍgüedad). Y una parte 

variable. a la cual "hay ~~-~-~---~-~!3:~-i~_,_-la --o_,práctica-0cde- .;_-las 
Jugosas --primas bienaJes y •bonos•" (Coria·t.l992a:79). Es 

necesario mencionar afin que los -salarl~~- no est~n indexados 

ni a la productividad ni a los precios. Las negoc1ac1ones -

las ramosas of'ensivas de primavera~ ·se hace~ e~ una sola 

vuelta. Una vez que los s'indicatos haya·n rOrmUlado sus 

demandas. el patronato se .·_pofl.e· .. de{~acUerdo en cuanta:· a su 

propuesta y la comunica trabaJadores. Sólo en 

circunstancias muy excepcionai~~~~~~iric~~~n su respuesta. 

La negociación estA terminada •• (C¿riat~l992a:7BJ 

Para entender cómo· las "Cont~ap8rtidas" económicas 

f'uncionan como med1.os de- contro1. :se hacen necesarias .dos 

1.nCormac1.ones más: 

1) Están excluidos del empLeo de 

carrera. del salarLo por antigüedad y 

por vida. de Ja 

de la f"lliación 
sindical. los trabajadores temporales. las mujeres. los 
empleados de las empresas pequeñas y medias. así como los 

trabajadores de las empresas contratistas de obras. CHlrala. 

1993:13); 

2) la distribución de las "contrapartidas" 

históricamente era establecida unilateralmente por la 
empresa. Coriat (1992a) observa que en las últimas décadns 
los diversos componentes de los salarios. bien como otros 

benericios han sido objeto de negociación. De toda manera. 

como es reconocido por este mismo autor. prevnlcccn las 

promesas implícitas. cuya material Jzación depende. en 

algunos casos22. no de los resultados de la empresa. sino 

del desempeño gJobaJ tJc la economía. 

señalar tal vlnculacJón. cuando el 

~o se puede dejar de 

ambito de Ja acción 

22·En estos casos se jncJuyen: el pleno e1pleo, el e•plro de por vida y basta cierto punto Jos 
Incrementos salariaJes, •sJe•pre i cuando dependan de una negociación anual•, I tubifn toaos los 
demás co•ponentes \.'ariables, que son coacedidos unilateral•ente por la empresa, co•o Jas prius. 
bonos. etc. fCorlat. I992a:95J 
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sindical es la empresa. En otros casos. el salario por 

antigüedad y las promociones en la carrera dependen -~de la 

evaluación de los Jeres de equipo y de la ·aceptación de 

durísimas condiciones de trabajo. Además de la- ·tensión 

permanente. de la rotación en los puestos. de 1a 1.ntensidad 

del trabajo. el números de horas en Japón es mayor que en 

otros paises capitalistas desarrollados.23 

3) El modo de Cunclonamiento de los Sindicatos. 

Desde 1953 el sindicato está organizado por empresa y se 

limita a Jas grandes corporaciones. La cooperación ,entre 

sindicato y empresa ha sido una constante y. en realidad. ia 
organización laborista no plantea objetivos .Propios. 

independientes de la empresa. Al contrario. el sindi~ato 
puede ser considerado como un departamento de ia empresa y 

ia actividad sindical un medio para la ascensJón en su 

Jerarquiu (Corlat. 1992a:37). La ruslón entre sindicato y 

empresa se revela en el 

Jos Je res de equlpo 

sindicales. 

hecho. ya mencionado antes. 

son también l.os representantes 

En r1n. sobre la base de una tradición culturai que 

cul.tivaba la conrlanza y Ja lealtad hacia Jas autoridades.24 

evocando el objetivo primordial de recuperar el país de Ja 

derrota en la segunda guerra mundJaJ2S. y aplastando Jus 

organizacLones obreras que planteaban -en la t rad icl ón 

occidental- una acción colPctiva clasista. los capi tali.stas 

Japoneses supieron tej~r unn red de mecanismos- psicológicos 

23-Ea 1986 la cantidad áe horas/aiio por trabajador fueron las siguiPotes; Japón fJ985): 2.099; Reino 
Unido {19B~J: 1.518: Franci¡¡ l.5JJ· Hola.1.n: '. 355; Aleiz:af;ia: I.627: EUA: 1.683. ¡Fuente: OCDE, 
citado en rezanos (1932:70. 
24- Confianza ¡y rn.ajenariór., por rit'r'.v' qur sf.' r.1:.prPsa c-n la areptación dr las decio:;iones tomadas 
por el patronato en ':uanto a Jos incri>!!'-Pntas salarialf'~ y a la concesión dP prfeas y bono!'... 
ZS·La cohesión nacional. que las clasts do11lnaotf"'S c;uf'len e\:ocar en las guerras. muy p:-nbat>Je•enEe ha 
actuado co•o C'emento para unir trabajaCore~ y csprPsarjo.c; rn Ja eue!"ra contra lit rompetrncia 
extranjera. r.uandc 'iP atirió. rn 19C:!. r: mercado d" cocbe.'i. F.n f'S!? o~asior:. ~l sindica!': j':: la ToyrJtJ. 
y la c•presa rirmaron i.o oarto dr colabnra~io". e-o'! t·! c-ual amtios ~J> coapro•ctian J lucha; juotoi; por 
Ja prosperidad dr Ja rcpresJ. 
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y materiales- de estimulación y de coerción. que no deja a 

los trabajadores muchas alternativas: 

condiciones a ellos 
"contrapartidas"26 o 

impuestas para 

van a rormar el 

o aceptan 

acceder 

ejército 

a 

de 

las 
las 
los 

excluidos: las mujeres. los obreros de tiempo parcial y los 
empleados de las empresas pequ~fias ·y medianas.27 

A esta altura. ya no parece tan incomprensible que 

los empresarios japoneses. cambiando la dirección de la 

tradición occidental. no buscaron. como medio para asegurar 

el r1ujo de plusvalor. la autonomización máxima de los 

medios de trabajo Crente a los obreros. La paradoja -mayor 

dependencia del proceso de trabajo rrenle a las 

trabajadores. que no utilizan csle poder contra la cmpresa

deja de parecer como tal. si uno se da cuenta del admirable 

arsenal de antídotos simultáneamente provldenciados.28 . 
No está demás hacer un recuento de los mecanismos 

amortiguadores de cualquier pretensión de resJster1cll1 por 

parte de los obreros. Son ellos: a nivel psicológico. la 

movilización del nacionalJsmo y de ia tradición cultural. 

as! como Ja creación de espacios concretos para el cjcrcicJo 

de la inteligencia creadora. A nivel material. la garantia 

de ventajas muy atractivas para cualquier asalariado (empleo 

de por vida. pleno empleo. carrera profesional. etc.). A 

nivel de la clase obrera. eslimulanOo al mismo tiempo la 

sumisión al grupo y la búsqueda de ventajas individuales: 

25-Evidentemcnte que todo el edificio se tu•baria si las proaC'sas ¡11pJ:cita<; no hubirsC'n toaafo rana 
concreta. Los índices de creciaicnto flt' la econoaí:i ja,onPsa. los nin•le~ Ce eapleo, ~ las i'lC:-Paentos 
salariales. hasta ho: son una rP.i.iida~ y nan st>r•ddo co•o ccnfiraación de qur J;. ronf1anza y Ja 
lealtad de:io~:ta.ias en lJs diri~r.nit·~ ::e runon en v?.:io. 
:!7--" ... las modalidades propia111•r.t,, ":.:1ta!iva~· t'O JJ~ q.ie f'l asalariado t"Sta atn¡:¡adJ son Jo 
bastante f:Jertn .\ disud .. h"as roeu :rar<! dt•salcntar cualw1er \"!cidad de tC'sistencia -.erdade:-a y unar 
su adhrsion.' 1Coriat. 1992a:89/9G i • 

28-Quizás fur por no habC'r conceCido 1a debida dtencion a estos aecanisaos coa;::ensatorhs y de 
coerción 11t:1· Sal:i } "!edelros 11!?94·55 1 ~a~an ~iC"ho ~u~ 'l:.!. cuestlo:i dt· la anthar!on de los 
trabajadorrs. rn un rontC'ito dr tl11J'' O'!~c11plC'O. ro•o 1·:; Jap1..:-•. •''i capaz de estorbar el sul'i10 de 
cualquier ccono:iista !it:eral.' 
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ºcastas" de trabajadores: una con empleo creando dos 

permanent.e. incluso 

salarial. primas por 

vitalicio. carrera proresional y 

Jubilación. protección sindical. etc., 

En lo que se y otra sin cualquier acceso a estos benericlos. 

re riere a la correlación de Cuerzas. los empresarios 

a los destinos concentraron los poderes decisorios 

de los obreros. 

respecto 

En lo que concierne a la preocupación de la presente 

t.esis. lo que se puede observar es que los capitalistas 

japoneses desarrollaron en los últimos 50 años una rorma de 

control de la f'uerza de t.rabaJo alternativa a la 

autonomización máxima. y con ella han podido. desde l.a 

década de 70. enrrentar con ventajas a sus competidores 

occidentales. obligándolos incluso a imitarlos.29 lo cual 

imp1ica reproducir por 1o menos algunas de las condiciones 

existentes en Japón. 

Con relación a la durabilidad de esta rorma de 

control. lo único que hay que decir es que diricllmente el 

cemento que amalgama el edlrlcio puede resistir al erecto 

corrosivo que la abundancia material ejerce sobre JdC<llogias 

(nacJonaJismo. culto al trabajo. etc.) y sobre la valldez de 

de !..raba.fo t.an duras. JJay que recordar aceptar condiciones 

que en la década de 70 la clase trabajadora occldenlal 

Jn1cJ6 un proceso de cueslionamicnlo de los valores que la 

burguesía le t1abla inculcado. Que el desarrollo capitalista 

deslruyc perJódlcamentr- sus propias 

Jdcológlca.s

desacucrdos. 

y Jas 

En el 

rccrc·n. es algo sot1rc 

caso del .Japón. las 

bases -incluso 

lo cual no hay 

bases actuales 

tambi~n serfin supcractus y lit cucstiún es saber si Ja clase 

trabajndora cor1lir1uar·fi r~r111nciandcJ a ser duefia de SlJ propio 

29-Co•o sj el verdadero problema no fuer<? df' lo~ rapitali!otas, Zarifian (1993:28) se pregunta si el 
Japón no seria un lanoratorlo •en donde administraaores inteli~entcs, presionados por las necesidades, 
consiguieron hacer emerger nuevos principios urgr.nizacionales que colocaria:i en dificultades a los 
investigadores en ciencias sociales de nuestros pabes.• 
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destino .. En otras palabras. se trata de saber si los 

capitalistas Japoneses eliminaron derinltivamente el virus 
de la lucha de clases--;- o-si ----es-i:c- apen-as es Lá 1 nve rnando. 

Se ha planteado que los capitalistas occidentales 

han sido rorzados a imponer a sus trabajadores condiciones 

de de explotación semejantes a aquellos logrados por los 

capitalistas japoneses. lo cual implica reproducir algunos 

de los métodos de control desarrollados en el oriente. que 

de lograrse. podrían constituirse en un nuevo ciclo 

disciplinarlo o de control .. 

El próximo apartado está dedicado a señalar las 

medidas que se están tomando para alcanzar tal objetivo .. 

III- Los componentes emergentes de1 nuevo sistema de control 
en Ias empresas occidcnta1es 

Conrorme se vi6 en el capitulo 111. a rrnales de la 

década de 70. Gaudemar (1981). arirmaba que todavía no eran 

pcrceptib1es las Iineas de ln rorma dlsciplinarfn que 

deberla seguir al ciclo de Ja dJsciplina contractual que. 

Juntamente con el modelo de acumuJación capitalista 

posterior a la Segunda Guerra Mundial. entrara cu crisis a 

principJos de la década 

prematuro aCirmar 

disciplinarlo y 
la 

de 70. En la actuaJidacJ. aunque sea 

existencia de un nuevo sistema 

de control. ya es posible idcnti ricar 

algunos de los principios que pnrcce11 estar orientando su 

creación. bien como utgunos mecanismos de control. Antes de 

entrar directamente al tema. vale la pena recalcar que al 

tratar d~ Jdcntiricar las rormas de organización industrial. 

de los procesos 

lnduslrlnles30 que 

fi<_• trabajo 

pueden emerger 

Jas 

de la crisis 

relaciones 

del patrón 

30~Las Relaciones fr.dustriales tienen dos aspectos: la'\ relaciones contractuales o dC' e1pleo ·salario, 
borarJos. es~abiJidad contractual·~· Jas relaciones laborales. que se rt'rieren más directa•ente al 
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rordista de acumulaci6n31. los estudiosos del tema destacan 

que. más que un nuevo sistema. lo que sí se puede percebir_ 

son diCerentes posibilidades. no debiendo ser desechada la 

convivencia de varJos ''modelos".32 Otro aspecto que no se 

puede ignorar es la articulación de estas dimensiones con el 

regimen de acumulación que se supone debe reemplazar al 

rordismo.33 El hecho de que hasta el momento no se haya 

consolidado un nuevo regimen de acumulación34. indica que no 

se pueden esperar deCiniclones cuanto a las correspondientes 

relaciones contractuales y laborales (ere. nota 30). LO 

mismo es válido para los métodos de control. 

cuando se estudió el caso de Japón se trató de 

mostrar que un sistema de relaciones industriales es un 

sistema de disciplinarización y de control de la ruerza de 

trabajo. tal como lo conrirman Leborgne y Lipietz (1992). 

cuando dicen que. bajo el Cordismo. a cambio de un consumo 

cresciente. ~os sindicatos se comprometían n no cuestionar 

la autoridad patronal. 

consumo de Ja ruerza de trabajo en una dada oritanización deJ trabajo (ritmos df' traliesjo, formas de 
cooperación, jerarqufas. etc.). ere. Do11bois y Pries 11993). 
JI-Aquí se emplea eJ tCrmino rordis110 para una forma de or2ani1ación llel trabajri ; cna cir.rta 
estructura 11acroeconó11ica, o un rt'-gi11r.n I] .. acumularion, que st· basaría en la producriñl"I 1·n •asa dr 
bienes durable~ dr consumo, cuya rcali7.arión sería garantizada pnr un inrrel!rnto sostt•nidCJ de Jos 
salarios directos (indexados a la producti..-idad) e indinctos proporcionados por l'l Estadn Ekncfactor. 
Además dr. los autor,.s citados en la nota ¡: (l!•J capitul11 \" s1..1hrr rl te•a también ~l'r Lehorgnc ~ 
Llpletz 1199:! J 
J2-En lo que 5(' rt•firrc al regi•en de aru11ulac:ion, sor. tre~ lo!> :nodí'lc~ 11encionado!> por !.rhorgnr y 
Lipietz (199Z): fn!'dismo. n1•ofordls110 y po!'>ftlrdi~mn En cuanto a iíl~ rositdr5 ccmbinario:-11'~ qllt- put"den 
ocurrir rnlrt• "J!Dpllearión• y fle"<ibili;:;H·ión de las rrlarion1·~ industrialt'~ los 21.,210<; autores 
distinguen tres: neotaylorh.til. kaihria11,. to~otho;u. 
JJ·"Pero la~ !'elarionrs prorrsional·.'~ t1t•r1en que ser rohrrr!llt's. Prilllrr0 que na~;i lh•ht•:i tener 
coht•rencia en si lllJ"mas. e5 decir e:i rt:ar:tr,.; ::.us ~:r~·renas a~pt'c:c~: contrato salari<:l. ~.:n;aniiaciór. 
del trabajo, rrproducríón social de Ja furr:'.a Ct· trabajo l. ). rrrcero. debrri !:rr co111ca:1Dlrs ron la 
11acroeconom1a 1.k un re2111t•ri de acu:u:.,_rilltl dad~. tdntu a ni\·1·! naciunai como :ntt·rnacional • 
{Leborgnf', D. y Lipit'tz, A. 1199:?:221 
34-Para una critica de las posiciones dr Piurr) !-iabel (19841. quien('~ plantf'aban qui' r! regimen de 
acumulación qur SllDstituiría al Fordi5110 ~t> rarai:'~rrizarUt por !a esp'!"ializar"iór. fle•itll~· 1·n pequeñas 
unidades, n•r Coriat 11992) y Lehorine1Lip11't1 ; !~J:1 
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Hechas estas consideraciones, ¿cúales son los 

principios y Cormas concretas de control que parecen estar 

siendo del.ineados? 

Ya ruc adelantado que los mecanismos de control que 

están siendo diseñados por los capitalistas occidentales 

inspiradora en el sistema de control tienen su 

"Japonés", 

f'uente 

el cual se caracteriza pur hacer con que el 

proceso productivo dependa f'uertemente de los trabajadores. 

Para que se pueda percibir en que medid~ los administradores 

occidentales están siendo inf'luenciados por el modelo 

Japones. deben ser identiricados los dos principios que 

orientan este modelo: 

l-B1 principio de Ia imp1icación. Se persigue un 

peculiar y prof'undo comprometimiento de la ruerza de trabajo 

con los objetivos de la empresa. que en la literatura se 

viene denominando "imp1-icación ... 

como la movilización de los 

y que se puede 

conocimientos y 

entender 

de Ja 

inteligencia creadora de los trabajadores. en el sentido de 

la ''caliricación. 

la deriniclón y 

(Leborgne/Llpiclz. 

cooperación horizontal. participación en 

en la vigilancia 
Jbjd. :23) .35 

2-EJ abandono por parte de los 

antlguos criterios de uso de la 

de las tareas ... " 

trabajadores de Jos 

rucrza de trabajo 

(dcrlnlcJór1 anticipada y explícita de Jos cargos. horárfos. 

estabilidad contractual. salarios. etc.) y Ja ace1>taci6n del 

nuevo patrón propuesto por el capitaJ. cuyo princfpaJ razgo 

es la rJcxibi l Jdad. Esta debe de ser entendida como la 

adaptación de la ruerza de trat>aJo n las necl~sidadcs de Ja 
producción. Jo cual significa: a) qup Jos trabajadores sean 

1>01 fvantes y no arerrados a cargos o tareas rijas: U) que el 

horario de tr·ubujo debL· de ser elfislfco y adecuarse a Jos 

planes de produccJón: e) que las remuneraciones dependan de 

35-Sobre rJ concepto de iapllración con~adtar tambll•n Coriat (1992a). pp.95. 
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los resultados obtenidos por la empresa y •. d) que la planta 

de trabajadores sea determinada por el volumen de productos 
en proceso. Este conjunto - ~de~-0-"rfe~L-b-Íii'd~d-;--=-~--~---=~--~~- l~ que 

Leborgne y Llpietz (1993) denominan "rlexibilldad 

externa" .36 

Los dos principios están estrechamente vinculados. 

en la medida que la disposición a_ la colaboración casi 

incondicional implica la aceptación. sin cuestionamientos. 

de las condiciones que la rracclón más avanzada del capital 

Japonés juzgaba lmpresclndibles para arrontar 

de occidente. Asi. el cambio rundamental 

la competencia 

radica en la 

decisión de colaboración. 

posiciones cJaslslas; 

lo cual implica una renuncia a las 

en términos Ideológicos este 

procedimiento revela que. en 

traUaJadora abandonó su propia 

la práctica. la clase 

ideología e incorporó la 

ideología de las clases dominantes. En este sentido. se 

puede arlrmar que el nuevo sistema de control tiene un 

ruerte componente ideológico. 

Sin embargo. como se vló en la sección anterior. e1. 

convencimiento ideológico 

trabaJadorcs Japoneses de Ja 

o la asimilación por Jos 

"r1ucva cultura empresarial"' es 

ror~ada por un conjur1to de mecanismos objetivos de coerción. 

que constituyen precisamente el sistema de relaciones 

industriales. En cJ capitulo II se mencionó a Burawoy 
( 1987). qu.ien a 1 destacar los aspectos subjetivos de] 

aún la control decía 

descansaba en 

que 

una es t ruc tura 

tccr1ología mAs 

ideológicu.37 

cucrcltiva 

El eJemplo 

Japonés permite proporier <JUC eJ control subjetivo 

ideológico no puede sostc~ncrse si rio está apoyado r>or un 

36-EL paradJgaa denoainado toyotls110. 11enc1onado en Ja nota 29, podría ser identJfJcado por Ja 
ocurrencia de Ja implicación negociada en <'i á::bito de Ja empresa y por una dualidad en la 
fJe.rfbfJJdad. En nuestra opinión, sólo una apreciadón •uy generosa pod:-ia considerar que en Japón Ja 
iaplJcación es negodada. !'fe-jor seria decir qt1e ella e~ lmpuf'sla a nh·el de Ja empresa. 
Ji-vide capitulo JJ. pg. 57. 
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conjunto 

coercJón. 

resultadO 

de 

que 

de 

instrumentos objetivos 

Corlat (1992a) denomina 

úc coerción. 

"incltación". 

Esta 

es el 

de la la otra cara 

r1cxibi1idad- a que están sometidos los trabajadores 

japoneses desde el momento que aceptaron las reglas 

propuestas por el capital. 

En resumen. a ralta de una mejor .expres.lón.·: se 

propone caliricar al sistema japon6s de control de _lri __ Cucrza 

de trabajo como ldcológico-cocrcltlvo. puesto qu~ sc··apoya 

en el convencimiento Jdeológlco y en la puesta _6n práctica 

de una gama:de;mecan.lsmos de coerción. 

En -lo succs.ivo se buscará mostrar como'~n_:occidentc 
se está dando el proceso de creación de las d~~ c-0~."~j"j.~¡-~c;;~c~-
bás.icas del 

inseguridad. 

nuevo sistema de control: implicación e 

Ill.a - Las tendencias en la búsqueda de la implicación 

Cabe recordar que el prlnciplo de la JmpJicaci6n ruc 

puesto en prAcllca en el Japón por medio de mecanismos como: 

el sindicato de empresa. cJ sistema kan-han. los circuJos de 

control de calidad. 

mejoramiento continuo 

cliente interno. 

polivalcncia. etc. 

Ju 

la participación 

(kalzcn). los equipos 

reducción de los 

en grupos 

de t rnhnjo. 

cargos. 

de 

el 

la 

No es dirtcil mostrar que en los paises capitalistas 

occidentales se está buscando adoptar. o bien estos mismos 

mecanismos o cr1tonces variaciortcs más adecuadas a las 
caracteristicas de estas economías. a las relaciones 

industriales. a la existencia y solidez de Ja cultura obrera 

(con se i '~ne i a de c 1 as1.~s. historia de luchas. orgu 1 lo 

prorcslonal. apego a los orlcios. etc.). a las relaciones 

entre el sir1dicato y lit cmpr·csa. y también a las co11dtcionc~ 

part tcular<:'s de la empresas. incluyendo la posición de los 
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administradores rrente a las nuevas 

convivencia con la ruerza de trabaJo.38 

posibilidades de 

Tniclalmente se va considerar las economías 

subdesarrolladas. Los niveles de salarios de la mayoría de 

los asalariados es la expresión monetária del autoritarismo 

y el desconocimiento de los derechos de los trabajadores. 

tanto en el plano político como en el ámbito de las 

relaciones Jaborales. A las prácticaS gerenciales 

autorltárlas y despóticas que Humphrey (1982) encontró en la 

industria automovilística brasileña. los obreros responden 

hoy reaccionando negativamente a las políticas empresariales 

de lmpIJcac16n y de adopción de la polivalencia. Esta~ como 

una de las características de las células de rabricación. 

parece ser estimulada cuando la empresa pasa a utilizar 

equipos y máquinas de base microelectrónica. Sin embargo. en 

una rábrica estudiada por Leite (1993) y localizada en el 

munlcfplo de Diadema. en el estado de Sao Paulo (Brasil). 

los trabajadores se resisttan a operar direrentes máquinas. 

porque percebían las sJguJentcs consecuencias negativas: el 

r1n de las prorcslones. o por lo menos la desaparición de 

las Jerarquias proresionales -y salariales-. el aumento del 

control y la intensiricación deJ desgaste rislco.39 Sobre 

todo en esta rlrma. local izada en eJ ABCD paullsta"º· la 

posición combativa de Jos trabajadores está muy relacionada 

con eJ movlmlento slndicaJ nacido en la d~cada de 70 y que. 

J8·lin direclur de una e•presa brasileña le dijo a tell~ (J994J que Jas resistencias a Jas Jnnouclones 
organlzat rvas eran más fuertes entre Jos nh'eles in tenedlo.!. de Ja ad•inistracjón qu(' entre Jos 
propios t rabaJadore'i. 
39·1.elte (1994J, pp. 218 y siguientes, donde se presentan las manifestaciones de Jos propJos 
trabajadores . 
.tD·Esta l'S Ja sigla utJJj.zada para designar la ciudades de Santo André. Sao Bernardo, Sao Caetano y 
Diade•a. en el estado de Sao Paulo, Ja cual constituye eJ corazón de Ja industria metalmccinica 
pauHsta, incluyendo la industria auto•ovIJisllca. Fue en el Sindfrato de los 'fetalürgicos de Sao 
Bernardo donde, bajo Ja dirección de Lul.z Inácio Lula da Siha, se inició el •nue\'O slndicallsmo•. que 
postl'rlor•ente se extendió para todo el HrasiJ y se reune en Ja Central trnica de Jos Trabajadores 
fCUTJ. Ro•pleodu con Ja tradicdón sindical del periodo anterior aJ golpe •Illtar de 196.f, el nue,·o 
sindkalls•o adopta posiciones clishtas y combativas. 
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rrente a los pa.trones. adopta una posición del tipo "ellos y 

nosotros'' (Trinzek, 1993). cxJstier1do pocos espacios para_ la 

colaboracJón. Incluso los intentos de implantación de los 

Clrcuios de Conlrol de Calidad (CCQ) no dieron rrutos. Según 

eJ gerente de Relaciones TndustriaJes. el CCQ está. tan mal 

visto entre los trabJadores, que la empresa está buscando 

otros métodos para implicar a Jos obreros con sus objetivos. 

(Lcite,1994:238) 

Otra empresa, 

130.000 habitantes. 

localizada en una pcquefia 

y cuyos trabajadores no 

ciudad de 

son tan 

organizados. ha podido avanzar en la adopción del 

como es el caso 

CCQ y de 

de una otras f"ormas de incitacJón. 

evaluación semestral de desempeño indlvldual, la cual 

considera la productividad. disciplina. cooperación. 

conocimiento técnico. conocimJcnlo del trabaJo específJco y 

cul.dado con el patrimonio de la empresa. ffay cinco 

clas1CJcaciones del desempcfio: exccpcfonal. muy bueno. 

satisractorlo. aceptable e Jnsatlsractorio. El obrero qt1e 

reciba dos veces la clasiricación l nsa. t is rae to r I o es 
despedido. (Leltc. Ibid.). 

Con el rln de vJncul.ar el descmpefio IndJvJdtinl con 
los objetivos de la empresa y hacer con que Jus trabajadores 

se comprometan con aquellos obJellvos. los r·esuJtados dP Jn 

evaluación pasaron a ser comunicados a Jos trabajaclores. 

Para obtener Ja colaboración y motivar a los trabajadores. 

la administración busca superar el posicionamiento obrcrc~ 

del tipo "ellos y nosotros". tal como se puede constatar en 

esta declaración del director de r~Jaclonrs industriales: 

•.• estamos hablando mas expllcltamrnte que Ja ganancia es I•portante. qut" rl obrero tiene 
que ayudar a la empresa a obtener ganancias para que ella pueda continuar actualizando 
sus Instalaciones, para cont lnuar creclendo >·· consecuente•rnte. podrr dlstrib!llr Jos 
benf.'flclos en forma de salarlos •ás coepetltirns y nntaJas •ás adecuadas. flo Lelte. 
lbld. :289) 
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Se observa en esta declaración que e1 empresario 

está tratando de mostrar al obrero que su salario depende de 

la existencia del_""' ___ p~_U~".'-~lf?_r y ésto. como ya fue anticipado 

en el capitulo II (pp.55). 11eva a los trabajadores a 
aceptar "·las'_· reglas ·del Juego". Sin embargo. además del 

discUrso. la empresa -·emplea mecanismos de coerci.ón. entre 

los cuales cabe .. de~tacar: 1) la evaluación antes mencionada, 
cuya Cuerza coercitiva se ve con más claridad cuando se sabe 

que no garantizar estabilidad en el empleo es una·--regla de 

1a empresa (ibld.:289): 2) 1a rotación de la ruerza de 

trabajo. muy utilizada en la industria automovilisitca en la 
década de 70 (Humphrey. 1982). continua ·siendo· un elemento 

importante de control y 

salarios. La empresa 

de dlsclp11narización; 3) Los-·bajos 

también ut~1iza las primas de 

producción. con el rln de "estimular al obrero a trabajar 

rápido. a no "matar" al trabajo y a no Cal~~r al mismo. 

como el salarlo es bajo. él depend~· de ·1a prima 

elevarlo" (ibid.:294). El diretor de planeación le dJjo 

pues 

para 

a 1a 

mencionada autora que los cálculos de los 'tiempos son hechos 
de tal rorma que las primas pueden constituir el 25% del 

salario de un operador normal (ibtd.). 

Sin embargo. debido a los conClictos alrededor de 

la determinación de los tlcmpos normales. es~e sistema es 

considerado inaceptable por los obreros41 y por los 
administradores. quienes consideran que la pura motivación 

económica es incompatible con Ja rilosofia participativa. 

como lo arirm6 el director de producción de Ja misma 

empresa: 

La riJosofia ahora es de la participación del trabajador en Jos objetivos de la e•presa. 
El trabajador tiene que eslar prcor'upaao con el deseapr.ño dr. la e1prt>sa de une tor11 
general. El no debe ser reeompt>nsaco ineediata1ente con un i a llás en el salario por 
haber trabajado derecho. Ademas. ccan H&il las Cílsas. los trabajadores baran otras tartas, 

.fl·Los obreros destacan que la búsqueda de las ririus pro\'oca cansanrio. trnsián y rh·aJidac1 entre 
el los. 
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co•o el control de calJdad, el .antenJ•lento, ele., que se vueJven loco•pallbles con la 
re•uneraclóo basada en Ja prima de producclóo. Asi. nadie "'ª a querer fnspecclooar Ja 
pfeza, ni cuidar de su dqufna, porque, desde el punto de vista de la prlH, todo ésto 
será considerado co•o tiempo perdido. ILeite, Jbfd.:298) 

En esta manirestación se advierte la pretensión· de 

conseguir el mismo procedimiento incondicional -del 

trabajador Japonés. quien se dedica a hacer todo lo' qu.e ·le 

es solicitado conriando que recibirA la compensac'tó~-~u~t~-
Ahora b.len, ¿cómo es posible esperar tal comportamiento<_de 

trabajado.res cuyos salarios actuales apenas les perrD-ite 

sobrevi.vJ.r? 

En rln. lo que se desea subrayar 
explot-ación ¿.¡· ~ue f"ueron y son sometidos los 

es que la gran 

trabajadores· en 

nuestr~s ParSC~,\.res.tan credibilidad a los administradore~-."en 
el momento "en~_~ue tratan de implicar los trabajadores con 

los intereses. de las empresas. Asf. mientras· la 

administrá.cl-ón· di.ce que los trabajadores deben de conf"iar 

que 1a ·empresa les paga los mejores salarlos pos Lbles. ún 

representante de la comisión de f"ábrlca af"irma: 

Uno no puede bajar la cabeza en Ja máquina y e•pez:ar a producir. Uno tiene qur saear de 
la e•presa el •hho que pueda, porque uno lo •erece. (lelte, fbld.:2401 

El problema entonces es cómo superar o dejar para 

atrás esta historia de desconf"lanza y de engafios~ que un 

trabajador de la misma empresa expresa de la siguiente 

manera: 

~uestros conrl le tos con Ja empresa se deben a que nosotros nunca sacamos proncbo de su 
progreso. Solamente ella lo saca. El monto .a)or queda con eJla. (ibfd.:260) 

En resumen. también en los paises subdesarrotlndos 

las empresas tratarán de poner en práctica los instrumentos 
de impJ_fcación inaugurs1dos por los Japorteses. Sin c-mbargo. 

como se pt1cdc deducir del anAJisis rle las dos emprrsas 

bras f lcñns. tanto por 1 as di f je i les relaciones caJ>ital-
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trabajo cuanto por la posición subordinada y dependlente de 

estas economias·. son muy reducidas las posibilidades de que 

se tornen concretas las contrapartidas (-~alarios- crecJenles. 

carrerra procesional. garantla de empleo. etc.) que al rin y 

al cabo. consolidan el compromiso de los trabajadores. 

Por ello. en lugar de ser un renómeno socialmente 

importante que represente un cambio en las relaciones 

industriales, en nuestros paises, lo más probable es que los 

métodos Japoneses se limJtarán a un reducido núcleo de 

grandes empresas vinculadas al mercado mundial y se 

mezclarán con las antiguos métodos de control basados en la 

exclusión y en el autoritarismo, lo cual rinalmente 

signlricará un bajo nivel de implicación ideológica. Como 

consecuencia. la inseguridad. 

otro principio del nuevo 

importancia. 

que hemos considerado como el 

sistema de control. cobrará 

Ahora es tiempo de considerar los avances de los 

mecanismo~ de implicación en las cconomias desarrolladas. en 

donde. las posibilidades y rormas de impllcaclón dependerán 

de las características de las relaciones Jndustriales. asi 

como del grado de partlclpación de la rucrza de lrahaJo y de 

los sindicatos en los asuntos de la producción. En este 

sentido. los estudiosos del tema suelen distinguir tJn grupo 

de paises con una razonable experiencia de "democracia 

industrial". donde entre los trabajadores predomina la 

mentalidad del tipo "estamos todos en el mismo barco" 
(Trlnzck. 1993). En estos paises se han creado rormas 
estables e fnstitucionali~arlas de particfpnciór1 d~ los 
trabajadores -como los conscjcJs de cmpres;t en Alemania- asi 

como ha sido m11y grande el poder de los sindicatos. Er1 el 

ámbito de La urganizaclór1 del proceso productivo. desde la 

década de 70 en Suecia vienen operando los equipos semi 
autónomos. en substf tulción a la linea de montaje Cordísla. 
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Para Alemania, pero también para Suecia. ·1as altos stándares 

de vida de los trabaJadorcs __ y,_.1a 0 __ gran""'"capaci"d_8.d~'competitiva~--
de las empresas 

basado en la. 

es la prueba empiric,a de que este .arreglo~ 

caliricación del t~8-b.8j~·-. la Ínversfón 

organizacionaJ y la valorización slslemAtica de -los recursos 

humanos (Coriat,1992:224). hasta el presente hn runcionado. 
El grado de integración de la Cuerza de trabajo. no es otra 

cosa que una rorma de imp11cac~On. expJicitamenle negociada, 

la cual aportó a los trabajadores niveles altísimos de 

salarlos, reducción de la Jornada, y otros bencCicios. 

Sin embargo, estas contrapartidas se están volviendo 

insostenibles para' quienes tienen que enrrentarse a los 

capita1istas Japoneses.42 como 1a industria aulomovlllstica 

alemana. cuyos costos. en algunos casos. simplemente no 

permitían competir con los productos Japoneses.43 lo cual 

exigir~a. segün'cooke (1993). recortar los costos en 1/3 o 

mismo en un 50%. Del análisis que hace este autor de la 

dLCusión de la "'producción ajustada" (lean producllon) en la 

industria metalmccAnica alemana. lo que se constata es un 

escuerzo para disminuir costos. despidiendo 

dJsmlnuyendo la producción propla. 

trabajadores y 

Como diversos autores lo l1an advertido. el problema 

es cómo mantener altos niveles de lmpllcaclón si los 

t rabajadorcs pierden las ventajas de la democracia 

Jndustrial.44 que. como lo comprueban los números de la nota 

29. slgnirlcabam costos salariales más altos. aunque en 1991 

n.-Algunos datos presentados por Scngrnberger f 1993}: horas dr trabajü/aio por trabajador rn la 
industria Hnuracturrra de Japón y A.lc•ania {1988): :?.189 IJ). 1.542 !Al: 'fu•. df' dias d(' .. ·acaclones 
pagados tomados por los trabajadores: 9 (J). Z9fAJ: costo laboral por hora en los 1ayorrs fabricantes 
de cocht>s dt> cada pais {USJ: ZO.j2 fJ); 26.95 (JI; lngnso por hora de Jos trabajadort>s df.' la •is.a 
Industria (US): 15.78 (JJ: 15.68 (A). 
CJ·Sengcnbcrger ( 1993) dice que mientra!. la calidad del Lcxu:,, e! roche de lujo dr la To)ota. se 
Igualaba rn calidad al similar de la ~ercedf'o; Bl'nl. su precio na J5i •As bajo. 
u-•En cambio es poco probable que la i•PI icación rolrct iva dr los trabajadores se desarrol lt> si :io 
ex! ste solidariedad de dest ino!i. entre la empresa y su fuerza de trabajo, es decir en un conlt>lto dt> 
flexibilidad externa ... • (lebornge y Lfpít>tz, ibid.::?3) 
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los ingresos de los trabajadores Japoneses ya superaban los 

de sus colegas aJemanes. 
-Pa-rece -hab~r una incompatibil.idad entre los niveles 

de humanización del trabajo alcanzados en el s.istema de 

equipos semiautónomos de la Volvo y las exigencias de 

competitividad impuestas por los Japoneses. Por ésto. afirma 

Cooker (1993:81). el "experimento de la Volvo en Udcvalla 

falló a1 competir con lo Japoneses usando equipos de trabajo 

humanizados en el montaje".45 El mismo autor. después de 

concluir que la "produccl6n ajustada" 

que ventajas a los trabajadores. 4 6 

posible encontrar un medio término 

trae más desventaJas 

se pregunta si será 

entre el toyotlsmo 

(producción ajustada) y el volvismo (producción humanizada). 

Como "respuesta" él inCorma 

investigaciones sugieren que una 

que mientras algunas 

vía intermedia está siendo 

negociada. otros estudiosos opinan 

90 medidas de racionalización 

humanización.(ibid.:91). 

Después de considerar las 

que la 

para 

mezcla contendrá 

cada 10 de 

posibilidades y las 

diCicultades de la implicación en un contexto de "democracia 

industrial". se va tratar de ver como la cuestión se está 

desarrol1ando en los paises 

trayectoria más 11bera1.47 

cuyas economías han seguido una 

como es el caso de los EUA. que 

bien pueden ser considerados como el laboratorio donde se 

hacen las experiencias m4s radicales hacia la implicación de 

la rucrza de trabajo según los cánones dei neoliberaJismo. 

45·'En Ja planta de lldenJJa. equipos de trabajadores anan un \'ehlruJo ro•plf~to. en un ciclo con 
duración de aJgunas horas. Los lrabajadort>s decidt>n su rll•o. mientras eJJo<, compfelf>ll cuatros coches 
a cada dfa•. {St>ngcnbergcr. 1992: J7) El •isao aulor infor21a qul' el lntrrnationaJ Herald Tribunr de 5 
de no~c11brc dr 1992 anun:-iatia que r·s'.a planta seria cerrada en 1933 y la de ~aJJUr tendrh el •ismo 
desl ino en 199~ • 
.C6-"0n balance, tbe negath·es oul .. efgh the posithrs rro• tbe labour poiot or vfe,..•. {fbi.:9JJ 
.c7·Bablando de Jos EUA. Coriat {1992:2101 dice que aJJi. • ... •ás qup en cualquier otra partr (excepto 
eran Bretaña), Ja ofensJva liberal se llevó a cabo ~dstedtlcaat>nte, y en un contexto auy favorable a 
su despliegue .•. • 
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en el sentido de que son orientadas por 

compcticJ6n. _desJgualdad e -fndlvldua·l ismo-~-48 

más riesgo. 

A raíz de la crisis y_ de Ja pérdida de 

competitividad. en los EUA parece cstur en curso un 

movimiento que busca involucrar a toda la' sociedad en un 

gran esruerzo de reorganización del t~abaJo-~ el CtJal se 

consJdera indispensable para aumentar la productividad y asI 

arrontar las amenazas cxternas.49 

Además de divulgados en obras para especialistas. 

los nuevos. conceptos están llegando n 1 gran púb 1 ico 

norteamericano a través de rrccucntcs y extensas materias en 

importantes revistas. lo que es un Indicativo de que el 
asunto está en el orden del din. Así el reporte especial de 

Bus l ness Weck del 17 de octubre de 1994 se litu1a 

"Rethinking Work", mientras la 

edición del 19 de septiembre de 

materia princlpa1 Ja "De-Jobbed 

revista Fortunc. en su 

este mismo año, trae como 

cnterprlsc". No obstante Ja 

in~vltable explotación comercial por parte de revistas. 

casas cd.ltoria.lcs y demás divulgadores de estas novedades. 

sin duda se está realizando un gran esfuerzo para adaptar 

la ruerza de trabajo a las necesidades de la acumuJación. A 

continuación se 

esta adaptación. 

tratará de indicar Jos princfpa1cs ejes de 

Las dos principaJcs estrategias de impJ icación, en 

el sentido de c1csarrollar en los trabajadores unn mentalidad 

del tipo "estamos todos en el mismo barco". son Jos equipos 

de trabajo. que Ncrra (1982:176. citado por Godoy. J990:J07) 

considera "la forma más espectacular qt•c adopla11 las nuevas 

48·Lcborgnc y Lipictz (199JJ dlr•an que en los EUA y en el Rrino l'nido se esta prhl'ligiando la 
rlexfbilidad en detri•icnto de lai•plicc1.ción !'que Csta, rn lugar de scr :it•goriada rolecthurntc, es 
arreglada lndividual•cntc. 
o-·oespués de 20 años de crcci•iento Jeato de la producth·idad, ganaacias reales y salarios 
dccrecirntes, Jos EUA rnírrntan la ate•orízante pers~prt i\·a •le una co•prlición .e:lobal intensiricada. 
Los americanos ~f" \·ro rorzados a busC'ar nueHs ror•as para incrc•entar la pr0ducthidad ) cortar 
costos, aun si C'Jlo i•plica aceptar •.io; inrcrlidu•brr rn Jos locales de trabajo.• 1R1t. Ji.J0.9~:30} 



289 

rormas de organización del trabajo hasta el presente": y la 

p~livalencla. que se puede considerar como inherente al 

trabajo en equipo. Por ello. solo la primera rorma será 

cons tderada-. 

No se pretende aqui analizar con ProCundidad esta 

rorma de organización del trabaja.SO sino mostrar como ella 

se encuadra en el nuevo sistema de control que está en 

gestación. Para tanto. es suriciente tener en cuenta que con 
los equipos de trabajo (ET) se busca superar las 

limitaciones y obstáculos que la división del trabajo Y la 

departamentaJización creó para al comprometimiento. 

comunicación y cooperación. tanto entre los trabajadores 

cuanto entre los direrentes sectores de la empresa. 

Pero. ¿en qué consiste f"inalmente un Equ.ipo de 

TrabaJo (ET)? Pese al r.iesgo de incurrir en simpliriación.51 

se le puede derinir como un grupo de trabaJadores a los 

cuales se encarga. como coJectivo. determinada tarea o 

misión especir.ica. o parte de un proceso productivo y en 

"donde se coordinan y eJecutan tareas especiricas de trabaJo 

y se discuten problemas rclacJonados con eJla. Generalmente 

un ET cstli compuesto por 10 o lti pprsonns. aunque pueda 

llegar hasta 30. dcpcndlendo de la tecnologia. el proceso de 

integración secuenclal y del área gcogrúrlca dentro de la 

planta" (Godoy. 1990: 1O7) . Además. los liT pueden pres en ta r 

direrenclas importantes cuanto u: número y cal fricación de 

SO-Un panorama genrraJ dr Ja proble•átir'a dr los rquipos dt" trabajo se encuentra en Godo)' (1990), 
quiea presenta Ja opinión de dhenos autores sobr!.' f'! ronc:rpto. los posibles caablos en Ja dh·Jsjóo 
del trabajo y Jas dUerentPs tonas concretas asu11fdas por Jos equipos. 
SI-Godoy (J990J ad\'ferte Ja dj(icultad de "concebir una sola y ünica e.:plicacfón acerca del 
slgnlffcado, caracterislfcas y runclones de los ET. en virtud de que el concepto se ha aplfrado de 
distintas maneras y bajo principios rJfversos tanto en los paisrs de Europa !Alemania, Franela. ltaJJa 
y Succ:fa prJacipaJ.ente) c:o•o en Japón. Estados Unidos y reciente•ente en Mexlco• (ibld.:107). El 
•is.o autor señala que las diferencias c:dsten taebién en una eina planta. 
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sus componentes. atríbuclones. autonomla y ti~mpo·dc vl~a.52 

por lo cual-_:- surgen ---dlf'crcntCs--dc_s-igiúlCiOncs como Self'

Mar1ngcment· team. Cross runctlonal tcam, .Hlgh-pcrrormcd lcam. 
Super-tcam. ctc.53. 

Las princlpalcs vcnt.ajus de Jos ET f'ucron muy bien 

captadas por Godoy (1993:108): 

En particular, con Jos ET la productividad au•eota, se reducen Jos tle•pos 1uerlos, 
dls•fnuye senslble•cnle el ausentis.o, mejora Ja calfdad de Ja producción, se reduce la 
proporción de Ja fuerza de trabajo Jndirecta ·Jos capataces y los supervisores se 
integran a los ET en calidad de instructores·. se hcilila Ja soJucJ6n de problnas, las 
empresas pueden adaptarse r.tci lnnle a los ca•bios en Ja demanda, se reducen Jos costos 
variables de producción, drcula .as rápido la inrormación, se crean canales pira la 
participación de los trabajadores en Ja rormulaclón de planes y ea el control de la 
gestión, y •eJora el •cJima socJaJ- de la e•presa ... (negritas PAV) 

Ahora bien. ¿cómo pueden los ET incrementar el 

comprometimiento de los trabajadores? 

1) Con d1Ccrcntes grados de nutonomia. el equipo es 

la plancaclón. realización. calidad y otros responsable por 

aspectos de la 

trabajadores un 

producción. lo cual representa para Jos los 

lncremcnto en su capacidad de decisión y de 

intcrrcrencia en el proceso productivo. 

2) En principio. el equipo no admite .fcrarquias: "se 

cslal.Jlccen relaciones estrechas de .. trabajo cnr:t n cnrn, dr 

tal manera que cada uno de los miembros sea acccsihlc al 

resto del equipo" 

ibi<l.:107). 

(Hongo, 

3) Porque dentro de 

estricta de !'unciones: 

1 980: 13. ci lado por Godoy. 

los E'l'" no hay una separación 

todos deben hacer todo. La 
disminución de lns Jerarquías. t.fcndc a disminuir el 

sentimiento de ir1rcrlurJdad y cxcllJSJón y a alJmcntnr la 

accptnclón de rcsposabJJidadcs decisorias; Ja exigencia (Je 

32-La phota de lnrosys Tecbnologles Lld. localizada en Baogalore llndlaJ práctica.ente no tiene una 
estructura roraal. Dependiendo de lo que hay para hacer, los c.aquipos se fornn, real izan t'I trabajo ~ 
se disuehco. (Bit', ibid:S.tJ 
33-Al respecto \'er Ja revista Fortune de i.5.90 
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"polival_encJ_a" abre nuevas posiblidades de entrenamienlo y 

aprendizaje. que no deja de cons_ti_t_~_~r~_~::en'""'un,-oat.ractivo.- -sl 

se piensa en- la--moncitOOia
0

- de los puestos de trabajo 

taylorlzados .. 

.Cactor de Como se puede ver. el 

lmplicación es la automo~Jvación.54 

delegando runclones. aumentando 

princ.lpal 

la cual se 

la autonomla 

consigue 

de los 

trabajadores en la toma de decisiones relativas al trabajo y 

haciéndolos responsables por los destinos de la empresa y no 

apenas por su puesto de trabajo. Un erecto pslcológico 

importante de estos cambios es conseguir que los obreros no 

se vean como tal. sino como parte del starr decisorio.SS En 

rin. se busca 

en el mismo 

crear una mentalidad del tipo "estamos todos 

barco". en la cual obvlamente no caben 

poslciones clasistas. lo que incluye. rJc parte de la 

adminlstraclón que los trabajadores sean tratados como 

personas adultas. responsables y no como enemigos. 

En lo que respecta al control. con los ET se busca y 

se consigue que Jos trabajadores se autocontrolcn. Solamente 

para ilustrar las rormas de autocontrol se acrecen a seguir 

algu11s eJempJo~-

Cuando se le indagó a un admJnistrador sobre quien 

autorizaba a los operadores a dejar sus máquinas para 

tomarse una lasa de caré. la respuesta fue: The guy lert and 

stllJ didn•t gct il (Forlunc. 7.5.90). ~l mismo tiempo que 

deja ver el orgullo y la satisracción Uc haber podido atar 

5.f··Real •Olivatlon comes rro• tirithin. PcopJe have to ble given de freedo• to suceed or rall. ( ... J •e 
flgured tbat ir 1te could tap the ego!ii or evcry one in thr. compan¡, 1re could mon• mountalns• (Ceo 
Forward. ad•lnlslrador de e•presas en entrevhta a Ja revista FortuneJ 
55-Asi. al presentar Ja slluación de una obrera supenlsora de un equJpo de trabajo de una e•presa 
perteneciente a la PepsíCo, el periodhta dice que al tomar decisfones sobre Ja calidad del producto o 
enviando a Ja casa trabaJadores lnnecesarjos, ella se parf"cf" más a uno de sus j!f'rentes. Sin P•bargo, 
al ser inda&ada s! Je Kustarh que sus bijas siguieran sus pasos en Ja e•presa. Ja respuesta fue: I'• 
sure I 1tould-as sanaRers. (Business llieel. 1;.10.90 
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al obrero a la máquina con cadenas ----1nvislbles--. --ia rrase 

muestra también el poder de los mecanismos de autocontrol. 

Cleo Forward. mencJonado en la nota _48. ···b~jo cuya 

administración la Chaparral Stell se tornó la productor·a de 

acero con el costo más bajo en los EUA~ puso en p'ráCtl.c-a 

tres ideas: 1a empresa sin clases '.e the 

corporation): entrenamiento universal (no -·.·11~~'it'~-dc:;'··-~ las 

áreas de interés inmediato de los trabajado.res.) y" .l_ibertad 

para actuar.SS A cambio de esta enorme libC~t-~d···y ~onrianza. 
dice Forward. se espera que los obreros t.omcn'la.lniclatJva. 

usen su cérebro y hagan su trabajo. Y lo hacen de tal man-era 

que Ja principal Cuente de dismunición de ·los costos han 

sldo las lnnovaclones desarrolladas por los propios 

trabajadores (Fortune. 18.5.92). 

Un otro ejemplo de cómo el runcfonamlenlo dcJ ET 

induce I'os trabajadores a autocontrolarse. es dado por el 

comentario de la supervisora de un equipo de trabajo de una 

empresa norteamericana: 

So•etl•t>s "e bave lo telJ so•e or our co-"'orkers 'll'bo arrn't carryJog tbefr Joad tbat this 
Is burting us. That's dramatJc turnabout rrom the old days, •ben •or1ers •ould ne\·er 
coaplaln dfrectly lo one anotber but inslead aigbt gripr to a supenisor. But "º"'· "e've 
ali '•orLcd so clo:;c togclbcr that it's Just IH·,. tPlllng your lddc; at bo1e to sh11pr up. 
fBusJness IH•ck, J7.J0.9.f:58J 

~cr,!ce ser destacado qu~ el individuo que raJJa no 

está perjudicando a Ja empresa sino a sus compafieros. lo 

cual hace con que aquello. que dentro de una mcntalJdad 

clasista podia ser ídentlf"icado como un acto de rehcJdla y 

de valor. en la "classless cntcrprlsc" sea consJdcrado como 

una Lralclón a los compañeros. Y ésto la t rabaJadora 

36·Estas Jdeas fueron puestas en práctica de Ja sJguiente manera: eli1iaadón dt> Jos reloJes·puato: 
Jos trabajadores pueden estacionar donde quieran; ellos definen sus horas de co1fda y •breats•: Jos 
salones de Jos araarios son Jiapfos y brl!Jantes coao cualquier una del •country Club•: 35'l de los 930 
e•pleados hacen cursos y •cross·training• en materias co•o cll'ctrónica. •etaJurgia l' bfstorJa del 
crédito. 
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considera 

·tiempos 

un. "cambio 

del "ellos 

dramático" en 

y nosotros". 

relación a los viejos 

cuando <:abia ~ la 

adminlstración sut"rir las 
inevitablemente esta.n condenados quienes deben ~-controlar 

continuamente los procedimientos ajenos. 

Es este autocontrol e.l que permJ.t.e a la empresa 

disminuir el número de supervisores y 

con ello. la adminislración pierda 

capataces.~7 sin que 
e.l control sobre el 

proceso produclivo. Es por tener sus posiciones amenazadas 

que ciertas capas gerenciales se colocan contra la 

delegación de Cunciones a los obreros. 

Hasta este momento se ha subrayado la implicación de 

los obreros individualmente. Sin embargo. también está en 

curso un proceso -más diCícil y por ello menos diCundida-58 

de Jnvolucramiento· de los Sindicatos en los asuntos de la 

administración. En este sentido. una publicación del 

Productivity Instltule. anuncia el acuerdo rJrmado entre la 

ASARCO Inc. y su sindicato, que además de ias usuales 
cJAusulas saJarlaJcs, Jnclyuc por primera ve~. _un acuerdo 

sobre administración de caJidad to La 1 a trüvés de un 
programa de parLJclp~clón lu.boraJ en 

Programm). Según el mismo 

(JoJnl/Unfon Managcmcnt 

(Labor Managcment Partlcipatlon 

periódico. el programa JUMP 

Parllcipation), ha pcrmJtldo a la admlnlslración y a los 

empleados encontrar nuevos canales 

so1uc1ones para problemas muttJns. 

de comur1lcación y nuevas 

S7·En la e•pre!ia Frito-la)·, sub!iidiarla dr Ja Pepsi Co, el nü.ero dr administradores f.anagersJ bajO 
dl' 38 en 1990 para JJ en 1994. (BusJness \ied, l"' 19.9t:57} 
S!-En Ja Jnduslrftt auto•nvJlhUca, U!l easo famoso de colaboración ocurrió cn Ja SU~~fl fcíl'. nota 2). 
dondc el sindicato cooperó para tornar \•iable ld prod•Jcción ajustada. Allí. 'en lugar del con\·enio 
sindical usual con ciJes ac páginas dc Jctra pequeña quc cefinc cstricta.f."nte las categorias laborales 
Y otras cuestionE>s rcft>rentes al control del puf·c;to de trabajo. C'l con\'enio de ~L''f~l incluye sólo das 
categorías de trabajadores, eosaebJadore!i o •on!adores. !' técnicos. El 'iJndlcalo accedió taabién a qut> 
sus •ie.bros se agruparan f'íl equipos pequeños para trabajar con el menor esrur.rzo y h. •áti•a 
caJidad.• f•o~ak rt aJ .. 1992:66, negritas p,n·¡ 
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En esta empresa hay dos tipos de equlp~s. ~l Plant 

Steering Comitee (SC) y 

16 miembros. siendo 

lbs ~cLion -Team ~AT). Compuesto por 

8 uobrados por la -em1>.resa Y 8 

representantes sindical.es. el se prove la direcclón general 

y los recursos sulocitados por l.os AT. Cada AT es rormado 

por 12 miembros voluntarios que se reunen 1 hora por':sema~a 

para trabajar en problemas o cuestiones relacionadas con la 

productvidad. erlcie11cia. reducción de costos. y la creación 

de un ambiente de trabajo agradable. 

Para concluir es~as observaciones sobre Jos equipos 

de trabajo. a continuación se ofrecen alguns datos de su 

diCus16n en los EUA. Una encuesta encargada al Instituto 

Gallup por la American Socicty of Quallty Control reve~ó que 

los equipos de trabajo se están consolidando. lo cual 

indica. dlce el periódico antes rercrldo. que está en curso 

un cambio rundamental en Jos locales de trabajo. A seguir. 

se reportan algunos de Jos resultados de la encuesta 

dispuestos según aspectos que se consideran relevantes: 

1) Cuanto al nCuncro de obreros involucrados en tos 

ET 

- 8 de cada 10 trabajadores ele tiempo completo 

dicen que hay alguna rorma de equipo ocurriendo en su Jocul 

de trabajo y en donde 6stc> pasa: 2 de cada 3 empleados 

inrorman que ellos mismos J>articipan 

relacionadas a los cquJ¡>os. 

de las uctivJdadcs 

Entre los parlicip11ntcs de Jos equipos. 84% 

pnrticJ pan en más de un equipo. 2/3 de e J Jos ar i rman que la 

part1cJpaci6n en los equipos es SlJ rorma r11>rmnl de trabajo y 

no representa una carga adiclonaJ a stts actividades. 
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2) Cuanto a 

deci.sJ.ones 

1a participacJ.ón en 1a toma de 

- 74% de los obreros dijeron que rueron invitados 
participar""-- en~ -'la toma -de de-ciS!Ories_,--Sóbf..o-~ importantes 

aspectos de _su tra,bajo. En 1990 el. percentual- era· de 66% : 

3) Cuanto a sentirse autorizados· (empowered) a 

tomar !niCiativas 

- 83% dicen sentirse autorizados- (~mpowered) a 

interrumpir el proceso de trabajo: 

- a1%·intervendrJ.an en ravor d~ un ~iiente: 
- 61% harLan una excepción ··a pro~edimJ.~n~os 

rormales y rechazarían un producto o servi~io •. 

sienten 

- 37% para 

autorizados 

reponer mercancras~~mient~~s- 27%'se 

(reruri"d) :_,_._:dilter~. ,:~,--'o a restJtu.ir a 

autorizar créditos. 
4) Hn relación a 1a disposición de 1os obreros para 

cooperar. para implicarse. ios números son JmprcsJonnntes: 

- 90% de los trabajadores respondieron que hoy su 

disposición para intentar nuevos métodos de hacer las cosas 

es mayor que hace 3 años. 

Aur1quc scun nümc·rns exprnsJvos. ellos no permiten 

arirmar que ya es un ~xlto la estrategia empresarial de con

vencer ldeologicamcnte a los trabaJadores.59 A pesar de esla 

sal.vedad. no se puede dejar de observar que Jos datos 

connolan el gran esruerzo que St! hace cr1 esta dirección: 

además. por si misma la ~ncucsta revela la preocupación de 

los empresarios con la diruslón <Je Jos ET. lo cual 

signo de la importancia de esta t~cnicn. 

es un 

59-Según un profesor del !1assacbussets lnstilute or f('rhnoJogy. cerca de 8Dt de Jos estableciaientos 
industriales han adoptado rircuJ03 de calidad, ad11jni~tra.clón total dC" Ja caljdad, equipos de trabaJo 
o alguna co1binaclóo de ('Stas técnicas. Sin embargo, •Jos resultados tian sido confusos ¡2ixed). 
DeHsiados esfut>rzos carecen df'! co1pro11C"ti11ento de los altos nh·el~s 1ad1inistrath·osJ o no 
consiguen, desde el prinrlpio, garaotiiar eJ apoyo de Jos trabajadores. Recursos -tieapo, dinero y 
habilidad ad1InfstratJu~ siguen sit>ndo necC"sarios. F.J sentjdo de ur~encia se debilita. F.ntonces el 
Jugar de trabajo regrlde al status quo- o has la c1peora.• (Business ltfek, 17/10/94: t6. negritas PA\'J 
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Los equipos de trabajo son una estrategia para 

destrui.r o neutralizar los C'undamcntos subjetivos y 

objetJ.vos de las posiciones y procedl~ientos clasistas de 

los trabaJador~s:=s1~:c~b~~~o. con esta rinalidad. están er1 

todavía más radicales. /\ 

continuación se comentarán algunas de las experiencias que 

están en curso en los Estados Unidos. este laboratorio de 

C'ormas ayanz.adas de explotacJ.6n del. trabajo. 

LB Revista Fortune del 19 de septiembre de 1994. 

a~irma que todas las estrategias (ET. trabajador de tiempo 

parcial. polivalencia. etc.) 

la productJ.vJ.dad y la 

norteamericana no pueden 

hasta hoy adoptadas para elevar 

eC'iclencia de la economía 

constituirse en solución real 
porque 

empleo 

no tocan el problema básJco. 

(Job). Dice el articulista: 

que es la noción de 

Far as long peopJe are e1pend1Dg tbefr energ;les oa doing tbeJr Jobs, tbey areo't golng; 
to be focused on the customer, ar be seJt·•anagemeot ar be e•poverable. Tbey 111on'l be 
able to capitallze on tbe posslbJJltfes or e•porn•ent, automatfon ar anytbing else. 

Como se ve. se está arirmando que. ante la 

imposibi1idad de alcanzar Ja autonomización total, sólo se 

conscsuir6 de los trabajn,1nrcs el comportamfcntn drsrRdn sf 

estos abandonan los conceptos ~ ideas sobre los cuales se 

han sostenido sus relaciones con los propictarlos de Jos 

medios de producción. 

A continuación. el autor propone un cambio radlcaJ e 

ir1troduce el concepto de "post-Job organization". que s<~rian 

los lugares donde hay trabajos a realizar y no 

organizaciones construidas sobre cargos o empleos (Job). En 

este nuevo tipo de empresa no hay cargos. runcJones. 

orlcios. horarios. nl salarios: el "'dc-Jobbed workcr" "hace 
lo que es necesario y 

de la organización" 
realJzn los valores y puntos de vLsla 

y, lo que es rundament.al, él se 

autoadministra y proccd~ como si rtiera ducfto del negocio: 
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The nelii selr-11nagnent is actJng to"ard de business at hand as lr yo_~_had a~d º"nershfP--=--º-
ln l!. (Fortuno, J9.9.94:H) 

Como eJemplos de estas tendencias. se menciona la 

empresa Ideo. que es la mayor f"irma de diseño indus~r1a1 en 

los EUA. AJlí. señala el autor, nadie tiene títulos o un 

Jerc. Ya en Inte1, la persona es contratada para un proyecto 

que puede cambiar, J.o mismo puede suceder con J.as 

responsabilidades y tareas del contratado. 

jerarquías. "We report to 

componenles del equipo. 

Después de reconocer 

"de-jobbcd organizatlon",60 

ar!rmación que muestra cuanto 
reorganización del trabajo en 

each other", 

que no es rácil 

el articu.lista 

la f"i.losoCía que 

los EUA d1 C.iere 

Ya no hay 

af"irman l.os 

construir J.a 

hace una 

orienta .la 

de aquellas 

vigentes tanto en el Japón cuanto en las socJedades socia1-

demócratas de Europa. Dice él: 

.•. bul Jfkc any evolutlonary cbaJlange, ft vlll separate tbe survlvors rrom tbe extJnct. 

La edición del 17 de octubre de 1994 dei Business 

Week trae un ínrorme especial intitulado "rethluklug wot·J..:". 

donde se manejan ciertas ideas. expresiones y rormas rtc 

organización del LrnbnJo que c0Jr1ciden con lo esencial deJ 
reportaje de Fortune. 

Repensar el trabajo es. como se verá. retirar de los 

trabajadores las bnsr.s objetivas de sus ideas. conceptos y 

r~lacfones de coo(>erncfóri y soliduriedad. Jo que incluye el 

propio espacio Cisico en donde se llevil a cabo el trabajo y 

en donde se aplican aquellas ideas y cor1ceptos. La IBM. que 

en el periodo 1986-9.tJ eliminó 171.000 plazas. transrormó un 
almacén en oricJna. donde una vez por semana (o menos) los 

60-Para este fin eJ autor sugJere: First get rfd or jobs. Secoad, redeslgn tbe organization to gel the 
best out of a de-Jobbed worker. 
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600 vendedores tienen un encuentro con su supcrylsor. Ya no 

tlcneri oficina ni escritorios. sino que trabajan en la_ casa. 
en el coche--o en-cualquier lü_g_a_r-,--en---dOndc puedan conectar su 

J.aptop. a través ~e:l cua·1: via rñodcm. reciben inrormaclones. 

orlentaclones y realizan los tramites burocrálicos. Una 

vendedora '"que cuando l.lcga a la casa lo primero que hace es 

buscar mcns~jes clect~ónica~. dlce que a pesar de trabajar 
de 10-12 °horas di~ria~-~~1- s~~Jornada ahora es "mucho mAs 

productiva control"(Buslncss Weck. 

17.f0.94:42). 

Como se puede Ver. se_ busca destruir la relación de 

empleo. transro.:.:mañci~ el' asalariado en un trabajador 

autónomo. en un trabajador "selr-managcded". con eJ cuaJ la 

empresa "no tiene otra ob11gact6n que no sea orrecer 

oportunidades.62 debiendo el trabajador cncangarsc d~· La 

Cinanclactón de sus vacaciones. salud. cnlrenaml~nto. 

Jubilación.63 ele. 

Sin embargo, ésto es visto como aJgo positivo: 

fn co•panles thal arl' fJattrnlng hff'rarchft>s rnd, bit by bit, dt•centraJizin~ dl'cisirin
making, workcrs arl' galning grealrr control over 11bat tht'.l' Jo; nlf-dfrl'ctioo J1a!> 
supersed the doctrine that 11orkrrs do only 11hat lhl'y'rr told. High prrfornr.:: arp 
rr.a1dc.:! eHh !:i¿:;!:c: PJ.>- Ar.J (Jc·ib/{ hu!11,1n r11..nuru· !'lratr.~irc :-;i.r fr••r tr"l'"\.'''"" 11• 
pur!>ue •ore fu/rllling c-o•binalions o( '1arfed 11orJi. famil} lffr, and othl"'r intne,!\ 
(B~.ibid.:43) 

61-Algo que el rt•portaje no oculta es qut• bajo las 'nue\:as• condicione!!., co•parati.,a.rntc al pasido 
(JO años atrae;, por rjt>mplo), se reribira menos !. !>e trabajara más. En la t'•Prrsa íuuin!> Enginf' Co .. 
el salario/hord rs !1$ 17.60 rn una planta sindiraliiada )'di' t:S B.i5 rn ta nuc\a pJar.:a. Joadc Jos 
trabajadnrrs rrc-iben f'ntr('na.1lt'nlo cn runtrul estadístico dt• prenso. f•n trrnologia;, •an11•ni•i~nto dr 
•olores, sirndo so•rtidos a pruebas en hdbilidadt's •alr•atiras) <o•unirathac;. EJ supr:--intcndrntr dC' 
Ja e•presa resumr In ~iluac-fón. QUI· !>Jen puedl' 'if"r c-on~idf'rad.í. cu•r• t•l idrai di· la r•prt•<;d 
•posmodcrna• · "nosotros trnt••os 11rr:o'i pnsoaas trabajando •á~. auct1as :1r ellas kno•h'(e·ba!>ed. y 
nosntrns lf's esla.!!n\ pai!andu s1•no<>. • lfliii, ibicf. :48i 
6:-Eo la Ra;·eh•t·• Carp. 'nadar<; gara11ti1ado t'Ji:Cl'ptn la opununidad pard la a:.stosupcrari,·1n -~ la 
pro11rsa dr qur 1• .. 1a a•;:t!itud d1· tiabifi1adn .!- t'\peri1•nria sn.: \alorizada' (B• ibid ~8J F.str 
cje•plo •ue!>tra ron toda claridad r11:10 J.; urirntación n{'(JliCJrra! 1fr la i•plicación contrdsla con la:-. 
prácl icas japoncsas ;, lilmhit-n t•uropra.;;. 
63-E•prcsas dt• todos los ~··ctorrs l''\lán 'dis•inu)·cndo las pensiones tradicionales C'O fnor d(' plant•s 
autndirigido'i. forzando a 11i/lon1•s a a!>:.i•ir un pap1•l mao; artirn PO planf'ar -y frrc-uentl'arnt1· pa¡rdr
por su propia st'guridarl. f89,ibid .. 60i 
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palabras clnvcs de la 

por el neoliberalismo: 

selC direction (autocontrol) y rrcc workcr; est·a última 

expres16n remite a la etapa de la acumulación originarla. 

cuando. dependiendo completamente de la ruerza de trabajo. 

la producción cap~tallsta solo podía despegar destruyendo 

los lazos que ataban los trabajadores a los medios de 

producción y asi traer a la escena histórica el Cree workcr. 

que deberla estar completamente a la merced del capital. En 

los trescientos 

periodo de los 

o cuatrocientos 

días actuales. el 

años que 

capital 

separan 

creó una 

este 

base 

técnica que hoy le permite una enorme auLonomia rrcntc a los 

trabajadores. Disponiendo de una base técnica que le permite 

1iberarse de la ruerzn de trabajo. el caplta1 ahora trata de 

deshacer los lazos rormales y legales que en las etapas 

aritcrJ.orcs se rueron tcJicndo entre él y los trabajadores, 

bien comri de destruir los conceptos ideológicos sobre los 

que se orientaban las demandas y las luchas de éstos 
últimos. 

Bajo cstr. punto r:lr vfstn, los cambios en Jas rormas 

de organización del trabajo son movimientos tácticos dcnlro 

de la estrategia de más largo pla~o de SlJslJtulr las 

actuales relaciones caplt1tl-trabnjo, basadas en Jdcas como 

empleo, salarlos, garantjas, et.e .. por otras en que 

trabajadores y captt.alJslas deben compartir igualmente los 

ricsgos 64 ~e las actividades económicas. En este scnlldo, y 
en ausencia casi completa de un sistema de cor1lrapnrtidas, 

6.C·De hC'cbo, basta ahora los dcr("nsorcs de lo~ ~quipo5 dl' trabajo y dt> la i•pl icaciOn no han dl."iticado 
•ucho tie•po a pensar si los trabajadores deben cn11part ir tambif>r. los brndicios. Algunac; emprf'sas 
pa&ao un adicional a Jos •inbros de Jos equipos. Cn otras. S<' ratona que •se puede tenrr í"Spirito 
npresarlal sin una pa¡¡;a C•presariaJ•. Ha~ ta.bil>n q:Jlf'n considrrf' que Jos trabajadores si~ contentarán 
con la sat1sracción psicológira de \·cr su t:-abilJO y sus ideas rccor.ocldas (•cr nota :it). Pero hay 
la•bién quienes dudan que rl •nue\·o pacto• pueda run<'ionar si Jos trabajadores no son recompcnsado!i 
concrclamcote por su co::11pro•ctiaicnto. 
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sean rlnancleras o de otro orden. adquiere enorme 

importancia la creación de un contexto -~~=inscgu~idad. quc=

_ oblfgue~los- trabaJadores ~ -la colaboraciór1. E~. el. ~~guJentc 

apartado se buscará mostrar que este cuadro --de i_nsegurldad 

ya se vlen~ diseñando desde las dos últimas décadas. 

111.b - Las 
J.nsegurl.dad. 

tendencias en ia creacl.ón. de un contcx~o de 

Del mismo modo que en cJ apartado anterior. se 

iniciará recordando que la rucntc de Jnsplraclón parece ser 
el Japón. donde la ruerza de traUajo se encuentra claramente 

segmentada. Un segmento. el de los trabaJndores de tiempo 

completo. tiene empleo de por vida. saJario por añLigücdad. 

carrerra prorcsional. etc. El otro segmento. formado por 

los trabajadores de tiempo parcial. las mujeres y Jos 

empleados de las medianas y pcqucfias empresas. C'S lá.n 

excluidos de aquellas ventajas. Esta dualidad runclona como 

u11 poderoso estimulo hacía la coJaborac16n. 

En los países capitalistas de occidente se cstA 

buscando crear condiciones slmllarcs. como se puede concluír 

de las propuestas más raUJcaics <JUC el 

norteamericano está tratanto <le llevar il cubo cr1 

rcf"icrc a la organlzi1clór1 cJcJ trabajo. Aqul 

CC:tp i l H. 1 

lo <JUe se 

se desea 

mencionar de manera suscinta los cambius en Jos slstPm.us de 

lcgJslaclóm laboral que se cstá.11 dando en todo el occidente 

y <JUC visan trastocar Jas ~cJaclor1cs Cordlstas. En lo que se 

rcf"Jcrc n Jas relaciones ln<ltJstrial<'S y salilrialcs. "el 
rordismo Jm1,Jfc¿1ba tina cnntratunlfzaci6r1 a Jnrgo plazo dt! Ja 

rclnciún saJnrial. cor1 limitc•s al 1Jt~rcct1u de despido. y una 

pr·ogri1maciór1 de Jos aumentos salariales indexados a los 

precios y " la procJueción en general ... 

(l.eborg11c/l.Jpietz.J992:20) 
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Además. 
producción en 

incluso para asegurar et consumo de Ja 

masa. via el estado bcneractor los 

trabajadores. se beneficlaban_~_de una serle de- - CormBs 

indirectas de salario: vacaciones pagadas. seguro-deSempleo. 
auxilio-enCermedad. Jubi1aci6n Cinanciada. etc. Estas 

prestaciones proporcionaban a los obreros una garantía de 

ingreso en situaciones criticas y así podian colaborar para 
disminuir su empeño y dedicación en el trabajo. La 
disminución y la eliminación de algunas de esta~ ventajas. 

es otra Corma de crear un contexto de inseguridad. 

Los tres grandes actores de este modelo de 

relaciones industriales eran el patronato. el estado y los 
sindicatos. cuyo papel de interlocutor rrente a los otros 

dos era socialmente reconocido. 
pieza Juridlca clásica. De 

y en "contrato co1et1vo" su 

su cuna. la industria 

automovilística norteamericana. el "modelo Cordista" - no 
sin variantes importantes- Cue siendo adoptado en otros 

paises sobre todo en aquelios en donde la industrln 

automovilística adquiría Jmportancla. lo que incluye algunas 

economías per!Céricas. 

CoH!...ldi.'ranc!t .. que csla. f'orma d~ C'Hll.rnlar.íón crn 

demasiado riglda. en el senLLdo de que no le proporcionaba 

libertad surlclcnte para adaptarse a las nuevas condiciones 

generadas por Ja crisis. el capital vJcnc. desde Ja década 

de 70. tratando de sustltuJ r la rigidez por la t'lexibJiidad 

en eI mercado de trabaJo. tnmhién denominada usualmente como 

rlcxlbllldad externa (Leborgne y Lipietz. 1992; Coriat. 

1992a.) o soclnJ (Boyer. 1986). lo cual "se refiere a las 

posibilidades de subcontraLación y de contratación a tlempo 

limitado. Jornadas pnrciale~ o Liempos rlcxJbles" (Prics. 

1993:57). en con~raposlción a la rlcxibilldad interna. 
entendida como la capacidad para movll.lzur a .los 
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trabajadores entre cargos. runciones y locales de trabajo. 

e ibid. i 
En suma. los principales ractores de la inseguridad 

que se pretenden crear_ en occldente--son: 1) la dualidad en 

el mercado de trabajo. que supone el trabajo de tiempo 

parcial; 2) la modirlcación de la legislación laboral en el 

sentido de racilitar los despidos; 3) la disminución de las 

prestaciones y de la seguridad social: 4) la 

subcontratación; 5) la e1iminnción de la lnterrerencia de 

los sindicatos en cue~tiones de ~ontratación. movilidad. 

premiación de la ruerza_ de trabajo. 

Continuando con la metodología del apartado 
anterior. se empezará por trazar el panorama de la 

desrcgulación laboral en los paises pcriréricos. tomando a 

México como caso paradigmálico.65 En seguida se hará lo 

propio para los países capita1istas centrales. 

Este movimiento hacia la rlex!bilizaclón de los 

contratos de trabajo se viene intcnsiricando desde la 

primera mitad de la década pasada. tanto en las empresas 

privadas cuanto en las paraestataJes. A continuaclón. se 

abordará Jn rJcxJhllf~nci6n en éstas última~. Para ello. es 

útil considerar la existencia de dircrentcs patrones de 

relaciones 

hegemónico 

contratualcs (de Ja Garza. 1993). siendo 
el "patrón contratuul de la RevoJuclón 

Mexicana".66 que Contreras y Sáncl1ez (1993:15) consideran 

como "el equivalente mexicano de las políticas sindicales de 

negociación colectiva en los paises industrlallzados". 

Puesío que la tan deseada rlexlbJlización no es otra cosa 

que un ataque a cslc patrón. se cor1sidcra útll conocer sus 

6S·Dombois ¡ Prles, editores f 1992 y J992a) presentan estudios sobre la aarcba de la 
desr.~iuJamentaclón laboral en otros países de A•frfca Latina. 
66-Los otros patrones que le son subordinados son: el patrOn cootratual del sJndicaJI3ao blanco, el 
patrón dr la pequeña .): mediana e1presa y eJ patron de reJacion!'s laborales de Jos trabajadores al 
ser,·lcio del Estado. fde Ja Garza. 199JJ 
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principales caracteristicas. Son e1las: a) intervención 

deCensiva del sindicato rrentc a los cambios tecnológicos en 

la organización del __ trabaJo;=--;b)~protección limitada al 

desgaste de la f"uerza de 'tra~aJo en el proceso de trabajo 

con una Cuerte división 

en 1a movi1idad de1 
e tabuladores y escala Canes ai:npli_os,. 

del trabajo; intervención sindical 
personal); e) protección al salario (def"ensa del nivel 

salarial. amplias pres tac.iones. esca18.ro·n por antiguedad). 

(de Ja Garza, i989) 

ConCorme señala de 1~ Garza (1993). los diCerentes 

estilos de c~ntratación divergen 

de Clexibilidad. entonces es 

también en cuanto al grado 

de suponerse que las 

iniciativas se concentraron en los sectores en donde era 
mayor la rigidez y mayores las presiones hacia la 

desregulamentación. como en el caso de las empresas 
paraestatales. cuya privaLización se veia diricu1tada por la 

naturaleza de los contratos colectivos. Es por e1lo que 

"posiblemenLc los contratos más arectados en México por l.a 

f'lexibll.idad (dlrcrencia entre su rigidez anterior y su 

f'.iexibilidad actuai) sean los de las paraestataJcs. en 
espec.lül aquellus 4ut:.:: ru.::rún p1~1vul.izuda:;; po~Lcrior1uc.:11te l.t 

su privatJzac16n." (de Ja Garza. 1993:22) 

Comprueban esta tesis Jos procesos de 

Clcxlbillzación ocurridos en la Compufila Minera de Ca11anea. 

en Aeroméxlco. en TeléConos de México (Tclmex) y en la 

Cla. de Luz y Fuerza del Centro. aunque con dlCercnclas 

mareantes cuanto n los metodos utilizados. En .las dos 
primeras empresas. la rlcxfblllz.aclón ruc impuesta 

uniJaleraJmenle por Ja empresa. contra la voluntad de los 

respectivos sindicatos. mientras en lus últimas. ella 

resultó de la concertación entre las parles involucradas.67 

67-Para una evaluación del co•portuiento de los sindicatos .. ·er Bizberg et aJ.11993) 
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En la Compafiía Minera de Cananea. que según Sánchez 

y Contreras (1993) se encuadraba perCectamcnte en el "patrón 

contratual de la Revolución Mexicana". el sindicato ~y--los 

obreros eJercian un ruerte control sobre las condlcloncs de 

contratación y uso de la Cucrza de trabaJo. control este que 

provenía tanto del contrato colectivo cuanto de los "usos y 

costumbres". Cuando rue reabierta después del cierre y 

ocupación por el ejército. el nuevo convenio excluyó 719 

empleados, y entre otras modlCicaciones al contrato anterior 

al cierre, los autores e lbid.: 10/11) destacan: a) la 

e1.iminaci6n 

competencia a 

movilidad y 

del ascenso por antigüedad. pasando la 

ser el primer criterio: b) el aumento de Ja 

Clexibilfcl .internas: e) el abandono de 

estándares de trabajo mínimos: en lugar de ser riJados por 

l.a costumbre. 

la empresa: 

los estándares pasaron a ser determinados por 

d) la libre contratación: la empresa puede 

contratar a terceros aunque solo para casos csµeciricus 

(construcclón. ampliac.lón. etc.). 

El cierre como un medJo de cambiar las relacJonl.·~ 

.labora les tamblén ru~ empleado en 1988 en Ju empresa 
/\crom~x j ron. ruanrfn f'U«_•ron rfPSPPd i Uos 12. ~00 L rabaJadorcs. La 

nueva empresa. Aerovias de México S.A .• no reconoció el 

''Contruto Colctivo de Trabajo que amparó los derechos de Jos 

trabaJndorcs por más 

unilateralmente las 

(Sotclo Valencia. 

de cuarenta años y dio por terminadas 

relaciones colectivas de t rabaJo." 
1993:128) En el nuevo contrato se 

incluyeron cláusulas rJcxlbll.Izantes como: la pollvalcncia: 

la libertad para contratar. despedir y rIJar la durncfón de 

la Jornada laboral (ibid::l29J. Bizberg et al. (1993:106/7) 

inrorman aun que ... 

Sl' estatJJeció, adtaás. una situación de rJrxlbJJidad interna: Ja t•presa ya no lendrh 
que pactar Ja aoviJidad de Jos trabajadores con el sindicato. se rrdujf'ron Jas 
categorias, qul' pasaron de :!78 a a, lo!i ascensos dejaron de ser fijados coa basr ea Ja 
antigüedad para ser con basr en Ja capacidad tecnira. y es Ja e•presa que decide el 
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olorguJenfo de las horas edras. Por úJtl•o, se redujeron las prestaciones, se 
eJl•iuaron, por ejeapJo, Jos dias de descanso y se elevó !~_Jornad~ de_.fD para 48 horas;-

También el contrato colectivo deJ compl.eJo Diesel 

Nacional (DINA) surrl6 cambios importantes en Ja direcc16n 

de la inseguridad. lo que ocurrió en el período 1983-1992: 

-1986: son excluidas "las cláusulas relativas a la 

regulación del trabajo •conrorme a la costumbre•. a la 

adscripción de los _trabajadores a puestos y tareas rlJos. a 

la 1Lmitac16n del nQmero de eventuales y a la derinición de 

los puestos de conrianza." (Herrera Lima. 1993:83) 

-1989: un "nuevo incremento del personal eventual y 

de conrianza y elimlnaclón de dos importantes prestaciones 

econ6micas6B: las que obligan a la empresa a cubrir las 

cuotas_ del IMSS y el ISPT correspondientes a los obreros." 

(ibíd. J 
-1992: " ..• la empresa consigue la rlexlbi1Jzac16n 

completa del contrato colectivo( ... ). 

La prlvatizaclón de Telmex también fue precedida de 

una desregula.mentación laboral • 11 evada a cal.to en eJ marco 

deJ Convenio de ConcertacLón para la modcrnJzación de 

Teléronos de México. rirmado entre el sJndlcato. Ja cmprcs:i 

y el gobJ erno f"cdera.l. fin lo que respecta a la 

ClexibJllzación de la contratraciór1. Sotelo Valencia (1993) 

destaca dos cláusulas del convenio: la lercl!rU. que 

introduce los Pcrrlles de Puesto de TraOaJo en sustitución 

a Jos 57 Convcrtios Departamentales. y Ja s~~xta. que autoriza 

a la empresa a proceder u los 

Jocalida<.J d<- trabajo según Je 
cambios de puesto y de! 

pa rczc;1 u ce esa r 1 o. Ant~s. 

estos cambios dependJari de Ja concordur1cla del intercs;tdo y 

del sindicato. Además de esta concccl6n. el sindlcalo 
tamb l é!IJ ya no Llene mAs eJ derect10 de participar. en un 

murco de equidad cun Ja empresa (tal romo determinnb;t la 

68-5egiln el autor. las prestaclonl's (>Con011icas de Dl'VA eran las 11ás altas del sector auto•o,·ilistico. 
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cláusula 193 del CCT), en los planes de modcrnización. La 

cJ.ausula 13 del Convenio dispone que la empresa~ apcnas-=-
"ln-rornúl_i-_á ___ 8RiP1i8. y oportunamente sobre Jos mismos _(planes) 

al sindicato" .. (in Sotclo Valencia, fbid. :115) 

Según este mismo autor. los trabajadores que se 

oponían a· .la f'lrma del 

consecuencias negativas: 
co.ntrol dC::l personal de 

Convenio. destacan las siguientes 

a) el aumento cor1sidcrablc dcJ 
conf'ianza sobre los trabajadores 

sindicallzados; b) con los PPT t]uedau anulados los derechos 

escal.af'onarlos69 dcf'inldos prJnclpalmcntc con base a la 

antigüedad y. los esca1af'oncs y ascensos pasan a depender de 

la ca1Jf'icaci6n70; e) 1.a p6rdida de ciertas prestaciones 

económicas o liberaJJdadcs admlnisL1·allvas; 71 d) dl~mlnución 

de las actividades debido a la contratación de terceros; e) 

1a movilidad de los trabajadores. Como la empresa tiene el 

derecho de trasladar dcClnitlvamcnlc. c11 caso de no poder o 

no querer aceptar el traslado. o bien PJ trabajador pticdc 

ser reacomodado en una otra plaza. o bien es Jiqui~ado. 

Un otro caso de CJcxiblllzaclór1 concertada •!S rJ rfc 

Ja Compañia de Luz y Fuerza deJ Centro. en donde. sin 

modICí~nr el Contrato Colectivo <fe Trabajo. el slndlcato 

aceptó los convenios dcpurtamcntulcs. que pcrmltiran ltltcrar 

69-•HJ escalafón es un siste•a de regular casi todos los aspectos de Ja fuf'rza de trabajo l'R lact 
e•presas segUn rl prinripio de la anl igüedad· las tarNs .~ runciones t•n Zo!t pursto' de trabajo. Ja 
•o\'ilidad en el trabajo ·es decir entre diferrntrs purstos de trabajo·. los salarios y los ascensos 
saJarlaJeo; el derrrho de capacitación y los ries"os dr ser despedido 'iof' f'Slrucluran segun el lir•t.(' 
que el trabajador acu•uló en la empresa, f'R su •Jinca t'Scalaronaria· y en su puesto o •categoria 
escalaronarja• F.J esc.1Jar6n i•plir.1 una ddiniciOn IZ'inurino;,1 d1• todu' lu!. pu1•sto!'I dt' trabajo rn una 
e•presa; cada arli\.iddd laboral tirnr qur s1·r adsr:rita a un puc!tto dr trabajo: sol..mrnte el 
trabajador rorrt>Spú1Jdit·ntl' tirnl' 1·1 1lrrcrho ·~la obligación· fr r1·ali1.dr las runriones ~ 1art·d~ 
indicada~. Al •ismn lirmpo, cada pul'~ln dr trabajo rsta intr~rado sr~t.n : .. :1s lin''ª' esralaronariact. r.: 
una Jerarquía dl' ao;ci·n~u.· IPrirs. ¡qqJ:6J\ 
iO·Aunqur rl cunn•niu continur aíir11ando la prrccdrnria de la .J.nti°'úedarl. • ... t•xio;tr utra rláusula que 
ll' pPr11il1• a la f':llprt>sa sallarst· todas f•stao; rt"glao; ! definir r:-itrrioo; l''l'.cJuo;h1u1•ntc• C"on but' ('n Ja 
caliric-ación.• (Rilbcrg. dl' Ja Garra y "fontiel, 199J:IOBJ 
il·Son f'jr~plos dr rstas Hntajas· • . loo; inrrrarnt11., ..,alarialn frri\1ados dr• Jao; nrgoriarinnr~ 
deparlamcntall's, la~ horas rxtrac;, la jornada 111- trabajo. t'l tit'•po dt• descanso, los per•isos. 
horarios, hahilitarin111'.!o, o;ubslilurionPc; ! "·aranh·<;. rtr. .• ¡SotP/o L.it.id .. 116) 
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las categorías y runciones.~ 1os

la def"iniclón de l.abore·s y :ias 

condiciones de salud. higiene y seguridad( .... ). la~rotación 

de persona1" (Sotclo Valencia. !bid.: 127) .. Aunque,·. ·., :;egún 

Sara Lorena (1988). la empresa se haya atribuido'el"·d·erecho 

a mod.if'lcar horarios sin consultar al Sindicato .. Mexicano·:de 

Electrlcistas-SME. éste "sigue controlando ·estre.cha.mente los 

cambios temporales y permanentes y las permutas para cubrir 

vacantes o puestos nuevos tienen que ser consultados con el 

SME y deCinidos con base en la ant!güedad .. " 7 2 (Bizberg et 

a1., 1993: l.08). 

En r~sumen. pese a la particularidad de las 

empresas estatales. es posible af'irmar que -relativamente a 

1a situación anterior y como un paso neccsarlo para ruturos 

avances- hub~··un incremento en la inseguridad como producto. 

princLpalmente. de los siguientes cambios en los contratos 

colectivos: 1) el debJ11tamlento del contro1 que los 

sindic~~os ejercían sobre las condlclones de contrataclón y 

uso de: la ruerza de trabajo; 2) la supresión de la 

antlguedad como criterio de asccnclón; 3) el aumento de las 

racilidades para la subconlratación. bien como parn 

contratar y despedir personal. Como ruc destacado antes. en 

la Cia. de Luz y Fuerza del Centro no hubo cambio en estos 

dos últimos aspectos. 

A cont1nuacl6n se enfocará el sector privado. 

tomando como paradigma la industrla automovilística. 

La Compañia Ford. utilizando entre otras estrategias 

la reubicación geogrAfica y rirmando contratos colectivos 

independientes para cada planta. ha conseguido reducir los 

salarios y las prestaciones. blen como eliminar "cualquier 
rorma de control sindical sobre el proceso de trabajo". 

72-Esle aspecto gana i•portaoch si se acepta que una de las prJncJpales runciones del sindicalh10 
corporativo •exlcano ba sido exactueote la mediaclón de la contratación de personal. 
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(Herrera Lima.1993:84). Además. incluso en 
rebajado a laboral.es. sindicato f"ue 

(Chihuahua) o tercera __ ( Hermosi 11.o) ~1ns_t-anciá- .. 

los conrlictos 

una ~-~g~n~a 
-, .lÍ>-íd.) Como 

res U J. t-.B<iO ,-d;i~ ,-- aumento de en la- p1anta ___ de-

Cautitlán. después de un prolonga~o e_,littenso·- Cont"líc.to. 

3. 200 trabajadores rueron dem1. tidos. con·; la·· : pos_terior 

recontratación .de la mitad. 
' ,._' , ... _ , .. 

La GM también adoptó la reubicación de los contratos 

por, sepa.rada como f'orma de 

sindic8.to y las prestaciones. 

diSln10U1r· la inrluencia del . . ,. . 
Ademá'S. como Inrorma el mismo 

autor. esta empresa posee varias _pl~ntas maquiJadoras a lo 

largo de la rrontera. 

El camino de la Ford y la GM no rue seguido pOr la 

Volkswagen (VW). la cual no procedió a reubicaciones dt_• 

p1anta ni introdujo 

embargo. en 1987 

cambios organizativos 

la empresa decide 

relevantes. Sln 

atacar aspectos 

rundamentales del contrato colectivo: los salarios. las 

prestaciones económicas y la estabilidad en el empleo. que 

los trabajadores lograron impedir. Sln embargo. después de 

la huelga de 1992. la empresa impone un contrato coletlvo 

que le permite introducir innovaciones organizacionaJcs 

(producción ajustada. polivalencia y equipos de trabaJo). 

Además. consigue introducir dos Cactorcs de inseguridad: 

"una dlrecclón sindical "domesticada" y una base trabajadora 

desprotegida y dcsconccrt:ada." (Herrera Lima. J993a: 222. 

negritas PAV) 

Por 

maqulladoras. 

úllfmo. cabria mencionar las empresas 

en dortde la exclusión sLndicaJ. Ja amplia 

utilización de CllUipos 

1rtdividual1zado (Blzbcrg 

alto grado de Inseguridad. 

de lrabaJo y 

et al .• 1993). llevan a 

de con trol 

suponer un 

Antes de concluir este somero Intento por señalar 

los csruerzos deJ capital hacia la creación de un contexto 
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de Jnsegurldad que apoye su politlca de implicación. véase 

como la segmentación de los traba~adores entre permanentes Y 
eventuales -un fmportantisJmo generador de Jnsegu~~~ad~=está 

dentro de los planes del empresarlado mexicano: 

• •.• este culno llene muchos reco•endadores dentro del e1presarJado .. No solamente se· .le· 
encuentra en la Jadustrla Hqulladora, sfllo ta•blén en la re&J6n poblana. !n una , e•presa 
iraode auto1otrlz, por ejemplo, hay Jefes de naves que dlcen que, para. ellos,, lo .ldeal 
serla una coaposJcfóo de Ja pJaotJJJa por 80% de obreros eventuales y·de un nücleo de.20S 
de obreros de planta. Ta•biéo en Ja Industria poblana eocootruos -·)e•presas 
tecooJó&fcaaente 1uy 1odernas que iatentaron este 1odeJo. {PrJes, 1993:67) · ·· 

para este autor ·~s;Í::~.:~;~r~~ de 

denomina neotayl·~~.l-~ "ta :-:/,··p·~·rec~ 
concertada. en· ;;~,t:~-.:-:t¿:~1 1s·; .se 

Sin embargo. mientras 
f'lexibilidad externa. que él 
oponerse a la f'1exibilidad 
argumenta que ésta última. 

" : ·,: _-- -: .. - .. •,\. 

en cuanto f'orma de :."control.-_ de ··ia 

f'uerza de trabajo. necesita apoyarse en la ·primera. ,que 

f'unciona as~ como un instrumento de seguridad para que la 
concertación pueda proseguir. 

Por úl.timo, debe ser observado que las mismas 
condiciones a que están somet~dos los trabajadores en las 
economias subdesarrolJ.adas -donde el "circulo virtuoso del 
Fordlsmo" (Boyer,1986) brJll.a por su ausencia- de por ·s.r ya 

conllevan un altísimo grado de inseguridad. razón por la 

cual. las iniciativas en este sentid~ no han 
general.izadas. Sin embargo. haciendo eco a sus 
las economías centrales. el empresarlado de la 

sido tan 

igual.es de 

reglón no 
deja de re.lvindicar la desrcgulamentaclón de las relaciones 
laborales. que deben dejarse a cargo del mercado. 

Aunque 
capit.all.stas 

se puede aí'f rmar que en 

patrón 
los pal ses 

rordlsta de centrales donde el 

relaciones laborales -con sus mencionadas rigideces- se 
constlluyú 
ignorar las 

en un renómeno social 

diCerencias nacionales 
y amplio. 

de esta 

73·Boyer (19861 anaJJza estas dlterencias en 7 países e-uropeos. 

no se pueden 
d.irus.ión. 73 Es 
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que pese estas variaciones. en su conjunto en aquellos 

países los trabajadores consiguieron. en el periodo de 

posguerra hasta el inicio de los afias 70. niveles_ 
sa1ariales. PreS tacio-nes~~ - -ccii)d_i_CfOries de t rabaJo y 

est~bilidad en el empleo muy ele~ados·. sobre todo si ·se les 
compara .con los traba:Jadores ·de ;:la ~·p·e;i·r~~ia-.;.,, 

Para mostrar como-;'- de~de >la ,.,d~-s~~~~--· d~; so. ·estas 
conquistas ·está~ ~_i_e0do __ . anl~n~~~da.s • . --.:~e- :~pre·se·nta~rán\..los casos 

de EUA y·-A1efnafli.a. ;~-- -~" 
E~ el-~- P'r---imer pS:ís. en lo qu~: ·;;~-~---~,~.;-~a -a los 

trS:bai~dO .. i-~~·-, d.;·i -~·e_C.tor ·automotriz. la i dé~-ada',.· cte:·_,_ a··((, m~rca el 

J.nJ._~i·a._ "_traS 30 años de •avances"" (C0~iat~-1992a:214). de 

1as.concesiones sindica1es 
Cor~ac.ion. d~·'::i~s sa1arios: 

en dos .Puntos 't,á·~·i~6'.s:' 1) 'en la 

el aumento 'ná'u..l.rú~:1· -~_,Ú:t"Ó~á-tico de 

3% en los -salarios y 1a indexación al costo:de vida. El 
sa1ario pasa a depender en parte. de primas y repartos de 

uti1idades. lo cual no deja de acercarse a las práctJcas 

Japonesas: 2) en la 

división del trabajo. 

organización del 

Jerarquías. 

trabajo (puestos, 

equipos de trabajo, los círculos 

ele.), aceptándose los 

de control de caJidad, 

con lo cual. afirma Corlat (1993a:217), "se viene abajo lodo 

el cdiriclo clásico de la resistencia obrera en el taller, 

construido sobre el oficio o sobre lo queda de él." 

Según el mismo autor. estas concesiones fueron 
hechas visando obtener de las empresas ventajas en la 

rormación y en el empleo, para el mayor número y por el 

se logró contener la mayor tiempo posible. TambJ.én 

subcontratación, que junto con el trabajo parcJal. son dos 

importantes mecanismos de la producción de la 

'duallzacJón' de la economía considerada en su conJ~~~o. 

cuyos ana!Istas. en su 

en la última década 

(lbíd.220) 

mayoría. concuerdan en reco_n~cer_ que 

ha dado un salto considerable." 
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lnscgurldnd es la disminución 

este particular, la revista 

Buslncss Week lnf"orma que solamente 56% de los trabajadores 

de tlcmpo completo están ahora cubiertos por planes de 

bcncrlclos dcf"lnldos, contra 84% en 1982. El movimiento que 

visa mermar las bases que podrLan permitir a los trabadores 

resistJr al aumento de la explotación no es localizado. Aun, 

según ln misma revista, 

Fro• auto parts lo steel, vorhrs lo Industries obscssed vlth cos-cuttlog are copint wJtb 
tbe reaJftJes or Jower .-ages, fe•er beneflts, and Jess-secure penslons. (Business i'eek, 
17.10.94:60) 

Por ello, 1os trabajadores se están sometlcndo a 

Jornadas más largas y desgastan tes. 7.f y f"uc por este motivo 

-más trabajo con menos obreros- que el sindicato con~idera 

como una qulebra.dei contrato. que en 27/9/94 estalló una 

huelga en la planta (11.500 obreros) de Ja Genera1 Motors 

1oca1izada cm Buick (Business Week. 10/10/94). 
En 

paradigma 

Alemania. 

de otro 

normalmente 

modelo de 

(Kalmarismo. Lcborghc/Llpietz: 

presentada como el 

relaciones lndustrlalcs. 

humanismo. Crook). los 
trabajadores también tuvieron que hacer concesiones. sobre 

todo en términos 
metalúrgicos. se 

(Coriat. 1992a) 

salariales. que para 

incrementó por dcbaJo de 

los trabaJadores 
Ja productvidad4 

El mismo autor. repetidas veces en el texto. destaca 

que ur1a parte de los trabajadores alemanes organlzados han 
podido dcCcndcr sus empleos. salarlos y prestaciones. 
mientras otra parte desorganizada y dcsprotcJlda- ha 

perdido el cmpJco y vlslo degradarse sus condiciones de 

7.f·Uo mujer soldadora dljo 1 11 reporter1 que estiba trabajaado J2 horas diarias y & dlas a la semau. 
Otra •uJer eletrlclsta decla: hemos rebasado todos Jos esUndares que Ja ad•JnlstracJ6n establece pero 
ésto todavla no es su(Jcleates para e!Jos. · 
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vida.75 AquI se está hablando del dual.ismo. que puede darse 

entre nacionales y extranjeros o entre .. hombres _)'.' __ ~_~uj_~-r~e_~---

como lo- sugieren· --L.~bo-rgn·e-~y- Lip-ie-iZ e 1993). De hecho· e1 

propio Coriat ( 1993~) parece cclnf"irmnr··C,sla·:-- ~'Íp,~tc.?!~,is-·" pa~ra 
el caso 

~~.:~:~ q:ue:c~~i: q: ie~e :taque a Jos costos en trabaj:'~ayatLiI~o :Íra vla oeoos 

¡~~!~f:~:~te; i:/º~:~~!j~~:;~:e 1 !:f;;1:::~es q!! ,~:::~,! ~:'~:~·.r~ f :;::~~;-~;s d:~:: ;~:~d~J~~~:: 
coyunlurales ... •(Jbld.22~1 · · · ···-· _- - ".:.•-'· :o:· 

: . ;·. . . ,: ~ 

Es preci~amente es_ta pos.fbi.i1d·~~:'.-.>·de·:.rc~~~g~;. -~·~b·~~ 
segmento de la clase trabajadora los. coStos'· ··c¡i;·i·::~,'it.-JU'·s·t-~·l 
que permite no:· solo consel"'.var. sJ no",, ró:~ .. t~iec;:¿~;-.:.:;:l·~~· gt'.i'.~·a;.i:·t.''r~s 
para el- "· 9 núcleo central• de la e{~~-~~-"· (C_o~:'.f"at. 

un 

lo 

ibid.:231) 

Al buscar lo que hay de común entre losEUA y 

Alemania. 
conf"_irma 

este autor hace una arlrmación que claramente 

que el capital está buscando aumentar lu 

inseguridad como Corma de control: 

•.• el punto esencial de Jas •odJrlcaclones en curso ·y sin duda ésa es la df•eosfón mayor 
y ds vlslbJe· es el hecho de que as1stl1os a un ruerle ascenso relalh'o de relacJooes de 
e1pleo asalariado •dfbiles•, debilitadas o Inco1pJetas ( ... ) 

En Francia. Inrorma el mismo autor. el 80% de los 

nuevos empleos se hacen en estas condiciones precarias. 

En resumen. aunque investigaciones más detalladas 

sean necesarias. parece haber suCicientes indicios para 

apoyar Ja arirmación de qUC 9 como. tendencia general. el 

nuevo sistema de control y de disclpJlna en gestación tendrá 

dos pilares: uno ideológico (la JmplJcaclón) y otro 

cocrcllivo (la inseguridad). 

75· • .•. los 33. 000 emp 1 eos supr b idos en 1974 ·i5 en Ja \'\i a rectaron cas l exc 1 us fvuen le a Jó"·enes 
extranjeros.• f ibid. :228) 
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Como se ha tratado de destaCar a lo largo de este 

capitulo. las rormas concretas asumidas por esta tendencia 

general, presentarán grandes direrencias. en runción, ~ntre 

otras variables, de las posiciones -pasadas y 

asumidas por el movimiento obre:o en cada uno de 

posiciones estas que están plasmadas en las 

capital-trabajo. 

presentes

los países. 

relaciones 

En cuanto a la inseguridad, si se toman en cuenta 

las tendencias más radicales emergentes en los EUA (dc

Jobbed enterprise, rree worker, etc.), e~tá en curso una 

ruptura con las Cormas de relación capital-trabajo que se 

vinieron desarrollando hasta el presente. Este "darwinismo 

social" no parece ser tan racilmente aslmilable por los 

trabajadores europeos y mismo japoneses. En esta 

perspectiva. la tendencia general suCrirá adaptaciones. Sin 

embargo. siendo una solución del capital. ciertamente 

conllevará -por doquier- n un aumento de la desigualdad y de 

la competencia. El grado de este aumento dependerá de ln 

capaci,Jad que tengan los trabajadores para imponer 

soluciones con mayor contenido de solidariedad. En el 

momento actual. sea por la crisis. sea por el abandono de la 

ldeologla clasista o por el rerlujo del movimiento obrero. 

los trabajadores parecen más irtcllrtados a aceptar las 

propuestas del capital. que como se ha destacado. slgnlrican 

una segmentación de los trabajadores. quienes lucharán entre 

si para acceder a las posiciones "priveligJadas". 

Sin embargo. no se puede decir que la estrategJa del 

capital esté libre de riesgos. Estos siempre existen. porque 

nadie puede estar seguro de ql1e la conrllctiva historia de 

la relación capital-trabajo en el occidente. la tradición 

clasista del movimiento ot>rero. y toda la inmensa reserva de 

ideologlas socialistas. libertarias y autonomistas. 

derinitivamentc olvidadas. 
estén 
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Para concluir el capitulo. cabe comentar cúaJ debe 

de ser el papel de la auto11omlzacíón en e1 nuevo sistema de 

control. Ahora que se está 

administradores occidentales que Ja 

panacea que todo lo resuelve. y que 

dirundiendo entre los 

autonomLzación no es la 

los Japoneses orreciero~ 

alternativas de control, se puede esperar un poco más de 

cautela (o de razón) en la Introducción de medios de trabajo 

automáticos y soristicados. Sin embargo. ellos ya existen y 

no dejarán de ser utilizados ni desarrollados. sobre todo sl 
se consideran 

.interesadas en 
las ruerza económicas e ideológicas 

su dirusión;76 simplemente no lo serán como 

primer recurso, por lo menos en cuanto runclone el control 

por medio de Ja impllcaclón y de la JnsegurJdad. 

Sin embargo. para aumentar la autonomía rrente a los 

obreros. las tecnologías de base electrónica. como las 

Máquinas Herramientas de Control Numérico. son muy útf Jes y 

e1 capital puede recurrir a ellas cuar1do quiera. aunque 

incurriendo en mayores costos o en menor utllJzaclón de Jos 

equipos. A Cin de cuentas. siempre es prcreriblc entregar el 

anillo a perder el dedo. 

76·Eo un país co•o Jos EUA, Ja creencia en Ja máquina parrct> Inamo\dbJr: •our hablJity, as a nation, 
to •alntafn and bulfd weaJth depends in Jarge part on tbe speed and effectiveness wilh •hicb •e fnHnt 
and adopt ucbfoes that Jlft productlvlty.• (8usiness •erk. Ji.10.9.f:HJ 
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De acuerdo c~n lo_-planteado en la Introducción- de 

esta Lesls. en las úlllmas Lres décadas se ha avanzado mucho 

en lo que se reClere a Jas dctcrmlnaclones ecunómlcas de la 

invención. jnnovacJón y diCuslón. que son los tres momentos 

constltutlvos del proceso de cambio LecnoJógico. 

Sin embargo. poco se ha hecho para explicar uno de 

los aspectos más notables de los medios de producción: su 

tendencia hacia un runcionamienlo complelamenle autumátjcu. 

Esta tendencia. que si 

ha acentuado después 

bien es congénita aJ capitallsmu. se 

de Ja segunda guerra mundJal y 

actualmente es en parle responsahle por las altas tasns de 

desempleo en los paJses capitalistas desarrollados. 

Fue precisamente ln lnsa L 1 s f"accl ún con las 

expll.caclories económicas lo que moLJv6 la búsqueda de olras 

causas puru eJ rcnómcno de la auLonomizaclón. En olri1s 

palabras. se consJderó como cuestJonable. el hecho 

aparentemente lógJco e inevftalJle de que la disminución de 

costos siempre va de la maria cor1 liJ disminución del papel d~ 

la rucr;.'.a de trabajo en los procesos productl.vos. En Ja 

Lco1·ia cconómJca este hecho se expresa como aJtcrucio11cs en 

la estructura d~l empleo. del salario de lus 

calirlcacJones de Ja rucr~a ,Je Lri1bnJo. 

Al no aceptar la seµaración entre economía y 

poJitica. rutmos llevados a preguntar si la dlsmJnucJón del 

papel de los obreros en el proceso productivo no es un 

resultado dcllberado. que tiene c¡uc ver con Jos uspeclos 

de la relaci_ón políticos 

demostró en cst.a lesls. 

capi tul -trabajo. De hecho. como se~ 

hlstoriacJorcs d(• la tcc11olugia. 

cJcntíf"Jcos sociales. incluso cm1,resarlos e jnvcntorcs. han 

señalado que lus máquinas f"recuenlcmcnlc 

dcsi1rrolladas y utilizadas paro combatir las 
f"uerun 

rcvuc J Las 
obreras. Existen ínf"ormacio11es cmpirícus y obscrvacior1cs 

teóricas surtcler1lcs para Justjrlcilr la hi(>ólesis de que Ja 
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tendencia de los medios de tr·ilbaJo l1acia la automatización 

se debe a razones políticas. más exactamente. a lu necesidad 

que t1ene el capital de coritrolar a los trabajadores. 

Quedaba por elaLorar una expltcacJón teórica más 

consistente-y presentar evJdencias cmpirlcas de que no sólo 

largo del proceso de puntualmente. 

desarrollo de 

sino 

una 

también 

técnlca 

n lo 
productiva. las motivaciones 

politicas han estado presentes. y que por eso Ja tcndencJa 

hacia el desplazamiento de los obreros era Inevitable. 

Contribuir. aunque modestamente. a esta enorme tarea 

es lo que pretende la presente tesis. 
Respecto a la rundamentacl6n teórica. la aportación 

consistió en recuperar algunos autores marxistas que habían 

des~acado las Luchas obreras como e1 ractor rundamcntal de 

la dinámica capitalista. Sin embargo. se diu un paso más. 

cuando se propuso la articulnción de Ja lncvJtabJlldad de 

los conrJJctos laborales con el plusvalor. categoria que rue 
e1cvada a Ju_posicl6r1 de pJcdra a11gular de toda la soc1edad. 

De este modo. Jas diversas instancias e instit11clones 

soclalcs pueden ser entendidas como creaciones ncccsnríus o 
resultantes dei desarrollo de Las 

dlstrlbució11 del plusvalor. 
f"orma.s de gencr.uc l ón y 

Tumbl6n se considera que la base del poder polilico 

es cJ co11trol sobre el pJusvaJor. o Ja capacidad que Llenen 
las clases propicturJus pura decidir e impcJner sus 

decisiones a Jas clases productoras cJel subr,~trabaJo. 

Con taJ planteumfer1Lo. que subvierte fas buses de Ja 
sepnracJón entre economia y puliLica. los prOCC!SOS 

productivos -en donde sr pr<Jd11cc el f>lusvaJor- pasn11 u ser 

vJstos como campos de lucJ1as por el pudcr. 

Asi vistas las cosas. Ja creación. clecc:i611 y uso de 
las Lécni e.as 

cmJncntemenlc 
produc t f ':'"ªs. 

lécnlcus slno 
no 

que 

involucran 

.son. ~desde 

decisiones 

uu primer 
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momento, decisiones también poJiticas. qu~ rerlcJan cJ Juego 

de ruerzas entre capitalistas y obreros. Pararrascando la 

af"lrmación de Foucault. con_- respccto-a---1as·='-dr~ú~Ifi1.ffl"'";;s, se 

-p-uCde p-1~nt~a~ q.uc c1 carácter po11t1c~ de clas técnic.as 

productivas es una característica gcn~tica y no un uso que 

le sea dado a postcriori. 

Por ser el lugar en donde se ·enrrcntan los dos polos 

antagónicos del modelo de pJusvaJor, la organización del 

trabajo es obJcto de una continua lucha entre patrones y 

empleados. Es aqui donde el concepto de control cobra toda 

su importancia. La posesión juridica de los medios de 

producción no garantiza el coritrol real sobre el proceso 

productivo, sino 

la medida que los 

que este control va siendo conquistado en 

capitalistas tengan la capacidad de hacer 

que los trabaJadorcs acaten sus decisiones en re1ación a Jos 

métodos. ritmos. remuneraciones y condiciones de trahaJo. 

Puesto que Ja extracción máxima de plusvalor. deseada por el 

capital. implica Lransrormar a las personas en "máquinas 

vivientes". o como lo dice la Lcoria económica. en "Cactor 

de prodtJccJón". los trabajadores reaccionan 

estrategias 1ndivldunlcs y colectivas con 

disminuir la explotación. 

y dcsarrol lan 

el f'in de 

Como se mostró en 

históricas de cxtrncción 

propios de control y de 

el segundo capitulo. a las rormas 

del pJusvalor corresponden métodos 

Imposición de dlscipl lna. Incluso 

algunos autores sugieren Ja arLlcuJaclón de mOlodos de 

control con las ondas largas de la acumulación (Clcgg. 

1981). mientras Gaudcmar (1977) r<..'laciona los ciclos 
rJisciplinnrios co11 Ja crisis del capitalismo. 

Sin embargo. Lodos estos m~tod<lS son provisionales 

porque tarde o temprano el único ctcmcnlo no planff'lcablc -

la rucrzu de trabajo- <icsarro1liJ mecanismos y acciones que 
contrarrestan y anu1it11 stJs crcclos. l .. a sol uclón duradera 
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consfsllria en disminuir y hasta eliminar. sl Cuera pos1ble. 

la inrluencia de los trabajadores en el proceso productivo. 

Esta es 1a misión que 1as máquinas y los aparatos de 

runcionamiento automático son 1lamados a cumplir. Es. como 

se ve. una runclón política. en la medida que objetiva 

someter los trabajadores a 

Como obJetlvación 

la voluntad del capital. 

del capital, los medlos de 

producción son fabricados y desarrollados para realizar la 

indispensable autonom~zación del capital Crente al trabajo. 

En resumen. en el capilallsmo, la autonomización es una 

caracteristica inevitable de los medios de producción. 

Aplicado a la historia de las técnicas productivas 

-no consideradas como cosas sino como capltalJ.stas 

relaciones de 

autonom1zuci6n 

producción 

permite ver. 

obJetlvadas-. el 

que el contenido 

concepto ele 

de aquella 

historia es la ruptura progresiva de los lazos. que desde 

tiempos 

medios de 

inmemoriales unieron a los 

producción. En este sentido. 

trabajadores con los 

rueron distinguidos 

cuatro momentos del proceso de autonomlzación: 1) la 

expropiación de los medJos de producción a los trabajadores; 

2) la divJsión del trabajo: 3) la mecanlzación: 4) la 

automación. Esta última corresponde. en el ámbllo del 

proceso productivo. al periodo del CapitaJismo Tardío 

(Ma.ude 1 ) o de Ja Rcvo 1 uc Ión C 1enlif1 co-Técnlca (Berna l) . I.~a 

caractcrislLca de esta etapa es que la autonomlzac16n se 
vuelve un objetivo conscfcnte. parn cuyo r1n son 
desarrollados cor1ocimíenlos y t6cnic~as cspecírlcas. En cJ 

mismo contcxlo. tenícnllo como roca "i rrad lador'' los 

lo~ clcnttrfcos y lus graneles empresas. se mllltares. 

dl rundc por la suciedad nortcumerfcnna la fdcologin de Ja 

omr1lpolcncía de la ciencia y cJc la tecnología (CyT). De 

acuerdo con esta menlaliclnd. para cuaJquler tipo ele probJcmn 

siempre hny una soJuclón Lccnoi6glcn. la mfsmn qLJC por 
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derinición siempre es superior y prerer1ble a una solución 

más sencJlla que involucre más directamente a la las 
personas. El Control del espacio aéreo. el --¡>1--oCE-samien to de 

lnrormaclón en una or1c1na. el control_ de máquinas 

herramientas y de procesos productivos. todo podría ser 

reducido a expresiones matemáticas. transrormado en lenguaje 

cibernético y puesto bajo el control de una computadora. 

Como un desdoblamiento de la creencia en los poderes de la 

CyT. se desarro~la -la ideol.og.Ia de.l control. total. que en el 

ámbito d¿ la rábrica se expresa en la búsqueda de la 

aut:onomizac·.ión t'ota1 .. En este periodo. Ja a.utonomización se 

transrorma en lde.ologia. escudada en la supuesta neutralidad 

de la cieflcia y de la tecnoJogia. En otras palabras. 

progreso y autonomización son una sola cosa. 

Es necesario subrayar <Jue la idea de Ja 

"superioridad" de las máquinas sobre J.os hombres. que se 

vino consolidando y di Cundiendo desde el siglo XTX. sobre 

todo entre los empresarios y los ingenieros. está muy 

relacionada con las violentas y prolongadas protestas de los 

trabajadores contra el deseo del ca.pi.tal d~ transrormarlos 

en "máquinas vivientes". Estn expresión. que Owen ( 1813) 

empleó en un comunicado a los superintcridentes de las 

manuracturas inglesas. revela por sí misma cuánto Ja máquina 

habla pcnelrado en el Imaginario ~urgués. como modelo de 

comportamiento para toda la sociedad. Desde esta perspectiva 
es comprensible 

problema. cuya 
que eJ traba.Jador sea consíderacJo como un 

contribución nJ bt1cn runcionamJenlo del 

proceso productivo siempre debe ser despreciado y. si es 
posible. ignorado. Dentro de esta f'orma de pensar. el 

proceso productivo ocurre a pesar del obrero. 

Tales apreciaciones ponen <...•n entredicho toda la 

trayectoria tecnológica deJ cupi tal ismo. en lu cual la 
autonomizacJ6r1 se JustJf'icabu como el medlo más racional 
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para aumer1tar la productividad. 

invest~gación del proceso de creación 

En su 
del Control 

detallada 

Numérico. 

que sumariamente rue presenLaUa en esta tesis.-David~Noble 

no dejó de mencionar las diversas opciones que ruer~n ·~~endo 

abandonadas para que se impusiera la soluc"ión que mejor 

atendía a l.os intereses dominantes. Surgieron soJ.uc.lon.es 

sencill.as y baratas para autonomizar los movimientos ~e las 

máquinas herramientas; sin embargo. después que el Control 

Numérico rue consolidado y que todas aquellas soluciones 
simplemente Cueron olvidadas. se rormó la 

había existido una única solución. 

idea que siempre 

Al parecido ocurre con los 

productividad. Lo que enseña la 

capitalista es que la productividad 

métodos para aumentar la 

historia del desarro1lo 

sólo puede ser aumentada 
autonomlzando el proceso productivo de sus elementos vivos. 

Esta verdad aparentemente incontestable puede ser 

cuestionada. si se acepta la interpretación que en esta 

tesis se hizo del modelo Japonés de organización del 
trabajo. Uno de l.os principios de este modelo es la 
participación activa de los trabajadores. cuya iniclatlva y 

libertad ~e acción han sido rundamentales para alcanzar la 

rlexibilidad. la altn calidad. y la alta productividad que 

han caracterizado a Jas empresas Japonesas en las OltJmas 

décadas. La gran ventaja de los capitalistas Japoneses no 

reside. como se podria pensar. en la utllJzacJún de medios 

de trabajo más avanzados. sino en l1aber sabido ganar la 
cont"ianza de la t"uerza de trabajo y aJ mismo tiempo haber 

con t" lado en el la. Val e Ja pena recordar <tuc 1 os mcd 1 os de 

trabajo de base microelcclrór1ica 11sados en <~l Japón son 

Jnvcncioncs norlcnmcrlcanas. como es el caso de lns máquinas 

herramLentas de cor1trol num~rico y los robots. 

Desde Juego. de11tro de un contexto ideológico que 

cultJvn -y cultaa- la superioridad de la cJcncla y de Ja 
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tecnología no se puede esperar que se reconozca el valor de 
los ___ trabajadores; -- hacerlo seria - negar una de-- i·as ·1de8._s_-o-=5ó_b.r_C_ 
la cual se ha edfricado el capital ismu: rl ~e la 

inrerioridad de los trabajadores. lo cual. de cierta~manera. 

no deja de expresar desprecJo por el propio ser humano. 
Sin embargo .. debe ser aclarado que a pesar de ocup.ar' 

un papel destacado en el proceso productivo. el obrero 

japonés no está menos sometido al despotismo del capital q1Jc 

los trabajadores occidentales. Al contrario. In gran 

dedi.cación.: del obrero Japonés es consegu Lda por medio de una 

intrincada red de mecanismos de incitación. que combina 

tanto la coerción externa. como la creación de oportunidades 

para el ejercicio de la Jnteligencfa creadora de los 

obreros. para la manlrestaclón de su subjetividad: entre 

estas oportunidades se destacan los circulos de control de 

calLdad. el kan ban y la participación en ciertos niveles de 

decLsión sobre la planiCicaclón de Ja producción. En cuar1lo 

a la coerción. solamente se desea desLacar que la no 
partLcJpación. es decir. la no adhesión lncondfcfonit] a los 

objetivos de la organización. 

grupo de trabajadores con 

implica la no lnclusión cr1 el 

derecho a empleo permancrile. 

carrera salarial y proreslonnl. primus r>or Jubilación. etc .• 

Implica. en rin. la calda en el grupo de los d<!shcredados: 

mujeres. trabajadores de tiempo parcial y los empleados de 

las pequefias y mediar1as empresas. Adem&s. la sujeción de los 

sindlcalos a las empresas y eJ altlsJmo poder dJscreclonaJ 

de las Jerarquías intermedias en la empresa. y de Jos 

empresarios en la sociedad (como se conslaln en Ja 

"negociación a unn sola vuelta"). slgntrican formas de 

control regresivas en rcJ.aclón it los mecanismos impersonales 

y burocráticos que rigen los salarlos y Ja progresión 

profesional en las empresas occidentales. 
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Con estas observacionrs se desea sefia1ar que la 

menor autonomlzación del proceso de trabajo rrente al 

trabajador Japonés. no representa una mayor autonom1a de la 

clase obrera. nl tampoco es un resultado de ella; incluso. 

se podria plantear que r11e Ja renu11cia a la autonomia y al 

control real sobre el proceso pro~uctivo l<> que hizo posible 

una mayor impltcación. En este caso. el control es rormal 
porque a pesar de su elevado grado de intervención en el 

proceso productivo. Jos trabajadores no hacen uso politlco 

de esta situación y. por lo tanto. sólo rormalmente 

controlan el proceso productivo. Y no podría ser dJrcrente. 
porque en Jugar de ser deseacla y conquistada. la posición 

del obrero Japonés en el proceso productivo rue promovida e 

lmpuestn -como deja claro el estudlo del ohnlsmo- por e1 

capital. como parte de una estrategia para crear ventajas 

compctftLvas rrcntc a los ~apitales occidentales. 

Para completar estas observaciones. cabe comentar. 

aunque sea someramente. el problema de la transrcrencla del 

modelo Japonés a occidenlc. <1ue es una r.>reocupaclón no sólo 

de Jos capitalistas occidentales slno también rle los 

Intelectuales que se dedican aJ tema. Las consldcraclones 

anteriores permiten r10Lar que. si Jo que pretenden los 

trabajadores occidentales es aun1entar su autonomía y 

simultAncamcnte ampliar su control sobre Jos destinos de la 

sociedad. entonces. no tienen porqlJe entusiasmarse con las 

técnicas Japonesas de admlnistracló11. 

Otra contribución de esta tesis ruc mostrar 
teóricamente qu~ también la c!ompetencJa JnlcrcapltalJsta. 

al tener como telón de rondo Ja lucha capilaJ-LrabnJo. no 

J>Udo dejar de conducir a Ja autor1umfznclór1. Según se planteó 

en el capítulo JII. 

resultados económicos 

la rorma Lecnológicu que permite Jos 

la ganancia extraordinaria por la 

vía de la reducción de Jos costos- no es una rorma 
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tecnológica cualquiera. sino aquella que autonomlza Jos 

medJos de producción rrente a los obreros. 

Sin embargo. ésta-no es la únlca rorma de conseguir 

ganancias extraordinarias en todo y cualquier contexto o 

situación histórica capitalista. Lo correcto srria decir que 

ésta es Ja única rorma dentro de un cierto cuadro de 

control. o dentro de un contexto en donde eJ antagonismo 

entre el capital y el trabajo desemboca c·n la büsqueda de la 

exclusión de los trabajadores. Como sugiere el caso 

Japonés. si el capital consigue controlar la Cuerza de 

trabajo sin recurrir a la autonomlzacló11. entoncc?s. ln 
competencia intercapitalista se desarrolla en un escenario 

en el cual el incremento de la productividad no desemboca 

necesariamente en una mayor autonomización. En runclón de lo 

anterior. se puede plantear que la racionalirlad económica es 

determinada social e históricamente. y que la actitud 

racional de buscar la autonomización deja de parecer como 

tal. cuando una otra ruerza se impone con otra lógica y otra 

racionalidad. Las diCerentes racionalidades. en lo que 

respecta al cambio de las técnica~ productivas. tJen~n qlJC 

ver con la lucha capital-trabaJo. en el sentido de que son 

creadas y puestas en marcha cuando el capital consigue ''con

vencer" a Jos trabajadores. 

Es necesario subrayar q1Je estas consideraciones son 

sugeridas por una aprcciaclün particular que se hizo deJ 

modelo japonés. Sin embargo. las empresas Japonesas compiten 

en el mercado mundial y por ello. tamb16n están sujetas a la 

iógJca tecnológica de occidente. Ja cual puede Incluso ser 

adoptada en el pals oriental. Ne' obstante. la experiencia 

r1ipona ha servido pura mostrar que hay otras rutas para 

lograr el itumcnto de la productividad. además de aquella 

que. desde un principio. hu sen la exclusión de los 
trullaJadorcs. 

\ 
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Evidentemente que tratar este asunto con la 

prorundida: que -sería--deseable~ -requiere un esruerzo de 

investigación que rebasa en mucho los limites de esta tesis. 

Cuando se analizó la relación entre competencia y la 

lucha de clases~ rue planteado que esta última tiene un 

comportamlento clclico. En esta etapa de la investigación 

solamente fueron presentados los resultados a que llegaron 

otros autores. No se pudo avanzar en la dlrección de mostrar 

de manera más rigurosa y deta1lada su relación con aspectos 

o renómcnos determinados del capitalismo. 

Sin embargo. la argumentación presentada ha brindado 

suficientes elementos para considerar que. al contrario de 

lo que usualmente se afirma. la lucha intercapitalista no es 

completamente Independiente de la lucha capltal-trabaJo. 

Anteriormente ruc sefialado que esta tesis pretendía 

aportar elementos teóricos para explicar la reJación 

empíricamente verlrlcada entre conCllctos laborales y 

autonomizacl6n. y tambJón presentar evidencias empJricas de 

que esta relación no es puntual. sino que puede ser 

encontrada a lo largo del desarrollo de una técnica 

productiva determ1nada. Es tiempo de evaluar lo que se ha 
logrado en este último aspecto. 

AJ relacionar el proceso de autonomización del torno 

con los conflictos laborales. no ruc posible identificar 

detalladamente Jos cambios t~cn1cos y asociarlos 

estrechamer1te con la lucha capital-trabajo. Claro está que 

una Jnvestlgaclón así de mi11uclosa requiere de tiempo y 

recursos incompatJblcs con una l11vestlgaclón fndlvidt1al. La 

alternativa rue elegir tres grandes cambios en la historia 

del torno y ubicar estos cambios en el contcxlo de Jas 
lucf1as capJtal-LrabaJo. 

El primer momento es aquel en que el torno adquiere 

su conriguraclón moderna. EJ escenario es la Inglaterra de 
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las 

sólo 

provocaban t rans f'ormaclo~cs=-_pro.duc_t i VaS ,-o ___ -o_-s inci_/'quc --socavaban 

Jos cJmJc11tos del orden social_ vigcntc~_La~c~tablli~ad y la 

solidez de la sociedad artesana] f'ucron sacudidas y 

sustituidas por la inestabilidad y _el ~ltmblo_,-quc·. si bien 

son inherentes al capitalismo, .se presentan con mayor 
violencia en momentos de translc.lón y de'-·ut.ili.zaclón de 

nuevos métodos productivos. 

La lucha del artesano para conservar el control 

sobre las condiciones de trabajo, era parte ñc sus esf'uerzos 

por continuar gobernando su vida, 'en la cual el trabajo era 

mucho más que un medio para ganar la subsJstcncia. Para él. 

valores como orgullo proresJonal. el rcconocimJcnto de Jos 

colegas y una cierta idcntiricación con la obra. solian ser 

tan o más importantes que la remuneración. No es diriciJ 

evaluar cuanto esto es incompatible co11 la lógica del 

capitalismo. como tampoco lo es imaginarse Ja lucha que~ 

trabaron entre si estas dos concepciones de mundo. 

Como se destacó en el texto. si desde un punto de 
vista t~cnico la introduccl6n del carrito porta-herramientas 

parece una innovación menor. bajo Ja perspectiva de la 

relación capital-trabajo ella adquiere unu enorme dimensión: 

con ella el capital retira el instrumento de trabajo de las 

manos del artesano e inicia un proceso que culmina con el 

derrumbe de la Cortaleza artesanal. 

Esta innovación permitió que nuevos trabajadores 

pudiesen trabajar con el torno y creó el oficio de mecánico-

en el contexto de la naciente tornero: 

máquJ.nas. correspondió a este profesional 

industria de 

dcs1.1rrol lar y 

almacenar los conocimientos 

su oficio. el cual. en 

necesarios para el dcser1pcílo de 

los niveles más altos exigía 

conocimientos de matemfiticas. mctaJurgla. mccénlcn y hasta 
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química. Al 1ado de otros proreslonales de Ja industria 

metalmecánica -mecánicos. maquinistas. forjadores. herreros, 

y modeladores- ·---1os-mecánicos-torneros componían el grupo -de 

Jos ingenieros. 
Aqui se aprecLa cómo las reestructuraciones 

industriales afectan la composición de la clase obrera, 

destruyendo y creando profesiones y conocimientos. 

Los : .. ,ingenieros. aunque producto de 1 a revolución 

industrial·-. conservaron ciertos valores artesanales y poco a 

poco conslguie~on consLituirsc en una cntegorja 

prlvllegtada~. debido a la posición estratégica en la 

industria, Y al hecho de monopolizar los conocimientos y 

controlar el_ número de sus miembros. Esto les pcrmltl6 

ejerce·r un c~nslderable control sobre el proceso de trabajo. 

Si a estas condiciones se añade el asociacionismo. entonces 

se completa 

imped.ir o por 

el cuadro que permltia 

lo men~s diCicultar la 

a los trabajadores 

división dci trabajo, 

el empleo d~ trabajadores no pertenecientes al cuerpo de 

oClciales y el a~mento de la producción. 

Es en este contexto que. en 1831. el movJmienlo del 

carro parla-herramientas se autonom1za del obrero y pasu u 

ser gobernado 

trabajada. La 
por la rotación de ln pieza <tuc estA siendo 

Innovación permitió Ja afluencJa de 

trabajadores Jóvenes e introducir la divlslón del trabajo. 

de suerte que de 1830 a 1840. 

los mecánicos se mod!Clcó 

trabajadores innovaron en su 

la situación de privilegio de 

mucho. En respuesta. los 

Corma de orga11izaci6n y. en 

1851. las diversas asocincloncs dispersas por Inglaterra se 

rus ionaron. dando lugar a un sindicato nacional. Ja 

Amnlgamatcd Suciety of Englncers (ASE). que en las 

postrimcrlas del siglo XIX eslaba en condiciones de dlsputnr 

con el capital eJ control sobre las contratacloncs y los 

ritmos de trabajo. 
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Las ruentcs biblJogr~rlcas consultadas permiten 

aCirmar que. sl bien es cierto que la dlvisión del trabajo 

se extendió por los talJercs ingleses. __ las' opcracJonds--

parcialcs_.continuaban ·-s'icn-do rc.B.iiz~das con tornos Y o~~as 
máquinas herrumlentas unlvcrsuJcs. Esto quiere decir que la 

organJzaclón obrera consiguió lmpcdJr la utilización de 

to1·nos especlalizados. lo que posteriormente ocurrió en los 

EUA. como parte 

Antes de 

de un rluevo método de producción de armas .. 

pasar a considerar ras jnnovaclones que 

ocUrrlcron e·n 

discutir la 

los EUA. 

cuestión 

cabe aprovechar Ja oportunidad para 

de la callricac16n. Como se vio. 

Braverman considera que el avance del capJtalismo Implica un 

proceso Lnevitablc de descalirJcación. Sin emhnrgo, io que 

muestra ia historia del torno es algo dlrcrcntc. Los 

sucesivos cambios 

posibilitando el 

técnicos 

acceso de 

rucllltaron el LrabuJo. 

trabaJadorcs sl n las 

callCicacloncs artesanales. Pero. aJ mismo tiempo. ampliaron 

enormcmcn te 
exigir de 

conocimientos 

las 

los 
y 

poslbllldades del torno y acabaro11 ;Po·r 

nuevos trabajadores un conJt1nto de 
habilidades muy dJrcrcnlcs, e ·incluso 

superiores a aquellos que poscta la generación a11tcrlor. 

Así, el desarrollo dcJ capltaJJsmo aumentaba las cxlg¿ncins, 

no obstante los mecánicos artesanales mcn6sprccJarc1n a stts 
suc~sorcs por desempeñarse en un of"Jcio sln tradición. Se 
puede comprender Jo que signirlcaba para Jos artesanos, 

siempre tan orgullosos de sus conocJmJcntos, ver que estos 

saberes eran dcsdcfiados por el capital. Rl cstudLo de Jn 

historia del torno permite mostrar que, desde Ja perspectiva 

de una generación de una cierta catcgorJa prorcstonnJ. los 

cambios tOcnlcos siempre son portadores de 11na clcrtu 

dcscaJJricación. Sin embargo, pa~a los trabajadores que. 

debido a los mJsmos camb(os t~cnlcos ahora pueden ocupar 
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estos puestos de trabajo. ocurre una ampJlaci6n de las 

cal! f'i.cac!ones ._ 

Desde' la perspectiva del 

calJ.f'icac-ion.~s ~i descallf"lcaclones. 

capital. no ha.Y nl 

Hay simplemente cambios 

en los requisitos de la ruerza de trabajo. sle11do los nuevos 

conoci.mi.e~ios. tan importantes como los anteriores. 
·.Para los trabajadores cuyos conocimJentos se 

volvieron' obsoleLos. hay de hecho ur1a descalificación. 

porque lo que tienen para acrecer y vender ya no interesa al 

capital. y. por ello. baja el valor de su rucrza de trabajo. 

Sin ~mbargo. también son exigidas nuevas callf'Jcaciones. las 

cuales deberían ser la base de la negocJación. AdemAs. el 

hecho de que son imprescindibles. demuestra que no hay razón 

lógica para una disminución de Jos salarios. La lucha 

entonces se establecerla para convencer al capital de que 

1os conocimientos actualmente requeridos son lan lmporlantcs 

como los anteriores. 

Evidentemente. los administradores slcmpre tratarán 

de desvalorizar y menospreciar estos conocimientos. pues 

hace parte de la lucha de clases no recor1ocer el papel de la 

experiencia y de las intervenciones inrormnlcs de los 

obreros. Este proceso se está observando actualmente con las 

capacidades gerenciales e Jnger1ierll~s de los trabajadores. 

cuyo reconocimiento se impuso a los Cilpltalistas. como 

contrapartida indispensable al runcion11mlcnto erlcier1te de 

la llamada "automatización rlexlble". 

Antes de las consideracior1cs sobre el problema de la 

cnliCicación. se había dicho que el segundo gran cambio 

tecnológico ocurrió en los Estado Ur1idos con J_a creación del 

Torno Revólver. en el seno de un cambio er1 la organizuci~11 

de la producción de armas. 

técnica atribuyan el cambio 

Aunque Jos t1Jsturladorcs de 

a In escasez de rucrza 

la 

de 

trabajo y a los costos salariales. una lectura política del 
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mismo cuadro pudo revelar que el torno revólver y otras 

máquinas especializadas. asi como el método de partes 

intercamb.iablcs. pudieron estar 

diCicultades que los artesanos o 

relacionados- con las 

trabajadores caliricados 

creaban contra el Jncremento de la prod11cción. Como suele 

ocurr.ir hoy en día. y se vio en el desarrollo del c'ontrol 

Numérico. la producción armamentista no se deja lnhiblr por 

la racionalidad económica. Para rortalecer el argumento de 

los obreros-que la dependencia del trabajo rrente a 

cal.iCicados o no- era un obstáculo al incremento de la 

productividad. hay que agregar dos observaciones. Primero. 

que las operaciones del cincelado y limado eran manuales y 

muy costosas; segundo. que los trabajadores se vallan de 

esta situación para presionar a los patrones. como Jo 

comprueba la declaración.del superintendente de Ja Armcria 

Sprlng riel d, quien temía perder los mejores hombres s.f no 

atendiese a sus demandas. ¿No es esta una situación que 

impele el capital hacia la autonomización? 

Siempre y cuando los lraUaJadores se muestren 

recnlc•trantes a aceptar las condfcionPs que se les impone. 

es imperativo para el 

a los obreros. Esto 

autonomización depende 

capital. aulonomizar el trabajo rrcule 

quiere decir que el proceso de 

de la lucha capftaJ-LrabaJo. La 

escasez o la abundancia de CtJcrza de trabajo. qur como 

enseñó Marx. es siempre reJatfva a las necesidades de la 

acumulación. es un rnctor que puede acelerar o retrasar la 

autonomización. La escasez acelera J¿1 autonomizaclón cuando 

Jos trabajadores In emplean como arma en sus luchas. En J¿1s 

condiciones en que 01 capllalJsmo se rlesarroJ J~ er1 los 

Est11dos Urildos. parece hnbcr cxJsLJdo desde muy temprano una 

escasez rclallva de rucrza de trabajo dispucstn 

asaJnriarsc: por ello. en este país. la atitonomlzación 

alcanzó niveles muy altos desde un prlnclpio. 
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Inglaterra ella progresó m
0

ás lentamente. Sobre este punto 

debe ser observado que no rue la abundancia relativa de 

ruerza de trabajo. sino la organización y la resistencia de_ 

los trabaJadores. lo que retrasó la lni~odu~ción d~ las 

mismas innovaciones en Inglaterra. 

Una vez creados los Tornos Revólver y demostrada su 

capacidad para aumentar la productividad. su diCusión por 

los talleres de maquinado. dependería. entre otros f"actores. 

de la resistencia de los mecánicos: éstos también en los 

Estados Unidos. hacía rinales del siglo XIX. de hecho 

controlaban los talleres. Cuando se enf"rentó con este poder. 

Tay1-or inició una o Ce ns i va en dos f"rentes. Real1.zó 

experiencias para desarrollar conocimientos técnicos sobre 

el maquinado. y al mismo tiempo. emprendió un minucioso 

estudio de los gestos y movimientos de los mecánicos. con el 

obJet1.vo de establecer tareas 

estandarizados. Como resultado. Taylor 

y comportamientos 

consiguió -por lo 

menos en parte- autonomizar el trabajo rrente a los obreros. 

al mismo tiempo que rorzó la remodelnción de las máquinas 

herramientas. En el caso del torno. la remodelaclón se debió 

a que: a) las 

modJCJcaclones en 

herramientas de acero rápido exigieron 

las demás partes de la máquina y. b) la 

parcelación deJ maquinado. que es la expresión objetiva de 

la victoria poJitJca del capital. posJbllltó Ja utilización 

de tornos adecuados a operaciones especializadas. 

Sin embargo. en cuanto momento de Ja lucha por el 

control del proceso de trubaJo. el taylorlsmo se presenta-

como una verdadero parte aguas porque. en lugar de Ja simple 

autonomización de los medios de producción. buscó también la 

autonomía rrenle al saber obrero. 

La relevancia de esta Innovación administrativa 

puede ser mejor calibrada cuando se considera que además de 

alacar al poder obrero ~n su raíces. aJ mismo tíempo marca 
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el Jnicjo del desarro 11 o. por el capILaJ. de 

conocimientos que necesita p~ra_ expandirse. Vistos 

los 
bajo 

los esta perspectiva. los resultados prácticos de 

experimentos de Taylor con el corte del metal adquieren otra 

dimensión. Son una anticipación o el inicio del proceso de 

la generacl611 cien t 1 r I ca de las tl~cn i cas productivas. 

Conrlguran una etapa superior del proceso de autonomlzación! 

la etapa en la cual el capital subsume al trabajo. y en Ja 

cual el obrero se con~lerte en apéndice de la máquina. 

Asi. además de contribuir a la autonomJzaclón a 

través de la construcción de máquinas. runclón que Andrew 

Ure saludó con entusiasmo. ciencia impulsn la 

autonomización por medio de la generación de conocimicnlos 

productivos. 

Aunque fue en el 

especializados 

contexto del taylorlsmo que Ins 

donde tornos se 

recibieron nuevos usos. fue. 

perfecciona ron 

sin embargo. en 

y en 

la ,indus t r_ia 

automovilística que ellos fueron utilizadas intensiva~~nte. 
La producción masiva dei coche -un bien compuesto por un 

elevado número de piezas- con el método de part~s 

intercambiables creó presiones y cxiger1cias inéditas sobre 

el maquinado. debido a que los desperfectos y errores· de 

este proceso solamente serfan 

f lnal. 

percibidos en el montaje 

Cuando en 1906. Ja Compañía Ford l.niclñ la 

producción interna de muchas partes que antes adquiria de 

talleres locales. 

maquinado. Hasta 

fue necesario cambiar Ja organizacl6r1 del 

en tonccs. los trabajado res cal i r i cadas 

operaban mAquinas herramientas universales y aúr1 no había 

sido introducida la división del trabajo. SI a estos datos 

se añade Ja escasez relativa de fuerza de LrabaJo. entonces 

se puede entender que los trabaJadnrcs disponian de 

condiciones ravorablcs para resistir a los cambios que La 
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empresa nccesl.taba promover para aumentar rápidamente la 

prodl1cci6n y asi nc11mular ventajas frente a los demás 

productores. 

En el maquinado. Ja sol.ucfón ruc segmentar el 

Lral1aJo. utilizar m~qtrlnas herramientas especializadas Y 

c~plcar operadores Jóvenes e inexpertos. sin ninguna Idea de 

cómo deberla ser realizado el trabajo y que. desde la mafiana 

hasta la noche, haría~ J~ que se les .ordenara. 

SI.n embargo, esto no ruc surtcJcnte para eliminar. 

como Cspcraban los administradores, Jos problemas de controJ 

y de lndlsci.pllna. Es que la sltuactón que se óstaba 

generando en la_Compañia Ford de alguna manera se presentaba 

como In~sliada y se asemejaba a los momcn~o~ ~niclal~s de la 

lndustrlallzaclón en Inglaterra. cuando Iris capitalistas se 

enrrentaban a una rucrza de trubaJo rebelde e 

indJ.scipl 1 nad.=.1 .. 

Ford prCst·ar a Ja 

del siglo XX el 

industrl.a tcx t l I 

En este contexto. correspondería .a ~-Henry 

Industria automovl.JistJca y al capitalismo 

scrvl.clo que Arkwrlght ·realizó para la 

Inglesa y pura el capltallsmo del. siglo 

XVIII: dlscipJlnur la mano rebelde del trabajo .. 

La gran can t r dad de trubaJndores, el trabajo 

rcpctitJvo. la enorme cantidad de operaciones_ y de. pJezas 

que debian ser producidas y movill~adas. los ritmos rcbrllcs 

y la agitación slndlcaJ local y mundial, eran cJc~cntos que 

una vez mc..:zclados originaban una rórmula altamente explosiva 

y dlrlcllmcntc controlable. No ruc por otro motivo q11e uno 

de tos administradores de ln Ford dlJo c-1ue la empresa se 

habla convertido en un polvurln .. Para evaluar Jos problemas 

planteados por la organizacl6n rordlsta del lrabaJo. en Jo 
que se rerJcrc aJ control, del.Je ser _:recordado que Taichi--

Ohno. el creador del toyo t l smo. obsc_rv6 que los grandes 

volúmenes de materiales en proceso imp_cdian controlar al 

obrero. una vez que no era poslblc establecer un vinculo 



y Ja produccJón. F.n directo entre 61 

orga.nl zación del t rubaJo, decja Ohno, 

controlar con los ojos. 
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es le t!p_o de 

no es posible 

En- es le momL•nto. con un mercado ávtdn de coches, 

parecerla ser que cJ mayor problema d6 Ja admlnlslración 

consistla e11 imponer a la ruerza de trabajo la disciplina 

que correspondía a Ja producción en masa. Para eJlo, rueron 
usados los más diverslricados mecanismos: estlmulos 

salariales, premlaclón y castigos. reglamentos Jnternos. 

poll_cia particular contra .Los sindicatos, e incluso. el 

control de la vida privada de los runcic>narlos. 

Es en este contexto que el proceso de autonomización 

del trabajo avanza hasta culminar en 1914 con la cadena de 

montaje. Este mecanismo expresa con más nitidez el papel 

dlsciplinario y controlador de los mcdJos mecánicos. La 
cadena dicta el ritmo. el obrero obe<tece. Sin embargo. lo 

mismo sucede en otras partes del proceso productivo. 

En lo que corresponde al maqulr1ado. 

discJpllna rordlstas tuvieron como 
el control y la 

resultado la 

prolircración de tornos y otras m6qulr1as herramier1tas para 

usos especlales. en las cuales la autonomlzación llegó al 

máximo. Asi. después de ser cunver1lcntemcnte preparados. 

estos 

horas. 

tornos podrian seguir producie11do durante horas y 

Tales niveles de autonomizaclón. es bueno que se 

diga. no tfenen nada que ver con la microelectrónica. sino 

que rueron conseguidos por medio de dispositivos mecA11Jcos. 

hidráulicos y neumáticos. 

El último gran momento del p1·occso de~ autonomlzaclón 

de] torno empezó después de la segunda guerra. cuando. una 

lnnovaclón !Jamad.u Control Numérico (CN) ¡>crmltló retirar de 

los mecánicos la programacJón y el comando sobre los tornos 

universales y sobre otras máquinas herramientas. 
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Aunque el impuso Inicial huc in pJ CN no tenia 

uparc~r1tcmcntc r1ada que ve~ con la luchn capital-trabajo. e] 

minucioso c.sludio c¡uc hJ:e.o David Nol:Jlc- del proceso de 

gene: ruc ión de csla técnica. permite sostener que Ja 

prcrcruncla por cJJa se deb16 itL hecho cic que servia u los 

grupos lnlcrcsados ne, en Ja autonomi~aclón de las mhquinas 

herramientas. slr10 en la ampliación de su poder e inCJucnc1a 

sobre la soci<!dad. 
El fncstlmabl.c trabajo de Noble. muestra cómo en la 

posguerra los 

Estados Unl.dos 

militares y cmprcs¡lrios consJdcrabnn que los 

ten¡ an dos g; randcs p rob J cmas: 1 os rusos 

arucra y los trabajadores adentro. Los dos grupos 

coincidieron con los cicntírlcos e ingenieros. quJ.cn~s 

estaltan muy 

enlrc los 

interesados 

cuales se 

en "vender" sus 

des tncaluJ la 

ldeas y proyectos. 

computadora. Como 

resultado. ur1 problema sc11cJJJo -la aulonomlzación de un 

taladro- que podría ser resuello en el ámbito del taJlcr. se 

L rans ro rm(J en una cucst Ión de seguridad nacional • 

dependiente de avances en la computación y en las 

matcmñllcas aplicadas. f.o cuuJ. Jógicamcnlc. dcmanduha 

tiempo y prrisupucslos aJLisJmos. 

con 

AquJ se repite Jo st1ccdido. en ,,¡ 
el torno revólver y con el m6todo 

siglo anterior. 

de las partes 

lntcrcambiabJcs. La racionalidad económica sin1plcmcntc r10 

cuenta cuando hny intereses suricicntcmcnlc rucrtes para 

imponer sus decisiones y cargar Ja cucnla sobre los dcm6s. 

Fue lo que ocurrió cuando la autonomización de las máquinas 

herramientas se convirtió en un proyecto militar a cargo de 

la Fuerza A6rca. Esta. utillzar1do la posición prlvtlcgtada 
de clí.cnle principal. involucró en el proyecto a empresas 

subcontratlslas del sector mclalmccánico. las cuales. 

presionadas y rlnanciadas intcgralmcnLe por Ja Fuerza AOrca, 

no tenían por qué no colaborar en cJ desarrollo del CN. 
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aunque algunas de ellas tuviesen que abandonar su propfos 

proyc~tos y l1asta Jnnovucfoncs concrotas (como el Record

Playback de Ju GE). 

Sl los mi J f tares. aconsc.Jados por los cfrnt i ricos e 

lngcnlcros dcJ Massachusscts Tnstltute or Tccl1nology. tenian 

sus motivaciones para dC"sarrnllar cJ CN. también a Jos 

empresarios les rueron presentados los benericios que esta 

técnica les permitiría cosechar en sus batallas c-onlra Jos 

obreros. Los dividendos políticos gaunron rclcv.a.ncln debido 

a que. en primer lugar. los empresarios no prcvcian 

ganancias económicas. tales eran las diricttltadcs que ha~ia 

que vencer para hacer que un computé.ldor runcionara 

C"rlclenlcmcntc en un taJJcr: y en segundo Jugar. porc.iue <.:u 

aqtJellos momentos. los talleres eran escenario de grun 

agitación. siendo cJ control sobre cJ proceso productivo un 

tema públicamente dcbatl.do. De hecho. a semejanza de lo que 

ocurriera 

a f' ! J. lados 

c_icn 

a la 
años antes con los 

ASE. en Jos Estados 

mccltnlcos 

Unidos se 

ingleses 

dcl>alia c_-.1 

derecho que tcndrian los sindicatos de determinar· las 

condLclones de 1a producción. 

En este contexto. impulsados por la posibllirJnd de 

recuperar el control sobre- el tal Jcr. t"asclnados con tas 

rantasias de Ja "t"ábrlcn aulomatl~ada" y sin incurrir en 

gastos ndJcJonalcs (la Fuerza Aé1·ca f'lriar1cl6 incluso la 

compra y 1 os costos de 

experimentales). las grandes 

mantcnlmJcnto 

empresas no 

de los equipos 

podían dejar de 

sumarse a la Fuerza Aérea y al MlT en et proyecto del CN. 

Asl. Ja motivación cor1troladora desde un principio 

estuvo presente en el dcsnrroJJo del CN. cuyo proceso de 

creación comenzó en 1949 y 

hasta la d~cada de · 70. 

cuya cJfrusión tuvo que esperar 

cuando Ja incorporación de los 

microprocesadores permitió producir unidades más pequeñas .. 
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más 1 ige ras y más bar_~ ta~_· _¿y ~ué ocur~ia_con __ -~a=relac)ón __ 

capltHl trabajo en este momento? 

Los años 60 y 70 correspondian al momentO de auge de 
un ciclo de la lucha de clases. Así.. lumbf.én cuando<.c1·-,cN 

rinaJmente pudo ser adqt1lrldo 

empresas. cJ capital se 

por lln unf ver~o m&s ~mplf o de 

cnrrer1taba a una crJ.sis 

discip] i.naria. 

admlnislradorcs 

Por supuesto qt1e. en este contexto, los 

no pueden deJnr de alabar y depositar 

grandes expectativas en las funciones controladoras de la 

nueva técnica. Es necesario señalar que la runclón 

controladora es ablerlamente destacada por los rabricantes, 

quienes conocen los resultados polLLlcos que 

esperan de las m&quJnas. Sin embargo, como todo 

también en lo que corresponde al control de 

los usuarios 

comerciante, 

la f"uerza de 

trabajo, los raUricantes del 

de su producto. 

CN sobrcvaluaron las calidades 

Según se supon ta, las Máquinas Herramientas de 

Con t. rol Numérico (MHCN) -como rueron denominadas las 

m6qulnas herramJentas convencionales dotadas de una unidad 

de CN- permitirían auLonomlzar la pequeña producción, 

conservando la rlcxihllJdad de los equipos convencionales. Y 

esto serla conseguido sln una rucr~a de trabajo caliricada, 

una vez que tanto la programación como el comando sobre ei 

~quipo, podrla realizarse ruera del taJ.lcr, d~ modo que allJ 

-en lugar de un mecánico- se necesitaría un simple operador. 

que runclonaria de hecho como un sirviente de lá máquina. 
Además. se suponia que estas posibflJdades 110 se llmltartan 

a las máquinas JndJvlduaJcs. El Lrat.amlcnt.u computarizado de 

la lnrormaclún permi tiria Integrar di rcrentes máquinas. 

d t reren tes sectores, hasta abarcar toda la Cábr lea. Las MHCN 

serian un elemcQto de la "CAbrica automatizada". de la 

rábrJca integrada por las computadoras. lo que desde un 
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prJncJpio era eJ horízonlc de los 

del MlT. 

ingenieros y cientf ricos 

En~_el ámbito_ del -maquinado. la --1ntegraclón -. LOm-6 --la

rorma de los Centros de Maquinado. Jos cuales s-on equlpos 

que realizn11 runclories que antes correspondian a direrenles 

máquinas herramientas. El empleo de rohols y ele los sJstemas 

CAD/CAM permt.t16 enlazar dlf"ercnlcs mácjulnas e incluso 

dif"erenles etapas del proceso productivo (planlf"l_caclón. 

exlsfenclas, etc.). Se llega asi a los Sistemas Flexibles de 

Fabricación. por oposlclón a 

perlado rardista. 

la aulonomlzac16n rígida del 

Cuando interpretados como obJetlvac16n de las 

relaciones de producción capllallstas, tales avances 

tecnológicos pueden ser considerados como movimlentos hacia 

la autonomJ.zacJ6n total. hacla la rea.1 ización del sueño dcJ 

capital de doblegar la mano rebelde dcJ trabajo. En Jos 

marcos de la "tecr1ologia autónoma". estos mismos rcr16mcr1os 

son considerados como un desdoblamiento de una tendencia 

universal y al1istór~ca. inl1erente a la lecnologiu. Para la 

teoría económLca. la autonomlzaclór1 expresa un modo raciona] 

de emplear los recursos: como se ha observado. esta 

interpretación lambI én pretende no estar subsumida a 

condlcJonantcs históricos y politJcos. 

Sin embargo. al analizar la organJzaclón del trabajo: 

Japonesa con Jos conceptos de control y autonomlzaclón. se 

pudo percibir que all[ Jos capitalistas pudieron controlar 

los trabajadores aumentando. y no disminuyendo. .en 
comparación con Jos cánones occldcntaJes. la dependencia. del 

proceso de trabajo rrcnlc a los trabajadores. Allí·~ la 

autonomlzaclón no Cuc 

elevar la productividad. 

una condición lndispensa~le 

la calidad y la rlexlbilldad• 
,Pa_ra 

No se está diciendo que no rueron utilizados medios 

de producción de base microeJectrónlca. Sólo se está 



af"lrmandu que. aJ contrario de 

capltalísmo occidental. -los 

In ldeologJa vigente 

traba-JadOrcs no 
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en el 

fueron 

cunsJdc=!rétdos un problema. un mal necesario. <1ue en Ja medida 

de lo 1>osíble deba ser susliltJJdu por m411ulnas; como Jiu de 

hnber c¡ucdado claro. es lo ocurrió en JEtpón (.Jor<JUl~ al.1 í cJ 

cu1>ltul er1conlr6 f'orm.rJ.s de control no excluyentes. que se 

UasHn. sin1ul tancamentc..•. en el '"con-vcnclmlenlo" IdeuJógI.cu y 

en la cocrcJórt. La JmpJ_JcacJ6r1 y la lnscgurldarl, son J.os dos 

pLlares sohrc los cua1cs se apoya el 

Jar.•onés. 

sistema de cor1trol 

Las vlctorlas cusecl1adus por las empresas Japonesas 

en sus luchas cunlra las empresas occlde11tales. están 

provocu11du u11a rcvlsl611 de los conceptos sobre Jos cuales 

los admlnistradorc.s y cap1Lailstas uccldcr1talcs han 

los obreros. RJ pcrju1c1-o 

basado 

y la sus relaclones con 

desconrianza que han rungldo como poderosos resorlcs del 

avance l<?cnolúglco. esta. dando Jugar. 

manlrestucloncs posllivas 1·cspeclo 

aú11 mt•Y timJdamcntc. a 

aJ papel de Jos 

trabajadores en Ja consec11ción efe los objetivos de Ju 

organl :.-:ac f ún. JncJusu. huy <1uc destacarlo. ciertos 

prlnclpios QU(? vlnl.cron alimentando el dcsarrol lo 

tcc11nléJg1cu capitallsla. cumo c:l de L r;:Jns rormur a 1 os 

las má,Juln.u'" hasta en 

"mi'HIUinas vJvi.cnlesº. se LrHnsrormun en su contrario. "Lus 

máquinas". dlcc un consullur de empresas r1ortcamcrlcano. 

'"pasaron '' ser visl~s como cxter1sJur1cs de Ja mcnlc C)uc 
pueden mejorar las hnbll lrtadcs cugr1itivas de los seres 

humar1os" (Jalkumnr. 1993:27). 

Este Lipu de mnnircsl.acl6r1 se rertcrc al. l.ugar 

secundario Y accesorio que las m6quJT1as y los dcmAs obJclos 

deberían ocupar en las rel.acluncs humanas. Jo cunJ seria 

posib1H en nJ ser10 de rcJaclones no Jerarr¡u.lzudas y no 
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en una palabra. s 1 

340 

estuviera auser1Lc la 

No obstante. desde un punto de vista Jóg1co 1 • 

incluso en una socictiad clasista. las mAquir1us y 6tros 

instrumentos de 

Jajkumar. a 

trabajo podrian 

condición de c1ue 

f'unclonar. como lo propone 

ruesen dCsarrol Jndas y 

utillzadus por iniciativa de Jos trabajadores y bajc1 su 

control; cuso que podría darse sfem1>rc y cuando las clases 

dominantes dispusieran de medios de control social que 

hicieran dispensable 

productivo. 

el con L rol renl subrP el proceso 

Como el caplta1ismo es una sor.icdad donde el Control 

sobre el proceso productivo es indispensahle para la 

dominación de clase. 

desarrolladas por los 

las técnicas product ivus no rucrun 

trabajadores. y así nc1 se dio Ja 

condición "sine qua non'' ¡>ara <lt•~ cumpl Icscr1 1 a func lón dl:-

aux!.liar y polcnclaJ Izar sus capacldades físicas y mculrtlcs. 

Como objetivación dP relaci.oncs soclalPs de 

domJnación. las té!cnfcas procfuclfvfts capltaJ lstas. en lugur 

de dismfnulr Ja c11rga Cislca y mental cJc los trahajadurcs. 

rueron dcsarroJ ladas para ~tJbyugarlos y dominarlos. 

aulonomizando el proceso r>roductrvo en relación a t."1 los. 

SosLcncr leúrJca y cmpirlcumentc esta afirmaci611 fue 

el objctJvo primordial de? esta tesis. 

Por el lo. la proposición de Jakumar debe ser 

considerada como una afirmación JdcoJógJca c1ue se cncau~a cr1 

el esruerzo de los capitaJislus occider1taJes para imitar Jas 

innovaciones orgl1r1lzucJonalcs japonesas. 

Debido al reconocfmler1to for~osu de CJUC la 

rlcxfbiJldad no es un atributo inhr"rcnte a los equipos. sino 

1-Desde Juego que sola•ente Ja investJgación de las técnicas en sociedades no capflatfstas y no 
arectadas por el capitalJs•o permlllria verirlcar esta proposiciór?, lo cual rebasa los li•ites de esta 
tesis. 
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que deµcndc de Ja colaboración de los LrabaJadorcs. los 

admir1lstrudorcs de las empresas occfdcntaJcs han .iniciado 

un proceso de Jnvolucramlentu de __ la ___ t·ucrza-de trabajo. a 

través de -1os c<1ufpos de trabajo. de los_ clrculos de control 

de ~al ldad. de los programa~ de caJ.idnd total. de 

mcJornmlcnto continuo. cte. 

SJmultáncamcntc a este mOv lm.i.en to hacia la 

implicaclón. que se ha consJdcrado como u!l-a· f"orma idcológ.ica 

de control. y como Corma de obligar a·· 1as lrabaJadorcs a 

aceptar las ciondlclor1cs de cxpJotacJón que Ja acumulación de 

capital esta a exigir. se busca crear un contexto de 

lnscgurl~ad. En 

bosqucj ar. a 

capitaJistas 

el capitulo vrr. se 

grandes rasgos. las 

occidentales desllnadas 

hizo un Iritcn~o para 
lniciatlvas de los 

a alcanzar. este 

obJctlvo. En pocas palabras. se püedc decir que tlenCn esta 

rinaJldad todas Jas prc•puesLus deslinatJa a "rlcxlbilizar" 

las normas de cont.ratación y de despido. 

Debe rlc ser stibrnyndo que. a pesar de haber sido 

considerados los dos componcntc~s Indispensables del nuevo 

éste no se J lml La.rá u l.a Imp1 Icaci{Jn y sistema de cor1troJ. 

Ja Inseguridad. Ot.ros mccanismos dcl,crt a<J<1uirir imporlancJa. 

sobre Lodo en soclcdnrfcs cr1 donde la existencia de 

relaciones cnpital-trabaJo más dcmocrAticas diricultcn la 

ulfJiznción de Ja inscguridud. Adcm~s. c~I ca1>ítnJ tratará de 

dividir Jn clase LrabnJadora. gurunlf~ando a una parte de 

cJJa las c:onrJicfoncs actuales que. pueden J.ncluso. ser 

mcJoradus. 

Además d'! tas condicfoucs cspccirfcas de cada 

economía. de Ja rnmu y de Las empresas. la dfrus16n deJ 

nuevo sis Lema de control dcr1cndc de lu posfeiór1 que 

adoptarán Jos LrabuJadorcs. En otras pnJahras. se tra.La de 

saber sJ Ja actual tendencia colnboracionfsln de la clase 

LrabaJadora es una poslción momcntAnca y realista en un 

\ 



342 

contexto de debilidad relnl~vn. causada tanto por Ja crisis 

capltallsta. cuanto por el vacío lden1ógjco_ que-se sfguió

aJ-derrumbe de los ideales ~ocialistns; o si. al. contrario. 

signif'ica la renuncia al suefio de contrulnr su propio 

destino. de cor1slruir una soclcdact basadu ~n la solida~ldad. 

en la igualdad. y que permita el dcsnrrolJo lnt'egraJ de las 

personalídadr.s. 

Desde luego. ln segunda hlpólcsls lmplica que el 

control sobre 

históricamente 

el proceso 

superado. 

productivo seria 

por ln menos en 

Ull 

Jas 

capitalistas avanzadas. c11 donde, a causa del 

problema 

economias 

creciente 

desempleo. cobrarían importancia Jos mecanismos <ie control 

en Jos espacios externos a la f'ábrica. 

Antes de concluir eslas consJderaclon~s. cu he 

comentar que. en esta tesis. r10 rue cstt1d!ada la dlCusfón. 

Sin embargo. implicf tamcntc se csLA proponiendo que tambi~n 

ella esta relacionada con la Lucha cupitnJ- trabajo. Cuando 

una empresa. previendo ganar1clas extrnnrdinarfits. consigue 

Jmpuncr a sus trabajadores nlJevos m~todos dt~ produccfór1. 

está lnduclendo a los demás capltnlfsl11s de Ja rama. ante Jn 

f"alta de otras alternativas pura aumentar Ja P.'\pJota<'ión. a 

adoptar Lúcnicas Iguales o por lo menos scmeJantcs. 

I...a imf_taclón puede ser tanto u11a respuesta a un 

movfmlento de una empr~sa pionera f"rt~ntc it tus trnbaJadnrcs 

de la misma región mercado. como ur1u anticipación it 

problemas <JUC los trabajadores locales todavia no f"ormuJaror1 

pero que ya l1an sirio cxpllcitados 11or trah11Jadores de otros 

mercados o paises. y a Jos cuales Ja empresa 

cst6 ar1tlci1>ur1dr1. Asi se ex1>lica que en 

fm i tndora se 

Jos paises 
ca1>italistas pcrfrericos sei1r1 cm1ile¡1dns lúcnlcas productivas 

que apurcntcmcr1tc rio corresponder1 a Jos conf"lictos laborales 

que allí se desarrollan. 
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Al Lérm.lno de estas con-sfdera-clrines. nos queda el 

deseo de. aunque modestamente. haber contrlbuJdo para 

"desnatura1izar" la tendencia. aparentemente inexorable. de 
lo mcclios de producción hacia la autonom.lzación total. La 

inter1clón rue demostrar que esta tendencia es un resultado 
necesario del ar1tagonlsmo inherente a las relaciones 

capitalistas de producc.lón. En esta sociedad. la economía y 

la política no estfir1 separadas y la hlstor.la de los medios 

de producción es la historia de la lucha por el control de 

los destinos de la sociedad. 

Así. para que se tornen verdaderamente humanos. los 

trabaJudores deben controlar sus vidas. lo que implica 

controlar el desarrollo y uso de los medios de producción 

según valores disLJntos al productivismo. la competencJa. 

la ganancia y la acumulación matcriaL. 
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